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   CAPÍTULO 1: Recién llegada.
 
   Mi nombre es Inés Fazzari.
 
   Es el nombre que, plasmado en una placa metálica, cuelga de una vieja maleta rosa. La misma maleta que en su día cargó con mi ropa durante mi primer viaje de Zürich a Milán cuando acababa de cumplir los dieciocho años.
 
   El mismo nombre que hoy en día se encuentra sutilmente camuflado en el lado interno de una alianza de matrimonio que lleva uno de los hombres más singulares que he conocido en toda mi vida.
 
    
 
   Todo comienza, como he dicho antes, en Milán.
 
   En la residencia de estudiantes de la Universidad Vita – Salute San Raffaele.
 
   A mis dieciocho años, me revolvía bajo un edredón de Hello Kitty a las siete de la mañana con el sádico “pipipipí” del despertador sonando como música ambiental.
 
   La que entonces era mi compañera de habitación, la rubia, impactante e imponente Ángela me chilló:
 
   – ¡Como no apagues eso Fazzari…! ¡Cómo no lo calles juro que te lo acabarás comiendo!
 
   Como se puede ver, no se trataba de una mujer muy cariñosa.
 
   La había conocido el día anterior. 
 
   Ella iba a comenzar cuarto de medicina y yo primero de fisioterapia.
 
   Su carácter me pareció agrio y seco, tirando a taciturno. También era extremadamente guapa, destacaban en especial sus ojos felinos color azul cristal.
 
   Eso sí, tan bella como gruñona y ruda. Una aficionada a los videojuegos – los tenía todos cuidadosamente ordenados alfabéticamente en su estantería, y también una X–Box colocada bajo la televisión–.
 
    
 
   Me levanté, aturdida por el golpe, deslumbrada por el sol y atacada de los nervios por mi primer día de clase. Caminé hacia el cuarto de baño – por desgracia, también compartido –, dispuesta a ducharme, aprovechando que Ángela aún se estaba desperezando y no podía adelantarse.
 
   Me miré al espejo. Mi cabello pelirrojo oscuro, casi granate, era liso y largo, pero se encontraba alborotado y encrespado, parecía como si un grupo de manifestantes se hubiese dedicado durante toda la noche a reivindicar sus derechos a mascarilla hidratante encima de mi cuero cabelludo.
 
    
 
   Mis ojos verdes también habían sufrido los estragos del madrugón. Estaban hinchados y llenos de legañas tan verdes o más que mis iris. Los lavé con agua fría.
 
    
 
   Después me metí en la ducha con la intención de terminar de despejarme y de convertir mi maraña pelirroja en una melena decente. 
 
   Cuando hube terminado, me puse unas braguitas a juego con un sujetador de encaje rosa, ambas prendas de Intimissimi. 
 
   Pobre de mí cuando abrí la puerta para salir a vestirme, y yo que había creído que Ángela aún estaría durmiendo.
 
    
 
   – ¡Mierda! – exclamé.
 
    
 
   Mi compañera y un chico alto de pelo negro alborotado se encontraban encima de la cama de ésta frente a un ordenador portátil.
 
   Él me sonreía de manera perversa (y lasciva me atrevería a decir, pero bueno, yo estaba en ropa interior…Demasiado que no se había lanzado a morder mi cuello, cual señor Cullen).
 
    
 
   Cerré de golpe y resoplé.
 
   – ¡Vamos Fazzari, es mi hermano! Se llama Paolo. Y no te preocupes, ya ha visto muchos cuerpos femeninos ligeros de ropa… No lo vas a escandalizar… – gritó Ángela entre risas.
 
    
 
   – ¡Esto se avisa! – protesté yo desde el baño –. ¿Ángela puedes traerme algo de ropa? 
 
   – Tranquila, no me molesta que te cambies, como si estuvieras en tu casa… – he escuchado que decía Paolo.
 
    
 
   Ya claro, claro que no le molesta, he pensado indignada.
 
   ¿Cómo le va a molestar tener a una chica más o menos delgada y atractiva, semidesnuda y con lencería fina delante de sus narices?
 
   ¡Un aplauso para el tal Paolo!
 
   – Quiero el vestido verde que hay encima de mi cama – he exigido a viva voz.
 
    
 
   Al minuto alguien ha tocado la puerta, que abrí lo justo y necesario como para que mi ropa se deslizase a través de ella.
 
    
 
                                                           ***
 
   Paolo se reía disimuladamente. Una pelirroja esbelta y sensual había salido del baño del cuarto de su hermana exhibiendo todas sus “armas” femeninas.
 
   No pudo evitar mantener sus ojos verdosos fijos en la puerta del servicio hasta que la joven salió de nuevo, ataviada con un vestido veraniego de color verde esmeralda, corto y moderadamente ceñido.
 
    
 
   – Soy Paolo, mucho gusto… Inés – se apresuró a coger la mano de ella para estrecharla y de paso plantarle un beso en la mejilla a aquel espécimen digno de recibir todos sus encantos masculinos.
 
    
 
   Sin embargo, Inés apenas saltó sobre él para ir al armario en busca de unas sandalias.
 
    
 
   – Lo siento Paolo, tengo prisa. Llego tarde a clase – dijo ella mientras se abrochaba las hebillas.
 
    
 
   El hermano de Ángela la contempló aturdido. No era habitual causar una reacción tan plana en una chica. No era normal que ninguna mujer le ignorase en ningún sentido.
 
   Podrían ser más o menos encantadoras, más simpáticas o rudas, pero todas le solían dedicar un poquito de su tiempo.
 
   Paolo era alto, de rasgos masculinos y objetivamente guapo. Su físico no era extravagante, no tenía músculos marcados ni una espalda especialmente ancha, pero su simpatía natural lo hacía bastante atrayente como para despertar el interés del sexo opuesto.
 
   Al parecer esa simpatía no surtía efecto en Inés. 
 
    
 
   Cuando la pelirroja salió por la puerta de la habitación, Paolo esperó unos instantes antes de freír a su hermana a preguntas.
 
   – ¿No será lesbiana? 
 
    
 
   Ángela lo petrificó con una de sus crueles miradas.
 
   – ¿No serás idiota? – preguntó ella sin desviar la mirada del ordenador.
 
   – ¿Estaría estresada? ¿Habré sido brusco? Puede que tenga novio… – reflexionaba Paolo en voz alta.
 
   – Tal vez, puede, que tenga cosas mejores en qué pensar que en bajarte los pantalones… – Ángela ha decidido finalizar la reflexión, aportando algo de coherencia a la conversación –. Además, tú sí tienes novia…
 
   – Bueno, tampoco exageres… La cosa no llega a tanto – respondió él con cierto tono pícaro.
 
    
 
   Ambos hermanos se miraron con complicidad, para acto seguido, continuar con los trámites de la matrícula de la universidad.
 
    
 
    
 
                                                                         ***
 
   De camino a clase he sonreído pensando en Paolo. 
 
   No se puede decir que yo sintiera mucha simpatía hacia los chicos porque ya había tenido una decepción bastante gorda en un pasado más o menos reciente y, la verdad, no tenía ganas de volver a atravesar ninguna situación similar.
 
   Quería centrarme en estudiar, tener amigos y divertirme. 
 
   Es decir, que no pretendía tener ningún lío amoroso/sexual con ningún chico que se pusiera en mi camino en al menos un par de años. 
 
   ¿Para qué? ¡No había necesidad! Sabía por experiencia personal que las relaciones “románticas” tenían más inconvenientes que ventajas. 
 
   Así que, pasando.
 
    
 
   Vi algunos estudiantes tendidos en el césped, calentándose con el sol de mediados del mes de septiembre. Aunque fuesen las ocho y media de la mañana, ya había una temperatura de unos veintitrés grados. 
 
    
 
   Unos charlaban animadamente, otros se amodorraban y otros se encontraban absortos en sus portátiles.
 
   Me ilusionaba estar por fin en la universidad.
 
   El instituto siempre me pareció un auténtico peñazo. Además de estudiar lo que no te gustaba (véanse esas asignaturas de letras tan terroríficas que me hacían sudar sangre, sudor y lágrimas), estaba la división por castas: los guays, los medioguays y los marginados.
 
   Ah, y los empollones. Y los frikis. Y los sectarios (esta gente que o bien son góticos o románicos o lo que les dé la gana ser, y que de paso rechazan al mundo porque no se sienten idenficados con la sociedad… Muy bien, lo respeto pero no lo comparto).
 
    
 
   Recordé, entonces, aquellas series televisivas norteamericanas cuya protagonista siempre era una chica del montón, tímida  y enamorada del capitán del equipo de rugby, quien, por supuesto se había agenciado a la capitana del equipo de animadoras como pareja – lo cual le hacía sentirse particularmente desgraciada a la protagonista -.
 
   Luego teníamos a los actores secundarios: el grupo de frikis empollones, el grupo de marujas marginadas, y demás adolescentes insatisfechos con su vida. 
 
   Pero todas aquellas series tenían algo en común: nadie estudiaba en ellas.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   Allí estaba, el aula número 032. Al entrar me encontré con una gran cantidad de caras desconocidas. Suspiré de alivio al comprobar que el profesor aún no había hecho acto de presencia.
 
   Eché un vistazo por toda la clase hasta que encontré un sitio libre, ni muy cerca ni muy lejos del encerado y al lado de un grupo de chicas que parecían muy agradables. Me acerqué a una de ellas y me presenté.
 
   -              Hola. Me llamo Inés y vosotras sois…- esperé la respuesta con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   -              Yo soy Marianna y ella es Lidia. – dijo la primera con una pizca de timidez en sus palabras - encantada Inés – me dio dos besos de presentación.
 
    
 
   En aquel instante entró el profesor en clase. Su barba gris me inspiraba seriedad. Aunque parecía algo desgarbado.
 
   Llevaba puesta una bata que camuflaba sutilmente su incipiente barriguita. 
 
   Estaba comenzando a aflorar su calvicie y tenía unas cuantas arrugas en la cara, sin embargo sus facciones eran agradables. 
 
   No obstante, a pesar de su aspecto descuidado imponía mucho respeto, por eso cuando entró en el aula se hizo un silencio sepulcral. Avanzó con paso decidido hacia la tarima, subió y se sentó en una mesa que había al lado de la pizarra. 
 
   -              Buenos días. – comenzó. – les doy la bienvenida a esta asignatura. La anatomía humana es un terreno árido que en ocasiones les hará sudar. Unos cuantos aprobarán, otros destacarán y algunos de ustedes suspenderán esta asignatura en repetidas ocasiones hasta que logren aprobarla, allá cuando cumplan sus cuarenta años. Depende de ustedes el resultado. Bien, como hoy es el primer día nos limitaremos a explicar el temario que vamos a seguir, los criterios de calificación y las fechas de los exámenes. Por último hablaremos de las prácticas. Este año tenemos un nuevo programa de prácticas con un calendario especial: daremos una nueva técnica desarrollada por el doctor Andrea Turrina que se llama “manipulación de la fascia” durante este primer cuatrimestre. Para estudiar esta técnica verán ustedes aplicarla a profesionales del equipo médico del  F.C. Internatzionale  Real Milano o como bien ustedes dicen el “Real Milán”. 
 
   << La universidad ha llegado a un acuerdo con el FC para que ustedes puedan disponer de sus instalaciones con el objetivo de mejorar su formación. >>
 
   A mi lado, Marianna susurraba con una chispa de brillo malicioso en los ojos:
 
   -              ¿Sabéis lo que eso significa chicas? Vamos a conocer a futbolistas, o como mínimo a deportistas de élite. 
 
   Todas murmuraron emocionadas a mi alrededor. La verdad es que parecían muy exaltadas ante la posibilidad de ligarse a algún jugador vigoréxico.  
 
   A pesar de todo, decidí restarle importancia al asunto, a los clubs deportivos solían asistir, también, ciudadanos de a pie a recibir sesiones terapéuticas, por lo que no necesariamente tendríamos por qué coincidir con ningún deportista famoso, ni con ningún futbolista flipado – y forrado -. 
 
   Aquellas chicas especulaban demasiado.
 
    
 
   Dirigí de nuevo mi atención hacia el profesor.
 
   -              Hoy a las cinco de la tarde les espero en esta dirección. – apuntó en la pizarra los datos. – van a comenzar con la primera práctica, que en realidad se tratará más bien de una presentación, puesto que aún no han tratado el tema en las clases teóricas.
 
   << Buenos días de nuevo y que les aproveche su primera jornada. >>
 
    
 
   Entonces el catedrático caminó hacia la puerta y abandonó el aula para dar paso a la siguiente hora.
 
   Y así fue transcurriendo el día, clase tras clase, profesor, tras profesor. 
 
   Aproveché los ratos libres para conocer a la gente, por lo que además de Lidia y Marianna, conocí también a Diletta que era muy guapa, tenía el pelo negro y los ojos muy oscuros.
 
   Conocí a Silvia, quien se trataba de una chica muy alegre, que no paraba de sonreír todo el rato, hasta un punto que se hacía incluso molesto. 
 
   Pero fue Marianna la que más me agradó de todas ellas. Parecía tranquila y sencilla. Y además tenía un carácter muy dulce – a diferencia de Ángela que era tan rasposa como un papel de lija -.
 
   Me resultó curioso que, a pesar de que Marianna también tuviese el cabello rubio y los ojos azules , su forma de ser fuera completamente opuesta a la de Ángela.
 
    
 
   Cuando terminó la jornada, regresé a mi habitación dando un paseo.
 
   De camino me compré un sándwich en la cafetería para tomármelo a la hora de comer. 
 
   Fue mientras estaba esperando que me sirvieran el sandwich, sentada en la barra, cuando por inercia acabé fijándome en una pequeña pantalla LCD de televisión, que aquellas horas emitía el telediario, en concreto las noticas deportivas.
 
   – Ruccio Montenegro ha sido sancionado por su tarjeta roja, y no saldrá a jugar en el partido contra el Manchester – decía la presentadora con su ensayado tono profesional –. Quien tampoco saldrá a jugar será Matteo Venanzi, porque a pesar de la favorable evolución de su lesión, aún debe completar algunas sesiones con sus fisioterapeutas para poder regresar al campo en condiciones óptimas.
 
   Sacaron algunas imágenes de Ruccio gritándole a un árbitro y de Venanzi contestando a algunas preguntas en una rueda de prensa.
 
   Justo en aquel instante llegó la camarera con mi sándwich y abandoné el lugar.
 
    
 
   Ya en mi habitación –  aprovechando la ausencia de mi compañera de cuarto -, me estiré en la cama y dormí hasta las cuatro de la tarde.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 2: Orgullo herido
 
    
 
   Me desperté de la siesta algo atolondrada – las siestas no suelen sentarme muy allá -. 
 
   Caminé hasta el armario y saqué una camiseta y un pantalón de chándal. Comprobé con horror que se me había olvidado por completo traerme mis zapatillas deportivas de Zürich.
 
   Me di media vuelta y miré de reojo a mi compañera de habitación, quien ya había regresado.
 
   Estaba absorta jugando con la X–Box a matar zombies a tiros, o algo por el estilo.
 
   Tuve que armarme de valor antes de interrumpirla.
 
   -              Ángela, siento molestarte…- la rubia se dio media vuelta y contestó irritada.
 
   -              No lo sientas, ya lo has hecho, dime, ¿qué quieres?
 
   -              Es que… me he dejado mis deportivas en la casa de mi padre y no… tengo nada para ponerme con el chándal… me preguntaba si tú… - traté de asemejarme lo máximo posible a una gatita desamparada para tratar de despertar algún instinto tierno en ella. (Algún instinto no asesino).
 
   -              Abre el armario, abajo a la derecha hay unas Adidas, pruébatelas a ver si te valen y si no ,búscate la vida, estoy ocupada.
 
   -              ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! – le di un beso en la mejilla, a lo que ella respondió limpiándose asqueada con la manga de su pijama. 
 
   -              Cállate o te irás a la práctica descalza.
 
   -              De acuerdo – murmuré asustada. 
 
   ¿Ángela estaría medicada para prevenir crisis de agresividad? ¿Y si no lo estaba? Tal vez un día me apuñalase por la noche… Quité de mi cabeza aquellos pensamientos maliciosos. Además, ella no podía tener crisis puesto que su agresividad estaba presente de manera continua (por lo que había podido comprobar hasta el momento).
 
    
 
   Me dirigí hacia su armario y lo abrí. Me sorprendió bastante encontrar tan poca ropa: allí sólo había un par de pantalones, una cazadora vaquera y dos o tres camisetas. Efectivamente, abajo, a la derecha había unas Adidas blancas clásicas, que, desde mi punto de vista, eran bastante elegantes. 
 
   Las cogí y las di la vuelta para mirar el número  inscrito en la suela. Marcaba un treinta y nueve, mientras que yo gastaba un treinta y siete.
 
   Me encogí de hombros, servirían de todas maneras (no había otra opción).
 
    Cogí una mochila y revisé que llevaba las llaves del coche, mi Mini Cooper rojo (que había alquilado por internet desde Zürich antes de viajar, para tener un vehículo con el que moverme por Milán).
 
   Mi padre quería habérmelo regalado, pero se lo impedí porque sabía que su intención era comprarme. 
 
   El nombre de mi padre no era otro que el de Alberto Fazzari, dueño y señor de una de las cadenas de hoteles más exitosas de Europa.
 
   Él, en un comienzo, albergó la esperanza de que su única hija se introdujera de lleno en el mundo de las finanzas, que estudiara ciencias económicas y empresariales para que, cuando él se jubilara, yo pudiera sustituirle – o al menos formar parte de su empresa y tener un ojo puesto en ella y en sus balances -, pero afortunadamente conseguí convencerle de que la ilusión de mi vida no estaba en los mercados de valores ni en el parquet de Wall Street – ni en ningún otro parquet –. 
 
   Mi padre se trataba de un hombre calculador y frío. Pero sobre todo distante. 
 
   Mis padres se divorciaron cuando yo aún era pequeña, yo fui a vivir a París con mi madre, donde estudié en un colegio de pago. 
 
   Pero cuando ella murió no tuve otra que mudarme a Zürich con mi padre. 
 
    
 
    
 
   Al salir de la residencia pude comprobar como muchos estudiantes continuaban tomando el sol en el césped. Sin embargo, en aquel momento la mayoría de ellos comían o jugaban a las cartas (mientras hacían la digestión). 
 
   Me dirigí al parking. Cuando estuve a unos cinco metros del Mini, le di al botón de la llave y al instante se iluminaron las cuatro luces de emergencia – señal de que estaba abierto-, metí mi mochila de QuickSilver en el maletero y me quité la sudadera. 
 
   Como el coche había estado aparcado al sol durante todo el día, meterse dentro fue como adentrarse en el árido desierto del Sahara – sólo que con olor a cuero caliente y a plástico medio derretido -. 
 
   Ni contar cómo quemaba la caja de cambios… Y ya el volante… Tanto, que tuve que sacar una toallita del bolso y pasarla por ambos dispositivos para humedecerlos y así, evitar quemarme las manos.
 
   Miré el reloj, otra vez se me hacía tarde.
 
   Pisé el acelerador y salí a toda prisa de la residencia en dirección hacia la ciudad deportiva del R. Milán que se encontraba a unos quince kilómetros del recinto universitario.
 
   Y no hubiese tardado tanto tiempo en llegar de no ser por un idiota que decidió ponerse a enviar un mensaje con su Smartphone cuando se puso el semáforo en verde, haciéndonos perder otro turno a mí y a toda la cola que llevaba detrás. 
 
   Por el contrario, tuve mucha suerte para aparcar, encontré un sitio casi en la puerta, justo al lado de un magnífico Lamborghini Gallardo amarillo – tal vez, algo hortera para mi gusto-. 
 
   Entré a toda prisa en la clínica del club y caminé por un kilométrico pasillo hasta dar con la sala de rehabilitación donde sería impartida la primera práctica. 
 
   La reconocí fácilmente, a su alrededor se había formado un gran tumulto provocado por nada menos que mis compañeros de clase que ya se encontraban allí esperando.
 
   Me encontré con Lidia y con Valeria que iban… extrañamente arregladas. No vi a Marianna por ninguna parte.
 
   -              ¿Por qué vais vestidas de etiqueta? – pregunté con nerviosismo, aderezado con mi cara de póker natural – o lo que es peor aún, ¿por qué yo voy de chándal y vosotras no? 
 
   En general, todas las chicas iban excelentemente vestidas, con caros trajes dignos de la serie “gossip girl” – en concreto, dignos de Blair Waldorf (y eso es ser muy digno) -.
 
   Sin embargo los chicos iban de chándal, como yo, que era lo más lógico para una práctica en la que probablemente tendríamos que ensayar los unos con los otros. 
 
    
 
   -              ¿No sabes quién está ahí dentro? – saltó Lidia señalando hacia la puerta con mucho énfasis. 
 
   -              Mmm… Tendría que saberlo, ¿verdad? – susurré con una media sonrisa. 
 
   Ellas también sonrieron. Supongo que les hacía gracia la situación.
 
   - ¡No me miréis así! –  protesté –. ¿Cómo se supone que voy a saberlo?
 
   - El profesor ha enviado un mensaje al campus virtual – me ha informado Valeria.
 
   Cierto, yo había decidido dormir la siesta en lugar de estar al corriente del correo del campus. Aún así me parecía injusto que avisaran con tan poco tiempo. 
 
   Noté que estaba sudando.
 
   -              ¿Y quién es? Me estáis poniendo nerviosa … – seguían mirándome entre risitas.
 
   -              Lo descubrirás por ti misma cuando entremos a la práctica. – concluyó Lidia.
 
   No me lo iban a decir. 
 
   En breves instantes apareció de nuevo el profesor de anatomía, el catedrático de la barba gris, alias Gandalf (le apodé).
 
   -              Atención por favor. – el pobre hombre apenas alcanzaba a hacerse oír entre el tumulto. – Entrarán a la sala en grupos de séis y se turnarán para que puedan observar con detalle como el doctor Turrina está tratando al paciente que se encuentra aquí en estos momentos. Por favor, sobre todo a las chicas, les pido profesionalidad. – Esto último lo dijo mirándonos a todas nosotras como si fuésemos una organización criminal en potencia.
 
   -              Monforte, Cavalli, Prieto, de Argento, Fazzari y Ricci: pasen. 
 
   Fuimos entrando en la sala uno por uno, después nos reunimos en torno a la camilla en la que se encontraba un hombre tumbado boja abajo mientras que el doctor le realizaba unos estiramientos musculares.
 
   Llevaba puesto únicamente un pantalón corto de deporte, de manera que se podían admirar todos y cada uno de los músculos de su espalda.
 
    Por un momento me recordó a un clembuterónico de gimnasio, como esos que se ven los viernes por la noche en las discotecas. Esos que suelen llevar camisetas de unas tres tallas inferior a la suya sólo para que sus bíceps parezcan más grandes.
 
   Sin embargo en este caso no parecía tan exagerado. Sus músculos no dejaban de estar proporcionados respecto al resto de su cuerpo.
 
   Es Es decir, que nos alegraba la vista a todas.
 
   -              Les presento al señor Venanzi – comenzó el doctor – será nuestro paciente modelo porque tiene un tipo de lesión muy característica. Se ha desgarrado el músculo sartorio* que como ustedes saben va a insertarse con su tendón a la parte interna de la tibia*. La terapia consistirá fundamentalmente en…
 
   Un resorte se activó en mi cabeza. Recordé el momento del sándwich. Recordé las noticias deportivas que había visto en la cafetería. ¿Sería éste el mismísimo Venanzi? 
 
   Sentí que enrojecía.
 
   -              ¡Matteo Venanzi! – exclamó Alvaro Monforte, uno de mis nuevos compañeros que parecía haber reaccionado de pronto. Estaba muy acelerado como si hubiese mezclado un bote de redbull con otro de Monster y se lo hubiese pinchado en vena. – ¡Eres el máximo goleador del inter de Milán! ¡Tienes dos balones de oro! ¡Oh My God! ¡Fírmame un autógrafo por favor!
 
   Álvaro era, tal cual, un niño pijo vestido con un polo de Ralph Lauren. Su cuello vuelto hacia arriba y su melena a lo Justin Bieber completaban la estampa. 
 
   Yo le hubiese añadido además unas gafas de pasta, entonces podría haber sido catalogado como un Hipster modelo/pijo.
 
   No obstante, se trataba un chico muy agradable con el que se podía hablar abiertamente. Es decir, el precio de su ropa no era inversamente proporcional al tamaño de su cerebro.
 
   -              Señor Monforte voy a tener que pedirle que abandone la sala si continúa usted haciendo gala de un comportamiento tan sumamente infantil – añadió el doctor visiblemente escaso de paciencia.
 
   El doctor Turrina emitió un suspiro de resignación, estaba claro que no iba a poder impedir que sus alumnos y sobre todo alumnas enloquecieran ante la presencia de Venanzi, sobre todo el primer día.
 
   -              Perdón señor, ha sido sin querer, ya se me pasa. – se disculpó Álvaro.
 
   -              De verdad, no te preocupes, te firmaré un autógrafo encantado y no le hagas caso a Turrina, que somos amigos, ¿eh, doctor?. – Matteo Venanzi se había incorporado en la camilla.
 
    Las tres chicas que estábamos allí contuvimos la respiración al apreciar sus perfectos abdominales. 
 
   Un tropel de frases se amontonaron en mi cabeza de manera inconexa: “Vaya, nunca había visto algo así, estoy segura de que sólo come arroz y pollo y se infla a batidos de proteínas, no creo que tome esteroides, si no le habrían expulsado del equipo, pero quién sabe, yo por lo menos no se lo pienso preguntar”.
 
   Sacudí la cabeza. 
 
   -              Sí Matteo, pero haz el favor de no entretener mucho a mis alumnos, que sólo tenemos dos horas para las cuarenta personas que hay esperando. – Turrina asumió que aquel día no iban a dar clase así que dejó que el futbolista se presentara tranquilamente con todos los alumnos para que así al día siguiente pudieran comenzar las prácticas de verdad.
 
    En concreto, sin histerismos por parte de los múltiples fans del futbolista.
 
   -              Bueno chicos ¿Por dónde empiezo? – Venanzi comenzó a hablar con Álvaro y también con Sonia Ricci y Nicolás Cavalli. 
 
   Sonia casi se abalanza encima de él. 
 
   Le acribillaron a preguntas del tipo: “¿Cómo llevas la liga? ¿Vas a tardar mucho en volver a jugar? ¿Tienes novia? ¿Qué coche tienes? ¡Me encanta tu pelo!”. Matteo las contestó todas encantado, exhibiendo, a mi modo de ver, un ego gigantesco. 
 
   Les firmó autógrafos en sus cuadernos y dedicatorias personalizadas, después a Sonia la firmó en el escote, la más puro estilo Richard Castle. 
 
   Me pregunté si la pequeña Ricci se habría dejado la dignidad olvidada en casa.
 
   Como yo no sabía de fútbol (y tampoco me interesaba), me senté en una silla que había en un rincón a repasar unos apuntes que había hecho explícitamente para la práctica. 
 
   Ésa práctica que hasta el momento se había convertido en un fiasco absoluto. 
 
   Los apuntes consistían en especie de resumen de los principales músculos de las piernas, con cada estructura dibujada con detalle y con todos sus datos en un recuadro al lado de la ilustración.
 
    Creo que no he tenido unos apuntes tan guays en mi vida, pensé mientras leía. 
 
   Mientras repasaba el esquema sobre el recto femoral alguien apareció delante de mí y me arrancó la carpeta de las manos. 
 
   Así pude contemplar horrorizada lo que estaba sucediendo. Matteo Venanzi me estaba firmando un autógrafo con dedicatoria… Encima de mis  preciados apuntes.
 
   -              ¡Qué demonios estás haciendo! – me enfurecí como nunca antes lo había hecho. - ¡Dame eso! – le quité mis apuntes y contemplé como una gran firma se extendía por toda la página, además el rotulador era de esos permanentes que calcan y todas las demás páginas de mis apuntes estaban completamente estropeadas. 
 
   Traté de respirar hondo y de contar hasta diez, después, comencé a hablar lentamente. 
 
   - ¿Eres consciente del tiempo que he tardado en hacer estos apuntes, Venanzi? 
 
   -               No te hagas la indignada, los celos son malos. Si querías un autográfo, habérmelo pedido antes – su ego no conocía límites. – Al menos, podrías darme las gracias – terminó él.
 
   Los demás observaban la escena atónitos. 
 
   El doctor Turrina observaba con diversión, parecía que le iba a dar un ataque de risa, su principal paciente estaba a punto de recibir una gran dosis de humildad.
 
   -              Sí, tienes razón. – proseguí. – creo que debo darte las gracias por arruinar el trabajo de un día entero. Además, yo no recuerdo haberte pedido ningún autógrafo – cada vez elevaba más mi tono de voz. - ¡ Y no sé quién te has creído que eres para hablarme así! ¡NO SOY UNA NIÑA PEQUEÑA! Y muchísmimo menos, – ahora comencé a hablar bajito, entre susurros y me aproximé peligrosamente a su oído, para que sólo él pudiera escucharme. – tengo celos por la atención de alguien como tú. – noté como se entrecortaba su respiración por la cercanía. ¿Se estaba poniendo nervioso? 
 
   Acto seguido me dirigí hacia la puerta y la cerré detrás de mí. Lo último que Matteo vio antes de reaccionar fue mi larga melena roja desapareciendo por el pasillo.
 
    
 
                                             ***
 
    
 
   -              Vaya carácter. – dijo el doctor Turrina desde el otro lado de la sala.
 
   -              Y que lo digas. – concluyó Álvaro que aún no terminaba de creerse lo que acababa de ver.
 
    
 
                                             ***
 
   Recorrí los pasillos de la clínica hasta dar con la salida y salir en dirección al  aparcamiento. Allí me senté en el capó de mi coche para comprobar hasta qué punto Venanzi había estropeado mis apuntes.
 
   ¿No podía haberme pedido perdón y ya está? ¿Tan difícil le resultaba? 
 
   Definitivamente, su ego era directamente proporcional al tamaño de sus músculos. 
 
   Este es el típico chico que estaría genial en un póster de los que ponemos en el techo de nuestra habitación, puedes admirar su físico y además, no puede abrir la boca para estropear el momento, pensaba yo mientras observaba con resignación las manchas que emborronaban el texto.
 
    Ojeé página por página; todas tenían restos de la tinta del rotulador. Suspiré. 
 
   Tendré que repetirlos porque me van a ayudar mucho para el examen, pensé. 
 
   Un ruido detrás de mí me devolvió a la realidad, me giré y pude ver cómo un chico alto, fuerte, de pelo castaño y ojos oscuros me miraba fijamente. Otra vez él.
 
   -              No me digas que también quieres firmar mis apuntes de bioestadística, lo siento pero creo que tu “gran” cerebro no está preparado para tanto nivel – normalmente yo solía utilizar el sarcasmo como arma defensiva, aunque tuve mis dudas acerca de que la limitada inteligencia de Venanzi fuese capaz de entenderlo. 
 
   -              Sé que estás enfadada, pero ¡tengo la solución perfecta! – me guiñó un ojo.
 
   -              ¿En serio? – no daba crédito a la situación, ¿tanto le costaba dejarme tranquila y dedicarse a otra cosa?
 
   -              Sí, he decidido que voy a compensarte.
 
   -              Ah, qué… bien… - farfullé.
 
   ¿Me habría comprado una bolsa de chuches? Desde luego, solo le faltaba eso. Ah, una bolsa de chuches con uno de sus posters estaría mejor, pensaba yo.
 
   -              Te voy dar una vuelta en mi coche. – lo con convicción, como cuando Espinete nos explicaba la diferencia entre “arriba” y “abajo”. 
 
   -              No, gracias, conmigo al lado no podrías parar de mirarme y te acabarías estrellando y, - le miré fijamente – soy muy joven para morir. – según lo iba diciendo me iba arrepintiendo. 
 
   Mis palabras habían sido lo suficientemente retadoras como para despertar a la bestia. De eso estaba segura.
 
    
 
   -              No eres tan guapa, además serías tú la que no pararía de admirar mi fantástico Lamborghini – señaló el coche que estaba aparcado detrás del mío.- ruge como un león y corre como una gacela. – se veía a leguas que estaba muy orgulloso de su máquina aproximadamente medio millón de euros.
 
   -              No sabía que te gustaran los documentales del National Geographic – dije sin mirarle, aparentemente concentrada en mis apuntes. – Dime, ¿y tu Lamborghini también acosa a sus presas, como los tigres?
 
   La tensión del ambiente podría haberse cortado con un cortauñas gastado.  
 
   Noté como Venanzi comenzaba a enfadarse peligrosamente. Se acercó a mí muy rápido de forma que apenas tuve tiempo para reaccionar. Se aproximó a mi oído. 
 
   -              Sólo trataba de ser amable, pero está claro que contigo eso no funciona – susurró cerca de éste.
 
   -              No haber firmado mis apuntes – contesté yo, aún con cierto tono retador en mis palabras.
 
   -              Y si… ¿Te invito a cenar? Serás la envidia de todas. – se alejó de mí y me volvió a guiñar un ojo, otra vez.
 
   -              ¿Sabes lo que creo? – pregunté haciendo alarde de una pícara sonrisa. 
 
   -              No lo sé y no sé si quiero saberlo. – dijo él.
 
   Me sorprendió su respuesta. Cualquiera diría que ya comenzaba a cogerme miedo.
 
   -              Pues creo que he herido tu orgullo en lo más profundo, dejándote en evidencia delante de tu médico y de mis compañeros y que ahora lo único que quieres es repararlo. – seguía sin mirarle. – sólo tienes que pedirme perdón. No quiero nada de ti.
 
   Aquello fue la gota que colmó el vaso. Esta vez se aproximó a mí desde atrás y me rodeó la cintura con sus brazos.
 
   -              Te prometo que lo acabarás queriendo.
 
    
 
   No dijo nada más antes de subirse en su Lamborghini amarillo. 
 
   Yo temblaba. Entendí sus palabras como una especie de apuesta en las que yo tenía todas las de perder. Lo peor de todo es que no estaba segura de si aquello me gustaba o no.
 
    
 
    
 
                                             ***
 
    
 
   Matteo pisaba el acelerador de su deportivo de manera continua. No podía quitarse aquellos ojos verdes de la cabeza y aquella larga brillante melena roja. Tenía aquella gratificante sensación de encontrarse frente a un reto muy entretenido. 
 
   Desde que se hizo famoso, nunca se le había resistido ninguna mujer que le interesara y eso a la larga terminaba siendo muy aburrido. Recordó aquel refrán que decía: “todos desean lo que no pueden tener”, que cierto era, pero ¿quién había dicho que no podía tenerla a ella? Se iba a arrepentir de todas y cada una de sus palabras, se lo iba  a hacer pagar caro, nadie le habla así a Matteo Venanzi. 
 
   Lo que no sabía Matteo era que Inés iba a darle muchos dolores de cabeza.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 3: Sólo un paseo.
 
   Volví a la residencia, subí las escaleras hasta mi habitación, allí entré y cerré la puerta tras de mí, después me quedé apoyada de espaldas en la puerta y me deslicé hasta quedarme sentada en suelo. 
 
   Así estuve un par de horas mirando hacia el infinito y sumida en mis pensamientos. El primer día había sido un verdadero desastre pero, lo que realmente me había abatido de aquella manera, habían sido las últimas palabras de aquel futbolista engreído.
 
   “Lo acabarás queriendo”, había dicho. Desde luego, había dejado claras sus intenciones, no había lugar a dudas. En aquel instante me arrepentí de haberle chillado por firmarme los apuntes, tenía que haberlo dejado estar, pero lo hecho, hecho está y no había marcha atrás. 
 
   Tenía miedo de que su actitud pudiera perjudicarme en las calificaciones de las prácticas, pero lo que realmente me daba terror era enamorarme, tenía miedo de enamorarme de él y de cualquier otro, no quería sentir amor, no quería volver a hacerlo otra vez. Por eso sus palabras me asustaban tanto, tenía miedo de lo que me pudiera pasar. Si te enamoras te expones a que te partan el corazón, a que te engañen, te vuelves vulnerable, sufres, lloras. Yo no quería volver a pasar por aquello, había sido demasiado doloroso. 
 
   -              Fazzari, apaga la luz ya, intento dormir. – dijo entre sueños Ángela.
 
   Es frustrante lo rápido que pasan las horas ¿verdad? Yo había conseguido arrastrarme desde la puerta hasta la cama y llevaba toda la tarde dándole vueltas a la conversación con Venanzi. La había diseccionado palabra por palabra, tratando de encontrar recovecos, dobles sentidos, ironías, metáforas, algún sentimiento bueno (o malo)… Pero no conseguía llegar a ninguna conclusión así que decidí que me mantendría alejada de él y sería lo más amable y distante posible. Me puse una vez más mi pijama de Hello Kitty que estaba cuidadosamente doblado debajo de la almohada. Era un pijama con una camiseta de tirantes y unos shorts muy cortos de color rosa, era mi favorito porque es de las pocas cosas que me regaló mi madre hace un par de años, antes de que muriera de cáncer. Perderla fue un duro golpe porque yo sentía que era la única de persona que me quería de verdad, la única que cuando me miraba me veía y me hacía sentir que yo estaba ahí, que era importante. 
 
   Mi padre me quiere, lo sé, pero está demasiado ocupado siempre, mucho trabajo, muchas reuniones, muchas mujeres, tiene tantas cosas que hacer que no tiene tiempo para llamarme ni para preguntarme qué tal estoy y lo que más me molesta es que trata de suplir sus faltas de atención y de cariño con dinero y regalos caros. Es un poco triste. 
 
   Me metí bajo mi edredón nórdico y como siempre derramé un par de lágrimas por mi madre. Me hubiera gustado que estuviera aquí y me diera ánimos en mi primer día. A veces me pregunto si allá dondequiera que esté se siente orgullosa de mí, también susurro en bajito y le pido que me cuide como cuando era una niña y se sentaba conmigo todas las tardes a hacer los deberes y a escuchar mis problemas.
 
    Se me hace raro que ya no esté, fue todo tan rápido.
 
    
 
   -              ¡Pipipipí pipipipí pipipipí! – son las nueve de la mañana en Milán, según mi despertador. Hoy me lo había puesto más tarde porque no había clases, salvo un seminario de una hora por la tarde. Me incorporé y vi a Ángela completamente frita, su sueño era tan profundo que ni siquiera había escuchado mi alarma. Yo, sin embargo, me levanté y me fui al baño a ducharme y a vestirme. Me gusta empezar el día pronto, así tengo la sensación de que tengo más horas por delante y de que aprovecho el tiempo. Además, dormir me resulta muy aburrido.
 
    
 
   Recogí mi melena roja hacia atrás con una diadema negra y me puse unos vaqueros ajustados y una camiseta de tirantes amarilla a juego con unas Converse amarillas. Finalmente, cogí mi bolso y me fui. Tenía planeado ir a la cafetería y desayunar, después iría a la biblioteca a coger unos libros y luego volvería a la habitación a repetir mis apuntes. Pero ocurrió algo inesperado. Allí estaba, en frente del ascensor Paolo, el hermano de Ángela.
 
   -              ¡Hey! ¿Cómo está la nueva Irina Shayk? – me guiñó un ojo.
 
   Mi única respuesta fue un ceño fruncido, tenía la esperanza de que nadie me hubiera visto hablar con Venanzi, pero Irina Shayk es la novia de Cristiano Ronaldo ¿Eso era una indirecta?. Mierda. Mierda. Mierda. Empecé a sudar frío pero traté de disimular.
 
   -              ¿Irina Shayk? 
 
   Paolo al ver que no entendía comenzó a reírse, pero fue legal y me explicó la broma.
 
   -              Lo decía por lo de tu sexy sujetador de ayer. Podrías posar en ropa interior como Irina, yo pagaría por verlo. – dijo entre carcajadas. – no, ya en serio. Era una broma no te molestes. ¿Bajas a desayunar? Porque si es así podemos desayunar juntos ¿quieres?
 
   -              ¡Vale! – le sonreí dulcemente, la verdad es que era un chico muy gracioso y me gustaba su compañía. Me sentía cómoda.
 
   Me pedí un croissant a la plancha, un zumo de naranja y un café para espabilarme un poco. Paolo se tomó una gran napolitana de chocolate que me dio algo de envidia. De fondo se podían escuchar los ruiditos de la cafetera y en el ambiente se respiraba el suave aroma del café. Mientras desayunamos me estuvo contando cosas de la carrera que estudiaba, de que llevaba ya unos tres años aquí y de que había tenido muchos problemas con su novia. También me explicó detalles de algunos de mis nuevos profesores, de los que ya conocía porque ya le habían dado clase.
 
    
 
   -              El doctor Divella es un poco borde, no te recomiendo que te acerques a preguntarle después de las clases. – bebió un sorbo de café. – y estúdiate bien la fisiología renal para su examen porque fue el tema que escogió para hacer su tesis doctoral así que suele poner muchas preguntas de eso.
 
    
 
   Alguien entró por la puerta de la cafetería y no me hubiera llamado la atención de no ser porque llevaba gorra y gafas de sol y aquí dentro no hacía sol. Paolo había ido a la barra a pedir la cuenta cuando el desconocido se le acercó y le dijo unas palabras. Paolo me miró y luego le miró a él con cara de pocos amigos. Fue entonces cuando se quitó las gafas y Paolo no tuvo más remedio que irse de allí. Después se dio la vuelta y me miró. Me atraganté con el café y comencé a toser escandalosamente, él sonrío como burlándose de mí. Por un momento pensé que me ahogaba pero afortunadamente me recompuse en un par de minutos. Apenas eran las 10 de la mañana de hoy y ya tenía a Matteo Venanzi en frente de mis narices. Parecía que se había tomado en serio sus palabras. Caminó hacia mi mesa y se sentó a mi lado, me miró fijamente a los ojos esperando a que le dijera algo. Le ignoré y seguí con mi desayuno haciendo como si no estuviera. ¿Qué se creía? ¿Qué me iban a hacer los ojos chirivías con tenerle delante de mí? Pues se equivocaba, no quería verle ni en pintura. Recordé por un momento que me había propuesto ser amable con él para no provocarle, pero su comportamiento me parecía tan irritante que lo único que podía decirle en ese momento era como mínimo una blasfemia.
 
   -              Se dice buenos días. – interrumpió así mi monólogo interior.
 
   -              Pues aplícate el cuento. – otra vez. De verdad yo intentaba controlarme pero no le aguantaba. 
 
   -              Buenos días señorita, ¿le apetece dar una vuelta en mi coche?
 
   -              De acuerdo, si tú te quedas aquí desayunando y me das las llaves yo me doy una vuelta en tu coche. 
 
   -              No empieces, por favor, sólo quiero hacer las paces. Sé que no me porté bien contigo el día de la práctica y te dije cosas… sin pensar. Estaba nervioso, lo siento. – me miró con cara de niño bueno. Desgraciadamente consiguió ablandarme.
 
   -              Si me doy una vuelta contigo en el coche,¿me prometes que no volverás a molestarme?
 
   -              Te lo prometo. Otra cosa es que cuando volvamos, hayas cambiado de opinión. – esbozó una media sonrisa.
 
   Me eché a temblar. Es demasiado guapo. No se puede ser tan guapo. No sabía que me estaba pasando, no le aguantaba pero a la vez me gustaba pero no quería que me gustara, él no debía gustarme.
 
   -              No te preocupes. No cambiaré de opinión. – se lo susurré al oído, como el día de la práctica. Volví a notar su respiración entrecortada. Eso le desconcertaba y le ponía nervioso y a mí me gustaba desconcertarle, era divertido. 
 
   Después, antes de darme opción, me cogió la mano con fuerza y me llevó fuera de la cafetería. No hablamos hasta llegar al coche. Su lamborghini amarillo. Me senté en el asiento de copiloto y admiré el interior del coche. Por fuera era muy hortera, pero por dentro era una maravilla. Luego entró Matteo.
 
   -              Oye, una pregunta, ¿qué le has dicho a Paolo para que se fuera? – me sentía culpable, Paolo había salido despavorido y con cara de estar de muy mal humor.
 
   Venanzi sonrió pero no respondió. Sus planes estaban saliendo a la perfección. Él quería creer que Inés sólo era un capricho y que jugaría un poco con ella antes de dejarla pero no se la había podido quitar de la cabeza en toda la noche y eso le resultaba preocupante. Nunca había tenido a una mujer en su mente tanto tiempo como para llegar a obsesionarle de esa manera. Matteo se repetía a sí mismo constantemente que sólo era un juego, una distracción, pero era una distracción que le volvía loco, para él hablar con Inés era como una inyección de adrenalina porque nunca sabías lo que iba a pasar.
 
    
 
   CAPÍTULO 4: Las llaves por los apuntes.
 
    
 
   De fondo pude ver la catedral de Milán, según entrábamos en la autopista.
 
   -              ¿Dónde vamos? – pregunté algo desconcertada al ver que nos alejábamos mucho de la universidad. – Tengo clase por la tarde y quiero volver pronto. – no era una petición, sino más bien una orden.
 
   -              Es una sorpresa. – dijo mientras encendía la radio. – así que no te lo puedo decir.
 
   -              No me gustan las sorpresas.
 
   -              Tranquila, ya contaba con ello. Nunca te gusta nada que venga de mí ¿me equivoco?
 
   Puse los ojos en blanco con expresión de fastidio y volví a mirar por la ventanilla, aún se veía en el horizonte la torre de la catedral. Comenzó a sonar la canción de Tinie Tempah “Written in the stars”. Guardé silencio, la letra de esta canción me recuerda mucho a mi padre, que por cierto, parece haberse olvidado de que tiene una hija desde que llegué a Milán. Cuando no aguanté más, cambié la emisora.
 
   -              ¡Pero qué haces! Es de las mejores canciones que tiene, ¿por qué tienes que quitarla? – Matteo optó por resignarse, ya bastante había conseguido con convencer a Inés para que fuese con él.
 
   Le miré con cara de tristeza.
 
   -              A mí me dice muchas cosas que no quiero escuchar. – en contra de mis pronósticos, Venanzi pareció entender lo que quería decirle.
 
   -              Está bien, no te preocupes. 
 
   Matteo salió por la salida 26 de la autopista en dirección al centro de la ciudad. Yo todavía no había visitado Milán, porque antes de llegar a la universidad había vivido en Suiza con mi padre. Mi madre era francesa y mi padre es italiano, entonces cuando se casaron decidieron mudarse a un lugar intermedio entre Italia y Francia, por eso eligieron Suiza. Desgraciadamente su relación hizo aguas, mi madre pilló a mi padre con mi niñera y entonces se divorciaron. Yo estuve viviendo con mi madre hasta que falleció y no me quedó más remedio que volver a Suiza.
 
   Estudié en inglés pero también hablo francés e italiano por mis padres. La primera vez que viajé a Italia tenía 10 años y quedé completamente fascinada: la gente, las catedrales, Venecia… Fue entonces cuando decidí que quería irme allí a estudiar y a trabajar.
 
   Al terminar el instituto me leí todos los planes de estudios de las distintas universidades hasta que me decidí por esta universidad de Milán ya que era la que tenía más recursos para hacer las prácticas.
 
   Entramos en el Parking subterráneo de un gran edificio acristalado de oficinas. Matteo aparcó en cuanto pudo. Nos bajamos y fuimos directos al ascensor.
 
   -              No tenía que haberte hecho caso. – comencé a mostrar mis primeros signos de arrepentimiento. No sabía dónde estaba, ni qué íbamos a hacer allí y me estaba poniendo nerviosa.
 
   -              ¿No confías en mí? – me guiñó un ojo. – nunca defraudo a mis fans.
 
   Una mirada bastó para borrarle esa sonrisa estúpida de la cara.
 
   -              Entonces, en lo único en lo que puedo confiar es en que vas a intentar meter un gol en cualquier portería que se te ponga delante.
 
   Matteo tragó saliva. Fazzari puede llegar a ser muy ácida en sus comentarios.
 
   El ascensor indicó que ya habíamos llegado al sexto piso. Caminé detrás de Venanzi que se dirigía muy decidido hacia un despacho. Entró sin llamar, yo por si acaso esperé fuera, siempre he sido un poco tímida.
 
   -              ¡Rafa tío como estás! – se saludaron efusivamente, debían de ser viejos amigos.
 
   -              Yo bien pero estaré mejor cuando ganéis la liga. – le dio una palmada amistosa en el hombro.
 
   Rafael escribía la crónica deportiva de algunos periódicos y que el Inter ganara la liga significaba conseguir más lectores y por tanto un ascenso.
 
   -              Dalo por hecho. ¿Qué tienes para mí?
 
   -              Toma. – Rafael le tendió un sobre grande marrón con documentos dentro.
 
   Matteo le dio las gracias y salió rápidamente del despacho, mientras de fondo se oía a Rafael gritar.
 
   -              ¡Gana la liga o no te vuelvo a hacer un favor!
 
   Me cogió de la mano y me llevó hasta el ascensor.
 
   -              Me dijiste una vuelta en coche, no que te acompañara a hacer negocios.
 
   No me contestó, sólo me dedicó una de sus magníficas sonrisas. Odio cuando hace eso.
 
   Salimos a la calle y Matteo se puso las gafas de sol para que no le reconocieran.
 
   -              Vamos a desayunar. – me dijo – te invito.
 
   -              Yo ya he desayunado ¿recuerdas?
 
   -              Sí pero yo no, además tengo algo para ti.
 
   Esto empezaba a gustarme, tenía que reconocerlo, odiaba que esto me gustase, odiaba empezar a pasármelo bien con él. El plan era terminar con todo esto después del paseo en coche y eso era lo que iba a hacer.
 
   Nos sentamos en la barra. En aquel momento me paré a mirarle. Era muy alto, atlético, tendría unos veinticinco años y  unos ojos negros que cortaban la respiración, el problema es que no sólo me cortaban la respiración a mí, sino a millones de chicas más. Procuré desechar las absurdas ideas que pasaban por mi mente, aquel hombre sólo me traería problemas, aunque accediera a salir con él, estaba segura de que cualquier día le encontraría con una modelo poniéndome los cuernos en la portada de una revista. Nada podría ser más humillante.
 
   Cogió el sobre marrón que le Rafael le había dado hace unos minutos y me lo dio a mí. 
 
    
 
   -              Ábrelo. – insistió.
 
   Estaba sorprendida, me esperaba una flor, una pulsera, unos zapatos, cualquier cosa menos un sobre marrón y grande. Lo abrí lentamente y saqué con cuidado lo que había dentro. Al verlo, me dio un vuelco el corazón. Era imposible, es lo último que me esperaba de él. Eran unos fabulosos apuntes redactados a ordenador, era un compendio de todos los grupos musculares, con ilustraciones y cuadros explicativos. Miré los apuntes y luego a Matteo, así varias veces, los miraba alternativamente. Ya no sabía qué hacer, me había sorprendido mucho, no me lo esperaba, quizás… no sea tan egocéntrico como parece…
 
    
 
   -              ¿Cómo has conseguido esto? ¡ Jamás voy a encontrar en un libro algo así!
 
   -              Eso no importa. – cada vez estaba más cerca de mí.
 
   -              ¿Son para mí? – aún no me lo creía. 
 
   -              Mírame. – me cogió suavemente la barbilla y me obligó a mirarle a los ojos. Esto ya empieza a ser demasiado para mí. - ¿Tú crees que tengo paciencia para estudiarme todo esto?
 
   Me hizo reír por primera vez.
 
   -              Sólo te lo daré con una condición. – me dijo, estaba peligrosamente cerca. Me puso una mano en la cintura y con la otra me acarició el pelo con suavidad. – Dame un beso.
 
   Ya está, aquí había gato encerrado. ¿Qué se cree, que soy un objeto de subasta que se vende al mejor postor? ¡Necesito algo más que unos apuntes para enamorarme de alguien! Decidí planear una venganza rápida para darle una lección. Tenía que haber supuesto que nadie da nada a cambio de nada. 
 
   Le miré a los ojos, noté cómo se me aceleraba el corazón. Tenía que ser fuerte, no podía caer.
 
   -              Cierra los ojos Matteo. – me hizo caso.
 
   Deslicé mi mano en el bolsillo de su cazadora y sin que se diera cuenta le quité las llaves del coche mientras con la otra mano me solté de su agarre. Luego me aproximé a su oído y noté como su corazón también se aceleraba. Le susurré algo casi imperceptible.
 
   -              No soy algo que se pueda comprar.
 
   Y entonces salí corriendo de la cafetería y me dirigí hacia el Parking. 
 
   Para cuando se dio cuenta Matteo de lo que había pasado, yo ya estaba en el ascensor bajando hacia el coche. 
 
   Lo abrí rápidamente y me subí en el asiento del conductor, justo cuando Matteo salía del ascensor gritando.
 
   -              ¡Inés para! ¡Ese coche cuesta una fortuna! – Venanzi estaba tan cabreado como confundido. Por un lado entendía que Inés hubiera hecho aquella locura, la verdad es que había intentado comprarla, pero él creía que iba a funcionar, esas cosas siempre funcionan. Maldita sea y, ¿por qué ahora no funcionaba?
 
   Yo estaba muerta de la risa cuando le vi salir del ascensor con cara de póker. Pisé el acelerador y me fui del Parking de vuelta a la universidad. Aparqué en la residencia y me llevé las llaves conmigo, si Matteo las quería, tendría que recuperarlas. 
 
   Sonreí para mis adentros, le iba a hacer sufrir.  
 
   Mientras, en el otro lado de la ciudad, Venanzi llamó a su entrenador para que fuese a buscarle.
 
   -              ¿Cómo? ¿Qué te han robado el coche? – dijo el entrenador. – Vamos a denunciarlo ahora mismo.
 
   -              ¡NO! Quiero decir – Venanzi se aclaró la garganta. – que se lo he prestado a alguien y no tengo forma de volver a casa. 
 
   -              ¿A quién? – quiso saber el entrenador. Venanzi nunca presta sus coches a nadie.
 
   -              A…. Mi hermana… Es que… tenía una urgencia…
 
   -              Matteo, ¿tus hermanas no vivían cerca de Verona?
 
   -              Ah… Lo había olvidado. – Matteo no iba a contarle a su entrenador que una chica le había cogido las llaves del coche sin que él se diera cuenta.
 
   -              Da igual, déjalo. ¿Dónde estás? – el entrenador zanjó la discusión.
 
    
 
   Ángela me vio bajar del coche, ella estaba sentada en la hierba leyendo un libro junto a su hermano, quien estaba jugueteando con su PSP. 
 
   -              ¿Sabes? El coche te hace juego con las Converse que llevas. – me guiñó un ojo. Paolo tan amable como siempre, bueno como casi siempre. Tenía un comportamiento un poco extraño, me retiraba la mirada. Al momento recordé que Venanzi había hablado con él esta misma mañana. ¿Qué sería aquello que le tenía tan preocupado?
 
   Finalmente, subí a mi habitación para descansar un rato antes del seminario, aún quedaba una hora. Me tumbé en la cama y cerré los ojos, estaba agotada. Había sido una mañana con muchas emociones.
 
    
 
   CAPÍTULO 5: Cuéntame qué ha pasado.
 
    
 
   Me despertó Ángela a las ocho y media porque a mí se me había olvidado poner el despertador. La clase era a las nueve, así que según salí de la cama me metí en unos vaqueros y me puse un jersey de manga larga. Hoy el cielo estaba gris y había bajado la temperatura, comenzaba a llegar el otoño. Ayer estaba tan distraída que no preparé los apuntes para las clases ni puse la alarma para levantarme, a lo único a lo que me dediqué, después del seminario, fue a buscar información en Google sobre Matteo. Según le dí a la tecla de buscar mi pantalla fue bombardeada por todo un repertorio de revistas del corazón. Indagué en todas las páginas y básicamente decían lo mismo: “El soltero cotizado de la temporada”, “Se le ha visto con una actriz conocida del panorama italiano”, “Lesionado durante un partido acude a sesiones de rehabilitación”. 
 
   Me interesé por aquella actriz, Laura Faticelli, que ahora mismo contaría con unos 28 años, qué curioso, era mayor que Matteo. Pero esa relación caducó hace tres años, parece ser que rompieron en 2009 porque ella le dejó por otro.
 
   Desde entonces Venanzi salía con una chica diferente cada noche, o al menos eso era lo que decían todos los cotilleos. Me pregunté a mí misma si Matteo era así de pendón para olvidar a Faticelli o porque realmente era un casanova. En cualquier caso lo más recomendable era alejarse de él  ya que corría el riesgo de ser carnaza para la prensa rosa. 
 
   Salí corriendo de mi habitación y literalmente volé hacia el Parking. De camino vi el Lamborghini amarillo de Venanzi, aparcado en el mismo lugar donde lo dejé anoche. Al verlo se me hizo un nudo en el estómago, me parecía extraño que aún no hubiera venido a buscarlo. ¿Y si me había denunciado? Eso sería terrible, mi padre quedaría en evidencia por el desastroso comportamiento de su hija-ladrona de coches y seguramente me expulsarían de la universidad y tendría que volver a Suiza. Me aferré a la idea de que Matteo se lo hubiese tomado como una simple broma o venganza por lo de los apuntes.
 
   Aparqué el Mini un poco lejos de las aulas porque ya era tarde y la mayoría de plazas del Campus estaban ocupadas. 
 
   Cuando llegué a mi aula encontré a Marianna y a Lidia ojeando una revista, parecían contentas. Dejé mi bolso y mi carpeta en uno de los pupitres y después fui a ver qué tramaban. 
 
   -              Hola chicas. ¿Qué hacéis? – traté de asomar mi cabeza por encima de sus hombros para ver qué estaban leyendo.
 
   -              ¡Inés! ¡Queremos todos los detalles! – me dijeron al unísono. Me quedé bloqueada, ¿los detalles de qué? ¿del paseo en coche? ¿de la discusión? ¿de los apuntes?
 
   -              No te hagas la inocente, todas nos lo creímos, ¿recuerdas? “No, no sé quien está ahí dentro” – dijo Marianna imitándome, aunque en un tono agradable. No estaban enfadadas, sino confundidas. – entendemos que quieras proteger tu intimidad, pero como nuestra compañera y futura amiga que eres ¡tienes que contarnos estas cosas!
 
   -              ¿Hola? ¿qué cosas? – definitivamente, no sabía de lo que me estaban hablando. ¿Intimidad? ¿Yo? 
 
   No me explicaron nada, directamente pusieron la revista que estaban leyendo en mis manos y me señalaron la foto que estaba en la primera página. La vi, la miré, la inspeccioné y entonces me di cuenta. El coche de la foto era mi Mini rojo, encima del capó estaba yo misma sentada y detrás… Detrás estaba él, abrazándome. Oh, mierda, ¿por qué de toda la discusión tuvieron que fotografiar ese preciso instante? Me empecé a marear, y comenzaron a entrarme unas náuseas terribles. Me apoyé en una de las mesas del aula. Mientras, las chicas me miraban preocupadas, no comprendían mi reacción, pensaban que me lo esperaba, que sería normal. 
 
   Como pude, hice la pregunta que más me atormentaba en aquel momento.
 
   -              ¿Quién más lo ha visto? – como mi padre se entere de esto… 
 
   -              Inés, todo el mundo lo ha visto. – me dijo Valeria. – de hecho nosotras nos hemos enterado por aquel grupito que está al final de la clase, llevan toda la mañana hablando de ti. 
 
   Giré la cabeza en esa dirección y me encontré con una mirada de pocos amigos: Sonia. Sonia es una chica muy guapa, rubia teñida y ojos castaños. Es la hija de una de las grandes top models de los años 80. Y además, creo recordar que Venanzi la firmó el escote durante la práctica, lo cual me pareció bastante humillante. 
 
   Volví a mirar al suelo rápidamente, no me gusta que la gente hable de mí, siempre he preferido pasar desapercibida. Odio llamar la atención. 
 
   -              Existe una explicación para esto. – dije intentando sonar convincente. – y  no es la que vosotras pensáis, así que borrad esas sonrisas de vuestras caras si queréis que os cuente algo.
 
   Pero en ese preciso instante entró el profesor en clase cerrando la puerta tras de sí. Tomamos asiento. Marianna estaba a mi lado y por desgracia estuvo acribillándome a preguntas durante toda la hora. 
 
   -              Dime, ¿cuál es esa fantástica explicación? – dijo entre susurros.
 
   -              Luego te la cuento. – intenté evadirla, no quería que me echaran de clase por hablar.
 
   -              No, luego no, ahora. – insistía demasiado. Me miraba fijamente con sus ojos azules abiertos como platos. 
 
   -              Está bien. – suspiré. – en la práctica me firmó mis apuntes y me los estropeó. Entonces me enfadé con él y le grité y el me gritó.
 
   -              Espera, espera, espera, ¿te enfadaste con él porque te firmó los apuntes? – Marianna no daba crédito. - ¿pero estás loca o qué?
 
   -              No estoy loca. – sin darme cuenta comencé a elevar mi tono de voz. - ¿sabes el tiempo que tardé en hacer esos apuntes? ¿Cómo no me voy a enfadar?
 
   -              Lo hizo de buena fe, estoy segura. – Marianna no hacía más que defenderle. 
 
   -              Sí y también me llamo “niña pequeña” de buena fe, ¿no? – subí aún más el volumen.
 
   -              ¿En serio te dijo eso? ¡Qué impresentable! – ella también subió el volumen.
 
   Yo asentí, orgullosa de haberla hecho entrar en razón. Pero mi felicidad duró poco.
 
   -              El plexo braquial lo situaremos entre los escalenos anterior y SEÑORITAS – el profesor nos miró a ambas y detuvo su explicación. – nadie las ha obligado a asistir a esta clase así que como veo que tienen cosas más importantes de las que ocuparse las invitaré a abandonar el aula.
 
   Y así lo hicimos, recogimos nuestras cosas lo más rápido posible y salimos de clase. 
 
   -              Te dije que te lo contaría luego, ¿tan difícil era esperar una hora más? – yo estaba indignada con Marianna, era la primera vez que me echaban de clase y había sido por su culpa.
 
   -              Sí, para mí es muy difícil. – una sinceridad aplastante.
 
   -              Pues lo hecho, hecho está. Ya que estamos fuera, ¿quieres que te cuente el resto de la historia? – la sonreí porque en cierto modo la entendía, si esto le hubiera pasado a otra chica yo también tendría curiosidad.
 
   -              Por favor. – lo dijo como si fuera obvio que no podía esperar.
 
   -              Pues entonces vamos a mi habitación para que te lo pueda contar con más calma, aquí estoy segura de que hasta las paredes oyen.
 
   Volvimos a la residencia en el Mini. Por el camino la estuve contando la discusión que tuve con Venanzi cuando nos hicieron la foto.
 
   -              ¡Qué emocionante! – Marianna parecía una niña pequeña. - ¡Se ha enamorado de ti!
 
   Entonces empecé a reirme a carcajadas. Marianna me miraba sin comprender.
 
   -              Yo creo, Marianna, que es una cuestión de orgullo, de un orgullo herido y pisoteado que quiere recuperar.
 
   -              O puede ser que le gustases y que te firmase los apuntes a propósito para provocarte.
 
   -              O simplemente hizo gala de su gigantesco ego y le salió el tiro por la culata. – la respondí.
 
   Pero Marianna había conseguido sembrar algo de duda en mí. ¿Y si me firmó los apuntes a propósito? ¿y si él sabía que todo esto iba a pasar? ¿y si no era orgullo herido? No, lo único que pasaba era que yo me estaba haciendo ilusiones con alguien que jamás cumpliría mis expectativas, alguien que me engañaría y me haría sufrir. 
 
   Nos bajamos del coche y fuimos hacia la residencia. Rebusqué en mi bolso hasta que encontré las llaves de la habitación.
 
   -              Oye Marianna. 
 
   -              Dime.
 
   -              ¿Aún tienes esa revista? – le pregunté.
 
   -              Sí, espera un momento. – Abrió su mochila y la cogió. – toma.
 
   Observé la foto detenidamente. Se veía perfectamente como Matteo me agarraba de la cintura y me susurraba algo al oído. Yo sin embargo, salía con los ojos cerrados. Cualquiera que viera esta foto pensaría lo que no es.
 
   Encajé la llave en la cerradura y abrí la puerta del cuarto. Decir que me llevé un susto de muerte cuando vi lo que había dentro sería quedarme corta. Me puse tan histérica que en lugar de entrar, volví a cerrar la puerta. Después me apoyé en la pared y traté de respirar.
 
   -              ¿Qué ocurre? – me dijo Marianna desconcertada - ¿Acaso hay un muerto ahí dentro?
 
   No me hizo gracia. Lo que había dentro era peor que un muerto. Era Matteo Venanzi.
 
   -              No. – respiré una vez más, me costaba respirar – es peor.
 
   Marianna enarcó una ceja.
 
   -              Es él. – dije a media voz. 
 
   Sus ojos azules casi se salieron de las órbitas. Rápidamente se acercó a mí y me separó de la pared, me colocó un poco el pelo y luego me miró fijamente.
 
   -              Sé una mujer, entra. – lo dijo con un tono tan solemne que hasta daba risa.
 
   Pero tampoco me reí en ese momento. 
 
   Me armé de valor y volví a meter la llave en la cerradura. Después, entré en la habitación y cerré la puerta, dejando a Marianna en el pasillo.
 
   Matteo me miró pero no me dijo nada. Yo le miré.
 
   -              Hola. – dije, algo insegura. ¿Hola? ¿Eso era lo único que se me ocurría decir?
 
   -              Hola. – dijo él. – Te gustó el Lamborghini ¿a que sí?
 
   No sabía que se le diera tan bien la ironía. Sus ojos negros estaban fijos en los míos, me estaba poniendo nerviosa.
 
   Le eché un vistazo a la habitación y vi que no estaba Ángela. ¿Cómo había entrado?
 
   -              ¿Quién te ha abierto la puerta? – le pregunté de modo inocente.
 
   -              Tu compañera, pero se ha ido hace una media hora.
 
   -              ¡Un momento! ¿Llevas media hora aquí dentro tú solo?
 
   -              Tranquila… – me dijo sonriendo – no he cotilleado tu ropa interior si es eso lo que te preocupa. – se acercó un poco a mí. – aunque ganas no me faltan. 
 
   Le di una gran bofetada, pero no se enfadó, sólo se acercó a mí todavía más. Noté como se me hacía un nudo en el estómago. 
 
   -              Están en el cajón de mi mesilla. – me miró extrañado. No sabía a lo que me refería. – las llaves de tu coche. Cógelas y vete.
 
   Pero Venanzi no se movió, sólo me miraba fijamente.
 
   -              No piensas irte ¿verdad? – me miró divertido y negó con la cabeza. Tragué saliva, volvía a mirarme de aquella manera, de la misma manera en la que me había mirado el día anterior cuando me pidió que le diera un beso. 
 
   -              Entonces ¿¡ Qué demonios quieres ?! – ya me había sacado de mis casillas, lo había conseguido.
 
   -              No Inés, se trata de qué demonios quieres tú.
 
   -              Ya te lo dije, no quiero nada de ti.
 
   -              Pues para no querer nada de mí no tardaste mucho en quitarme las llaves del coche. 
 
   -              Eso fue sólo una broma. – me defendí. – ¡Intentaste comprarme con unos apuntes Matteo! 
 
   -              No me vale esa excusa. Sólo tenías que decirme que no y no lo hiciste y ¿sabes por qué? – se inclinó hacia mí, nuestros labios estaban muy pero que muy cerca. – Porque no quieres decirme que no, pero tampoco quieres decirme que sí y eso,  me desespera.
 
   -              Pues ¿sabes lo que creo yo? – me costaba a horrores hablar, le tenía tan cerca que podía notar su aliento. 
 
   -              ¿Qué crees listilla? – me agarró de la cintura y me pegó a él. 
 
   -              Que tienes muy poca resistencia a la frustración. – le sonreí pícaramente. En aquel momento sonó mi Blackberry. Intenté zafarme de su agarre para atender a la llamada pero no me dejó.
 
   -              ¿Dónde vas? – me dijo apretándome aún más fuerte contra él.
 
   -              Tendré que añadir la sordera a tu lista de defectos. – me miraba sonriente. – Ya en serio, Venanzi, déjame coger el teléfono.
 
   Me soltó un poco de su agarre, lo justo para que pudiera sacar el teléfono del bolsillo. Mierda, era mi padre.
 
   -              ¡Hola papá! Mira estoy apunto de entrar en clase así que luego te llamo ¿vale?. – crucé los dedos para que se lo creyera.
 
   -              No te preocupes Inés sólo será un minuto. – silencio – es para que me expliques por qué acabo de ver una foto tuya en una situación algo comprometida con un futbolista llamado Matteo Venanci.
 
   -              Ah… no es lo que parece papá – mi cerebro trabajaba a toda velocidad tratando de inventar más excusas. – sólo eligieron un mal momento para sacar la foto, luego te llamo y te lo explico.
 
   -              No, ni se te ocurra colgar – me había leído la mente - me lo vas a explicar ahora. – otra vez silencio. – Inés, ya bastante mal están las cosas en la empresa como para que los inversores se mofen de mí en las reuniones así que más te vale que esa relación vaya en serio porque sino da por hecho que vuelves a Suiza y te pongo a estudiar finanzas.
 
   Casi se me saltan las lágrimas, no me podía creer lo que estaba ocurriendo. Ironías del destino.
 
   Matteo, que estaba a mi lado (o más que a mi lado), pudo escuchar la conversación al completo y vio como mis ojos comenzaron a empañarse. Entonces me arrebató el teléfono de las manos y se puso a hablar con mi padre. Estaba claro que la situación ya no podía ir a peor, ¿o sí?
 
   -              Buenos días señor…-  Venanzi me miró pidiendo ayuda.
 
   -              Fazzari – susurré para que mi padre no lo escuchase al otro lado de la línea.
 
   -              Buenos días señor Fazzari, soy Matteo Venanzi.
 
   -              Buenos días Venanzi, supongo que tú tendrás una explicación para esto.
 
   -              Por supuesto señor. – Matteo se quedó pensativo un momento. – en este preciso instante Inés y yo estábamos planeando la fecha para ir a visitarle  y formalizar la … situación. – las palabras le iban saliendo a golpes, se notaba a leguas que estaba improvisando.  – lo que pasa es que como el curso acaba de empezar y como ya usted sabrá estoy lesionado, queríamos esperar un poco para poder comunicárselo en persona.
 
   -              ¿Comunicárselo? – susurré, incrédula. Menudo vocabulario. Cualquiera diría que me había quedado embarazada y no sabíamos como decírselo.
 
   Matteo me hizo un gesto para que me callara, luego ya le echaría la bronca.
 
   -              De acuerdo señor. – parecía un soldado respondiendo al capitán - ¿Cuál es la dirección?
 
   Venanzi se acercó al escritorio y tomó nota.
 
   -              Y, ¿En qué parte de Milán está eso? – la cara de Matteo palideció de repente. – No, no ningún problema. -  mi padre se despidió. – un saludo.
 
   Colgó.
 
   -              ¿Qué has hecho pedazo de idiota? – me lancé sobre él para quitarle la Blackberry pero él levantó el brazo y estaba demasiado alto para mí. Estiré la mano para intentar cogérsela, pero él aprovechó mi gesto para envolverme con sus brazos.
 
   -              Acabo de salvar tu carrera. – me miró fijamente. Yo ya no sabía si reír o llorar. No pude evitar dejarme llevar por el momento. 
 
   Matteo se acercó más a mí mientras me sujetaba con fuerza por la cintura. Con la otra mano me cogió de la barbilla y me obligó a mirarle. 
 
   -              Ni se te ocurra -  le dije, sabía lo que iba a hacer y yo aún no estaba preparada para aquello.
 
   -              ¿De qué tienes miedo? – me dijo mientras me acariciaba con suavidad la cara.
 
   -              De ti. 
 
   Entonces se alejó de mí.
 
   -              No quiero hacerte daño. – ya no me cogía de la cintura, pero seguía mirándome fijamente. Si seguía así me iba a derrumbar.
 
   -              Pues no lo hagas.
 
   -              No haré nada que tú no quieras que yo haga.  – esta vez acarició mi pelo.
 
   Me sentí aliviada cuando me dijo eso y entonces, recordé que Matteo acababa de hablar con mi padre.
 
   -              Se puede saber, ¿qué le has dicho a mi padre?
 
   -              Ah, eso. – hizo una pausa – no te va a gustar. – dijo mientras se rascaba la cabeza, como un niño pequeño que intenta evadirse de una buena regañina.
 
   -              Eso ya lo daba por hecho. ¿Qué narices le has dicho a mi padre Matteo?
 
   -              Bueno, pues que…
 
   -              ¡Dilo ya! – me estaba poniendo histérica, no paraba de dar rodeos, no sabía cómo decírmelo.
 
   -              La semana que viene iremos a Suiza. Hemos quedado a cenar con él el viernes por la noche. 
 
   -              ¿Hemos? – repetí.
 
   -              Sí hemos. Vamos a decirle lo que quiere oír, así no te obligará a volver y podrás continuar viviendo aquí en Milán.
 
   -              ¿Y qué se supone que quiere oír mi padre Matteo Venanzi? – estaba hiperventilando, esto ya se me había escapado de las manos.
 
   -              Pues que somos novios ¡por supuesto! – lo dijo con tanta naturalidad como si fuera el hombre del tiempo anunciando la meteorología.
 
   Mi cara era un poema. No podía creerme lo que estaba oyendo.
 
   -              Está bien. Iremos a Suiza, volveremos y luego si te he visto no me acuerdo, ¿está claro? – esperaba estar explicándome con claridad. 
 
   -              Está claro. – otra vez se acercó a mí. – pero te repito Inés, no sabes lo que quieres aunque te aviso que, cuando lo sepas, no vas a querer que me aleje de ti.
 
   Entonces me dio un suave beso en la mejilla y se dirigió hacia la puerta. Me llevé la mano a la cara,  y me di cuenta de que estaba temblando como un flan. 
 
   -              ¡Espera! – le agarré del brazo. – las llaves de tu coche.
 
   -              Considéralo un regalo, así podrás contárselo a tu padre cuando vayamos a Suiza. – me guiñó un ojo y desapareció por la puerta.
 
   Cuando él se fue entró Marianna, que había escuchado absolutamente toda la conversación, y me encontró sentada en el suelo apoyada contra la cama y con la mirada perdida. Entonces comencé a llorar. Ella se sentó al lado mío y me dio un kleenex. Intentó animarme.
 
   -              Vamos, Inés, no puede ser tan malo. 
 
   -              Me va a hacer daño Marianna. Tengo miedo. Hay muchas chicas que matarían por estar con él. No hay nada que le retenga a mi lado. Lo mejor que puedo hacer es espantarlo.
 
   -              No digas eso. Además, te acaba de regalar un Lamborghini – y entonces comenzó a reírse. - ¡La gente no llora cuando le regalan Lamborghinis! Así que anima esa cara y vámonos a tomar algo.
 
    
 
   Matteo se subió en su Maserati negro y le dio un golpe con rabia al volante. 
 
   -              Soy un completo idiota. – se dijo a sí mismo. Se suponía que Inés era un juego, un capricho o al menos lo era hasta ayer cuando le “robó” el coche y se burló de él en su cara. Ahora había llegado demasiado lejos con ella y lo peor es que no quería volver atrás.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 6: De compras. 
 
   -              ¿Qué quieres tomar? – me preguntó Marianna cuando llegamos a la cafetería. Yo aún no me había recuperado de mi estado de shock y respondía con monosílabos.
 
   -              Alcohol. – esa fue mi respuesta, pero Marianna no la dio por válida.
 
   -              ¿Y luego qué? ¿Cogerás el Lamborghini de Matteo borracha y lo estrellarás?
 
   -              No me lo digas dos veces. – mi mente todavía no asimilaba lo que había ocurrido.
 
   Apenas llevaba tres días en la universidad y conozco a un futbolista rico, famoso y muy egocéntrico que además de firmar autógrafos me hace la vida imposible y por si fuera poco ahora me tengo que ir con él a Suiza a ver a mi padre. ¡Yo sólo le pedí al universo que me dejara tranquila! ¡Sólo quiero acabar mi carrera en paz! ¿Era mucho pedir? Pues parece que sí. 
 
   Marianna continuaba mirándome, estaba claro que no iba a pedirme un chupito de tequila…
 
   -              Está bien, una CocaCola Light – dije poco convencida, lo único que me apetecía era ahogar mis penas en Jack Daniels.
 
   -              Eso está mejor. – dijo mi amiga sonriente.
 
   Después, con nuestros respectivos vasos nos fuimos a una mesa donde estaban sentadas Valeria, Silvia, Lidia y… ¿Sonia? Ya era lo que me faltaba, tener que aguantar a doña “¿Me firmas el escote?”, que en aquel momento nos estaba dedicando una de sus magníficas falsas sonrisas.
 
   -              Vaya ya creíamos que habíais muerto – Lidia estaba algo enfadada porque sospechaba que yo le había contado toda la historia a Marianna mientras que a ellas no les había dicho nada.
 
   -              Casi. – dije sin mucho ánimo.
 
   Me miraron interrogantes pero no contesté. 
 
   -              Bueno chicas – comenzó a hablar Sonia emocionada. – venía a invitaros a una fiesta que voy a dar mañana en mi casa para todo el curso de primero de fisioterapia, para que así nos conozcamos todos y tengamos una buena inauguración. – sacó unas tarjetas de su bolso. Eran nuestras invitaciones. – Ah por cierto, tenéis que ir vestidas de etiqueta. – entonces me miró. – Nada de chándal ¿Eh, Fazzari? Espero que tengas algo que ponerte. – entonces, nos dejó las invitaciones y se fue con aires de grandeza.
 
   “Y yo espero que no se te acabe el tinte para el pelo”, dije para mí misma. Odio a las chicas como ella, tanto, que sería feliz si pudiera arrancarle las extensiones del pelo de cuajo. 
 
   -              Entonces, ¿a qué esperamos? – dijo Valeria. – ¡Nos vamos de compras! 
 
   La verdad es que no hay nada mejor para subirle el ánimo a una chica que arrasar un centro comercial, literalmente y por supuesto yo no soy una excepción, así que no hice ascos a la propuesta.
 
   -              Que tiemble Channel. – dijo Marianna.
 
   -              Yo había pensado en algo de Prada, la colección de esta temporada es bastante guay. – Silvia era toda una experta, de hecho decía que coleccionaba todos los ejemplares de Vogue y los releía una y otra vez. Era casi obsesivo.
 
   -              ¿Y tú Inés? – me preguntó Lidia.
 
   -              ¿Armani? – entonces, por primera vez en todo el día sonreí.
 
   -              No se hable más.
 
   Pasamos toda la tarde en el centro de Milán, tienda tras tienda: Channel, Dior, Massimo Dutti, Prada, Armani, Valentino, Gucci, Custo y un largo etcétera. Hacía mucho tiempo que no me relajaba tanto, claro que, esta terapia para combatir el estrés puede resultar más cara que un buen psicólogo.
 
    
 
   Mientras, en el otro extremo de Milán…
 
   -              Te digo que me excuses. Dí cualquier cosa, que estoy enfermo, que me duele la pierna… ¡Lo que sea! – Matteo discutía con su entrenador al otro lado del teléfono.
 
   -              Pero Venanzi, que es la cena de inauguración de la temporada. ¡Nunca te la pierdes! Es más ¡Hay presidentes de otros clubs de fútbol! ¡Hay muchas chicas! ¡Hay buena comida! ¡Tus amigos! ¿Se puede saber que mosca te ha picado? – su entrenador, Lucio Farnesi, estaba muy pero que muy confundido. Matteo siempre se apuntaba a todas las fiestas, las cenas, a todo. Además, la inauguración de la temporada era muy importante y nunca faltaba nadie.
 
   -              No puedo ir, eso es todo lo que te puedo decir. Cuando sea el momento te lo explicaré todo, lo prometo. – El futbolista no quería contarle a nadie su “aventura” con Inés. ¿Cómo se tomaría su entrenador que se fuera a Suiza con una chica que acababa de conocer en lugar de asistir a aquella cena? Definitivamente, no podía contárselo.
 
   -              Como quieras. Pero dime una cosa Matteo, ¿no te habrás metido en ningún lío? ¿nada de drogas ni eritropoyetina*? Ya sabes que te pueden expulsar del equipo y del mundo del deporte en general, además de sancionarte con una multa.
 
   Venanzi se atragantó con su propia saliva. ¿Pero cómo podía pensar eso de él?
 
   -              ¡Cómo se te ocurre! No tiene nada que ver, pero ya te lo contaré, ahora no es el momento.- y colgó.
 
   Matteo no quería seguir dando explicaciones de su vida. Él sabía que se había equivocado al cogerle el teléfono a Inés y ahora tenía que irse a Suiza, claro que todo habría salido bien si el padre Inés viviese aquí en Milán, entonces podría haber ido primero con su “suegro en funciones” y después a la gala de inauguración de la temporada. Y de pronto, nuestro futbolista cayó en la cuenta de que no sabía nada de la vida de Inés, ni de su familia, ni de sus amigos. Lo único que sabía es que tenía una forma de ser que le desquiciaba pero que a la vez le volvía loco en todos los sentidos. Ya era tarde y Matteo estaba cansado pero aún tenía que revisar la correspondencia, así que fue a la entrada y cogió unos cuantos sobres sin abrir que estaban en la mesita del hall. Revisó las cartas una por una: una factura, publicidad, otra factura, más facturas, una invitación. ¡Un momento! El futbolista ojeó con curiosidad el sobre en el que ponía en letras doradas: “Por cortesía de Sonia Ricci”,
 
   “¿y quién demonios es Sonia Ricci?” pensó Matteo mientras cogía el abrecartas. Al fin, consiguió extraer el contenido del sobre. Era una invitación que decía así:
 
    
 
   Sr. Matteo Venanzi
 
   Vía Giuseppe Mazzini 35
 
   Hora: 21:30
 
   Milano  Jueves 12 Septiembre 2011
 
    
 
   “Eso es mañana”, Matteo no entendía nada, pero afortunadamente encontró algo más en el sobre: una carta. La abrió con cuidado y comenzó a leerla:
 
    
 
                 Querido Matteo:
 
                 Soy Sonia Ricci, alumna de primero de fisioterapia de la universidad Vita-Salut San               Raffaele de Milano. Nos conocimos el otro día en las prácticas. He pensado que               como vas a estar con nosotros durante las prácticas te gustaría venir a esta fiesta               con toda nuestra clase para conocernos mejor. 
 
                 Te esperaré en la dirección de la invitación, a las nueve y media. ¡No faltes! Nos               hace mucha ilusión a todos que vengas.
 
                 Tuya,
 
                               Sonia Ricci.
 
   “¿Mía?” Ahora Matteo entendía la invitación, lo que no entendía era por qué le habían invitado a él, si no estudiaba con ellos. Por un momento el futbolista desechó la idea de ir, pues iba a estar firmando autógrafos a diestro y siniestro y eso resultaba muy aburrido, además justo al día siguiente se marchaba con Inés a Suiza, pero entonces se dio cuenta de que Inés estaba también en primero de fisioterapia y eso cambiaba las cosas. 
 
   La fiesta sería la oportunidad perfecta para hacerla caer a sus pies de una vez por todas. Venanzi aún no comprendía por qué se alteraba tanto cuando ella estaba cerca, por qué todo cambiaba, todo se volvía impredecible y emocionante con ella.  
 
    
 
   --------
 
   *Eritropoyetina: es una hormona que hace que produzcamos más glóbulos rojos, eso incrementa el rendimiento en deportistas, por eso el consumo de esta sustancia se considera dopaje, hacer trampas y todo aquel que la consuma será sancionado y privado de todos su títulos. 
 
   CAPÍTULO 7: La esperada fiesta. 
 
   -              Eso es todo por hoy. – y así concluyó la clase el profesor, el jueves 12 de septiembre.
 
   Todos los alumnos salimos despavoridos hacía la residencia, ya eran las seis de la tarde y la fiesta era a las nueve y media. Yo estaba algo nerviosa, hacía mucho tiempo que no iba a ninguna fiesta y la verdad era que me hacía ilusión. Salir y bailar para desconectar de los últimos acontecimientos era lo mejor que podía hacer.
 
   Me fui con Marianna a mi habitación, habíamos decidido que nos vestiríamos y nos peinaríamos juntas. Me había comprado un vestido fantástico de Rosa Clará (una diseñadora española) ya que al final no había ningún Armani que me quedara del todo bien. Era un vestido de color rosa, algo corto que, además, tenía un escote espectacular de tipo palabra de honor que dejaba así mis hombros al descubierto. Sé que queda mal decirlo, pero lo mejor de la fiesta iba a ser estrenarlo. 
 
   Por un momento me acordé de Matteo y del viaje a Suiza que nos esperaba. Él me hacía sentir… cómo decirlo, especial aunque me fastidiara tanto, aunque me sacara de mis casillas, en el fondo me atraía, pero yo no hacía más que mentirme a mí misma y negarlo todo. 
 
   -              Estás fantástica. – Marianna me miró de arriba a bajo y luego me ató el lazo del vestido a la espalda. – De verdad, pareces una princesa. 
 
   Me puse unos tacones también rosas, a juego con el vestido que me hacían parecer un poco más alta y que estilizaban mis piernas. Marianna, por el contrario, llevaba un vestido negro ajustado de Dior que la quedaba impresionante y que además resaltaba sus ojos azules. Ya sólo nos faltaba peinarnos. Habíamos contratado a una peluquera a domicilio para que nos arreglase a las dos. Yo me hice un moño semirrecogido que dejaba caer parte de mi cabello rojo oscuro con suaves ondas sobre uno de mis hombros.
 
   Una vez terminados todos los preparativos ya eran las nueve en punto y se nos había hecho un poco tarde. Decidí llevarme el Lamborghini que me había regalado Matteo a la fiesta, porque como en esta universidad somos todos niños de papá (sí ,yo incluida) intuí que un Mini Cooper no iba a dar la talla en aquella cena.
 
   Metí la dirección de la casa de Sonia en el GPS del coche y cuando calculó la ruta que había que tomar arranqué y me dispuse a vivir la noche como no lo hacía desde hace mucho tiempo.
 
   Cuando llegamos a la Vía de Giuseppe Mazzini nos encontramos un gran tumulto. Había cola para entrar al edificio y una gran cantidad de aparcacoches esperando a los invitados. No tardaron mucho en pedirme las llaves del coche para llevárselo al Parking. Marianna y yo nos bajamos y fuimos hacia la entrada con nuestras respectivas invitaciones. Había un “segurata” en la puerta con la lista de las personas que podían pasar, no nos puso ningún inconveniente. Entonces me llevé una gran sorpresa, esto no era la casa de Sonia y si lo era, era un lugar para vivir muy raro. Era una sala de fiesta, una discoteca de súper lujo con gran cantidad de asientos reservados, barra libre y una extensa pista de baile.
 
   -              Marianna
 
   -              Dime. – me miró.
 
   -              ¿Sonia vive aquí?
 
   Entonces mi amiga comenzó a reírse. ¿Me he perdido algo?
 
   -              Sí, pero vive en el ático que arriba del todo del edificio, esta sala la reserva para sus fiestas particulares. 
 
   -              ¿Y tú cómo sabes eso? 
 
   -              Pues bueno, te lo contaré, pero no se lo digas a nadie ¿vale?
 
   -              Te escucho. – no sabía que Marianna también guardase secretos.
 
   -              Sonia era mi mejor amiga, cuando teníamos quince años. Yo entonces, salía con un chico, fuimos novios durante un par de años. Le quería mucho, pero entonces Sonia se encaprichó con él y empezó a rondarle. Alessandro me lo contó y me enfadé mucho con ella, pero ¿sabes lo que me dijo?
 
   -              ¿Qué? – yo escuchaba expectante, no sabía porqué pero esa vieja historia ya me sonaba de algo.
 
   -              Que yo era una perdedora, una sosa y una fracasada que nunca iba a conseguir retener a ningún hombre a mi lado y que todos estos años había sido mi amiga por pena.
 
   -              Vaya, lo siento. ¿y tu novio? – pregunté.
 
   -              Mi novio se fue a vivir a Estados Unidos a estudiar y entonces lo dejamos, pero seguimos siendo amigos. – esto último lo dijo muy bajito. Se notaba a distancia que Marianna seguía enamorada de él.
 
   -              Y, ¿por qué nos ha invitado entonces? Será zorra… si ya me caía mal, imagínate ahora. – intenté animar a Marianna, se había quedado muy seria. 
 
   -              Supongo que para quedar bien, pero es una hipócrita y una interesada con la que hay que tener cuidado. Oye Inés, voy  ir a la barra, ¿quieres tomar algo?
 
   -              ¿Me dejarás tomar alcohol ahora? – y entonces Marianna volvió a sonreír.
 
   -              Mmmm, sí pero poco no vaya a ser que hagas alguna tontería – bromeó – ¿qué te pido entonces?
 
   -              Pues… Martini con limón. – era lo que más me gustaba. 
 
   Entonces Marianna se fue a la barra mientras yo me quedé cerca de la entrada de pie, esperando a que vinieran el resto de las chicas.
 
   Estaba intentando distinguir a través de la multitud a Silvia y a Lidia que estaban a punto de llegar, pero no las veía, en su lugar, le vi a él. ¿Por qué siempre aparece donde menos te lo esperas? No pude evitar observarle, le recorrí con la mirada, estaba realmente atractivo, llevaba puesto un traje oscuro muy elegante con una corbata gris,  no me extrañaba en absoluto que hubiera puñados de mujeres persiguiéndole. 
 
   Aún no me había visto, no parecía darse cuenta de que le estaba mirando, hasta que giró la cabeza en mi dirección y sus ojos se quedaron clavados en los míos. Contuve la respiración. Notaba como me comía con la mirada, comenzó a acercarse a mí, mi pulso se aceleró, no estaba nada segura de poder resistirme más tiempo a él. Pero entonces, alguien le interceptó y le desvió de su camino, ¿y quién era? Sonia. 
 
   Sentí alivio por un instante, hasta que la vi a ella y entonces comencé a sentir algo que no me esperaba: celos. Unos terribles celos me atacaban sin cesar. ¿Cómo se podía ser tan puta? Aún no alcanzaba a comprender por qué Sonia me generaba tanta repulsión, pero lo que hacía en ese momento no contribuía a mejorar mi imagen de ella. Le estaba hablando al oído y le agarraba del brazo con un ademán muy seductor y para colmo él se reía, la seguía el juego. 
 
   Alguien se paró detrás de mí y me hizo dar un respingo del susto cuando me susurró al oído.
 
   -              No sé como puede perder el tiempo con ella existiendo alguien como tú. 
 
   Me giré rápidamente para ver quien era el que me había dicho eso. 
 
   Paolo, el hermano de Ángela, había venido a la fiesta. Me cogió una mano y la besó, después me sujetó con suavidad de la cintura y se acercó a mi oído.
 
   -              Eres demasiado buena para él, no pierdas el tiempo con alguien que no te merece.
 
   Me dio un vuelco el corazón, pero un vuelco de los grandes, de ésos en los que parece que se te va a salir del pecho. Después entrelazó su mano con la mía y me miró a los ojos, no sé qué pretendía hacer, primero Venanzi y ahora Paolo. Me estaba volviendo loca. 
 
   Pero aquella noche Paolo no llegó a besarme. Justo en aquel momento, alguien le agarró del suelo de la camisa y le tiró al suelo. Después se acercó y le dijo:
 
   -              No toques lo que no es tuyo.
 
   Le agarré del brazo antes de que le atestara un puñetazo a Paolo.
 
   -              ¡Venanzi quieto! O llamo a seguridad. – le dije, intentando disuadirle. Pero no bastó y le partió la nariz al pobre Paolo.
 
    
 
   Después se giró hacia mí y me dijo:
 
   -              Tú y yo nos vamos. Tenemos que hablar.
 
   -              ¿No me digas? ¿De qué?
 
   Pero no me dio tiempo a discutir, me cogió de la mano y me sacó del edificio a la fuerza. Cuando ya nos habíamos alejado lo suficiente me acorraló contra la pared.
 
   -              No vuelvas a hacer eso. – me dijo.
 
   -              ¿A hacer qué?
 
   -              A besar a nadie que no sea yo.
 
   -              ¿Perdona? NO LE ESTABA BESANDO y no pienso besarte a ti.
 
   -              Pero ibas a hacerlo.
 
   -              ¿Y tú con Sonia qué? ¿No te lo estabas pasando bien? ¡Por que no daba la impresión de eso! – mi indignación crecía a pasos agigantados. ¿Él puede hacer lo que le apetezca y yo tengo que disculparme porque alguien ha intentado besarme? – No tienes derecho a pedirme nada. 
 
   -              Yo a diferencia de ti no iba a besarla.
 
   -              Ya claro, y qué más. Mientes. – le espeté. – además me da igual a quien beses o dejes de besar. Y a ti no debería importarte lo que haga yo porque tú y yo no somos nada.
 
   -              ¿Quieres saber lo que me importa? – me dijo.
 
   -              Sí, quiero saber cuánto te importa. – le dije irónicamente.
 
   -              Bien, tú lo has querido.
 
   No pude reaccionar. Fue repentino. Pude sentir como se me paraba el corazón cuando se acercó y comenzó a besarme con suavidad. No pude evitarlo y le respondí haciendo que la temperatura de aquel beso se elevase por las nubes.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 8: La princesa encerrada en una torre y el sapo que no paraba de sonreír.
 
   Me siento como una completa estúpida. ¿Qué diablos estaba haciendo? Reacciona Inés, reacciona. De un momento a otro reuní las fuerzas suficientes como para separarme de él. 
 
   -              Estarás contento. – le dije.
 
   -              No sabes cuánto. – Matteo se acercó a mí tratando de repetir la azaña de nuevo.
 
   Dejé que se confiase, que se acercase más, que me agarrase de la cintura, dejé que creyese por un momento que había ganado. Entonces rápidamente mi rodilla alcanzó su entrepierna haciéndole gritar.
 
   -              No vuelvas a acercarte a Paolo. – le advertí. – o seré yo la que te parta la nariz. 
 
   Decidí regresar a la fiesta dejando al futbolista arrodillado en el suelo llorando del dolor. Para cuando se recuperó yo ya estaba de nuevo en la sala buscando a Marianna. No la encontré, ni a Lidia, ni a Valeria. Saqué mi blackberry del bolso y vi que tenía unas siete llamadas perdidas. Parece ser que Marianna había estado buscándome. Marqué su número. Ella lo cogió al segundo timbre.
 
   -              ¡Inés! – gritó - ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? – estaba realmente preocupada.
 
   -              ¡No! ¡Por supuesto que no! Es más, diría que ha sido al revés. – dije en un tono mordaz, me sentía orgullosa de mí misma. - ¿Dónde os habéis ido?
 
   -              Estamos en una clínica que hay unas tres calles más abajo. – hizo una pausa. – le están dando puntos a Paolo. El golpe ha sido muy fuerte.
 
   -              ¡Pues claro Paolo! – entonces caí en la cuenta. Recordé todo lo que Paolo me había dicho momentos antes de que fuese aporreado brutalmente por Venanzi. Me llevé una mano a la cabeza. – Voy para allá, espérame en la puerta.
 
   -              De acuerdo. – y colgó.
 
   Fui corriendo a buscar a un aparcacoches y le pedí que me trajera mi Lamborghini, bueno, el Lamborghini de Venanzi que ahora era mío. Aparqué a unos cuantos metros del lugar. Vi a Marianna a lo lejos esperándome con cara de preocupación.
 
   -              Llegué – me planté delante de ella jadeando. Había hecho los cien metros lisos. 
 
   -              Vamos dentro. – me dijo seria.
 
   Comencé a sentirme terriblemente culpable por la paliza que había recibido Paolo… Si sólo no me hubiera acercado a él, si no le hubiera hecho caso, esto no habría pasado. Pero, por otro lado yo tampoco tenía la culpa de que un futbolista energúmeno estuviese obsesionado conmigo. ¿¡Qué demonios?! No tenía por qué sentirme así, ¡fuera remordimientos! Lo que sí era cierto era que no tenía que permitir que Matteo interfierese en mi vida de esta manera, había que ponerle puertas al campo. 
 
   Marianna y yo recorríamos los pasillos de la clínica, mirábamos a ambos lados para comprobar que no nos habíamos pasado de la habitación de Paolo. Aquí era, la 405. Abrí la puerta despacio, procurando no hacer ruido para no molestar al resto de enfermos. Cuando entramos vi a Ángela que estaba tirada en el sillón con cara de fastidio. Luego miré hacia la cama y comprobé como Matteo había dejado la cara de Paolo completamente hinchada y entumecida, además el puñetazo le había causado un derrame en el ojo derecho. Contemplar aquella estampa fue como recibir un mazazo en mis entrañas. Aunque realmente yo no era la culpable de la situación me sentía como si así fuera. Ángela levantó su cabeza de la revista que estaba ojeando y nos saludó de malas formas, propio de ella.
 
   -              ¿Cómo está? – le pregunté a mi compañera de habitación, interrumpiendo nuevamente su lectura.
 
   -              ¿Tú qué crees? – me dijo sin apenas inmutarse. 
 
   Fui a responderla pero en aquel momento entró el médico, obligando a Ángela a levantarse del sofá.
 
   El doctor sacó de la bata una pequeña linternita y apuntó con ella directamente a las pupilas de Paolo. Primero un ojo, después otro.
 
   -              Bien – comenzó su discurso de cada noche, de cada guardia, de cada paciente. – No tiene nada de qué preocuparse, más que el golpe que es muy aparatoso y el pequeño derrame del ojo. Con un par de semanas de reposo bastará. – se quedó un minuto pensando. – Si le duele mucho que se tome ésto. – le extendió a Ángela una receta para comprar un medicamento. – Y dentro de un mes que venga para quitarle los puntos. – parecía haber terminado.
 
   -              Entonces, ¿me lo puedo llevar a la residencia? – dijo Ángela con aire de resignación.
 
   -              No – el médico recapacitó. – le dejaremos esta noche en observación, si mañana por la mañana no hay novedad, entonces os podréis ir. – dicho esto, el médico envainó su pequeña linternita y se dirigió hacia la puerta. Sin embargo justo antes de salir de la habitación se giró y preguntó. - ¿Es cierto que hoy Sonia Ricci da una fiesta?
 
   Las tres asentimos al mismo tiempo y Paolo emitió un leve gruñido.
 
   -              Entonces, la noche acaba de empezar – dijo el doctor emocionado – en breves empezarán a llegar adolescentes con sobredosis. – esbozó una gran sonrisa, iba a ser una noche de ganancias, como cada vez que la pequeña Ricci montaba una bacanal.
 
   Cuando por fin se fue, me acerqué a Paolo y le acaricié la cara con cariño.
 
   -              Lo siento  - le dije con tristeza. – no ha sido mi intención que esto ocurriera. De verdad. – tenía la sensación de que no valdrían ni mil disculpas para hacerle sentir mejor.
 
   -              No lo sientas – me dijo Ángela. Tragué saliva. Ella podía llegar a ser muy desagradable. – no es extraño que de vez en cuando Paolo tenga algún altercado que otro. ¿Verdad hermanito? – le dio un puñetazo en el hombro en plan cariñoso. A lo que Paolo respondió con un graznido ininteligible. – Está sedado, no te preocupes. – mi compañera me sorprendió, creí que me iba a echar en cara que su hermano estuviese así o que como mínimo me iba a mirar mal. – Eso sí, Inés. – me giré de nuevo hacia ella. – Dile a tu futbolista que como le pille, nunca podrá volver a marcar un gol. – sonreía. Era verdaderamente siniestra.
 
   -              Deberíamos volver – dijo Marianna. – mañana te vas de viaje Inés, deberías descansar.
 
   Miré a Ángela, como pidiéndola permiso. Ella asintió. 
 
   ***
 
   Abrí la puerta de mi habitación y nada más entrar me quité los tacones. Al poner el pie en el suelo solté un aullido de dolor. Efectivamente, me había llenado de ampollas. Mi madre siempre me decía que no había que estrenar los zapatos y tenerlos puestos muchas horas, y ahora ya sabía por qué.
 
   Eran las dos de la madrugada, calculé ocho horas más o menos y puse el despertador a las diez y media. Me había comprado un billete de avión para las cinco de la tarde de mañana, supuse que Matteo iría por su cuenta.
 
   No tardé mucho en caer en un profundo sueño que fue interrumpido en un par de horas por algo que golpeaba la ventana. Salí de mi cama como si fuera un zombie y retiré las cortinas para ver qué narices ocurría. ¡Cómo no! Venanzi lanzaba piedrecitas contra el cristal. Abrí la ventana y le grité.
 
   -              ¿Eres tan idiota que no sabes utilizar el portero automático? – miré el reloj. Nada menos que las cuatro y media. Empecé a pensar que Matteo era una especie de vampiro, de ésos que vuelven locas a todas las adolescentes. No, realmente Edward Cullen era muchísimo mejor que Venanzi. Ni punto de comparación.
 
   -              Vaya, qué mal despertar tienes. – gritó. - ¡Baja querida princesa de tu elevada torre! - ¿Acaso está borracho? Porque de no ser así, tiene un grave problema en la cabeza.
 
   -              Ya sé. – dije convencida de mis palabras. – esto es una venganza por el rodillazo de antes, ¿no?
 
   -              Puede – sonrió poniendo cara de no haber roto un plato en su vida. Yo estaba segura de que su madre no ganaba bastante dinero para pagar todas las vajillas que habría roto.
 
   -              Son las cuatro y media Matteo, a cualquier otra hora ya estaría ahí robándote otro coche, pero ahora es muy temprano, así que me voy a dormir. – le cerré la ventana en sus narices y me volví a meter en la cama. 
 
   “¡Cloc! ¡Clic! ¡Cloc!” ¡Será posible! Seguía tirando piedrecitas. Esta vez no me contuve al abrir la ventana y grité con todas mis fuerzas.
 
   -              ¡Vete ahora mismo Venanzi o te juro que llamo a la policía y muevo cielo y tierra para que te expulsen de tu equipo de fútbol! – ya estaba harta. Además de estropearme la noche, también tenía que estropearme el sueño.
 
   -              Siento decírtelo princesa encerrada en la torre . - ¿por qué seguía sonriendo con esa cara de estúpido? – pero si llamas a la policía perderemos el avión, que sale en un par de horas.
 
   -              Siento decírtelo, sapo convertido en futbolista. – le contesté – pero es tu avión el que sale a esa hora, el mío sale a las cinco de la tarde así que puedo dormir durante unas horas más. – fui a cerrar la ventana cuando el sapo abrió la boca de nuevo.
 
   -              ¿Y cómo piensas explicarle a tu padre que vamos separados? Además he hablado con él esta mañana y ha quedado en recogernos a las diez de la mañana en el aeropuerto de Zurich. – se encogió de hombros pretendiendo que él no tenía la culpa.
 
   Las venas de mis sienes comenzaron a hincharse peligrosamente, por no decir el tamaño que comenzaba a alcanzar mi yugular. Respiré hondo, varias veces. Probé a contar hasta diez, hasta veinte, hasta cincuenta. No pude evitar lo inevitable y grité despertando a varios estudiantes que ya comenzaban a quejarse mandándonos callar desde sus respectivas ventanas.
 
   -¡QUE HAS HECHO QUÉ VENANZI! 
 
   - ¿Te espero aquí o subo a ayudarte con la maleta? – Matteo actuaba como si nada, encima se estaba divirtiendo. Era cruel.
 
   - ¡PUEDO YO SOLA CON MI MALETA! ¡PÚDRETE! – le chillé y cerré la ventana de golpe. 
 
   - En ese caso, esperaré aquí – susurró Matteo para sí mismo. Fue a sentarse en el asiento del conductor del Maseratti que traía y entonces chilló. - ¡AAh! – se llevó la mano a la entrepierna. Inés le había pegado fuerte, no estaba seguro de poder tener hijos en un futuro.
 
   Abrí mi armario y cogí un montón de ropa, después la metí en una maleta a presión. Corriendo me metí en un vestido azul, algo informal, pero cómodo para aguantar un viaje. Fui al baño y me lavé los dientes. No me peiné, aún tenía el recogido que me había hecho por la tarde casi intacto. Salí del cuarto y cerré con llave. Le dejé una nota a Ángela diciendo que me había ido a visitar a mi padre este fin de semana y que no se preocupara. 
 
   Cuando al fin llegué a la puerta vi a Matteo sentado al volante que al percatarse de mi presencia se apresuró a salir del coche. Cogió mi maleta y la cargó en el maletero. 
 
   -              Qué pocas cosas llevas. – dijo el futbolista.
 
   -              Brillante observación. Vamos un día y volvemos. No necesito un vestidor entero. – le respondí sin ganas, tenía demasiado sueño para pelear. 
 
   -              No, princesa de la torre. 
 
   -              DEJA DE LLAMARME ASÍ.
 
   -              Vale, vale. – Venanzi se retractó . – Inés.
 
   -              Mejor – le dije.
 
   -              Nos quedamos a pasar el fin de semana con tu padre, me lo dijo esta mañana. Dice que quiere enseñarme la ciudad.
 
   -              ¿Cómo has dicho? ¿Qué quiere enseñarte la ciudad?
 
   -              Sí – sonreía. Le miré, que inocente es, yo estaba cien por cien segura de que mi padre tramaba algo. Qué extraño, durante todos estos años ha sido mi padre (aunque no haya actuado como tal) y justo ahora se interesa por mi vida, más bien, por Venanzi. 
 
   -              Quita esa sonrisa de tu cara. Mi padre es un ser calculador e interesado, no creo que te quiera enseñar Zurich por razones altruistas, es más, seguramente querrá hacer alguna clase de negocio sucio contigo así que ten cuidado. – reflexioné por un instante, maldiciéndome a mí misma por no haberme callado. Si mi padre se la jugaba, se lo tendría bien merecido.
 
   Matteo frunció el ceño, no se había parado a considerar esa posibilidad, lo cual demostraba lo simple y elemental que era. Me miró preocupado.
 
   -              Lo tendré. – se rascó la cabeza - ¿Qué clase de negocios?
 
   -              Y yo que sé, tú dile a todo que no. – esa era la regla de oro. La mejor forma de evitar problemas financieros, la mejor forma de no dejarte embaucar era esa, decir a todo que no. Eso me lo enseñó mi madre cuando era pequeña, para evitar que me timaran los niños mayores del colegio. 
 
   -              Vale. – no lo dijo muy convencido. – espero que no me robe otro coche o tendré que pensar que es genético.
 
   Me metí en el Maserati algo enfurruñada, se me hacía muy pesado tener que compartir un viaje con Matteo y más después de lo de esta noche. Resoplé con impaciencia, aún tenía todo un fin de semana por delante con él y no sabía como iba a sobrevivir.  El futbolista arrancó haciendo rugir al motor con intensidad.
 
   No tardamos ni quince minutos en llegar al parking del aeropuerto ya que estaba relativamente cerca de la universidad. Fuimos a facturar las maletas y nos sentamos a esperar delante de nuestra puerta de embarque. Aún faltaba una hora para que el avión despegase. 
 
   -              ¿Quieres un café? – me dijo Matteo intentando hacer las paces.
 
   -              ¿Quieres dejarme en paz? – pero yo no estaba dispuesta a dar pie a ningún tipo de reconciliación. Le había pegado a Paolo, me había besado a traición y había tirado piedras contra mi ventana. Era el antipríncipe azul, o el anticristo más bien. Por no hablar de mis apuntes, todavía llenos de tinta negra con su firma.
 
   -              ¿No irás a estar así todo el fin de semana? – añadió preocupado, de ser así iba a echarlo todo a perder.
 
   -              Sólo cuando mi padre no esté delante. – dije maliciosamente. – mientras tanto te quiero lejos de mí. – eso fue solo una advertencia.
 
   -              Eso no es una novedad – replicó.
 
   No respondí, todavía eran las cinco y media de la madrugada y mi cabeza no se había despertado del todo. Me limité a observar al resto de las personas que esperaban para embarcar. Había varios hombres vestidos de traje que seguramente viajarían por negocios, una señora mayor muy maquillada y con el pelo teñido, como ésas que se ven a medio día en los programas de cotilleo. También había una pareja un poco extraña, bueno no tan extraña, que consistía en un hombre ya bastante mayor con una chica a la que casi doblaba la edad, los cuales, casi con total seguridad, no viajaban por negocios. Luego estábamos Matteo y yo. El futbolista llevaba una gorra negra que le tapaba parcialmente la cara, yo no había tardado en darme cuenta de que era para evitar ser reconocido por fans enloquecidas.
 
   Pasó una media hora hasta que llegó la azafata enfundada en una falda un tanto ajustada que marcaba cada centímetro de su trasero. Pude comprobar como la mayoría de elementos masculinos presentes desviaban la vista hacia los glúteos de aquella mujer, incluido aquel señor que se jactaba de salir con una chica treinta años menor que él. 
 
   -              Oye Inés. – y el sapo volvió a hablar sacándome de mis profundas reflexiones.
 
   -              Oigo – dije de una forma un tanto autista.
 
   -              ¿Tú crees que podrías ponerte una falda como esa? – me preguntó, mientras se comía con los ojos a la azafata.
 
   ¿Qué más voy a tener que aguantar? No sabía que responderle, gustosa le habría dado un nuevo rodillazo en la otra entrepierna, de no ser porque estábamos sentados y no había forma de apuntar.
 
   -              ¿Tú crees que podrías soportarlo? – contraataqué.
 
   -              Ya me cuesta soportarlo ahora. – me susurró al oído de una forma escandalosamente lasciva. 
 
   ¿O sí había forma de apuntar? Me acerqué a su oído de modo provocativo y le di un dulce beso en la oreja, caldeando el ambiente. Cuando el se giró hacia mí, apunté y ¡Gol!
 
   -              ¡AAhh! – gritó Venanzi alertando a todos los pasajeros. - ¡Duele!
 
   -              No seas escandaloso. – le regañé. No es para tanto. – No se preocupen, es que sufre de transtorno bipolar y a veces chilla sin motivo. – tranquilicé a aquellos que nos miraban preocupados. 
 
   -              Lo has… vuelto a hacer… - dijo a trompicones, mientras se encogía sobre sí mismo.
 
   -              Ya sabes, la próxima vez que te acerques prueba a ponerte protecciones, como las que usan en el fútbol americano. – le recomendé. Esta vez no había sido un rodillazo, si no un codazo muy efectivo.
 
   En aquel momento la azafata dio la señal para que embarcásemos y nos fue pidiendo los billetes uno a uno. 
 
   Tomamos asiento en el avión, en clase Business. Nos pusimos los cinturones y en cuestión de unos diez minutos, una vez que la azafata nos informó de las salidas de emergencia y todo ese rollo, despegamos. 
 
   Allí voy Suiza…
 
    
 
   CAPÍTULO 9: La señora con mucho maquillaje que me arruinó el viaje a Suiza
 
   Personas que van y vienen. Abogados, economistas y directores generales. Ése es el panorama general del aeropuerto de Zurich, personas con cara de no haber dormido al menos en tres noches con la mirada perdida en la pantalla de su portátil, personas errantes, nómadas sin hogar que viven en los aviones por cuestiones de trabajo. Y allí estábamos Matteo y yo, esperando en la cinta del equipaje a que salieran nuestras maletas. La gente nos miraba como si no encajáramos, y no me extraña, un futbolista vestido de chándal y una adolescente con un vestido azul algo llamativo desentonaban bastante entre aquella masa humana trajeada. 
 
   El viaje había sido muy aburrido, Matteo se durmió casi al despegar y yo estuve jugando con el angry birds de su Iphone durante casi todo el trayecto. Por un momento me hallé tentada de cotillear sus mensajes y sus e-mails pero una azafata me interrumpió justo cuando estaba abriendo su “What’s App”, entonces Matteo se despertó y perdí la oportunidad. Una pena.
 
   Estaba perdida en mis ensoñaciones cuando alguien me sobresaltó.
 
   -              ¿Señoritos Fazzari y Venanzi? – me preguntó.
 
   -              Sí – respondí con el ceño fruncido. - ¿Y usted es…?
 
   -              Oh, disculpe – dijo algo apurado aquel hombre – permítame presentarme: soy Melvin Roth y me envía su padre, el señor Fazzari.
 
   -              Un placer señor Roth. – se adelantó Matteo y le estrechó la mano. – yo soy Matteo Venanzi. – el futbolista siguió sonriendo, esperando que  Melvin le pidiera un autógrafo o una camiseta firmada. Pero Roth no mostró ningún tipo de emoción en su rostro, inexpresivo cual piedra.
 
   -              Su padre – comenzó Melvin.
 
   -              Espere, déjeme adivinar, no ha podido venir porque tiene una reunión muy importante – le interrumpí. No sé en qué momento pude si quiera imaginar que mi propio padre iba a acudir con los brazos abiertos a recibir a su hija recién llegada de tierras lejanas. El rostro de Melvin se transformó en una mueca de resignación.
 
   -              Sí señorita. – dijo Roth mirando al suelo – el señor Fazzari me ha pedido que les lleve a su casa, a las afueras de Zurich y él espera que ustedes puedan permanecer allí hasta que él llegue para que cenen todos juntos. – hablaba con miedo, supongo que era por mi cara de pocos amigos. 
 
   -              Está bien Melvin. – dije conciliadora, lo último que quería era intimidar al mayordomo de mi padre. Estaba segura de que el “señor Fazzari” ya le tenía bastante amedrentado. Le contemplé con algo de tristeza. Era un hombre muy menudo, de baja estatura y rasgos delicados. Además ya se le veía mayor, su cara estaba salpicada de arrugas lo cual le hacía parecer todavía más frágil. 
 
   Le seguimos hasta la limusina que nos esperaba en la entrada. Una vez de camino a la mansión de mi padre observé a Venanzi, que se hallaba cabizbajo, sumido en sus pensamientos. Tuve curiosidad.
 
   -              Oye, ¿qué te pasa? Estás raro.
 
   -              Nada. – me dijo absolutamente falto de ánimos.
 
   -              ¿Nada?
 
   -              No me pasa nada. – repitió un poco más alto, invitándome a meterme en mis asuntos.
 
   -              Lo he pillado Matteo – seguí mirando por la ventana.
 
   -              Bueno – comenzó Venanzi – sí me pasa algo.
 
   -              Pues cuéntaselo a mi padre, yo de ti paso. – le contesté en un tono muy digno. Encima de que me interesaba por su estado de ánimo me gritaba, ahora no iba a escucharle.
 
   -              ¿Tú crees que a Melvin le gusta el fútbol? – dijo con una notable preocupación.
 
   -              ¿Eso es lo que te tiene así de autista Venanzi?
 
   No sé por qué me sorprendía. Matteo Venanzi es la persona más egocéntrica que conozco. Todo ha de girar en torno a él, si no, no es feliz.
 
   -              Es que… 
 
   -              Es que ¿Qué? 
 
   -              No me ha hecho caso.
 
   -              ¿Qué no te ha hecho caso? ¿Qué es lo que te esperabas? ¿Una pancarta que dijera: “Matteo capullo quiero un hijo tuyo!”? – estallé en carcajadas.
 
   -              No… sólo que… imaginé que… aunque fuera un autógrafo… 
 
   -              Déjalo ya Venanzi y métete esto en la cabeza: no eres el ombligo del mundo. – esto último lo vocalicé con precisión, para asegurarme de que Venanzi lo comprendía bien, después recapacité durante un momento y añadí – ah, y creo que tu autoestima está por los suelos. Te recomiendo que busques un buen psicólogo.
 
   -              Ya llegamos señorita Fazzari – nos dijo Melvin desde el asiento del conductor.
 
   Me desabroché el cinturón y guardé mi blackberry y mi Ipod en el bolso. Bajé de la limusina despacio, tenía miedo de volver a ver aquella casa. Una casa en la que había vivido los peores años de mi vida. Me pregunté qué sería lo que me esperaba dentro, si por algún casual mi padre habría mantenido mi habitación intacta o si por algún casual seguiría casado con la misma mujer. Mis dudas no tardaron mucho en despejarse. En cuanto atravesamos el umbral de la entrada salió una señora muy peripuesta a recibirnos. Una señora que, a pesar de su edad se conservaba bastante bien. Llevaba unos tacones de por lo menos diez centímetros y tenía un cabello muy cuidado, rubio natural, aunque ya comenzaban a adivinarse algunas canas. Estaba extremadamente delgada y su cara parecía una máscara debido al exceso de maquillaje. No me costó dilucidar de quién se trataba. Y sí, efectivamente, era nueva. La nueva esposa de Alberto Fazzari.
 
   -              ¡Queridos! – gritó con falsa emoción -¿Qué tal el viaje?
 
   -              Sin novedad – le respondí seria – señora Fazzari, ¿me equivoco? – pregunté, aunque estaba casi segura de que así era, no quería sacar conclusiones precipitadas. 
 
   -              No, por supuesto que no te equivocas, Alberto y yo nos casamos hace dos semanas – la mujer continuaba parloteando como una cacatúa desagradable – decidme, ¿de qué conocéis a Alberto? Quiero decir, él solo me dijo que hoy llegarían invitados a pasar el fin de semana, pero no me habló de vosotros.
 
   Para no variar, Matteo se me adelantó y estrechó la mano de la señora Fazzari efusivamente.
 
   -              Yo soy Matteo Venanzi, jugador del Inter de Milán – respondió con orgullo. Parecía que fuese él quien viniera a ver a sus padres. – y ella es Inés Fazzari. Mi novia - ¿su novia? Sin comentarios. Entonces recordé que mi padre pensaba que éramos pareja y debíamos procurar que lo siguiera pensando. Maldije a los paparazzi que nos sacaron aquella foto tan concurrida – es la hija de Alberto. – concluyó.
 
   Las facciones de aquella mujer comenzaron a desfigurarse peligrosamente. Parecía ¿enfadada? ¿indignada?
 
   -              Perdona, ¿cómo has dicho?
 
   -              Que yo soy Matteo y ella Inés Fazzari.
 
   -              Creo que ha habido un error –dijo ella tratando de sonreír amistosamente – mi marido no tiene hijos.
 
   -              ¿Cómo dice? – salté en un tono amenazador. ¿Qué mi padre no tiene hijos? ¿Y yo qué se supone que soy? ¿Un perro?
 
   -              Que Alberto Fazzari no tiene hijos – afirmó ella.
 
   -              Si tan segura está, ¿por qué no le llama y se lo pregunta? 
 
   -              Soy su mujer, si él tiene hijos yo lo sabría.
 
   -              Está bien, si no lo llama usted, lo llamaré yo – Matteo se entrometió en la conversación, temiendo que en cualquier momento agarraría de los pelos a aquella insulsa mujer.
 
   Ambas contuvimos el aliento mientras Matteo marcaba el número de mi padre. 
 
   -              Lo pondré en manos libres para que lo escuche mejor – Venanzi se dirigió hacia la señora Fazzari.
 
   Se escucharon los timbres, primero uno, luego otro y cuando ya pensábamos que mi padre no iba a atender la llamada de repente alguien descolgó el teléfono.
 
   -              Dime Matteo – contestó Alberto Fazzari desde el otro lado de la línea.
 
   -              Señor Fazzari, me preguntaba si me podía usted decir la hora a la que iba a llegar aproximadamente para sacar a su hija Inés – hizo especial hincapié en estas dos últimas palabras – a dar una vuelta por Zurich para hacer tiempo hasta la hora de cenar.
 
   -              Por supuesto hijo, hasta las diez de la noche no apareceré por casa, creía que iba a llegar antes por eso insistí en que me esperaseis, pero se me han complicado las cosas un poco así que disfrutad de la ciudad en mi ausencia – hizo una pausa – Hasta esta noche, pues – y colgó.
 
   -              Ya lo ha visto, Alberto Fazzari es mi padre así que si no le importa dejaremos aquí las maletas y nos iremos a dar una vuelta por Zurich – fue mi última palabra. – Matteo vámonos.
 
   Y nos marchamos, dejando a la señora Fazzari al borde del ataque de nervios. Le pedí a Melvin que nos dejara en el centro de la cuidad y que nos recogiera a las diez de la noche, a tiempo para la cena. Tuve que contener las lágrimas hasta el final del trayecto. Llegó un momento en el que no pude evitarlo y, aunque no quería mostrarme débil delante de Venanzi, me derrumbé. Las lágrimas comenzaron a escaparse de mis ojos y todo mi cuerpo emitía pequeños espasmos. No entendía por qué, no comprendía cuál era la razón por la que mi padre me había ocultado de esta manera. Yo sabía que no significaba mucho para él, pero ésto, ésto quería decir que yo ni siquiera existía en su vida, que no me quería. ¿De verdad le estorbaba de esta manera?
 
   -              Inés – Matteo me abrazó en un intento por tranquilizarme. Pero continué llorando sobre su hombro.
 
   -              No me quiere Matteo – dije entre sollozos – mi padre no me quiere.
 
   -              Todos los padres quieren a sus hijos Inés sólo que algunos están tan absortos en sí mismos que no se dan cuenta de lo que tienen. – pero lloré aún más fuerte, qué mas quisiera yo que todos los padres quisieran a sus hijos.
 
   -              ¿Y todos los padres ocultan a sus hijos como si fueran algo de qué avergonzarse? – pregunté indignada. Pero Matteo me abrazó aún más fuerte.
 
   -              No eso no – me dijo apesadumbrado – pero ¿qué hay de tu madre? Ella seguro que te quiere, las madres son diferentes. – trató de mirarme a los ojos para ver si seguía llorando. 
 
   -              Mi madre me quería, con locura, y yo a ella – comencé, con lágrimas en los ojos. Nunca había hablado de ella con nadie, hasta ahora. – pero ya no está… y si ella no está y mi padre me ignora o más bien, me desprecia, ¿quién va a quererme Matteo? ¿Entiendes? ¿Sabes cómo me siento? – comencé a sollozar de nuevo, de una forma muy brusca mientras mi cuerpo se convulsionaba en los brazos de Matteo.
 
   Venanzi no respondió, se limitó a estrecharme con fuerza en sus brazos tratando de calmarme, mientras me acariciaba el cabello con dulzura. Cuando conseguí dejar de llorar se separó de mí y me miró fijamente.
 
   -              Haremos lo siguiente – dijo serio – después de cenar nos disculparemos y nos vendremos a un hotel.
 
   Mi tristeza no tardó en transformarse en indignación.
 
   -              ¿A un hotel Venanzi? – le dije enarcando una ceja.
 
   -              ¡Escúchame por una vez en tu vida! – parecía impaciente – Cogeremos dos habitaciones si así estás más tranquila. Pero no creo que quedarte en esa casa con esa mujer y con ese hombre que se hace llamar tu padre te vaya a ayudar mucho.
 
   Desvié la mirada, Matteo tenía razón, no quería quedarme allí. De hecho no tenía ganas ni de ir cenar, pero desgraciadamente no era una opción.
 
   -              Está bien – admití – estás en lo cierto. No aguanto estar más tiempo del necesario en ese lugar. 
 
   Matteo volvió a abrazarme con fuerza. Luego me miró y me dijo:
 
   -              No te voy a dejar sola, tranquila.
 
   Realmente Venanzi había logrado calmarme pero de repente tuve miedo de haberle mostrado mis debilidades, de haberle contado mis penas y de que luego pudiera utilizarlo en mi contra. 
 
   -              Matteo – le dije – Gracias.
 
   El futbolista se acercó a mí, de esa forma que me hacía temblar. Estuve a punto de caer en la tentación, sobre todo después de lo bien que me había tratado pero no dejé que ocurriera. Antes de que su boca se acercase demasiado a la mía le detuve.
 
   -              Siento haberme desahogado contigo y te agradezco lo bien que te has portado pero esto no cambia las cosas. Ni pienses por un segundo que voy a caer a tus pies en un momento de debilidad.
 
   Matteo sonrió, esto quería decir que Inés acababa de recuperarse del todo. Volvía a ser dura y fría justo como la conoció. 
 
   -              Veo que te sientes mejor – la guiñó un ojo – vamos a buscar un hotel para esta noche ¿de acuerdo?
 
   Asentí contenta de que Venanzi hubiese captado el mensaje y fuimos callejeando por Zurich hasta que encontramos un lugar adecuado para pasar el fin de semana.
 
   Mientras, Matteo asimilaba todo lo que acababa de ocurrir. Había descubierto mucho más de la vida de Inés Fazzari en una hora que en una semana entera. Y dentro de él comenzó a surgir una especie de necesidad por protegerla. De ser dura había pasado a ser frágil en apenas unos segundos lo cual demostraba que ella llevaba una coraza que la protegía de la gente pero que en realidad, cuando se la quitaba, aparecía una chiquilla insegura y triste que se sentía tremendamente sola.
 
    
 
   CAPÍTULO 10: Compré un bote de pastillas que no era para mí.
 
   Un recepcionista aburrido se hurgaba la nariz porque pensaba que nadie le estaba mirando, excepto yo que presencié asqueada como obtenía petróleo de sus fosas nasales.
 
   En breves, nuestra presencia interrumpió su momento Zen. 
 
   -              ¿Qué desean? – nos sonrió algo abochornado. Pillado in fraganti. Contuve la risa al ver su cara de circunstancias. 
 
   Mientras Venanzi reservaba habitación para el fin de semana, yo me limité a admirar el interior del Zurich Marriot Hotel. El suelo amarmolado de la recepción le daba un aspecto amplio y elegante, por no hablar de los paneles de madera de cedro que recubrían las paredes. Simplemente, majestuoso. Llamaban la atención los cuatro ascensores dispuestos en hilera que se divisaban nada más entrar a la estancia, dándole un toque futurista a la decoración. Si el recepcionista no hubiese estado trabajando con su mucosa olfatoria, el momento habría sido perfecto.
 
   -              Ya está – dijo Matteo - ¿vamos a dar una vuelta?
 
   -              Buena idea, además tengo que ir a la farmacia a por una cosita – se me había ocurrido una idea genial para hacer escarmentar a mi padre.
 
   -              ¿Qué cosita? – preguntó curioso.
 
   -              No te hagas ilusiones Venanzi – le guiñé un ojo. Yo sabía lo que él estaba pensando. Nada bueno, ni limpio.
 
   -              La esperanza es lo último que se pierde – dijo como el que reza una oración.
 
   -              Y está claro que es lo único que te queda, porque te quité todo lo demás a base de golpes – le dije a la vez que señalaba a sus, no tan nobles, partes.
 
   -              Peor para ti – y estalló en carcajadas. No se puede ser más desagradable.
 
   Ignoré su último comentario, por mi propio bien.
 
   Aún teníamos un par de horas hasta que Melvin viniese a recogernos, así que buscamos una farmacia. No había cola para pagar así que terminé rápido. No le dejé ver a Matteo lo que había comprado, así que me estuvo dando la brasa durante toda la tarde. Después fuimos a un lugar de visita obligada en Zurich, sobre todo para gente que tiene los bolsillos bien llenos. De nombre casi impronunciable, la calle Bahnhofstrasse reúne un conjunto de tiendas y escaparates que atraen a la crème de la crème y en general a todos los turistas. 
 
   -              Vamos Inés, dime qué has comprado – seguía insistiendo Venanzi de una manera cargante – si estás enferma yo debería saberlo. ¿Y si tu padre me pregunta y yo no sé contestarle? Te echaré a ti la culpa que lo sepas.
 
   -              No estoy enferma, ni he comprado condones. – Matteo fue a decir algo pero le tapé la boca antes de que pudiese emitir sonido alguno – y por supuesto que no es un test de embarazo. Por tanto no es nada que pueda interesarte, así que cállate ya.
 
   -              No me callaré, pero siempre podemos hablar de otra cosa – y al fin salieron palabras medio normales de sus labios.
 
   -              Hablaremos en esa tienda – dije señalando el establecimiento de Channel – tengo que elegir un vestido para cenar con mi padre y su rémora.
 
   Matteo se encogió de hombros, no le di la opción de negarse.
 
   -              Oye, deberías comprarte un traje – le dije mirando mal su chándal – eso que llevas está bien para entrenar o lo que sea que hagas, pero para reunirte con Alberto Fazzari no es un atuendo acertado.
 
   -              He traído un traje en la maleta – se disculpó el futbolista.
 
   -              ¿En la maleta?¿Y no lo habrás doblado? Porque de ser así tendría que pasar por la plancha primero y creo que no tenemos tiempo – argumenté. Me parecía divertido elegirle un traje y de paso inculcarle algo de gusto.
 
   -              Sí, creo que lo doblé…Es que si no, no cabía en la maleta – dijo cada vez más asustado, encogiéndose como si fuera a caerle un buen chaparrón.
 
   -              Luego iremos a Armani – le dije – primero mi vestido.
 
   Al atravesar la tienda de Channel una oleada de recuerdos atravesó mi mente. Cuando mi madre me llevaba de Shopping, Channel era siempre la última parada, donde siempre conseguía las mejores prendas. Después, nos íbamos a tomar un chocolate caliente en algún Starbucks cercano. No era que Channel me fascinara, simplemente era como tener a mi madre de vuelta, aunque fuera durante un pequeño instante. 
 
   -              Pruébate éste – Matteo me tendió un cortísimo vestido – parece sexy.
 
   -              No lo parece. Lo es. De hecho creo que te morirías con sólo vérmelo puesto, pero voy a cenar con mi padre ¿Recuerdas? – supongo que el futbolista se dio cuenta de que no es una gran idea presentarte ante tu progenitor con semejante indumentaria.
 
   -              Tienes razón. Pero te lo compraré de todas formas – está claro que con Matteo Venanzi no hay nada que hacer. Cuando algo se le mete entre ceja y ceja resulta aplastante – quiero que te lo pongas esta noche. Después de la cena, claro.
 
   -              Lo que tú digas Christian Dior.
 
   Seguí ojeando algunos trajes. En seguida tenía por lo menos tres vestidos en cada brazo para llevarme al probador. Entré al probador directamente y me los probé todos. A cada cual me hacía parecer más puritana que monja. Resultaba frustrante. Me costaba encontrar algo intermedio entre puta y religiosa. Al fin apareció Matteo con otro traje, y sorprendentemente, era fantástico. Ideal, fabuloso, adecuado; todos los adjetivos eran pocos. Di por hecho que lo había encontrado por casualidad y no por incuestionable estilo para vestir. Fuimos hacia la caja, por un momento me pareció ver a la encargada introducir un dedo en su nariz, pero fue un lapsus momentáneo, producto de mi experiencia reciente.
 
   Al salir de la tienda, comprobé con horror cómo diluviaba y también comprobé aún con más horror que en mi bolso no había ningún paraguas. Protegí el vestido cómo pude y tanto Matteo como yo salimos corriendo en dirección al establecimiento de Armani, dónde al entrar nos miraron con una bien fundada desconfianza. Mi pelo chorreando y el chándal de Matteo no daban buena imagen. Por suerte el dependiente reconoció al futbolista y le saludó efusivamente y de paso le pidió un autógrafo, a lo que Matteo accedió eufórico, regocijándose en su ego una vez más.
 
   -              Buscamos un traje para él – le dije al encargado, por si acaso no resultaba obvio.
 
   -              Por supuesto, síganme – nos dijo con una sonrisa de oreja a oreja. No todos los días entraba un futbolista famoso a comprar. Bueno, todos los días no, pero una vez al mes sí.
 
   Desde lejos vi a una mujer ya algo madurita observando a Matteo con cierto tono lascivo, también advertí como él le devolvía una mirada cargada de repugnancia. Una situación cómica, he de decir.
 
   Esperé aburrida en un sillón de cuero en el pasillo de los probadores, mientras Matteo admiraba sus músculos en el espejo. De cuando en cuando salía y me decía << ¿Qué te parece esta camisa? Resalta mis bíceps ¿verdad? >>, eso y frases semejantes. A lo que yo respondía enarcando una ceja o directamente no respondía. Cuando al fin consiguió probarse el primer traje con todas sus prendas respiré aliviada. Estaba perfecto, se notaba que el encargado era todo un experto en la materia y le había recomendado bien. Afortunadamente, no tenía que probarse nada más.
 
   -              Ya está – le dije impaciente – nos lo llevamos. No te molestes en probarte el resto o me saldrán canas en este sillón.
 
   -              Tú has tardado mil veces más en probarte todos los vestidos, así que no tienes nada que decirme – me recriminó. La verdad es que tenía razón, mucha razón. Pero yo era muy impaciente, además ya comenzaba a hacerse tarde. Melvin ya debía de estar en camino.
 
   Al pagar, tuve la absoluta certeza de que no había nadie en la tienda sacándose los mocos. Entonces mi teléfono sonó. Un número desconocido.
 
   -              ¿Sí? – contesté.
 
   -              Señorita Fazzari, soy Melvin Roth. He venido a buscarles – dijo el mayordomo con poca emoción.
 
   -              Ve al Zurich Marriot Hotel y espéranos en la entrada. Tenemos que cambiarnos y en seguida bajamos. – y colgué para no dar lugar a ningún tipo de discusión
 
   Tomamos un taxi hasta el parador. Venanzi pagó sobradamente, lo cual agradeció el taxista que aún estaba pensando si aquel chico era o no quien creía que era. Subimos a la habitación que tenía dos camas separadas (en lo cual yo había insistido con avidez) y nos cambiamos rápidamente. 
 
   El pobre Melvin se consumía por la desesperación y cada minuto que pasaba aumentaba su agobio de manera exponencial. Le estresaba mucho retrasarse, sobre todo cuando se trataba del señor Fazzari. Y al fin llegamos, el mayordomo de mi padre nos fulminó con la mirada y después, sin perder un minuto, se subió al coche. Nosotros le imitamos. 
 
   Matteo no pudo evitar fijarse en que llevaba conmigo cierto botecito de pastillas, el mismo que había parado a comprar antes en la farmacia. Su semblante emanaba preocupación por los cuatro costados. 
 
   -              No eres… Cómo decirlo… ¿dependiente química? – dijo con mucha delicadeza.
 
   -              Sigue sonando mal. Llámalo por su nombre: drogadicta – le respondí, a lo que él puso cara de espanto – No me mires así. No soy drogadicta. – me empecé a reír - ¿le preguntas a todos los que llevan un bote de pastillas que si se drogan?
 
   -              No tiene gracia. Muchos compañeros míos echaron su carrera a perder por eso – dijo él. Aquellos temas en su mundillo estaban a la orden del día. No eran ni uno ni dos los deportistas que caían en la droga como fruto de su éxito, si no muchos, decenas de ellos. Con Matteo no se podía bromear sobre determinados asuntos.
 
   -              Entiendo. Me alegro de que no seas uno de ellos – fui sincera. Matteo podría ser muchas cosas: egocéntrico en primer lugar, después guapo, mujeriego, algo plasta, orgulloso e infantil; pero no irresponsable. Si había algo que yo tenía muy claro era que el futbolista se tomaba muy en serio su trabajo y lo valoraba por encima de todo.
 
   Advertí cómo me miraba. No de forma lasciva como otras veces. Tampoco intentaba ponerme nerviosa. Sólo me examinaba, trataba de analizarme, de entenderme. Pobre iluso, no me entiendo ni yo. El día en el que alguien sepa más de mí que yo misma, será el día en el que me enamore.
 
    
 
   Por otra parte, Matteo cada vez estaba más desconcertado con Inés, cambiaba de carácter más que de ropa interior (y eso era mucho cambiar). Se suele pensar, comúnmente, que las mujeres imprevisibles son atractivas pero el futbolista llegó a la conclusión de que ser como Inés marcaba el límite entre la atracción y el desquicie. Sin embargo, a él le gustaba desquiciarse. Será que alguien le dijo alguna vez que los hombres sólo se enamoran de mujeres que no pueden comprender. ¿O lo leyó en alguna revista? Da igual, pero qué cierto era.
 
    
 
   Sentí cómo la limusina frenaba. De nuevo en la mansión Fazzari. Qué ilusión. No obstante, puse mi mejor sonrisa. Aquella iba a ser una noche memorable. 
 
    
 
   Alberto Fazzari y su mujer Estefanía Fazzari (apellido de soltera: ni lo sé ni me importa) nos esperaban con una falsa alegría en el hall. 
 
   
  
 

Antes de poder saludar, mi padre me abrazó con una fuerza sobrehumana, tanto que casi me asfixia. Luego le estrechó la mano a Venanzi, como era costumbre. 
 
   -              Oh queridos, cuánto lamento el malentendido – dijo Estefanía fingiendo tristeza.
 
   -              Sí – comenzó a explicarse el magnate mientras rodeaba a su mujer con un brazo y con el otro a su hija – Inés, ibas a ser una sorpresa. Por eso no le dije nada a Estefanía, porque quería presentarte como es debido.
 
   Ahora se llama así. Ocultar a tus hijos porque te estorban. Por supuesto estas palabras no se las dije, en su lugar las intercambie por otras más ingeniosas.
 
   Le di un fuerte y falso beso en la mejilla a mi nueva madrastra.
 
   -              Me alegro de conocerla por fin – luego añadí encogiéndome de hombros – parece que la cigüeña se perdió y llegó dieciocho años tarde. Pues bien ¡Sorpresa!
 
   Al percatarse de la tensión del ambiente mi padre nos invitó a pasar al salón, donde una gran mesa decorada con todo lujo de detalle nos esperaba para cenar. 
 
   Matteo se atrevió a romper el incómodo silencio que se había formado. 
 
   -              ¿Cómo va su empresa señor Fazzari? – preguntó tímidamente.
 
   -              Bien – dijo mi padre. No añadió nada más. Resultó un poco cortante. – pero eso no es lo que me interesa. Habladme de vosotros – nos señaló a los dos. Tragué saliva. No nos habíamos preparado ningún tipo de historia inventada. Un fallo garrafal sin ninguna duda. Le indiqué a Matteo con un gesto que era cosa suya. Mi imaginación no pasaba por su mejor momento que se diga.
 
   -              Pues ocurrió el mes pasado – fallo uno. El mes pasado yo estaba aquí en Zurich.
 
   -              ¿Viniste a Zurich el mes pasado? – inquirió mi padre con cierta reticencia - ¿No jugaste un partido en Munich?
 
   -              No creo… - al ver el ceño fruncido de Alberto, cambió rápidamente su respuesta - Ah sí, eso también. Fue después del partido. Vine a poner orden en… mis cuentas bancarias y la encontré – dijo mientras entrelazaba nuestras manos de forma cariñosa.
 
   Antes de que continuara metiendo la pata aproveché para cambiar de tema.
 
   -              Oye papá, ¿cómo andas con tus problemas de salud? – dije maliciosamente - ¿encontraste un tratamiento para tu pequeño problema?
 
   -              No sé de qué problema me hablas Inés. Todos los años me hago un chequeo completo y estoy como un toro – dijo orgulloso. Ignorante de lo que se avecinaba.
 
   -              Hay confianza papá, puedes decirlo. Además estoy feliz porque en la universidad he leído acerca de muchos tratamientos que pueden ayudarte a mejorar tu vida sexual. – dije con una falsa emoción. Estefanía se ruborizó de los pies a la cabeza y mi padre no sabía a donde mirar. – pero tienes que tener cuidado, porque hay terapias que no son seguras… Tú ya me entiendes – le dije con cierta complicidad – que pueden dejarte peor de lo que ya estás.
 
   -              Ya basta Inés – dijo Alberto Fazzari rojo de vergüenza – creo que lo hemos comprendido todos. 
 
   A partir de aquel momento nadie pronunció una sola palabra. Comer y callar. Me disculpé un instante para ir al servicio y de paso me colé en la habitación de matrimonio y metí el botecito de pastillas en el cajón de la mesilla de mi padre. 
 
   Cuando regresé todos seguían mudos. Devoramos con ansia la comida con el objetivo de que acabase de una vez por todas aquella cena hostil. 
 
   Matteo y yo no tardamos en levantarnos de la mesa alegando que teníamos otro compromiso al que no podíamos faltar. 
 
   -              Lo siento papá. Espero que nos veamos pronto – le dije poco convencida.
 
   -              Pórtate bien – bromeó - ¿luego volvéis a dormir?
 
   -              No. Hemos reservado en un hotel del centro. Queríamos intimidad – le dije mientras le cogía la mano a Matteo, quien se puso muy tenso de repente.
 
   -              Os advierto a los dos. Soy muy joven para ser abuelo – nos señaló a ambos – así que cuidado con lo que hacéis.
 
   Cuando ya estábamos a punto de meternos en la limusina sentí una mano que agarraba mi brazo derecho.
 
   -              ¡Espera! – me susurró Estefanía.
 
   Me di la vuelta, mi plan iba a la perfección. 
 
   -              ¿Qué problemas sexuales tiene tu padre? – me dijo asustada - ¿No tendrá SIDA?
 
   -              No mujer. Lo que pasa es que es impotente. – mentí. Pero mi padre se lo merecía, a fin de cuentas esto era solo una broma pesada.
 
   -              No puede ser. Nunca hemos tenido problemas de ese tipo. – dijo ella con mucha seguridad. Como un niño pequeño cuando se entera de que Papá Noel no existe.
 
   -              Si no te lo crees, mira en su mesilla de noche. Ahí encontrarás la respuesta – dicho esto me monté en la limusina y la cerré la puerta en las narices.
 
   Estefanía subió corriendo a la habitación y abrió el primer cajón de la mesita, tal como Inés le había dicho. Y allí encontró la prueba del delito: un frasco de viagra. Cuando el señor Fazzari entró en el cuarto y vio a su mujer con aquella medicación en la mano se le cayó la cara de vergüenza.
 
   -              ¿Cómo explicas esto cariño? – dijo ella muy indignada -¿Acaso no confías en mí?
 
   -              Eso no es mío – insistió Alberto sin éxito.
 
   -              Pues mío tampoco es así que busca una buena explicación.
 
   -              No necesito eso y cuando quieras te lo demuestro – dijo él amenazante.
 
   -              Eso no me sirve, seguro que te has tomado una pastilla hace un momento.
 
   Cansado de explicarse, pasó a la acción. Nadie cuestiona a Alberto Fazzari y menos su propia mujer.
 
   -              ¡Si me tomo pastillas es porque con una mujer como tú no hay forma de que se me levante!
 
   -              ¡Serás desgraciado! – gritó Estefanía. Éste sólo fue el primero de una larga lista de insultos.
 
   Por primera vez en unos días Melvin Roth se divirtió. Detestaba a aquella mujer que le trataba tan mal. No había nada más entretenido que oírla chillar como un hámster enfurecido.
 
   Mientras Matteo y yo esperábamos en la limusina a que llegase el mayordomo. De lejos escuché algún improperio que procedía del interior de la mansión. En cierto modo me sentí satisfecha, mi pequeña vendetta había tenido éxito. Sin embargo, la tristeza volvió a embriagarme nuevamente.
 
   -              ¿Quieres ir a bailar? – me preguntó Matteo – la noche es joven y necesitas animarte.
 
   Le dirigí una sonrisa, de las de verdad. Tenía la certeza de que el futbolista también estaba escuchando la discusión entre mi padre y mi madrastra.
 
   -              Está bien – accedí.
 
   En aquel momento Melvin entró en la limusina y la puso en marcha. No tardamos más de unos veinte minutos en llegar al hotel. Antes de subir  a la suite a cambiarnos me fijé en un bar que había cerca y luego miré a Venanzi.
 
   -              Matteo – le obligué a girarse – creo que necesito una copa.
 
   -              Sólo si me dices qué compraste en la farmacia.
 
   -              Viagra – confesé – para mi padre. Por eso discutían.
 
   -              Inés – dijo él – creo que yo también necesito una copa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 11: La pizza que se quedó fría y el Martini que se me cayó.
 
    
 
   A kilómetros de distancia de Zurich, una estudiante de largos y castaños cabellos se desesperaba delante de un libro. Para Marianna había sido un día largo, aburrido y tremendamente improductivo.  Había tratado de estudiar por todos los medios, pero había resultado inútil. Ya resignada, se tumbó en su sofá rojo aterciopelado y se puso uno de sus episodios favoritos de Sexo en Nueva York. Al rato, las aventuras de aquellas cuatro mujeres tan características le abrieron el apetito. Una excursión a la nevera se tornaba inevitable y una pizza en el microondas también. Marianna meditó seriamente la posibilidad de acudir a un gimnasio al advertir las dimensiones que comenzaban a cobrar sus muslos.
 
   Para acompañar la pizza y sentirse algo menos culpable, sacó un yogur desnatado de la nevera, al cual le añadió una pastillita de sacarina.
 
   Una vez la pizza estuvo lista y el yogur dulce, Marianna pudo continuar contemplando a Sarah Jessica Parker, quien encarnando a Carrie Bradshaw, se preguntaba si las mujeres neoyorkinas podían disfrutar del sexo al igual que los hombres, dejando los sentimientos a un lado. Marianna recapacitó unos instantes sobre aquella descabellada idea. Ella no se veía a sí misma acostándose con un hombre de una forma fría y calculadora, aunque en cierto modo admiraba a aquellas que sí podían hacerlo, que podían disfrutar de la compañía de un hombre sin involucrarse en la relación. Sin embargo no podía parar de pensar en lo solas que se sentirían después de pasar la noche con un completo desconocido. Desde luego, Marianna en su lugar no sólo se sentiría sola, también mezquina y sucia. Para ella el sexo sin amor era, sin duda, un jardín sin flores. 
 
   Pero su éxtasis momentáneo fue interrumpido por el timbre. Sí, el timbre, a la una de la madrugada de un viernes. La joven de ojos azules se sobresaltó e instintivamente fue corriendo a poner la cadena a la puerta. Miró a través de la mirilla y descubrió nada más y nada menos que a Alessandro, su último y único novio, recién llegado del otro lado de charco. Era la persona ideal con la que tener sexo con amor de madrugada. 
 
   Marianna sacudió la cabeza sacando aquellos absurdos pensamientos de su mente. Después echó un vistazo al espejo y se percató de que llevaba un pijama corto que dejaba a la vista sus bronceadas piernas, sin depilar. Luego vio su cabello recogido en un moño cómodo para estar a solas pero incómodo para que alguien te vea con él. Después su cara desprovista de toda clase de maquillaje y su camiseta de Minnie Mouse completaban el cuadro. Un cuadro que no estaba listo para salir a subasta. 
 
   -¿Marianna? ¡Sé que estás ahí! ¡Soy Alex! Quería darte una sorpresa – se le oyó gritar desde el otro lado de la puerta. Llevaba un ramo de rosas rojas en una mano y en la otra, una caja de bombones. Al lado suyo había una maleta negra lo cual indicaba que venía directamente desde el aeropuerto. 
 
   - ¡Espera Alex! ¡No encuentro las llaves! ¡Dame un momento! – gritó para que le escuchase. Rezó para que sonara creíble. Las llaves estaban puestas en la cerradura. Lo que Marianna tenía que hacer era ponerse unos pantalones largos, una camiseta normal, soltarse el pelo y maquillarse un poco. 
 
   Tardó cinco minutos, pero mereció la pena. Desenganchó la cadena de la puerta y abrió. Un chico de unos veintidós años, más o menos de su misma altura y con los ojos verde esmeralda la abrazó casi con desesperación. 
 
   -              Te he echado de menos – la dijo casi en un susurro.
 
   -              Y yo a ti – respondió ella emocionada. El día que Alex se fue a estudiar, Marianna dio por hecho que nunca volverían a estar juntos. Es más, casi creyó que nunca iban a volver a verse. Por fortuna, aquel abrazo echó por tierra todos sus temores.
 
   Cuando terminó aquel momento tan especial, se escuchó de fondo a Samantha, una de las protagonistas de Sexo en Nueva York gritar:
 
   -              ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué tiene que ser tan pequeña? – esto va para los que dicen que el tamaño no importa. Pobre Samantha.
 
   Alex y Marianna se miraron, conteniendo la risa. 
 
   -              He hecho pizza y tengo una cama libre. Quédate esta noche – le pidió.
 
   -              Me apunto a la pizza. Y la cama… no sé, no creo que vayamos a dormir esta noche – dijo él – ¡No pienses mal! Tengo muchas cosas que contarte.
 
   Y la besó por primera vez en mucho tiempo. Pero ambos seguían sintiendo lo mismo. Marianna esperó que esta vez regresara para quedarse. Cuando se separaron Alex estaba dispuesto a negociar.
 
   -              Te propongo algo – dijo con los ojos entrecerrados. Marianna contuvo la respiración – Cambiemos Sexo en Nueva York por CSI. 
 
   -              Nunca te gustó Sexo en Nueva York – dijo ella resignada. 
 
   -              Es una serie de chicas, no me culpes.
 
   Esta vez fue Marianna la que le robó un beso. Luego él. Luego ella de nuevo. Sólo alcanzaron a cerrar la puerta de golpe y a tirar las flores y los bombones al suelo. La aprisionó fuertemente contra la pared y comenzó a morder su cuello de una forma muy sensual. Se buscaban el uno al otro desesperadamente. Hacía tanto tiempo. Se quisieron tanto. Marianna comenzó a deshacerse de su camisa mientras él la cogía en brazos para llevarla al sofá. 
 
   Aquella noche no habría sexo en Nueva York, ni CSI. Nadie se comió la pizza.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En Zurich, yo estaba en una habitación de hotel. En la mía. Tirada en mi cama con un Martini en la mano. Matteo estaba a mi lado bebiendo Jack Daniels directamente de la botella. 
 
   Habíamos intentado entrar en un bar, pero como yo no tenía veintiún años, el gorila de la entrada no me dejó pasar. La decisión más coherente fue volver al hotel y utilizar el minibar de la habitación. Bueno, quizás no fue una decisión coherente. Él y yo solos en una habitación con camas y borrachos no era en absoluto coherente. Pero acababa de destruir uno de los muchos matrimonios de mi padre utilizando un bote de viagra. ¡Al diablo con la coherencia! 
 
   -              Inés – dijo él que ya se aproximaba a mí peligrosamente.
 
   Me susurró al oído.
 
   -              Quiéreme esta noche – me acariciaba con cariño. Enredaba sus dedos en mi pelo rojo mientras me besaba la mejilla. Poco a poco sus besos fueron descendiendo.
 
   Se notaba que ya le quedaba poca lucidez y su subconsciente hablaba por sí solo.
 
   -              ¿Por qué no buscas a otra que te quiera de esa forma Venanzi? – yo aún llevaba un par de copas y mi lucidez era algo mayor.
 
   -              Porque otra buscará sólo mi dinero. Mi fama. Porque otra seguramente quiera averiguar todos mis trapos sucios y luego querrá contarlos en algún programa de cotilleo. 
 
   -              ¿Y qué te hace pensar que yo no?
 
   -              Que ya tienes dinero. Que odias a los hombres y que no quieres ser famosa. Es más, diría que odiarías ser famosa y que, por eso entre otras cosas, no quieres saber nada de mí. – para haber bebido aún conservaba sus ideas bien claras.
 
   -              Tú ganas – me rendí, no quise discutir. Me acabaría acostumbrando a que Matteo tuviera siempre la razón – pero se te olvida una cosa.
 
   -              ¿Cuál?
 
   -              Que no quiero enamorarme de nadie. No quiero que nadie tenga poder sobre mí – dije en un ataque de sinceridad debido al Martini.
 
   -              Eso depende de quien te enamores. Alguien que tenga poder sobre ti también puede hacerte feliz – me besó el cuello con ternura mientras me deslizó un tirante del vestido y acarició mi hombro. Se me cayó el Martini. 
 
   -              O puede hacerme desgraciada, no estoy dispuesta a asumir el riesgo.
 
   -              Para ganar hay que asumir riesgos – dijo el futbolista en un vano intento por hacer reflexionar a Inés.
 
   Le miré. Pero no me dio tiempo a responderle. Se abalanzó sobre mi boca en un apasionado beso. Yo no quería pero no podía evitarlo. Me hacía sentir tan bien. Me hacía sentirme viva. Además el alcohol no me ayudaba a resistirme. 
 
   ¿Y si tenía razón? ¿Y si debía asumir el riesgo? Pero con él, los riesgos se multiplicaban por mil. 
 
   El siguió besándome, mientras bajaba la cremallera de mi vestido. Aquel gesto encendió todas mis alarmas.
 
   -              Para por favor – alcancé a decir. No estaba muy convencida, pero debía parar – sólo abrázame. – le pedí algo avergonzada. 
 
   -              Está bien – dijo sonriendo – seré yo el que te quiera esta noche.
 
   No estuve muy segura de entender sus palabras del todo pero cuando se tumbó a mi lado y me abrazó me sentí aliviada. 
 
   Fue la primera vez que Matteo se vio obligado a detenerse en un momento así. Hasta ahora nadie le había pedido aquello. Esto era totalmente nuevo para él. Y entonces, se sintió desorientado. La rodeó con sus brazos, como ella le había pedido. En muy pocos días había conocido a alguien que le divertía, que le retaba, que le desquiciaba y lo peor de todo es que a Matteo le encantaba. Él veía que Inés le miraba de una forma especial. Bueno, al principio no, sólo quería mandarle al carajo. Pero después de varios encuentros, de lo del Lamborghini, de la fiesta y del viaje, ella comenzó a cambiar con él. El futbolista había podido comprobar como ella le había respondido a los dos besos casi con la misma pasión que él pero aún así siempre se detenía en el momento más inoportuno. La acarició la cara con suavidad. No había tardado mucho en dormirse. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 12: No le des de comer a un Kremlin después de media noche.
 
   Las gradas, la hierba, la portería, el banquillo y yo. Me encontraba en el centro de un enorme campo de fútbol donde dos equipos luchaban por un trofeo. ¡Un momento! ¡El trofeo era yo! Todos los jugadores tenían un ojo en el balón y otro ojo en mí. Hasta el portero me miraba, me tenía miedo. Intenté huir hacia los vestuarios pero no podía moverme. Estaba bloqueada. Entonces le vi. Pude imaginarme a los comentaristas relatando frenéticamente la jugada del siglo. Entre pase y pase, la pelota había alcanzado los pies de Matteo quien haciendo uso de sus trabajados cuádriceps chutó con una inmejorable puntería. Solo había un inconveniente: yo era su objetivo. Fue literalmente un mazazo en mis entrañas. Dolía y cómo. Pensé que del golpe, mi corazón se saldría por la boca y mis intestinos por otro lugar que no mencionaré aquí. El dolor dio paso a las náuseas. Qué terribles ganas de vomitar. El árbitro me miraba con una sonrisa. Me veía retorcerme en el centro del campo rodeada de millones de personas y sonreía como un perfecto idiota. Y fue cuando caí en la cuenta de que el árbitro era mi padre. No me sorprendió. Si hubiera tenido un bote de viagra a mano se lo habría lanzado con mucho gusto a la cara.
 
   -              Inés – me decía socarronamente – Inés.
 
   -              ¡Inés! – gritó Matteo.
 
   -              ¡Inés! – volvió a gritar.
 
   Por fin abrí los ojos y escapé de aquel disparatado sueño. Venanzi me sujetaba la nuca tratando de averiguar si estaba consciente.
 
   -              Buenos días – le dije.
 
   -              Te has caído de la cama.
 
   Lo bueno que tenía nuestra habitación era la moqueta gracias a la cual el golpe no había sido más fuerte. Y regresaron a mí como los hijos regresan a su padre: las náuseas. Empujé al futbolista a un lado con violencia y me dirigí al baño donde me abalancé sobre el inodoro. Fue una sensación muy desagradable. Matteo me miraba desde la puerta, al principio con preocupación pero luego empezó a reirse.
 
   -              Esto no es gracioso – le dije lo más seria que pude.
 
   Era inútil. Hasta yo misma me dí cuenta de lo ridículo de la situación. Sólo me había tomado una copa y media de Martini y estaba como si hubiese arrasado una destilería escocesa. 
 
   -              Vale. Lo es – recapacité a lo que Matteo respondió riéndose aún con más fuerza.
 
   El futbolista me ayudó a levantarme en mi lamentable estado de resaca. 
 
   -              Ven, intenta dormir un rato – me dijo con dulzura. 
 
   -              Lo haría de veras. Pero creo que va a estallarme la cabeza.
 
   Era como si mi cerebro tratase de escapar del cráneo presionándolo con fuerza. Era un dolor de esos que tenemos durante la gripe o cuando estamos muy resfriados pero más intenso.  Matteo contemplaba la escena con diversión. Lo que yo no sabía era la cantidad de ocasiones en las que el futbolista había pasado por resacas similares. Venanzi abrió su maleta y sacó un pequeño neceser del cual extrajo una pastillita. 
 
   -              Tómate esto. Te sentirás mejor – fue cuando yo me pregunté si a Matteo cuando era pequeño le gustaba jugar a los médicos. 
 
   -              Sí doctor – le dije pícaramente.
 
   -              No me provoques – rió él – no estás en condiciones de defenderte. 
 
   -              Siempre puedo vomitarte en la cara – no lo decía en broma. Aún tenía náuseas y a ningún chico en su sano juicio se le ocurriría acercarse a mí. Venanzi, que no iba a ser menos hizo ademán de alejarse un poco.
 
   -              O quizás sí puedas defenderte. No he dicho nada.
 
   Entones recordé aquella graciosa anécdota en la que un amigo mío que estaba muy borracho comenzó a enrollarse con otra chica (también muy borracha) en un pub. ¿Resultado? Él terminó poteando encima de ella y ella no se iba a quedar atrás, por supuesto que no. Una situación muy asquerosa. Pero lo peor de todo fue que después, se tomaron un caramelo y siguieron con la faena. 
 
   Decidí dejar de pensar. Procuré mantener la mente en blanco porque no conseguía evocar ningún recuerdo agradable en estos momentos. Y no quería bajo ningún concepto regresar junto al inodoro. Me incorporé lo suficiente como para poder tragarme la pastilla que me dio Matteo y después me tapé con la manta hasta las orejas. Aún así estaba algo incómoda porque todavía llevaba puesto el vestido de la noche anterior que además olía a alcohol.
 
   -              Matteo.
 
   -              ¿Qué? – él estaba sentado en la cama al lado mío. 
 
   -              No mires.
 
   -              ¿Qué vas a hacer Inés? Te recuerdo que la última vez me robaste un coche.
 
   -              Tú sólo no mires.
 
   Matteo algo reticente giró la cabeza hacia otro lado.  Después vio caer al suelo el vestido que hasta ese momento ella tenía puesto. Después vio un sujetador y después unas bragas. El futbolista entre escandalizado y excitado se dio la vuelta bruscamente pero se maldijo al comprobar que Inés acababa de cubrirse con el edredón justo en aquel momento.
 
   -              ¡Te he dicho que no mires! – grité.
 
   -              ¿Cómo no voy a mirar si acabo de ver tus bragas en el suelo? ¡No soy de piedra!
 
   -              Hombres…
 
   -              ¿Quieres que te abrace de nuevo? – me dijo Matteo con cierta guasa.
 
   -              ¿Y tú qué crees?
 
   -              ¡Que sí por supuesto!
 
   No consideré necesario responder a eso. Bastó con una fuerte colleja para espabilarle.
 
   -              ¡Ay! ¡Pero si eres tú la que se ha quitado la ropa! – dijo él tratando de defenderse.
 
   -              Lo he hecho porque olía a alcohol entera y me estaba revolviendo el estómago.
 
   -              Ya, ya…
 
   -              ¿Quieres más? – le dije lista para propinarle otro coscorrón.
 
   -              ¡No! Dios me libre…
 
   -              Ni Dios te puede librar de lo que te espera como te me acerques.
 
    
 
   El futbolista se tendió sobre la cama y me abrazó, claro que él por fuera del edredón y yo por dentro. 
 
   -              Te he dicho que no me abraces, Matteo. – le advertí sin mucha convicción.
 
   -              Te gusta que te abrace.
 
   -              Me gusta que me abraces cuando estoy vestida, no cuando estoy desnuda. 
 
   -              Te has desnudado a propósito para provocarme.
 
   -              Sí y veo que ha funcionado – le dije con una marcada ironía. Matteo me rodeaba con un brazo la cintura y cada vez apretaba más. Hasta yo me estaba excitando, intenté convencerme a mí misma de que se trataba de los efectos del alcohol.
 
   -              Igual eres tú la que se lo tiene un poco creído.
 
   -              ¿Perdona? ¿Quién intentó quitarme el vestido anoche?
 
   -              Anoche estaba ebrio. 
 
   -              Ya y ahora que estás sobrio y has recuperado la cordura te has dado cuenta de que soy una especie de Kremlin a quien no se le puede alimentar después de la media noche porque si no me convierto en un engendro que no hace más que vomitar.
 
   -              Efectivamente – dijo él. Será cerdo…
 
   Entonces, cuando se separó un poco de mí para decirme algo aproveché el momento y tiré de las sábanas haciendo que el futbolista cayese al suelo estrepitosamente.
 
   -              Pues vete a dormir que como ya ha pasado la media noche ya no me puedes dar de comer. – le respondí indignada.
 
   Matteo comenzó a reírse a lágrima viva. Ahí tirado en el suelo, soltando voluminosas carcajadas como un lunático. Él sí que parecía un Kremlin.
 
   -              ¿Qué te hace tanta gracia?
 
   -              ¡Tú! ¡Es tan fácil hacerte rabiar!
 
   Reprimí mis instintos asesinos una vez más. Mientras, Matteo volvía a subirse a la cama y me abrazaba de nuevo. 
 
   -              Te he dicho que no me abraces. ¿Te vuelvo a tirar?
 
   -              Recuerda que eres un Kremlin y no me atraes en absoluto.
 
   -              Es cierto. Entonces no te importará que haga una cosa.
 
   -              Mientras no me robes otro coche… lo que quieras.
 
   De improviso le agarré del pelo y le obligué a besarme de una manera muy sensual. Nos buscábamos con avidez. Él cada vez intensificaba más el beso, acariciándome los hombros. Trató de bajar, pero le sujeté las manos y se lo impedí. Le acaricié el cabello descubriendo por primera vez su suavidad. Su respiración era cada vez más profunda. Cada vez hacía más calor. Cuando llegué a un punto de no retorno decidí parar y me separé de él que me miraba directamente a los ojos suplicándome que no le dejase ahí. Pero lo hice y además volví a tirar de las sábanas haciendo que se resbalase y cayese de nuevo.
 
   -              Recuerda. No puedo comer después de media noche – le guiñé un ojo y me di la vuelta, pero por si acaso le dije – y vete a dormir a tu cama, Matteo.
 
   El pobre futbolista estaba en otro mundo. Matteo algo aturdido y desorientado decidió irse al baño y darse una larga ducha de agua muy fría. No podría dormir ni aunque se inyectara un almacén entero de morfina. Después de aquel beso, con Inés en la cama y encima desnuda, aquello era demasiado. Era más de lo que él podía soportar. No necesitaba agua fría, necesitaba una ducha ácida. 
 
   Yo por otro lado, me contuve y mucho. Noté cómo mi cuerpo me pedía seguir, yo quería estar con él. Pero sabía que no era una buena idea porque después no habría marcha atrás. Y tenía miedo de lo que estaba sintiendo. Escuché de fondo la ducha y deduje qué era lo que le pasaba a Matteo. Me pregunté si a él le ocurría lo mismo que a mí. Y entonces sonó el teléfono. ¡Ring ring!
 
   -              Diga – dije con voz de Hulk recién levantado.
 
   -              ¿Inés eres tú? – dijo Alberto Fazzari al otro lado del teléfono.
 
   -              Sí papá soy yo.
 
   -              Pues pareces una camionera.
 
   -              Una mala noche.
 
   -              Yo también. ¿Tú sabes algo de un bote de viagra?
 
   -              No, papá – traté de disimular – Matteo no necesita esas cosas.
 
   -              Bah, da igual. Oye dentro de dos horas paso a recogeros que quiero llevaros a que conozcáis uno de mis nuevos hoteles. Es más, vamos a ir a la inauguración.
 
   -              No me digas – comencé a adivinar el plan de mi padre – vas a utilizar la imagen de Matteo Venanzi para darte publicidad.
 
   -              Qué lista eres. Se nota que eres hija mía.
 
   -              Sí y no sabes cuánto lo siento. – fue mi última palabra y colgué. 
 
   En el fondo agradecí que tuviéramos que salir con mi padre. No sabría decir qué es lo que hubiera pasado entre Matteo y yo si llegamos a permanecer más tiempo entre estas cuatro paredes.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 13: un váter con espejo y varios periodistas en celo.
 
   Cuando Matteo salió de la ducha y se miró al espejo, cayó en la cuenta de que llevaba un par de días sin afeitarse. Abrió el cajón de la encimera del baño pero no había cuchillas. Afortunadamente había traído un par en su propio neceser. Sin embargo tendría que salir del baño e ir a buscarlas en su maleta lo que implicaba ver a Inés desnuda dentro de su cama otra vez. Matteo contuvo la respiración. <<Me parece que voy a tener que darme otra ducha fría>> pensó. 
 
   -              Inés – gritó Venanzi desde el marco de la puerta. - ¿Puedo salir del baño sin invadir tu intimidad?
 
   -              Ya has invadido mi intimidad muchas veces – respondí. ¿No era obvio?
 
   -              Vale pues allá voy. Quiero que sepas que no me hago responsable de lo que mis ojos vean. – Matteo puso la venda antes de la herida. Literalmente. Un golpe más de Inés y acabaría en la uvi.
 
   Rápidamente cogí la toalla blanca que había a los pies de la cama y me envolví en ella como buenamente pude. Cuando salió, Matteo me miró de arriba a bajo. La toalla no era muy extensa que se diga y me tapaba lo justo y necesario.
 
   -              Te he dicho que no me hacía responsable de lo que mis ojos vieran Inés.
 
   -              Pero puedes hacerte responsable de tus actos así que estáte quietecito mientras me voy a la ducha.
 
   -              No de eso nada. Voy a afeitarme.
 
   -              Pues solo hay un baño. Me temo que vas a tener que esperar.
 
   -              Eso no es justo yo entré a ducharme primero.
 
   -              La vida no es justa. Tú no pagas impuestos y yo te quito el baño. Acostúmbrate.
 
   -              ¿Y a ti quién te ha dicho que yo no pago impuestos?
 
   -              Si pagaras impuestos no tendrías ni un Lamborghini ni un Maseratti porque el Estado se quedaría con un treinta por ciento de sueldo como mínimo. Si los futbolistas aportaráis algún granito de arena a las arcas públicas no existiría déficit. 
 
   Entonces me fui corriendo al baño dejando a Matteo con la palabra en la boca y la cuchilla en la mano. Pero él no iba a resignarse a esperar fuera. Claro que no. 
 
   Cuando escuchó a Inés meterse en la ducha abrió de golpe la puerta del baño y comenzó a echarse espuma de afeitar.
 
   -              ¡Descarado! – le chillé - ¡Te he dicho que iba a ducharme! ¿Es que no sabes esperar?
 
   -              Soy un hombre. Y los hombres no solemos tener mucha paciencia. 
 
   -              Pues lo que yo tengo es muy mala leche así que prepárate porque cuando salga vas a lamentar haber entrado. – esto lo dije mientras me cubría con las manos como podía. Por desgracia el espejo y el lavabo estaba justo en frente de la bañera por lo que Venanzi podía verme por el reflejo.
 
   Miré al futbolista que sólo llevaba una toalla alrededor de la cintura dejando al descubierto su espalda trabajada. Por el reflejo observé como se marcaban con suavidad sus abdominales. No eran excesivos, iban a juego con sus hombros y sus brazos. Tenía una figura proporcionada y muy masculina. Sobre todo, muy sexy.
 
   -              Si sigues así vas a tener que ducharte con agua fría tú también – me dijo Matteo sonriendo. 
 
   Retiré la mirada de inmediato. Me había pillado admirando su torso. La situación ya no podía ser más incómoda. ¿O sí? Sin quererlo la toalla que lo cubría de cintura para abajo se soltó y cayó al suelo dejando el resto de su anatomía al aire libre. 
 
   -              ¡Cállate! – le dije avergonzada – y tápate como sea.
 
   -              ¿Por qué? ¿Te molesta?
 
   -              Sí, me molesta.
 
   -              Lo que te molesta es que te gusta y no puedes resistirlo.
 
   <<Ya verás Matteo Venanzi lo que no vas a resistir>>. Cerré el agua caliente y abrí al máximo la llave del agua fría. Me mordí la lengua para aguantar el chorro gélido que cayó sobre mis pies.
 
   Entonces cogí la ducha y le apunté directamente a la cabeza con el agua fría. Inundé el baño entero, pero mereció la pena ver su cara de susto. 
 
   Matteo salió corriendo del baño para escapar de mí. Yo, mientras, me reía sin parar.
 
   -              ¡Te dije que ibas a pagar haber entrado! ¡Ya deberías saber que hablo en serio!
 
   -              ¡Siempre hablas en serio! ¡Tanto que da miedo! – dijo desde el otro extremo de la habitación.
 
   -              Oye Venanzi, deja de quejarte y arréglate que nos vamos a la inauguración de un hotel Fazzari – grité para que oyera con claridad.
 
   -              ¡Ya lo sabía! Por eso me estaba afeitando… - dijo él con tranquilidad.
 
   -              ¿Ya lo sabías? – exclamé desconcertada.
 
   -              Claro. Tú padre me lo contó por teléfono cuando aún estábamos en Milán.
 
   -              ¿Y no se te ocurre decírmelo?
 
   -              No vi el momento oportuno. Habría roto la magia entre nosotros.
 
   -              ¿Cuál magia? ¿Cuándo vomité o cuando te tiré al suelo?
 
   Matteo se quedó pensativo.
 
   -              Creo que ambos instantes son muy especiales. 
 
   Al fin terminé de lavarme el pelo y pude salir de la ducha. Me puse un albornoz beige muy esponjoso que había en el radiador. Siempre me han encantado los albornoces de los hoteles. Son tan… reconfortantes. Cuando los uso tengo la sensación de estar envuelta en algodones. Tardé un rato más en secarme el pelo y plancharlo. Después me maquillé lo suficiente como para tapar mis ojeras y disimular mi palidez. 
 
   Salí del baño envuelta en el albornoz y vi a Matteo que ya llevaba puesto el traje y estaba perfectamente peinado y afeitado. No podía evitar comerle con los ojos. Antes esto no me ocurría. ¿Qué narices te ocurre Inés? ¡Despierta!
 
   -              ¿Cómo lo has hecho? – le pregunté curiosa.
 
   -              ¿El qué? – dijo él confundido.
 
   -              Afeitarte, peinarte y vestirte sin entrar al baño.
 
   -              Porque no soy una mujer que necesita un espejo hasta para mear.
 
   -              Yo no me miro al espejo mientras meo.
 
   -              Porque no te has parado a pensarlo. Si no, seguro que lo harías. – y me miró estrechando los párpados. 
 
   -              Ya claro. Es tan emocionante ver el chorrito mientras sale. – le dije sin emoción y con ironía.
 
   -              Lo que es emocionante es tener que apuntar para no salirte – me dijo entre risas.
 
   -              Está bien Matteo. No quiero los detalles. Me conformo con que no lo hagas fuera.
 
   -              ¿Eso es una declaración de intenciones? 
 
   -              No te entiendo.
 
   -              Quieres que no me salga y que levante la tapa porque tienes pensado venirte a vivir conmigo. Aunque sea en un futuro no lejano. ¿A que sí?
 
   Puse los ojos en blanco y le ignoré. Se montaba la película él solito. Fui al armario y saqué un vestido lo bastante sobrio como para aparecer públicamente junto con mi padre. Era blanco y drapeado. Se ajustaba ligeramente a mis caderas, pero sin ser exagerado y me llegaba hasta la rodilla. Tenía un elegante escote en v que resaltaba mi largo cuello. Entré al baño a cambiarme.
 
   Cuando, finalmente salí arreglada me percaté de cómo Matteo me contemplaba embelesado. Se acercó a mí y me acarició la mejilla con dulzura.
 
   -              Estás preciosa.- me dijo sin pensarlo.
 
   Yo fruncí el ceño. 
 
   -              Pero no me pegues, por favor. – suplicó él. Entonces eché a reír y le agarré la mano con suavidad. 
 
   Sin que el futbolista lo esperara le di un tierno beso muy cerca de los labios. Después le susurré al oído.
 
   -              Vámonos ya. Seguro que nos está esperando Melvin abajo.
 
   Matteo echó su pelo hacia atrás y sacudió la cabeza en un intento por despejarse. Inés siempre conseguía alterarle de una manera u otra. 
 
   Cuando salimos al ascensor vimos a Melvin que estaba sentado en uno de los sofás de cuero ojeando un periódico. 
 
   -              Roth, ¿cuánto tiempo llevas esperando? – le pregunté inocentemente.
 
   -              Una hora señorita – me dijo con una amabilidad un tanto agresiva.
 
   -              Lo siento. – traté de disculparme pero no sirvió de nada.
 
   -              Síganme.
 
   Nos llevó hasta la limusina que estaba aparcada en doble fila cerca de la entrada del hotel. Al entrar nos encontramos con mi padre, el señor Fazzari, y con dos robustos guardaespaldas que, como todo buen guardaespaldas, tenían cara de pocos amigos. Por eso me sorprendió cuando uno de ellos abrió los ojos como platos al ver a Matteo para acto seguido tirarse sobre él y pedirle un autógrafo para sí mismo, para su hija, su mujer y toda su familia lejana.  Venanzi agradeció el gesto con una gran sonrisa mientras que mi padre se limitaba a mirar aviesamente a su gorila personal, desaprobando su comportamiento. Para mí fue un momento entrañable. Me resultaba gracioso ver a un hombre grande y fuerte con cara de bruto transformarse como por arte de magia en un fan enloquecido con ojos de corderito degollado. Pero lo más chistoso de aquella coyuntura era ver el rostro desencajado de Alberto Fazzari, quien se escandalizaba por la conducta de su empleado.
 
   -              Romeo, espero que nunca tengas que defenderme de un futbolista. – le dijo con ironía – porque tendré que despedirte.
 
   Entonces el guardaespaldas volvió serio a su posición original recuperando así la expresión de gángster que lo caracterizaba. Cuando Matteo le devolvió el papel en donde había firmado Romeo lo rompió en mil pedazos delante de sus narices para la satisfacción del señor Fazzari.
 
   Los ojos del futbolista se anegaron en lágrimas. Me miró con tristeza a lo que yo respondí con una leve palmadita en el hombro. Después le dije algo al oído para que no lo escuchara mi padre.
 
   -              Lo superarás. Luego fírmale otro y dáselo cuando mi padre no mire. Te lo agradecerá ya verás. – la verdad es que Matteo se tomaba muy a pecho el afecto que le pudieran tener sus fans. Eso me gustaba porque a fin de cuentas son ellos los que le dan de comer. Son los que van a los partidos, los que pagan la suscripción al club de fútbol, los que compran el “merchandising”, los que encienden la televisión para ver las ruedas de prensa… Eso y muchas más cosas. 
 
   -              Gracias – me respondió él en otro susurro. Me estremecí por tenerle tan cerca… De nuevo. 
 
   Cuando la limusina se detuvo mi padre fue el primero en descender de ella, seguido por uno de sus guardaespaldas. Para mi sorpresa, el otro estaba destinado a cubrirnos a Matteo y a mí. Lo cual agradecí.
 
   Había una multitud de políticos y empresarios invitados. Por no hablar de la gran cantidad de periodistas que enloquecieron al ver al futbolista. Para ellos cubrir la noticia de la inesperada aparición de Matteo Venanzi en Zurich misteriosamente acompañado de la hija del reconocido empresario Alberto Fazzari podría significar un ascenso. Y lo demostraron pegándose unos a otros con los micrófonos y las cámaras. Aquello era la ley de la selva.
 
   El flash de las cámaras me cegó momentáneamente. No tardé mucho en tener a unos cinco reporteros a mi alrededor que me interrogaban sobre mi relación con Matteo. 
 
   Yo, que estaba poco experimentada en materia de cotilleos, estaba a punto de responder a algunas preguntas cuando Matteo se interpuso entre los micrófonos y yo. Por un segundo pensé que lo hacía para robarme protagonismo, por eso me extrañó las palabras que le dirigió a la prensa.
 
   -              No tenemos nada que comentar – afirmó muy serio. Estaba muy sexy cuando hablaba de esa forma. Desgraciadamente no era muy a menudo. – Si quieren respuestas, diríjanse al señor Fazzari.
 
   Entonces me cogió de la mano con fuerza y me sacó arrastras de aquel corralito.
 
   -              ¿Qué se supone que estás haciendo? – me dijo con un tono grave.
 
   -              Yo… Lo siento. No estoy acostumbrada.
 
   Entonces me sonrió.
 
   Matteo recordó que Inés en el fondo era bastante inocente y que no tenía ningún tipo de experiencia con los acosadores de la prensa rosa. Y eso le pareció muy tierno. La abrazó con fuerza y se la llevó lejos de las cámaras. 
 
   Me sentía algo aturdida por todo aquel mogollón, tanto que apenas era consciente de que Matteo me estaba intentando proteger de las fieras. 
 
   -              No te voy a poder dejar sola ni un minuto, mucho me temo. – me dijo divertido.
 
   Yo me encogí de hombros sin saber qué decir a eso. En este caso tenía mucha razón.
 
   -              No lo hagas – le dije pícaramente.
 
   Estas palabras dejaron estupefacto al futbolista quien se esperaba una nueva bofetada. Pero le gustó, cuando la Inés humana salía a relucir mostraba su lado más dulce.
 
   -              No lo haré – respondió éste. Después depositó un suave beso en sus labios.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 14: una princesa malvada y el teléfono que me salvó del abismo.
 
   Había una vez una princesa muy pero que muy mala. Llevaba unos tacones muy altos y los ojos muy maquillados. Su falda era muy corta. Tenía atemorizados a todos los caballeros del reino, a todos a los que le había bajado los pantalones, claro.
 
   Esta princesa se llamaba Sonia, la pequeña Ricci. Pero afortunadamente existe la justicia karmática o poética o como la queráis llamar. Digo esto porque siempre llega un día en el que se le acaba el chollo a la princesa puta del cuento. Y así ocurrió cuando Alex se bajó del avión en Milán. 
 
   Sonia sabía de su regreso porque su madre, la ex - top model Ricci había estado cotilleando con las habituales marujas de las fiestas que solía frecuentar. 
 
   Así que su hija, o su fotocopia cutre en blanco y negro, decidió darle una sorpresa al que ella consideraba como su “único” y “verdadero” amor. O por qué no, dicho así, al que la tenía más grande. Cuando el ingenuo e inocente Alex llegó a la salida del aeropuerto y se encontró con la malvada princesa sintió como si acabaran de echarle un jarro de agua fría. 
 
   -              ¡Oh, Alex! – dijo ella toda ilusionada. 
 
   -              Oh… tú – dijo él con un cierto tono de asco en su voz.
 
   Sonia se lanzó encima de él sin pensarlo dos veces. Él simplemente se apartó haciendo que ella perdiera ligeramente el equilibrio. Pero la princesa no perdía la esperanza y trató de besarle a la fuerza, cual pulpo.
 
   La escena recordaba a Perseo luchando contra el Cracken. Finalmente y como no podía ser de otra manera, Perseo venció.
 
   Alex recordaba aquellos momentos mientras ahora yacía tumbado en una cama con Marianna entre sus brazos. Sonia no le llegaba ni a la suela del zapato.  
 
    
 
   Mientras en Zürich, una pelirroja muy indecisa trataba de asimilar la nueva fase en la que se encontraba su relación con Matteo Venanzi.
 
   El futbolista la llevó de la mano durante toda la inauguración, dando así a entender a la prensa rosa que aquello era el inicio de un nuevo noviazgo. Sólo que la novia no estaba tan segura.
 
   -              ¿Por qué estás nerviosa? – me susurró él al oído con dulzura.
 
   -              ¿Por qué dices eso? – pregunté.
 
   -              Porque te sudan las manos y estás temblando.
 
   -              Es solo que… No estoy segura – le dije sin mirarle. 
 
   -              ¿De qué? – me preguntó él alarmado.
 
   -              De esto. No sé si es lo correcto. 
 
   -              No ocurrirá nada que no quieras. – me dijo tratando de levantarme el ánimo.
 
   -              Tú mismo me dijiste que no sé lo que quiero. 
 
   -              Creo que no vas a tardar mucho en descubrirlo. – me dedicó una tierna sonrisa. Me volvió a besar. Pero lo rechacé. Lo aparté de mí, sintiéndome paradójicamente culpable. 
 
   No volvimos a hablar hasta estar de vuelta en el hotel. Me quité los tacones y me estiré en la cama dejando a mis pobres pies respirar un rato. Creo que no he tenido tantas ampollas en toda mi vida.
 
   -              ¿Qué te ocurre Inés? – Matteo se acercó a mí y se sentó a mi lado. Me miraba fijamente. Fue como someterme a un tercer grado.
 
   -              Nada.
 
   -              ¿Sabes? No te entiendo… - comenzó él – me frustras. Al momento dices que sí, como dices que no. Me besas con ansia y me rechazas. Me das una colleja y luego me coges de la mano. ¡No tienes un comportamiento racional Inés! – dijo Venanzi indignado. – Creo que me merezco saber a qué atenerme.
 
   -              Yo también me merezco saber a qué atenerme – le respondí con lágrimas en los ojos. – Mírame, Matteo. ¡Mírame! Soy una persona normal. No soy alta, no estoy tan delgada como las modelos y no poso en ropa interior para Women’s Secret! ¿Cómo puedo saber que dentro de una semana no me vas a poner los cuernos con Bar Rafaeli? – grité y por primera vez le dije claramente lo que pensaba.
 
   -              No necesito a Bar Rafaeli para querer tener algo con alguien. – me dijo muy serio. – sólo necesito un voto de confianza.
 
   -              A mí me cuesta confiar – le respondí.
 
   Él empezó a reír. Tanto que me acabo contagiando la risa y se me quitaron las lágrimas.
 
   -              ¿Tú crees que te cuesta confiar? ¿De verdad? ¡No me lo creo! – me dijo irónicamente. 
 
   Se acercó a mí cada vez más, sólo bastó un segundo para que comenzara a besarme y a acariciarme con desesperación. Yo me dejé llevar. Tenía miedo sí, pero la atracción hacia él era aún más fuerte.
 
   Sonó el teléfono. 
 
   -              Señorita Fazzari, su padre la espera en recepción – dijo la vocecita de una señora mayor al otro lado de la línea.
 
   -              Sí, ahora bajo – dije con fastidio.
 
   -              Lo siento – le dije a Matteo.
 
   -              No te vas a librar de mí – me advirtió él. 
 
   -              De momento sí – y le guiñé un ojo.
 
   Salvada por la campana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 15: Un médico sobornado y una diabética en apuros.
 
   Cuando entré al vestíbulo del hotel vi a mi padre que me miraba con cara de impaciencia.
 
   No estaba muy segura de qué era lo que quería decirme. Yo solo suplicaba para mis adentros que no sospechase del incidente de la viagra.
 
   Le sonreí tratando de parecer una niña buena.
 
   -              Hola - saludé.
 
   -              ¿Te ha gustado la inauguración? – me preguntó inocentemente.
 
   -              Supongo. ¿Qué importa?
 
   -              La aparición de Venanzi ha sido todo un acierto.
 
   -              ¿Sólo me has llamado para eso?
 
   -              No. Sólo para avisarte de que voy a poner un lote de acciones a tu nombre.
 
   -              Ah. Vale. ¿Y?
 
   -              Sólo para que lo supieras. Ah, y creo que esto es tuyo. Bueno, me voy ya. Pasa a saludar cuando os marchéis mañana.
 
   Me dio una bolsita que llevaba un objeto dentro. Después se fue, sin más. No me dio tiempo a despedirme. De camino al ascensor para subir a la habitación abrí la bolsa y miré lo que había dentro. Un pequeño bote que me resultaba muy familiar. Viagra.
 
   Entonces me di cuenta de lo extraño de su reacción. No estaba enfadado. No me había regañado. Simplemente me había devuelto el bote. Miré en el fondo de la bolsita y vi un pequeño trozo de papel. Parecía una nota. Por un instante tuve miedo de leerla. Me pregunté si después de leerla se autodestruiría explotando y haciendo volar parte del hotel. Como en una peli de James Bond. No, no ocurriría aquello, pero eso no quiere decir que yo no lo deseara. La nota decía así:
 
    
 
   Llévatelo, no lo necesito. Pero gracias,
 
   Estefanía era inaguantable y no sabía cómo librarme de ella.
 
   Has hecho el trabajo sucio por mí.
 
   Estudia mucho y sé buena.
 
   Tu padre.
 
    
 
   Leí y releí la nota varias veces. Hay que fastidiarse. Encima le había hecho un favor. Desde luego la virtud o defecto de ser impredecible debía de ser cosa de familia.
 
   Y me pregunto, ¿por qué un hombre, ya mayor, a punto de tener edad para jubilarse, se casa con una mujer diez años más joven a la que no soporta en absoluto? 
 
   A preguntas tontas, respuestas estúpidas. Sexo. Sí, seguro que era eso. Sexo. Él quería sexo y ella quería dinero. Pero, ¿y no hubiera sido mejor no casarse? Dejé a mis pensamientos vagar por el infinito planteándome innumerables preguntas y barajando posibles respuestas.
 
   Pero al final me cansé de pensar sobre eso. La vida amorosa de mi padre es siempre lo mismo, es un ciclo continuo que siempre tiene el mismo comienzo y el mismo final. Sólo que yo fui una tangente a uno de sus ciclos y ahora tenía que hacerse responsable de mí.
 
   Introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta de la habitación. Dejé la viagra en una mesita que había en la entrada y fui a ver a Matteo a quien encontré tumbado en la cama tapado con una manta y con un termómetro en la boca.
 
   -              ¿Qué te pasa?
 
   -              Me encuentro un poco mal. – dijo él.
 
   -              ¿Quieres que llame a un médico? – le pregunté sin mucho interés.
 
   -              No. No te molestes. Creo que solo estoy un poco resfriado.
 
   -              ¿Tienes fiebre?
 
   -              Me acabo de poner el termómetro. Ahora en cinco minutos veré. – me respondió. A mí me daba la impresión de que se estaba haciendo la víctima para dar pena.
 
   -              Vale. Voy al baño.
 
   Mientras Inés estaba en el baño. Matteo aprovechó para sacarse el termómetro de la boca y acercarlo a la lamparita de noche. Cuando se aseguró de que la temperatura había subido lo suficiente, volvió a metérselo en la boca. Sólo que no había reparado en que meterse un objeto ardiente en la boca podía producirle quemaduras. El futbolista puso una expresión indescifrable al sentir como le quemaba el termómetro la lengua y casi lo lanzó al otro extremo de la habitación. Después fue corriendo a por la botella de agua que había en la estantería y se la bebió entera del tirón.
 
   -              Cómo quema… - dijo él entre susurros, agarrándose la lengua con los dedos para escudriñarla de cerca en el espejo, en busca de alguna yaga. Afortunadamente, no había daños a simple vista. Pero qué dolor.
 
   -              ¿Matteo estás bien? – dijo Inés desde el baño.
 
   -              Sí, sólo que me he atragantado…
 
   -              ¿Con el termómetro? 
 
   -              ¡Sí! ¡No! Al beber agua… Se me ha ido por mal sitio – trató de disimular él.
 
   -              Ten cuidado, haz el favor – gruñó ella justo antes de salir del baño. – Pero ¿Qué haces?
 
   Le sorprendí mirándose la lengua en frente del espejo. Una situación realmente extraña.
 
   -              Yo… - comenzó él.
 
   -              Eres un tío muy raro – me limité a contestar. A pesar de que Venanzi era muy guapo, era verdaderamente desagradable ver su cara con la boca extremadamente abierta, y la lengua completamente extendida, tanto que casi podía tocar el cristal del espejo. Arg, qué asco.
 
   -              Es que me he mordido la lengua. – el futbolista había encontrado la excusa perfecta. 
 
   -              Matteo, mírame – le ordené. Puse mi mano sobre su frente. Estaba un poco caliente, pero el termómetro marcaba 39. – tienes fiebre. Mira el termómetro.
 
   -              No me extraña. Me duele muchísimo la cabeza. Me estoy mareando por momentos. – fingió él, mientras se abalanzaba sobre Inés cual herido de guerra. – ayúdame a llegar a la cama. 
 
   -              Vale, vale. Tranquilo. -  le dije apenada. La verdad es que parecía estar pasándolo fatal. – Ven, apóyate en mí.
 
   Cuando se tumbó y fue a taparse, se lo impedí.
 
   -              Si tienes fiebre tienes que pasar frío. Para que te baje.
 
   -              No, si tengo fiebre tengo que sudar. – rebatió él.
 
   -              O me haces caso o me voy, y te dejo aquí sólo. – amenacé. 
 
   -              Está bien. Lo que tú digas.
 
   -              Ven, quítate la camiseta.
 
   -              Viciosa – me dijo divertido. Me controlé para no darle una buena bofetada.
 
   -              Idiota – respondí.
 
   El futbolista se quedó desnudo de cintura para arriba. Sólo con unos pantalones cortos.
 
   Matteo comenzó a fingir una tiritona y luego, a fingir los desvaríos propios de la fiebre. Era todo un actor. Tan bueno, que Inés se estaba tragando toda la película y le miraba preocupada.
 
   -              Voy a llamar al médico. 
 
   -              ¡No! Espera, por favor.
 
   -              Sólo vas a empeorar.
 
   -              Espera un par de horas, si no estoy mejor, llamamos al médico.
 
   -              No. Voy a llamarlo ahora. – fue mi última palabra.
 
   Matteo tragó saliva. La última vez que montó un espectáculo similar tenía doce años, una madre muy avispada y un examen de matemáticas para el cual no había estudiado. Por supuesto, aquella vez terminó con un castigo monumental y con un suspenso casi de las mismas magnitudes.
 
   Gracias a Dios, Inés aún no tenía la misma experiencia que su madre, cosa por la que, realmente, estaba muy agradecido. Por un momento se imaginó a Inés como madre. Le recorrió un escalofrío. Sería como estar bajo el gobierno de un dictador. Su hijo le diría: “Mamá, ¿Puedo jugar a la play?” y ella respondería: “Cuando termines la carrera universitaria” y su hijo le respondería: “¡Pero si solo tengo nueve años!” y finalmente ella diría: “Pues ya puedes estudiar si quieres jugar”. Matteo tragó saliva nuevamente. Menos mal que Inés no era su madre.
 
   -              Ya está, llegará en una media hora – le dije con una sonrisa. - ¿Cómo te encuentras?
 
   Matteo nunca había visto a Inés tan cariñosa. Había sido una buena idea fingir.
 
   -              Mal – me dijo apenado. - ¿Te puedo pedir una cosa?
 
   Enarqué una ceja, desconfiada. No obstante le dejé hablar.
 
   -              ¿Me abrazas? – me dijo con cara de corderito degollado.
 
   Sonreí. Parecía un bebé llamando a su mamá.
 
   -              Está bien. Pero no te hagas ilusiones ¿eh?
 
   Me apoyé en su pecho y rodeé su cintura con mis brazos. Mientras, él me acariciaba el pelo con suavidad. No pude evitar quedarme embobada con sus abdominales. Sin darme cuenta comencé a tocárselos, comprobé que estaba fuerte. Le acariciaba con dulzura mientras admiraba como estaban trabajados todos y cada uno de sus músculos. 
 
   -              ¿Tienes fiebre Inés? – me dijo él entre risas.
 
   Inmediatamente me percaté de lo que estaba haciendo. Retiré las manos avergonzada y me levanté dejándole sólo. 
 
   -              Lo siento – le dije ruborizada hasta las orejas. – no me he dado cuenta.
 
   -              Ya, ya… Si quieres puedes seguir que a mí no me molesta – contestó él. 
 
   Cerré los puños conteniendo la ira. Hasta enfermo resultaba molesto.
 
   Nuestro momento de tensión fue interrumpido por el timbre. Fui a abrir la puerta. Un hombre, de unos cincuenta años, con calvicie más que incipiente y algunas canas que se escapaban al tinte, llevaba un maletín con material médico.
 
   -              Pase – le dije amablemente.
 
   -              Está ahí en la cama – señalé a Matteo.
 
   -              ¿Puede dejarnos solos señorita? – el doctor me invitó a salir de la habitación. 
 
   -              Por supuesto. Esperaré fuera.
 
   Matteo respiró, aliviado, cuando el médico echó a Inés del cuarto. Ahora, si se descubría el pastel, al menos no estaría ella delante.
 
   -              Cuénteme. – dijo el doctor algo aburrido, como alguien que ya está cansado de su trabajo.
 
   -              Vale – dijo Matteo – No me pasa nada.
 
   -              Qué bien. He perdido una hora de mi vida para que luego usted me diga que no le ocurre nada. – el médico se levantó indignado para irse.
 
   -              ¡Espere! – el futbolista se levantó de la cama y le agarró de la chaqueta. - ¿Podemos llegar a un acuerdo? – Matteo sonreía amistosamente.
 
   -              Usted dirá. – dijo el médico mirando al futbolista semidesnudo.
 
   -              Le doy mil euros por su silencio. – el médico no dijo nada – mil quinientos.
 
   -              Hecho – el doctor le estrechó la mano.
 
   -              Vuelva a la cama y ponga cara de enfermo agónico. 
 
   -              Eso haré.
 
   -              Lo quiero en metálico. No cheques, no transferencias. Sé quién es usted y no tiene excusas. Mañana vendré a recoger el dinero. – dicho esto el médico salió por la puerta y se despidió de Inés con sobriedad.
 
   No podía creérmelo. Sé que no es algo de lo que alardear, pero se me da muy bien escuchar detrás de las puertas. ¡Matteo estaba fingiendo! ¡Será desgraciado! Por un momento pensé en entrar estrepitosamente en la habitación y machacarle a golpes, pero luego se me ocurrió algo mejor. 
 
   -              Oye Matteo – le dije con una maliciosa sonrisa – ahora vengo, voy a comprarte algo de paracetamol.
 
   Y cerré la puerta de golpe sin darle tiempo a responder.
 
   Cogí mi móvil y llamé a Melvin, iba a necesitar su ayuda. 
 
   -              Roth, ven a buscarme.
 
   Venanzi estaba inquieto. Inés estaba tardando mucho en volver. Demasiado. Comenzó a temerse lo peor. ¿Y si se había dado cuenta de todo el teatrillo? Salió de la cama y dio unos cuantos paseos por la habitación. Decidió llamarla por teléfono.
 
   -              Inés, ¿estás bien?
 
   -              Sí es que había cola. Oye vístete y ven a dar una vuelta, seguro que te sentirás mejor. Me ha dicho el médico que te convenía salir.
 
   -              ¿Te lo ha dicho el médico? ¿Estás segura?
 
   -              Sí, sí. Te lo prometo. – mentí.
 
   -              Vale, ahora bajo. – Matteo se sintió más tranquilo. No parecía que ocurriese nada extraño.
 
   Le esperé sentada en los sillones de cuero. Melvin estaba fuera. Cuando le vi salir del ascensor, sonreí. La venganza iba a ser muy cómica.
 
   Abrí un donuts que me había comprado en una pastelería que había cerca del hotel y me lo comí delante de sus narices.
 
   -              ¿No te da envidia? – le dije fingiendo buen humor.
 
   -              Sí, mucha. ¿Me das un trocito? – me pidió, mientras me abrazaba por la cintura.
 
   -              Claro. – le deje que le diera un buen mordisco.
 
   -              Vamos, está Melvin fuera.
 
   -              ¿Dónde vamos?
 
   -              A Lucerna. Te gustará. – le guiñé un ojo.
 
   Íbamos en la limusina, sentados, uno al lado de otro. 
 
   Matteo me miraba de reojo. Estaba algo mosqueado. 
 
   El futbolista observó como Inés empezó a dar tumbos de un lado a otro. Hasta que vio como se desplomaba contra la ventanilla. 
 
   -              ¡Inés! – gritó él. Pero Matteo en seguida se dio cuenta de que, aparentemente, ella no podía oírle. - ¡Inés! 
 
   La observó, estaba más pálida de lo normal. Sus labios habían perdido el color.
 
   -              ¡Roth! ¡Pare el coche! – gritó Venanzi alarmado.
 
   -              Inés, ¡Despierta!. – le puso las piernas en alto para que le llegara sangre a la cabeza. Trató de encontrarle el pulso, pero los nervios le impedían notar nada. Afortunadamente, aún respiraba.
 
   -              ¿Qué ocurre? – gritó Melvin también preocupado.
 
   -              Se ha desmayado. Llama a una ambulancia. 
 
   -              Bien. – dijo Roth. Le temblaban las manos. A penas era capaz de marcar el número de emergencias. – Señor, ¿ha mirado si la señorita se ha puesto la insulina esta mañana?
 
   -              ¿Insulina? – dijo Venanzi, confundido.
 
   -              Sí, la señorita Fazzari es diabética. ¿No se lo había dicho?
 
   -              Maldita sea. – dijo él – No, no se ha puesto nada esta mañana. Debe de haber sido por mi culpa. No se habrá acordado. ¿Por qué no me lo había dicho?
 
   -              ¡Mierda! – exclamó Melvin disgustado, casi con lágrimas en los ojos. Esa expresión resultaba extraña saliendo de la boca de un anciano. – Señor, se ha acabado la batería.
 
   -              Espera, que cojo mi Iphone – Venanzi rebuscó en sus bolsillos pero no encontró el teléfono. – Me lo he dejado en la habitación.
 
   -              ¡Inés, despierta! – gritó el futbolista de nuevo.
 
   -              Roth conduzca hasta el hospital más cercano. ¡Rápido! Si no le metemos insulina va a entrar en coma profundo.
 
   -              ¿Y usted cómo lo sabe? – preguntó Melvin curioso. 
 
   -              Mi madre es diabética y ya nos ha dado unos cuantos sustos. ¡Corra al volante! ¡¿A qué demonios espera?!
 
   -              Inés… No me dejes así… - decía Matteo sosteniéndola cuidado por la nuca. – No me hagas esto… Lo siento… Ha sido por mi culpa – el futbolista comenzó a llorar encima de ella. – Lo siento…
 
   Entonces abrí los ojos satisfecha. Casi le da un infarto cuando con toda naturalidad le dije:
 
   -              No lo sientas tanto. La próxima vez que te hagas el enfermo te juro que te mato. – dije entre risas.
 
   -              Pero… Pero… - decía Matteo desconcertado. – Tú… ¿Cómo?
 
   Yo no podía parar de reírme. Cada carcajada era aún más fuerte.
 
   -              Eres de lo que no hay – me dijo, realmente indignado.
 
   -              ¡No! ¡Tú eres de lo que no hay! ¡Te he abrazado pensando que estabas enfermo! Y… ¡Has sobornado al médico! Eso es ser rastrero… – se lo reproché. – Esto te lo tienes bien merecido.
 
   -              Pero y ¿Roth? Ha dicho que eres diabética y estás pálida, no te has puesto la insulina.
 
   -              Matteo, es maquillaje. Y no soy diabética. – me reí nuevamente – es que Melvin es muy buen actor. ¿Te he dicho que salió haciendo de poli en Luz de Luna hace años?
 
   -              Eres una mujer cruel.
 
   -              Y tú eres un hombre muy inocente.
 
   -              Inés. No vuelvas a hacerme esto.
 
   -              No. No vuelvas a hacerme tú a mí, esto.
 
   Pero Matteo la calló poniendo un dedo sobre sus labios y comenzó a besarla. 
 
    
 
   Contuve la respiración, creía que se iba a enfadar. Simplemente me besaba con suavidad mientras enredaba sus dedos en mi pelo rojo. Después me agarró de la cintura pegándome más a él. 
 
   -¡Váyanse a un hotel! – gritó Melvin con malas pulgas desde el asiento del conductor.
 
   Simplemente, sonreí. ¿Y si había personas por las que sí merecía la pena asumir riesgos?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 16: Inés está poseída y Marianna está enamorada.
 
   Marianna tenía la piel de gallina. La ventana estaba abierta y el aire fresco se colaba en la habitación. Se despertó cuando alguien hizo rugir una moto desde la calle. Fue un amanecer magnífico. Estaba apoyada en el pecho de Alex y podía notar sus latidos y su respiración lenta y profunda. Habían pasado una noche muy especial. Le miró durante unos minutos rogando para sus adentros que aquel instante no acabara nunca.
 
   Cuando Marianna se dio cuenta de que ya eran casi las dos de la tarde dio un brinco y se fue corriendo a la ducha. Mientras, Alex se desperezaba lentamente. Buscó a Marianna con la mano para abrazarla pero no la encontró. Por un momento pensó que se había ido, o que se había arrepentido de lo que había pasado, pero al escuchar la ducha, respiró aliviado. 
 
   Se reprendió a sí mismo por dejar que aquello hubiera ocurrido. Alex deseaba con toda su alma acostarse con ella pero se sentía como un hipócrita. Lo correcto hubiese sido contarle toda la verdad para que Marianna pudiera decidir. 
 
   Hoy se lo contaría, en la comida. Sabía que la iba a hacer daño, pero era mejor que mantenerla engañada durante más tiempo. Aún así, Alex tenía la terrible certeza de que la perdería si abría la boca. Se debatió durante un rato más pero no llegó a ninguna brillante conclusión. No había forma de volver atrás, lo hecho, hecho está. Y ahora había que apechugar con las consecuencias. Necesitaba hablar con alguien, pedir consejo. Pensó un instante. La mejor idea era llamar a Paolo. Habían sido amigos durante el instituto porque jugaron al baloncesto en el mismo equipo durante un par de años. Comenzaron a llevarse bien y de vez en cuando salían de copas juntos. Fue una de las personas a las que echó de menos al marcharse a Estados Unidos, además de a Marianna, claro.
 
   Le mandó un mensaje para quedar con él a eso de las seis. Le escribió la dirección de Marianna para que viniese a recogerle. Irían a jugar al baloncesto, un uno contra uno. Era, según Alex, la mejor forma de compartir los problemas con un amigo.
 
   Marianna salió de la ducha y se envolvió en una toalla azul muy esponjosa. Después empezó a secarse el pelo. Alex la sorprendió por detrás y le arrebató el secador. Se acercó a su oído.
 
   -              Te quiero – le dijo a Marianna en un tono muy tierno.
 
   -              Y yo a ti – ella le abrazó con fuerza. – no sabes cuánto te he echado de menos.
 
   El sentimiento de culpa de Alex se hizo aún más grande. Trató de mantenerse sereno, ya encontraría el momento adecuado. 
 
   -              ¿Quieres que pidamos unas pizzas para comer? – le dijo ella con una sonrisa. La verdad es que no le apetecía nada cocinar. 
 
   -              ¿Y si las hacemos nosotros?
 
   -              No sé hacer pizza… - dijo ella algo avergonzada. Es más, no es que no le apeteciera cocinar en ese preciso instante, es que nunca le apetecía cocinar. Y aquel momento no iba a ser una excepción.
 
   -              Si quieres la hago yo y así aprovechas y aprendes. – dijo Alex, a quien por cierto le apasionaba cocinar. Le resultaba muy relajante y en aquel momento le venía de perlas. 
 
   -              Bueno, pero yo solo miro. – dijo ella no muy convencida – ya sabes que a mí esto de la cocina no me va mucho…. 
 
   -              Ya, pero mi pizza es mil veces mejor que la que traen a casa. – dijo él orgulloso.
 
   -              Entonces mi cocina está a tu disposición.
 
   -              Eso ha sonado muy mal, Marianna. – respondió Alex con una media sonrisa mientras entrecerraba los ojos.
 
   -              ¡Serás…! – gritaba ella fingiendo indignación.
 
   -              ¿Qué?¡Venga termina lo que ibas a decir! – le provocó él.
 
   -              Te quiero – dijo ella justo antes de besarle. Pero Alex la retiró con cuidado.
 
   -              ¿Qué ocurre? – preguntó Marianna preocupada.
 
   -              No es nada. Tranquila, es solo que estoy algo preocupado por unas cosas.
 
   -              ¿Qué cosas?
 
   -              Nada. Nada importante, de verdad. – cada vez mentía más. Pero no se atrevía a contárselo.
 
   -              Esta bien – dijo ella con tristeza. Tenía la sensación que Alex no confiaba en ella. Y Marianna quería hacerle ver que estaba ahí para él, para escuchar sus problemas y para ayudarle en todo lo que él necesitara. Quería dárselo todo. Pero otro lado, Alex acababa de llegar y era lógico que aún necesitara algo de tiempo para adaptarse. Decidió no darle mayor importancia.
 
   -              Venga, vamos a hacer esa pizza – dijo él tratando de animarla. 
 
    
 
    
 
   ***
 
   El viaje a Lucerna no era muy largo, unos cincuenta minutos como máximo. Lucerna es una de mis ciudades favoritas del mundo. No es muy grande ni muy pequeña y tiene encanto propio. Además es un lugar muy romántico, sobre todo si cruzas su enorme lago, el lago de los Cuatro Cantones, por el Kapellbrücke, un extenso puente de madera de estilo medieval que en ocasiones suele estar adornado con frescos de coloridas flores que le dan un toque muy bohemio. Se me ocurrió ir con Matteo a Lucerna esta misma mañana, en la inauguración. Quizás no fuera una locura, quizás nuestra relación podía funcionar. Sólo había que intentarlo. Pero como siempre, en los momentos en los que más te ilusionas, en los que tu imaginación comienza a hacer planes de vida junto a una persona y crees que puedes volar, te asaltan las dudas.
 
   ¿Qué soy yo para él? ¿Y si esto es un juego? ¿Y si, para Matteo, esto no es sino otro partido de fútbol? Pero yo deseaba que no fuera así, porque cada vez que me besaba me hacía sentir muy especial. Obviamente, no se lo había dicho y de momento no pensaba hacerlo. En este instante yo me encontraba en la parte de atrás de la limusina tumbada y con la cabeza apoyada en su regazo. Él jugaba cariñosamente con mi pelo mientras miraba por la ventanilla absorto en el paisaje.
 
   Yo mientras, fingía estar dormida. No quería que Matteo supiera que me gustaban sus caricias. Yo solo tenía los ojos cerrados para que él continuara con ellas. Me gustaba él, su forma de ser infantil y egocéntrica y su forma de desquiciarme. Esto último era lo que más me gustaba. ¡Maldita sea! ¿Por qué me tenía que gustar tanto? Todo sería tan sencillo si no me interesara, si me fuese indiferente. Podría volver a Milán y olvidarme de él, desentenderme. Me ahorraría las complicaciones propias de una relación y sobre todo las complicaciones de una relación con un futbolista famoso y guapo. Pero me estaba volviendo adicta a Matteo Venanzi. 
 
   Y ¿Qué hay de aquella exnovia? ¿Laura Faticelli? ¿Y si vuelve a por él? ¡Peor! ¿Y si él descubre, que aún sigue enamorado de ella?
 
   Poco a poco comenzó a formarse un nudo en mi estómago que no tardó poco más de unos minutos en cobrar grandes dimensiones. Sin darme cuenta le agarré la mano con fuerza, como si tuviera miedo de que se fuera de mi lado, como si fuera una niña pequeña.
 
   Matteo se sorprendió. Era el primer gesto cariñoso que procedía de Inés. Al menos eso significaba algún avance, por fin estaba comenzando a derrumbar su muro.
 
   Ella trató de retirar la mano en cuanto fue consciente de lo que acababa de hacer, pero el futbolista se lo impidió. Apretó su mano con más fuerza para que no se soltara.
 
   -              ¿Quién eres tú y que has hecho con Inés? – dijo Matteo. - ¡Eres un alien que ha poseído a Inés! 
 
   -              Tú, el romántico empedernido. Para una vez que intento corresponderte y ¿hablas de aliens? Ya te vale… - le solté la mano indignada. Yo esperaba que me besara, que me abrazara que fuera irresistiblemente tierno como otras veces, pero no. Ahora soy un alienígena que ha poseído a Inés. 
 
   -              Tú te lo has buscado. – se defendió él – cada vez que intento ser romántico contigo me acabo llevando o bien una colleja o una patada. Aunque gracias a Dios, parece que las patadas en la ingle ya han pasado de moda. – me guiñó un ojo. Lo cierto es que cuando le pegué el día de la fiesta estaba muy enfadada. Pero no sólo por cómo se había comportado con Paolo, si no también porque me había hecho perder el control. Fue la primera vez que perdí el control en sus brazos. Entonces me pregunté: ¿y cuántas veces más voy a perder el control? Algo me dijo que iban a ser muchas pero que muchas más.
 
   -              No te confíes, las modas se repiten cada cierto tiempo. – le dije. Me miró aviesamente. – Era una broma…
 
   -              Ya… Tu sentido del humor tiene un punto siniestro. ¿Lo sabías?
 
   -              Sólo de vez en cuando. 
 
   -              Sí, sólo cuando se trata de mí. ¿No?
 
   -              Puede. – en aquel momento me entró la risa floja. Yo seguía apoyada encima de él. Matteo aún seguía jugando con mi pelo. Y le volví a coger la mano.
 
   -              Inés, estás muy rara.
 
   -              Lo sé. Estoy confundida.
 
   -              ¿Ya sabes lo que quieres? – me dijo mirándome a los ojos. 
 
   -              Déjame averiguarlo – le contesté mientras me acercaba a él. Le di un beso corto pero a la vez suave y dulce. - ¿Te puedo preguntar algo?
 
   -              Adelante. – dijo el futbolista algo aturdido. Que aún pensaba que Inés estaba tramando algo macabro. Como poner serpientes debajo de su almohada o algo por el estilo. Era extraño que se comportara de ese modo. Siempre se mostraba huidiza e insegura y ahora parecía haber cogido el toro por los cuernos. ¿Y si de verdad le gustaba? ¿Pero, y si estaba jugando con él? 
 
   -              ¿Me firmaste los apuntes a propósito para que me enfadara o lo hiciste por pura inconsciencia? – le dije con cierta curiosidad. Matteo comenzó a reírse a carcajadas. Yo, sin embargo, no le encontraba la parte divertida a la pregunta.
 
   -              Nunca lo sabrás – y se quedó tan a gusto.
 
   -              ¿Cómo puedes contestarme así?
 
   -              Inés, es sano vivir con algo de incertidumbre. Acostúmbrate. No quieras controlarlo todo o te volverás aburrida y amargada. 
 
   Recapacité un instante sobre sus palabras. La verdad es que tenía toda la razón. Yo siempre buscaba dominar la situación, mantener las cosas en su sitio, a mi favor. Hasta que llegó un futbolista y puso mi mundo patas arriba en solo una semana. Quizás era por eso por lo que me gustaba, porque me impedía mantener el control, hacía que el día a día fuera como una montaña rusa.
 
   -              Señorita, llegaremos en cinco minutos. – me informó Roth desde el asiento del conductor.
 
   -              Gracias Melvin.
 
   -              ¿Has estado en Lucerna alguna vez, Matteo? – le pregunté. Venanzi esbozó una gran sonrisa.
 
   -              Puede ser. Teniendo en cuenta que mi madre nació aquí… 
 
   -              ¡Venga ya!
 
   -              ¿Creías que me ibas a descubrir el mundo? Soy mayor que tú Inés, tengo más dinero y más experiencia – dijo Matteo sacando, así, a relucir su “amor propio”.
 
   -              Ya… No alucines. Tú conoces Lucerna porque tu familia es de aquí. ¿O también has estado en Tokyo? 
 
   -              ¿Tú sí? Ah, eso explica lo friki que eres…
 
   -              ¿Yo? ¿Friki? ¿Por qué, eh listo?
 
   -              Llevas dos libros de las Crónicas de Narnia en tu maleta y unos cuantos cómics de Starcraft II.
 
   -              ¿¡Has abierto mi maleta!?
 
   -              No. Tú la dejaste abierta con tus cosas a la vista.
 
   -              Matteo…
 
   -              De verdad que no he cotilleado tus cosas. – pero sonaba poco convincente.
 
   -              Los cómics estaban entre mis bragas, abajo del todo. Es imposible que pudieras verlos sin… ¡Un momento! ¡Mi ropa interior! ¿También eso has visto? – dije alarmada.
 
   -              Y he de decir que es muy sexy. Tienes buen gusto. – me dijo mientras con su mano recorría mi espalda hasta llegar al broche de mi sujetador que se marcaba a través de mi vestido. De un toque lo desabrochó.
 
   -              ¡La madre que te parió Matteo Venanzi! – le grité indignada mientras me separaba lo máximo posible de él. Noté cómo ardían mis mejillas.
 
   -              Tranquila, sólo lo hacía para ponerte nerviosa. Si quieres te lo abrocho de nuevo. – se ofreció él inocentemente.
 
   -              Ni se te ocurra. – le advertí desde el otro extremo de la limusina.
 
   -              ¿Ves cómo odias perder el control?
 
   Me limité a gruñir por lo bajo. Sí, efectivamente, odio perder el control.
 
   Pero tampoco me gusta que me quiten el sujetador sin previo aviso. Matteo se divertía observando cómo yo hacía verdaderos malabares para volver a abrocharlo.
 
   No se lo digáis a nadie, pero yo soy de las que se pone el sujetador con el broche por delante para acertar a cerrarlo, luego le doy la vuelta y me pongo los tirantes. Por eso abrocharme ahora el sujetador sin ver el broche era una auténtica puñeta.
 
   Pasaron un par de minutos y yo seguía peleándome con mi sostén.
 
   -              Ya hemos llegado señorita Fazzari, bajen rápido porque estamos entorpeciendo el tráfico. – inquirió Melvin.
 
   -              Ya vamos, un momento por favor. – intenté una última vez abrochármelo pero fui incapaz. – Matteo, ¿me ayudas? – le supliqué, no me quedaba más remedio que pedírselo. Era eso, o ir con el sujetador desabrochado por Lucerna.
 
   -              Ah, claro. Ahora sí, ¿no? – se divertía él.
 
   -              Tú me lo has quitado, ahora me lo pones – le dije con tono de advertencia.
 
   -              Está bien. – dijo Matteo mientras me bajaba la cremallera del vestido para abrocharme la dichosa prenda.
 
   -              Esto te hace gracia, ¿verdad?
 
   -              Mucha. – me susurró al oído. Me estaba poniendo nerviosa.
 
   Descendimos de la limusina justo en frente del lago de los Cuatro Cantones. Admiré el paisaje durante un momento. Qué bonita es Lucerna. Para mí, era como entrar en un remanso de paz. Sólo que la paz iba a durar poco con Matteo al lado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Marianna estaba terminando de comerse su último trozo de pizza cuando sonó el timbre. Fue a levantarse para abrir la puerta pero Alex la detuvo.
 
   -              Tranquila ya abro yo. He llamado a un amigo, ¿no te importa? Es que hace mucho que no le veo y vamos a echarnos un partidillo ahora a las canchas.
 
   -              Ah. Vale. No, no pasa nada. Como quieras. – dijo ella con cierta desilusión. Marianna esperaba pasar el día entero con Alex pero imaginó que él también tenía más gente  con la que hablar. Había pasado mucho tiempo fuera.
 
   -              Bien. Te quiero. – le dio un beso y se fue a abrir la puerta.
 
    
 
   - ¡Paolo!
 
   - ¡Alex!
 
   Se dieron un fraternal abrazo. Mientras Marianna se asomaba al hall para ver quién era el tal Paolo. Se quedó estupefacta al comprobar que era el mismo Paolo que había sido golpeado por Venanzi apenas un par de días antes. 
 
   -              ¡Paolo! – gritó Marianna emocionada. - ¡No sabía que os conocíais!
 
   -              Vaya, esto sí que es nuevo. ¿Ella es tu novia? – dijo Paolo antes de darle dos besos a Marianna para saludarla.
 
   -              Sí. La misma. – dijo mientras la pasaba un brazo por la cintura. – y vosotros, ¿de qué os conocéis?
 
   -              De la uni – respondió Marianna contenta. – es amigo de Inés.
 
   -              ¿La pelirroja de la que me hablabas antes? ¿La que está con el futbolista?
 
   -              ¡No está con él! – saltó Paolo involuntariamente. – O eso creo…
 
   -              Vale, vale. No te pongas así, sólo era un comentario.
 
   -              Nada. Es igual. ¿Nos vamos? – dijo Paolo impaciente. No quería seguir hablando del tema. Inés se había convertido en una cuestión personal para él. Una cuestión de orgullo. 
 
   -              Oye Paolo – dijo Marianna preocupada - ¿Qué tal tu nariz?
 
   -              Es verdad tío, qué mala pinta. ¿Qué te ha pasado?
 
   -              Le pegó Venanzi. – contestó Marianna con naturalidad.
 
   -              ¿En serio? ¿El mismísimo Matteo Venanzi? – Alex estaba alucinando.
 
   -              Sí. Ya. Estoy bien. Nos vamos. Me alegro de verte Marianna. – agarró a su amigo del hombro y le sacó de casa. La pobre Marianna se quedó con la palabra en la boca.
 
    
 
   Los dos amigos se dirigían hacia unas canchas de baloncesto que había por allí cerca. Llevaban bolsas de deporte con una toalla y alguna botella de agua. También alguna revista indecente. Conversaban con alegría intercambiando las últimas experiencias. Paolo le contó a grandes rasgos el incidente de Venanzi pero sin darle mucha importancia. Alex decidió no insistir. Sabía que Paolo tenía un orgullo poco resistente y no quería sobre pasar sus límites.
 
   -              ¿Y bien? – dijo al fin Paolo - ¿Qué es lo que te pasa? Cuando leí el mensaje me quedé pasmado. Parece que estés pasando por una crisis existencial. – dijo de guasa mientras trataba de meterle una canasta. 
 
   Estaban echando un partido, el que perdiera invitaría a unas cervezas. Mientras tanto, se contaban sus penas el uno al otro.
 
   -              Pues sí, casi podría llamarse crisis.
 
   -              Cuenta. – dijo Paolo intrigado.
 
   -              Es sobre Marianna. – comenzó Alex. Pero no sabía por dónde empezar.
 
   -              Sigue.
 
   -              Creo que la he hecho daño.
 
   -              ¿En qué sentido?
 
   -              En todo el sentido de la palabra. Me he acostado con otra.
 
   -              Ah. Pero eso no es novedad. Has estado un año fuera, lo habíais dejado, es normal.
 
   -              No, idiota. En Estados Unidos no.
 
   -              ¿No te has tirado a ninguna yankee? ¿En serio? ¡Con lo buenas que están! Tenía que haber ido yo en vez de tú. Eres un desperdicio.
 
   -              ¡No! – respondió Alex indignado. – Yo quiero a Marianna. Por eso me siento tan mal. Y no me he acostado con ninguna Yankee.
 
   -              ¿Entonces?
 
   -              Fue antes de irme. 
 
   -              ¿Y la culpabilidad te viene ahora?
 
   -              No… Este año ha sido un suplicio. 
 
   -              La infidelidad no es algo tan raro Alex. Sobre todo con nuestra edad. ¿Tú crees que alguien como yo puede tener una relación seria?
 
   -              Obviamente alguien como tú, no. Pero yo no soy como tú. Y creo que Marianna no se merece lo que la he hecho.
 
   -              ¡Suéltalo ya! ¿Con quién?
 
   -              Ricci.
 
   -              No tengo palabras. ¿Sonia?¿De verdad?
 
   -              Sí.- dijo Alex avergonzado.
 
   -              ¿Y qué tal? ¿Te gustó?
 
   -              ¡¿Qué?! Acabo de confesarte que le he puesto los cuernos a mi novia con la que entonces era su mejor amiga y, ¿me preguntas que si me gustó?
 
   -              Sí. Y aún no has contestado.
 
   Alex se quedó pensativo. Si lo decía en voz alta sería como admitirlo abiertamente.
 
   -              Sí, me gustó.
 
   -              Pues que sepas amigo, que es principalmente por eso por lo que te sientes culpable. Porque te gustó.
 
   -              ¡Pero no entiendo por qué! ¡Yo quiero a Marianna!
 
   -              Ya pero que yo sepa, me contaste que ella te tenía a pan y agua. Eres un hombre, tienes necesidades.
 
   -              Esa excusa es muy vieja Paolo. No me sirve.
 
   -              ¿Y cómo fue?
 
   -              Fue cuando di mi fiesta de cumpleaños. Marianna se fue pronto porque tenía un examen. Yo cuando subí a mi cuarto encontré a Sonia medio borracha desnuda en mi cama. 
 
   -              Y tú también ibas un poco pedo… 
 
   -              Sí…
 
   -              No me digas más. ¿Y cómo piensas solucionar tu problema moral?
 
   -              Pues… En un primer momento pensé en dejar a Marianna. Por eso entre otras cosas me fui. Pero ahora he pensado en confesárselo y en rezar para que me perdone.
 
   -              Olvídalo. No te va a perdonar en la vida. Que sepas que me parece una pésima idea.
 
   -              Ya pero entonces la estaré engañando…
 
   -              ¿Y no has pensado que tal vez si se lo dices la harás más daño que si no lo haces?
 
   -              Eso se llama mentir Paolo.
 
   -              No, eso se llama callar.
 
   -              ¿No me perdonará? – preguntó Alex apenado.
 
   -              Déjame pensar. Te has tirado a su ex mejor amiga en tu propia cama el día de tu cumpleaños. No es precisamente una noche loca en un cabaret… Con eso, igual, sí que te perdonaba… Si te sientes más a gusto puedes decirla que te has acostado con otra pero sin entrar en detalles.
 
   -              Ella me va a pedir detalles.
 
   -              No. Ella te echará de su casa y de su vida. Por lo menos durante unos meses. Luego igual puedes intentar conquistarla de nuevo.
 
   -              Vaya, cuánto sabes.
 
   -              La experiencia amigo, la experiencia. – dijo Paolo evocando la cantidad de veces que había vivido aquella situación con su ahora ex. 
 
   -              ¡Canasta! Creo que te gané Paolo.
 
   -              Va. Yo invito.
 
    
 
   Mientras, Marianna había encendido la tele y se disponía a seguir viendo Sexo en Nueva York. Pero esta vez decidió poner la película. La última vez se había quedado en la parte en la que Steve le confesaba a Miranda que se había acostado con otra. Luego Miranda se fue a vivir con su hijo a otra casa y estuvieron separados durante un tiempo. Marianna se sorprendió del resultado. Al final Miranda perdonó a Steve y volvieron a retomar su matrimonio. 
 
   Pero, ¿sería Marianna capaz de perdonarle a Alex una infidelidad? Ella desechó la idea casi al instante. No creía ni en la posibilidad de que Alex fuese capaz de ponerle los cuernos.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 17: El trampolín, Spiderman y Wally.
 
   -              Señorita, en una hora les recojo. El señor Fazzari quiere comer con ustedes. Ha cambiado de planes y ha cancelado su reunión. – informó Melvin con seriedad.
 
   -              Pues dile a mi padre que quiero pasar tiempo a solas con mi novio. Dile que se vaya a comer con su próxima ex mujer. – le repliqué. Colgué antes de que Roth pudiera quejarse. 
 
   -              ¿Tu novio? – Matteo se acercó por detrás y me rodeó con ambos brazos. - ¿Soy tu novio solo cuando te interesa?
 
   -              Sí. – le dije con naturalidad.
 
   -              Pues vaya.
 
   -              ¿No te gusta que me interese? – le dije muy cerca de su oído para ponerle nervioso.
 
   -              Depende…
 
   -              ¡Cómo que depende! – grité indignada ¡Se supone que tenía que responder que sí le gustaba!
 
   -              Pues depende de los derechos que me dé ser tu novio… ¿No? – me dijo pícaramente. Después me dio un suave beso en la oreja declarando sus intenciones.
 
   -              Te recuerdo que solo eres mi novio de cara al público. Más bien… de cara a mi padre… Así que creo que no te otorga ningún derecho.
 
   -              Entonces no me interesa ser tu novio. – Matteo comenzó a caminar hacia ninguna parte dejándome plantada.
 
   -              ¡Espera! ¿Dónde vas? – salí corriendo detrás de él, desconcertada por su comportamiento.
 
   -              ¡A buscar una novia con derechos! – respondió él entre risas.
 
   -              ¿Cómo tu amiga Laura? – le contesté con malicia. Pero me arrepentí casi al instante.
 
   Entonces el futbolista se detuvo algo aturdido por la última frase.  Laura… Sí, aquella arpía trepadora. ¿Y qué sabía Inés de ella? 
 
   -              Esta vez te has pasado Inés. Pero mucho. – respondió Matteo verdaderamente dolido. Después se dio media vuelta y continuó caminando.
 
   -              ¡Espera Matteo!
 
   -              Déjame… Quiero estar sólo… - dijo él serio. Igual Inés necesitaba un poco de su propia medicina para reaccionar.
 
   -              ¡Por favor! No te vayas… Lo siento… De verdad… Lo siento… - suplicó ella al borde de las lágrimas mientras le agarraba con fuerza por su cazadora de cuero.
 
   -               Una cosa es que me gastes una broma y otra es que hables de cosas que no sabes y que me hacen daño. 
 
   -              Lo siento…
 
   -              ¡Deja de sentirlo! Ya me estoy cansando de que me trates como a un perro. – dijo enfadado. Trató de seguir andando para alejarse de ella, pero Inés se lo impidió sujetándole una vez más.
 
   -              No he querido tratarte mal… Perdóname. – casi me arrodillé. 
 
   -              Pero lo has hecho. Y esto ya es la gota que colma el vaso.
 
   Reprimí las ganas de llorar. No podía decirle nada, tenía razón. Le había tratado muy mal. Me quedé quieta, mirando como se marchaba. Quería ir con él y pedirle perdón de todas las maneras posibles. Pero tenía la sensación de que sería inútil.
 
   Si solo hubiera sido un poco menos orgullosa… Pero lo era y mucho. El orgullo era mi peor defecto.
 
   Cuando no pude más, fui a sentarme en un banco de madera que había cerca. Y lloré. Lloré mucho con largos y silenciosos sollozos. Procuraba taparme la cara cuando pasaba la gente. Aunque no pude evitar que un señor mayor, con muy buenas intenciones, me preguntara por mi estado de ánimo. Incluso, me ofreció un chocolate caliente para tranquilizarme. Pero yo solo quería desahogarme y estar sola. Bueno, sola no, con Matteo. En el fondo, esperaba ver a Matteo aparecer por la esquina en donde le había visto por última vez. Esperaba que volviera y que me abrazara. Que me perdonara y que pudiésemos empezar de cero. Miré el reloj. Sin darme cuenta había pasado una hora y Matteo no había regresado aún. Comencé a preocuparme, ¿y si no volvía? ¿Y si regresaba a Milán él solo? Bueno, no le culparía. Yo misma le había echado de mi lado. En aquel momento, noté a mi BlackBerry vibrar en el bolsillo de la chaqueta. Rezongué con fastidio. Sólo faltaba que Melvin hubiera venido a buscarnos y Matteo siguiera sin aparecer. Pero no era aquello lo que sucedía. Era… ¿Un mensaje de Matteo? Qué extraño. No estaba muy convencida de querer leerlo. Quizás era una despedida. Igual había decidido que estaba perdiendo el tiempo conmigo. Tardé unos segundos en decidir. Afortunadamente, la curiosidad fue más fuerte que el miedo y lo abrí.
 
   << Tus ojos están más verdes cuando lloras pero aún así,
 
    prefiero verte sonreír. >>
 
   Y le di el gusto con una gran sonrisa. Noté mi corazón acelerado y mi respiración agitada. Mi mano temblorosa a duras penas podía sostener el teléfono. Volví a leer el mensaje. Matteo me estaba viendo llorar pero, ¿desde dónde? Me giré y miré en dirección contraria, pero allí solo había un grupo de turistas japoneses que le sacaban fotos a las casas de forma compulsiva, cómo si éstas fuesen a desaparecer en cualquier momento. También miré detrás de mí, solo estaba el escaparate de una pastelería con un niño babeando en el cristal. ¿Dónde narices estaba Venanzi? Otro mensaje.
 
   << Tú de pequeña nunca encontraste a Wally,¿verdad? >> Matteo se estaba divirtiendo. Ver cómo Inés se devanaba los sesos intentando encontrarle era un show. Incluso miraba hacia los tejados. “Soy futbolista Inés, no soy Spiderman…”, pensó Venanzi, mientras disfrutaba al verla tan desorientada.
 
    
 
   Touché. Nunca encontré Wally. Se me escapó una carcajada. Mi madre siempre me regañaba cuando después de dos horas seguía buscando a Wally sin encontrarle en aquellos libros tan grandes. Otro mensaje. No cabía duda de que Matteo se lo estaba pasando en grande.
 
   << Mira de frente >>
 
    
 
   ¿Cómo no se me había ocurrido? El único sitio al que no había mirado era delante de mí. Ya sé por qué nunca encontré a Wally…
 
   El sonido de una bocina interrumpió mis profundísimas reflexiones sobre mi fracaso con Wally. Matteo Venanzi estaba en el lago de los Cuatro Cantones subido en una lancha motora y me llamaba para que subiera con él. Fui consciente de cómo una chispa de emoción sacudía todo mi cuerpo. Estaba en las nubes. Fui corriendo y de un brinco salté en la pequeña lancha. Después me arrojé en los brazos de Matteo. 
 
   -              Perdóname… - le supliqué una vez más mientras otras pocas lágrimas caían por mis mejillas.
 
   -              No seas teatrera – me dijo bromeando. Me abrazaba con fuerza tratando de consolarme. 
 
   No respondí, sólo le dediqué la mejor de mis sonrisas. 
 
   -              Si me das un beso, te perdono… - sostuvo con suavidad mi mentón y me obligó a mirarle a los ojos. 
 
   Matteo se esperaba otra colleja o que Inés le lanzase al agua pero tenía que arriesgarse. A decir verdad, mereció la pena arriesgarse.
 
   Inés no lo pensó dos veces. Se acercó despacio, le miraba a los ojos y a la boca alternativamente. Matteo esperaba impaciente pero no pudo resistir durante más tiempo y fue él, quien decidió tomar la iniciativa del deseado beso. No fue suave en absoluto. Inés estaba ávida de Matteo y le respondía aún con más fuerza. Se entregaban el uno al otro con pasión, se acariciaban, se abrazaban… Cuando casi se quedaron sin respiración se separaron por un instante, dispuestos a retomar el momento casi de inmediato. Pero un señor se asomó a la lancha desde la orilla.
 
   -              Veo que ya encontraste la solución a tus problemas, niña – dijo un anciano riendo.
 
   Inés se alejó bruscamente del futbolista y miró estupefacta a aquel hombre. Parecía una broma del destino que aquel mismo viejecito que la había ofrecido una taza de chocolate ahora estuviera contemplando la situación con cierto morbo.
 
   -              Sí y si no le importa preferiríamos seguir solucionándolos en privado – le dijo Matteo mientras arrancaba la lancha y se alejaba de allí a toda prisa. Hacia un lugar donde pudieran tener más intimidad.
 
   Se alejaron del Kapellbrücke y salieron de los límites de Lucerna. Bordearon la orilla del lago pasando cerca de las típicas montañas suizas, tapizadas de un manto de hierba verde que le otorgaba al paisaje un aspecto aterciopelado. Respiraban aire puro, lejos de la contaminación de la gran ciudad. Cada cierto tiempo, veían algún bote con gente pescando o, algún yate lujoso que navegaba por el lago.
 
   El agua estaba muy azul, casi tanto como el cielo, que estaba completamente despejado. El sol brillaba con fuerza y comenzaba a hacer algo de calor. Inés se quitó la chaqueta y se sentó en los cómodos asientos de cuero blanco de la lancha mientras Matteo conducía.
 
   Finalmente, se detuvo cerca de una pequeña aldea que había en la montaña. Después cogió la mano de Inés y la levantó. La atrajo hacia él y la rodeo por la cintura.
 
   -              Y bien, ¿te gusta el paisaje?
 
   -              Es muy bonito… - le respondí admirando las montañas y las pequeñas casitas que había en frente de nosotros. – Entonces, ¿me perdonas?
 
   -              No sé… Quizás otro beso… - dijo Matteo mientras enredaba sus dedos en mi pelo.
 
   -              Sólo uno más – advirtió Inés.
 
   -              Está bien… - Matteo se lanzó hacia ella y la dejó sin respiración. Después la cogió en brazos cual princesa y la acarició con suavidad. 
 
    
 
   Creí que me derretía… Matteo estaba siendo tan dulce…Era como vivir un cuento de hadas. Entonces cuando menos lo esperaba, Venanzi me aupó con fuerza y me lanzó al lago.
 
   -              ¡Te odio! ¡Eres un ser horrible y perverso! ¡Te odio! – le grité con fuerza mientras nadaba para seguir a flote. Aunque fuera hiciese calor, el agua estaba congelada y tiritaba con fuerza.
 
   Matteo reía sin parar. Sí, aquel castigo era el más divertido de todos. Había sido una buena estrategia.
 
   -              Ahora sí, estás perdonada. – dijo él con condescendencia.
 
   -              ¡Matteo! ¡Tengo frío! Por favor… Ayúdame a salir… con este vestido a penas puedo nadar… ¡Matteo! – Inés parecía tener serios problemas para llegar hasta la lancha.
 
   -              ¡Nada y ven hasta aquí! – respondió él con tranquilidad.
 
   -              No puedo. Este vestido es demasiado ajustado, además he perdido los zapatos. – dijo ella quejándose como una niña pequeña. – tengo frío Matteo…
 
   Entonces comenzó a hacer aguas. A Inés la costaba respirar, la tiritona era demasiado fuerte. 
 
   -              No te creo. Deja de hacerte la víctima. ¿Además de ser diabética tampoco sabes nadar? - preguntó el futbolista haciendo gala del peor de sus sarcasmos.
 
   Pero Inés no respondía. No volvió a asomar la cabeza por la superficie. Matteo comenzó a preocuparse, pero tampoco mucho. No le extrañaría nada que Inés estuviera fingiendo de nuevo. Era tan predecible. Pasaron diez segundos, veinte. Demasiado tiempo para aguantar la respiración, pensó el futbolista.
 
   -              ¡Inés! ¡Sal de ahí! ¿me oyes? ¡No pienso caer en tus trampas otra vez! ¡Inés! – Matteo cada vez gritaba más alto pero ella no parecía escucharle. La veía a través del agua intentando nadar pero sin resultados. Cuando se quedó quieta a Venanzi le invadió un sudor frío. No sabía si era una broma o no, pero llevaba ya mucho tiempo ahí debajo y ,aunque fuese por la fuerza, la sacaría.
 
   Matteo se quitó la cazadora y saltó al agua arriesgándose a ser engañado de nuevo. Pero su instinto le indicaba que la situación parecía ser seria. La cogió por la cintura y la sacó a la superficie. Inés tomó una gran bocanada de aire y tosió expulsando algo de agua de sus pulmones.
 
   -              Por fin. – le dije con desdén – Pensé que nunca te tirarías a por mí. – y dedicándole una gran sonrisa me abalancé sobre él y le hice una gran ahogadilla manteniéndole sumergido unos cuantos segundos. Matteo consiguió salir a duras penas y me devolvió el golpe. Pero yo soy de las que aguanta mucho debajo del agua. No obstante me peleé y conseguí burlarle. 
 
   -              ¿Es que quieres matarme? – me dijo indignado.
 
   -              ¡Eres tú el que me ha tirado al agua! – le respondí contenta.
 
   -              Está bien – dijo él – Ahora estamos en paz.
 
   Me di cuenta de nuestra posición. Con tanta pelea, yo había acabado envolviendo a Matteo por la cintura con mis piernas. Parecía un mono abrazado a un árbol. Él me tenía bien sujeta, me había cogido las dos manos y me las había inmovilizado en la espalda, impidiendo, así, que volviese a intentar ahogarle.
 
   -              Si yo te suelto, ¿Tú me sueltas? – le pregunté intentando salir de aquella incómoda, pero excitante situación. Estaba empezando a ponerme nerviosa.
 
   -              No quiero que me sueltes – me dijo él con tono provocativo. – Tenerte así me sugiere hacer muchas cosas. – debido al agua, el vestido blanco de Inés se trasparentaba casi por completo marcando más de la cuenta sus formas. Y eso a Matteo le hacía perder la cordura.
 
   -              Ni te atrevas. – le amenacé. Pero realmente deseaba que hiciera cualquier locura conmigo. Y cuando digo cualquier locura, me refiero a cualquier locura.
 
   -              ¿Y qué me harás si me atrevo? ¿Fingirás un desmayo y un coma profundo? ¿O me darás una patada al más puro estilo Bruce Lee? – me replicó él, con ironía.
 
   Me acerqué a su oreja y le susurré de forma lasciva.
 
   -              Sólo haré que pierdas la cabeza. – y le di un suave mordisco. Entonces pude notar cómo sus músculos se tensaban con fuerza.
 
   -              ¿Más de lo que ya la he perdido? – dijo Matteo tratando de controlar sus impulsos.
 
   -              Mucho más…
 
   
  
 

La imaginación de Venanzi comenzó a hacer de las suyas. Inés estaba seduciéndole descaradamente, y él estaba cayendo en sus redes sin ningún remedio posible. Pero algo le sacó de sus ensoñaciones. Inés temblaba mucho, ella parecía intentar contenerse pero tiritaba de forma excesiva. Notaba como las sacudidas de su cuerpo eran cada vez más violentas. La miró a la cara y vio que tenía los labios de un ligero tono violáceo. El agua estaba muy fría. Era bastante probable que, al día siguiente, ambos tuvieran un buen resfriado, pero uno de verdad. No iba a ser necesario sobornar al médico.
 
    
 
    
 
   -              Ven. Deja que te ayude a subir a la lancha.
 
   -              ¿Por qué? Creía que ibas a perder la cabeza… - le dije.
 
   -              Porque te estás congelando y no quiero tener que llevarte a un hospital.
 
   -              No es para tanto. Puedo aguantar – insistí. Me hacía la fuerte intentando contener la tiritona.
 
   Matteo subió a la lancha y después me cogió en brazos como si fuera una pluma y me dejó en el sillón de cuero.
 
   -              Ven. – Me bajó la cremallera del vestido.
 
   -              ¡Pero qué haces! 
 
   -              Quitarte el vestido, está empapado y sólo hará que empeores.
 
   -              ¡Pervertido! – espeté.
 
   -              Mira niña mimada, si fuera un pervertido aún seguirías en el agua, pero sin el vestido. – contestó él algo irritado.
 
   -              Está bien. Pero no mires.
 
   -              ¡Pero si ya te he visto desnuda!
 
   -              ¡¿Cuándo?! – respondí sobresaltada.
 
   -              En la ducha… ¿Ya no te acuerdas? – sonrió él.
 
   -              Ah… es cierto… Pero da igual, no mires. Me da vergüenza.
 
   -              Vale, vale. Como quieras. Ten, tápate con esto. – me extendió su cazadora de cuero que, por suerte, era lo suficientemente grande para cubrirme entera. Bueno, por lo menos de rodilla para arriba.
 
   -              Matteo… No tengo zapatos… Los he perdido en el agua… ¿Cómo se supone que voy a volver al hotel?
 
   -              Te llevaré en brazos. – bromeó el futbolista. Fruncí el ceño. Yo quería unos zapatos nuevos. – De acuerdo, me has convencido. ¿Ves ese pueblecito de ahí? Seguro que hay alguna tienda de souvenirs. Es posible que allí vendan ropa tanto para ti como para mí. Yo también estoy empapado.  – dijo mientras escurría parte de su camiseta como si fuera una toalla mojada.
 
   Matteo acercó la lancha hasta la orilla.
 
   -              Espérame aquí, en seguida vuelvo. – me dijo.
 
   El futbolista comenzó a callejear por la pequeña villa. Las casas eran de color blanco roto y había muchas flores en los balcones. Algunos turistas paseaban tranquilamente por las calles y de vez en cuando entraban en alguna tienda de dulces, para salir con grandes cajas de bombones. No en vano el chocolate Suizo es de los mejores del mundo.
 
   Matteo buscaba la típica tienda de regalos en la que suele haber camisetas con el nombre del pueblo en cuestión y en ocasiones, otras prendas que las ha fabricado el propio dueño de la tienda para luego venderlas a precio de oro.  Pero a precio de oro o de plata a Venanzi no le quedaba más remedio que comprar.
 
   Se percató de cómo los transeúntes le miraban con curiosidad, en parte porque estaba completamente empapado y en parte porque creían reconocer al famoso futbolista. Pero nadie se atrevió a decirle nada. Se limitaban a observar, intrigados.
 
   Al fin encontró un pequeño establecimiento donde parecían tener algo de ropa.
 
   Echó un vistazo. Había, exactamente, todo lo que necesitaba. Vendían hasta deportivas para hacer senderismo, ya que no era extraño que muchas mujeres pecaran de coquetas escogiendo tacones para realizar largas excursiones. Después de todo, siempre terminaban deteniéndose a comprar algo que las permitiera caminar sin engrosar sus juanetes.
 
   Matteo cogió un par de camisetas, una para él y otra para Inés, después dos pantalones y dos pares de calzado. Le pidió con amabilidad a la dependienta que si podía cambiarse en el probador y llevarse la ropa puesta, a lo que ésta accedió más que encantada. Sólo la hubiera faltado encerrarse con él en la pequeña cabina. Pero a Matteo le parecía más atractiva la idea de volver a la lancha y ver a Inés quitarse la ropa interior, bueno si es que se la quitaba, porque con lo pudorosa que era, capaz sería de dejársela puesta aún estando calada.
 
   -              Hasta luego. – se despidió Matteo de la dependienta quien, a pesar de sus insinuaciones, había sido muy amable.
 
   En una bolsa llevaba su propia ropa mojada, y en la otra, llevaba la ropa que le había comprado a Inés. Una camiseta blanca algo escotada y un pantalón de lino, también blanco. 
 
    
 
   Cuando vi a Matteo aparecer, suspiré aliviada. Me estaba muriendo de frío. Cuando llegó me dio la ropa y se quedó mirando para ver cómo me cambiaba.
 
   -              ¿No te molesta que mire?
 
   -              Por mucho que mires no vas a ver nada. – reí. ¿Nunca ha visto a una chica sacarse el sujetador por debajo de la camiseta? Qué ingenuo…
 
   -              Jo. No me digas eso.
 
   Venanzi observó con asombro como Inés deslizaba su sostén por debajo de una de las mangas. Pero lo que le dejó más estupefacto aún, fue ver cómo sacaba sus bragas por el tobillo.
 
   -              ¡Hala! ¿Cómo has hecho eso? – dijo Matteo fascinado. - ¡Yo quiero aprender a quitarme los calzoncillos así!
 
   -              Vaya. No sabía que llevaras calzoncillos. – le dije con una pequeña risita irritante.
 
   -              No. Ahora no llevo porque me los he quitado, te recuerdo que estaban mojados. Si no te los enseñaría. – respondió intentando recuperar el trocito de dignidad que se le había caído.
 
   -              No gracias… 
 
   -              No mientas Inés… Sé que te encantaría verlos e incluso quitármelos, ¿a que sí? – dijo él con guasa mientras enarcaba ambas cejas tratando de ponerme nerviosa. 
 
   -              Sí y luego me los comería con patatas.
 
   -              ¿Con Ali-Oli?
 
   -              No. Mejor con tres litros de desodorante.
 
   -              ¡Oye! – gritó indignado - ¿Qué has querido decir con eso? Que sepas que me ducho todos los días ¿eh?
 
   -              Vale. Tranquilo. Sólo era una broma. – le dije con una sonrisa conciliadora. – Se está haciendo tarde. Deberíamos regresar a Zurich, ¿no crees?
 
   -              Sí – afirmó Matteo mirando el reloj – además aún no hemos comido y tengo hambre.
 
   Venanzi arrancó de nuevo la lancha y regresaron a Lucerna donde comieron unos pinchos en una terraza al aire libre. Hubo miradas provocativas, de desdén, enternecedoras. Sonrisas y bromas. Y sobre todo, mucho coqueteo.  Después de comer, fueron a la terminal de autobuses y sacaron dos billetes para Zurich.
 
   A Inés no le apetecía llamar a Melvin, prefería estar a solas con Matteo sin tener a alguien vigilándola todo el rato.
 
   Cuando por fin subieron al autobús, Inés se recostó sobre Matteo y comenzó a dar cabezadas. La noche anterior, entre la resaca y las náuseas, había sido demoledora.
 
   Él la contemplaba, pensativo. A ratos jugaba con su melena roja o la cogía de la mano. Sin duda era una chica muy especial en todos los sentidos. Parecía que tenerla cerca bastaba para hacerle olvidar todo el daño que Laura le había causado. Era tan inocente, tan niña. No tenía pretensiones, segundas intenciones, ni dobles sentidos. Resultaba desquiciante y entrañable al mismo tiempo. Le parecía curioso que hubiese sacado a relucir el tema de Laura. Quizás tenía celos… La idea le parecía muy graciosa. ¿Celos? ¿De aquella pécora?
 
   Laura Faticelli, aún la recordaba, vaya que si la recordaba… En sus peores pesadillas. Una joven muy guapa de pelo oscuro y ojos azules. Delgada pero, sin formas, algo insulsa. La conoció en una fiesta, en casa de uno de sus compañeros. Ella no tardó mucho en presentarse y en iniciar una amena conversación. Era una seductora nata, infladora de egos profesional, que utilizó sus mejores armas para arrastrar a Matteo hasta su terreno. Recordaba como Laura le había mirado, provocándole, y le había dedicado pícaras sonrisas aderezadas con un interminable escote.  
 
    
 
   Reía con cada broma que la gastaba y me halagaba constantemente. Me hizo sentir importante, sólo hablaba de mí y de mi éxito. 
 
   “Eres un niño estúpido que se cree todo cuanto le dicen. ¡Pareces una mujer enamorada!” me había dicho mi madre cuando Laura me dejó, y cuánta razón tenía…
 
    
 
   Efectivamente, cuando Matteo conoció a Laura, ella no era nadie. Una niña guapa más en una fiesta, una acompañante atractiva, una actriz de la teletienda, pero ya está. Matteo Venanzi era un simple trampolín que la catapultaría hacia el estrellato.
 
   El futbolista terminó por dar más beneficios de los previstos. Laura pronto se hizo con un buen arsenal de contactos. Además, su aparición en las revistas y en los programas de cotilleo la dieron toda la publicidad que ella necesitaba para darse a conocer.
 
   Una vez consiguió su objetivo, Matteo se convirtió en un peón más de su partida de ajedrez. Y dejó que lo devorase un alfil muy guapo y muy rico del Manchester United.
 
   Este jugador tenía mucho más dinero y muchos más contactos, además el traslado al Reino Unido le venía de perlas a Laura ya que la acercaba un poquito más a Hollywood.
 
   Y así, aquella niña mona desconocida, pasó a convertirse en una reconocida, que no talentosa, modelo y actriz de fama internacional.
 
   Cuando Laura se fue, Matteo pasó semanas viviendo de camino entre la cama y el sofá, dejando que se acumulasen las latas vacías de cerveza en su dormitorio.
 
   Su entrenador y sus compañeros trataron de ayudarle: le visitaban, le llamaban a menudo, le arrastraban a los entrenamientos…
 
   “Tienes que seguir con tu vida Matteo. Hay muchas víboras como ella cazando hombres famosos con dinero” le había dicho su antiguo entrenador, quien, con toda la paciencia del mundo, logró sacarle del agujero y devolverle al campo de fútbol.
 
   Matteo entonces pasó al siguiente nivel de la ruptura amorosa. Dejó la cerveza y salió de la cama. Volvió a entrenar, y a asistir a las fiestas. Allí conocía a chicas, las seducía y se las llevaba a su casa, tratando de vengarse de Laura con cada una de ellas.
 
   Así estuvo una temporada, pero aquello terminó por cansarle. Con el tiempo cada vez le daba más asco estar con mujeres que apenas conocía. Entonces, dejó de acudir a fiestas con tanta frecuencia y se volvió algo más solitario. Se centró en entrenar y en mejorar como futbolista. Se aficionó a la lectura e incluso comenzó a escribir, pero solo divagues plasmados en párrafos sueltos. Nada especial. 
 
   Unos meses después, comenzó a salir con mujeres de nuevo. Solía salir con chicas que despertasen algo su interés o que fueran divertidas, aunque aún no había encontrado ninguna que lo fascinara lo suficiente. Todas las que conocía trataban de aparentar ser algo que no eran. Mujeres muy artificiales que buscaban de acrecentar su ego diciéndole lo que él quería oír. Tal como hacía Laura.
 
    
 
   Observó a Inés, que estaba dormida como un bebé apoyada en sus piernas. Si algo tenía muy claro es que ella no era como las demás. No sólo no trataba de hinchar su ego, si no que intentaba destrozarlo constantemente con bromas y comentarios sarcásticos. Era la chica perfecta. Igual esta vez sí que funcionaba.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 18: Guerra de grillos.
 
   “Click”, sonó el ratón cuando Ángela decidió aceptar una invitación de amistad de Facebook. Para otras personas, aceptar invitaciones de amistad es el día a día. En el caso de Ángela, este suceso se da, como mucho, un par de veces al año. La única fuente de luz que iluminaba el cuarto de la estudiante procedía de la pantalla del ordenador. Había estado tan concentrada leyendo que sin darse cuenta, había anochecido y no se había molestado en encender la luz. Cuando al fin tuvo intención de levantarse de la silla para cenar algo, vio que un tal Rober le había enviado una petición de amistad. Fue a rechazarla, como siempre, pero se detuvo al leer el pequeño mensaje que la acompañaba. 
 
   << ¿Sabía yo lo qué es amor? 
 
   Ojos jurad que no. Porque nunca había visto una belleza así.
 
    Dale a aceptar, por favor. >>
 
   Ella conocía muy bien esa frase. Pertenecía a la obra más conocida de Shakespeare, Romeo y Julieta. Ángela se quedó algo impactada. Fuera quien fuese, sabía de su pasión por los clásicos. 
 
   “Por favor”, había escrito él. Ángela aceptó, sin saber muy bien por qué. Le resultaba inverosímil que un chico pudiera interesarse por ella y, mucho menos, que pudiese conocerla hasta tal punto. 
 
   Quizá porque solía ser fría y seca cuando conversaba, si es que lo hacía. No era especialmente femenina, no se maquillaba, no llamaba la atención. Además le gustaba pasar las horas encerrada en su habitación, casi siempre, leyendo. Ángela adoraba a Shakespeare. Lo que también resultaba muy inverosímil. Su propio hermano se cachondeaba de ella cada vez que la veía leer y releer “Romeo y Julieta”. 
 
   “Con lo cínica y borde que eres, ese libro te queda en la mano como a un santo dos pistolas”, le había dicho. Pero la mayoría de obras de Shakespeare tenían algo en común, casi todas terminaban mal. Estaban llenas de desamor, desgracia, suicidios, torturas, conspiraciones… La tragedia de Hamlet, el príncipe de Dinamarca, era una de sus obras favoritas. Una obra trágica con todas las de la ley. Una infidelidad maquillada con locura y asesinatos. Un príncipe esquizofrénico y un rey asesinado por su infiel esposa. Como la vida misma, pensaba Ángela. 
 
   A Ángela le gustaba la soledad, y solía pasar casi todo el tiempo recluida por voluntad propia. Cuando se animaba a salir, iba siempre a la misma cafetería. Era un lugar algo solitario, cerca del centro de Milán. Allí pedía un capuccino y abría un libro cualquiera de Shakespeare, dispuesta a devorarlo entero. Y sólo cuando terminaba de leérselo, comenzaba a tomarse el café. En ocasiones hasta tenía que pedir que se lo metieran al microondas para volver a calentarlo. Pero nunca la habían llamado la atención porque aquel lugar normalmente estaba casi vacío y ella era de las pocas clientas que lo frecuentaba con cierta asiduidad. 
 
   Allí siempre encontraba a la misma camarera, una mujer muy agradable y extrovertida, que pasaba más tiempo chateando con sus amigas que haciendo su trabajo, más que nada, porque no había mucho trabajo que hacer. En ocasiones, la visitaba su hermano para darle algún recado. De todas maneras, a Ángela, no le importaba mucho la vida de aquella chica y por lo tanto, no solía prestarle mucha atención.
 
   Y ahora aquel chico, Rober. Pero, ¿de qué la conocía? Ella no recordaba a nadie que se llamase así. Y si le conocía, desde luego que no se había fijado en él.
 
   De todas formas, ya era tarde y Ángela tenía sueño. No le hizo falta cambiarse de ropa porque llevaba con el pijama puesto todo el fin de semana, exactamente, desde el viernes por la tarde. Pero aún la quedaba un domingo, un día libre más para dejar a su mente vagar entre los libros. Un día más desconectada del mundo.
 
   Se tapó con la manta y permaneció durante unos minutos mirando al techo. Luego se dio media vuelta tratando de encontrar la postura adecuada. Pero su mente no paraba de darle vueltas al tal Rober. “Si quería llamar la atención, lo ha conseguido”, pensó ella mientras esbozaba una gran sonrisa. Además, la frase había sido un acierto total. Había pocas cosas que a Ángela le resultasen románticas y los diálogos de Romeo y Julieta eran una de ellas. Más bien, eran el romanticismo personificado.
 
    Poco a poco, el sueño la fue venciendo, y mientras, comenzó a imaginar cosas sobre aquel chico misterioso. ¿De qué color serán sus ojos? ¿Le gustará Shakespeare tanto como a mí? ¿Tendrá una sonrisa especial? ¿Me estará vacilando? Entonces, dejó de sonreír.
 
   Roberto había utilizado todo su ingenio para escribir aquel mensaje aunque, la verdad, no creía que fuese a dar ningún resultado. Sabía cómo era ella, la había observado en silencio, se había fijado en todos sus detalles, pero nunca se había atrevido a hablarla por miedo a ser rechazado. Entonces, cuando vio que la muchacha de ojos azules había aceptado la petición, se sintió verdaderamente eufórico. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Inés se desperezó lentamente. Los pasajeros se amotinaban en la puerta del autobús con violencia, empujándose unos a otros y lanzándose algunos improperios como “¡Quítese, viejo!” o “ ¡Tenga más cuidado!”. 
 
   Al fin habían llegado a Zurich. El futbolista se aseguró de no dejar nada en los asientos y cogió a Inés de la mano para ayudarla a bajar. Ya había oscurecido y todas las farolas de la célebre ciudad suiza estaban encendidas, reflejándose en el lago como si fueran pequeñas estrellas.
 
   De camino al hotel, Inés se estuvo quejando de lo grandes que eran sus nuevas zapatillas y Matteo estuvo burlándose de ella constantemente.
 
   -              Pareces una princesa que ha pasado toda su vida envuelta en suaves algodones. – le decía él con sorna.
 
   -              Te puedo asegurar que esos algodones eran más suaves que las zapatillas que me has comprado. – le reñía ella. – me van a salir ampollas…
 
   -              ¡Encima de que te las he comprado! ¿Cómo puedes decirme eso? – decía Matteo con una fingida indignación. – A caballo regalado no le mires el diente, Inés.
 
   -              Pues este caballo necesita una ortodoncia bestial. Además, si no me hubieras tirado al agua no tendrías que haberme comprado nada.
 
   -              ¡Te encantó que te tirase al agua!
 
   -              Quizás… - dijo ella con una media sonrisa – Pero lo que más me gustó fue que te tirases tú también… 
 
   -              Si quieres podemos repetirlo – me dijo él mientras señalaba el lago de Zurich.
 
   -              No lo soportarías. – le saqué la lengua para hacerle rabiar.
 
   -              Fuiste tú la que no paraba de tiritar… Yo no quiero decir nada…
 
   -              Perdona, pero yo soy una chica fuerte y hubiese aguantado de sobra si no hubiera sido porque te empeñaste en sacarme…
 
   -              Así que chica fuerte… ¿eh? – dijo Matteo poco convencido. – Eso ya lo veremos…
 
    
 
   Inés decidió ignorarle, era inútil discutir. Mientras, a Matteo se le había ocurrido una nueva gracia para hacer desesperar a aquella pelirroja tan característica.
 
   Cuando llegaron a la puerta del hotel, Inés se dio prisa en subir a la habitación.
 
   -              Matteo, ¿subes? – le había dicho ella, pero él tenía otras cosas que hacer.
 
   -              No. Voy a tomar un poco el aire, aún no me apetece meterme entre cuatro paredes. – dijo él tratando de disimular.
 
   -              Como quieras. – Inés se había encogido de hombros como si nada. Cogió el ascensor y subió, dispuesta a quitarse aquellas zapatillas creadas por el mismísimo Satanás.
 
   El futbolista se deslizó fuera del hall del hotel y escuchó atentamente los sonidos de su entorno. Pasados unos minutos consiguió localizar lo que estaba buscando: un grillo.
 
   Los grillos suelen amenizar el silencio nocturno con sus cantos, pero son insectos poco agradables de ver. Son grandes, negros y con muchas patitas que dan mal rollo. A Matteo no le suponía ningún problema atrapar uno, nunca le habían dado asco y de pequeño solía ir a cazarlos con sus amigos para luego soltarlos dentro de la habitación de sus hermanas, Nerea y Daniela. 
 
   Venanzi aún se reía al recordar lo histéricas que se ponían cuando escuchaban al grillo cantar dentro del cuarto. El futbolista se coló en unos jardincitos que había por allí cerca y estuvo escarbando en los arbustos hasta que dio con el pequeño insecto y lo atrapó. Después lo guardó en el bolsillo de su cazadora y cerró la cremallera. 
 
    
 
   Cuando Matteo entró en la habitación, encontró a Inés completamente frita encima de una de las camas. Ni siquiera se había cambiado de ropa, estaba totalmente agotada. Era el momento perfecto para asustarla de verdad.
 
   Se acercó a ella procurando no hacer mucho ruido. Sacó al grillo de su bolsillo, y, con sumo cuidado, lo depositó encima del abdomen de Inés. Después se marchó y se encerró en el baño, expectante ante lo que pudiera suceder. 
 
   El grillo, como bien acostumbra a hacer a ciertas horas de la noche, comenzó a cantar. Inés soñaba que estaba en el campo, que respiraba aire puro, que Matteo estaba con ella. Entonces de repente era de noche y los grillos silbaban otorgándole al paisaje un encanto especial. Pero aquel sonido era cada vez más fuerte, tanto, que aquello no podía ser un sueño. Y como no podía ser un sueño, Inés se despertó con brusquedad y trató de encontrar la procedencia de aquel sonido. Entonces, se topó de frente con un grillo negro, viscoso y grande que, desde su tripa, chillaba con frenesí. 
 
   Y, de esta manera, la noche de Zurich fue desgarrada por el aterrador grito de una joven de dieciocho años que acababa de encontrarse cara a cara con un bicho, según ella, gigante y asqueroso. 
 
   Inés se deshizo del grillo de un manotazo y lo mandó casi al otro extremo de la habitación. Después comenzó a dar saltitos histéricos mientras se sacudía asqueada y daba pequeños grititos. Las estruendosas carcajadas de Matteo resonaban por todo el hotel.
 
   -              ¡Matteo! – chillaba Inés con desesperación mientras aporreaba la puerta del baño. - ¡Abre la maldita puerta y déjame entrar! 
 
   -              ¿No eras una chica fuerte? – dijo él aumentando más su desesperación.
 
   -              ¡No! ¡No lo soy! ¡Para esto no! – dijo ella casi entre lágrimas.
 
   -              ¡Pues haberlo dicho antes! Ahora apáñatelas… - dijo él riéndose a lágrima viva.
 
    
 
   Ella emitió un gruñido de resignación y miró al grillo de reojo, que había empezado a cantar de nuevo. Tendría que cargárselo si quería dormir tranquila. Se acercó a su maleta con sigilo, intentando no asustar al bicho para que no se moviera. Después rebuscó hasta dar con un bote de laca que se había traído de Milán. 
 
   Bote en mano, trató de acercarse al insecto para rociarle con laca pero el grillo hizo un amago de saltar sobre ella e Inés retrocedió hasta atrincherarse detrás de su cama. Trató de tranquilizarse, respiró profundo un par de veces y salió de la trinchera. 
 
   Pero le daba tanto asco acercarse a aquella cosa tan… Inés agarró la colcha de la cama y se envolvió en ella a modo de burka, dejando una pequeña abertura para los ojos y otro pequeño espacio para sacar la mano que sostenía el frasco de laca. Se aproximó al grillo de puntillas, procurando no espantarle. Entonces, cuando estuvo a tiro, le disparó un buen chorro de laca, dejándolo pegado al suelo. Pero aún así, seguía cantando. El sudor frío se apoderó de la joven que intentaba, con todas sus fuerzas, deshacerse de aquel desagradable insecto. 
 
    
 
   Matteo estaba algo mosqueado. Inés había dejado de gritar. Tal vez sí que era una chica fuerte. Decidió salir del baño para ver qué era lo que estaba pasando en la habitación.
 
   El futbolista se quedó a cuadros al ver a Inés sepultada bajo una colcha como si fuera una extraña criatura de Star Wars, solo que, en lugar de un sable láser, llevaba un bote de laca y estaba utilizándolo para aturdir a un grillo. 
 
   -              ¿Le has hecho rizos al grillo y estás intentando que su peinado sea más duradero? – preguntó Matteo con mala leche.
 
   -              Era lo único que tenía a mano… - se defendió ella desde el fondo de su improvisado burka.
 
   -              Ya… Bueno… Si funciona vas a arruinar a las empresas de insecticidas. ¡Ten cuidado! Estás jugando con muchos puestos de trabajo… - continuó él, cabreándola.
 
   -              ¡Quiero a ese bicho fuera de mi cuarto! – gritó Inés exasperada. - ¡Me importan un bledo las empresas de insecticidas! ¡Sácalo de aquí!
 
   -              Dios Inés, así vestida pareces un fantasma…  - dijo él emocionado. - ¡Espera! Voy a por la cámara de vídeo y te grabo… Esto quedará para la posteridad…
 
   -              ¡Ni se te ocurra! ¡Primero saca al grillo de aquí! ¡Lo odio! – gritaba ella pataleando como una niña.
 
   Venanzi se estaba divirtiendo mucho. Cuando creía que Inés ya no podía sorprenderle, ella se superaba cada vez más. Ahora, así, envuelta como un bocadillo con una colcha y con un bote de laca en la mano para intentar matar al pobre e inocente grillo… Era, simplemente, genial. Y por supuesto que pensaba grabarla en vídeo.
 
   -              Sonríe, cielo…  - dijo él mientras apuntaba con la cámara a Inés.
 
   Ella, como toda respuesta, se limitó a hacerle un gesto obsceno con la mano, en concreto, con uno de sus dedos.
 
   -              No hagas eso cariño, que esto lo van a ver nuestros hijos… - la provocó él. Mientras, el grillo seguía cantando.
 
   -              Te voy a matar, lo sabes ¿no? – dijo ella muy seria. 
 
   -              Ya me has matado Inés… - se acercó más a ella con la cámara tratando de divisar su rostro que se encontraba oculto bajo aquella colcha.
 
   -              ¡Saca al puñetero grillo! – chillaba Inés cada vez más nerviosa. – o le echo laca a la cámara… Tú eliges. – dijo ella con malicia.
 
   -              Vale. Tú ganas. Pero no te quites la colcha que luego quiero seguir grabando. – dijo él mientras recogía al grillo del suelo y lo lanzaba por la ventana. – Ya está. Ya no tienes nada de qué preocuparte… - se cachondeó él.
 
   -              Vete a la mierda. – respondió Inés verdaderamente enfadada.
 
   -              Chsss… No le digas eso a la cámara… Nuestros niños lo van a ver y no les va a gustar oír a su madre decir palabrotas…
 
   -              Cállate Matteo… - advirtió ella
 
   -              No quiero callarme - dijo él vacilándola.
 
   Entonces Inés disparó otro chorro de laca a la cámara y otro a Matteo.
 
   -              ¡Pero qué haces! – gritó él mientras trataba de limpiar el aparatito. -¡Ven aquí! – y comenzó a perseguirla por toda la habitación. Hasta que la tuvo atrapada y la tiró al suelo. Bueno, ambos se tiraron al suelo.
 
   -              ¿No eras una chica fuerte? – la susurró al oído.
 
   -              Me rindo. No lo soy. Pero quítate que me estas aplastando. – dijo ella con un marcado nerviosismo. Estaba comenzando a sonrojarse.
 
   -              Ni lo sueñes. Yo de aquí no me muevo. – dijo él muy cerca de su cuello. Inés emitió un leve gemido.
 
   -              No hagas eso… - suplicó ella.
 
   -              ¿El qué? ¿Esto? – dijo justo antes de mordisquearla con suavidad el cuello.
 
   -              No.. – alcanzó a decir ella en un tono casi inaudible.
 
    
 
   Trataba de resistirme, pero Matteo me estaba volviendo loca. Me tenía bien agarrada y no había forma de escapar. Era toda suya, y si no paraba, yo iba a perder el poco autodominio que me quedaba.
 
    
 
   CAPÍTULO 19: ¿Nos vamos de boda?
 
   El servicio de habitaciones paseaba de acá para allá por los pasillos del hotel. Algunos empleados llevaban champán, otros langostinos y otros condones…
 
   Una señora se dirigía con calma hacia su habitación. Tenía algunos kilillos de más que quedaban perfectamente disimulados con un elegante abrigo de bisón negro, lo único elegante en ella. Se detuvo un instante al advertir un creciente tumulto alrededor de la puerta de la habitación 436, que pillaba de camino a la suya.
 
   Unos cuantos empleados del Zurich Marriot Hotel pegaban la oreja a la madera de la puerta mientras emitían pequeñas risas nerviosas.
 
    
 
   -              ¡Qué significa esto! – exclamó la señora indignada - ¡Les voy a poner una reclamación! Esto es una vergüenza. ¿No están obligados a respetar la intimidad de los huéspedes?
 
   -              Pero señora, por favor. ¡No lo comprende! – dijo uno de ellos colorado como un tomate.
 
   -              No, claro que no. – replicó ella con contundencia.
 
   -              Déjenos explicarle… - suplicó el más alto de ellos.
 
   La señora del abrigo negro de pelos frunció el ceño y les miró aviesamente, pero al fin accedió a escuchar la versión de aquellos jóvenes.
 
   -              Bien – comenzó uno de ellos – todo empezó cuando escuchamos un grito muy fuerte que procedía de este cuarto.
 
   Todos asintieron al unísono dándole la razón a su compañero.
 
   -              Entonces vinimos aquí corriendo porque pensábamos que igual había pasado algo grave – continuó otro.
 
   -              Y se pusieron a escuchar detrás de la puerta, ¿no? – preguntó la mujer retóricamente. – Qué comportamiento tan responsable el de ustedes… - dijo con desprecio, arrugando aún más su poblado entrecejo.
 
   -              No… Sí… Bueno… - dijeron todos entre balbuceos.
 
   -              Sólo queríamos asegurarnos de que no hubiera ocurrido nada importante - se disculpó el que estaba más cerca de la puerta.
 
   -              ¿Y por eso están espiando ahora? – preguntó ella poco convencida.
 
   -              ¡Es que usted no lo entiende! – dijo otro emocionado. - ¡Se trata de Matteo Venanzi! ¡Está en esta habitación! – exclamó él mientras señalaba la puerta con nerviosismo.
 
   -              Eso no les da ningún derecho a cotillear como las viejas de los pueblos. – sentenció la señora. – Ahora mismo voy a informar al señor Venanzi acerca de su comportamiento.
 
   Entonces golpeó la puerta con energía. “¡Toc, toc!”.
 
    
 
   ***
 
   Aún sentía su respiración en mi cuello cuando alguien comenzó a aporrear la puerta con brusquedad. Respiré entre aliviada y fastidiada. Matteo gruñó, claramente fastidiado. 
 
   Parecía que, cuando por fin lograba tener a Inés entre sus brazos siempre ocurría algo que lo estropeaba.
 
    
 
   -¿No vas a abrir? – le pregunté divertida. Sabía que él estaba mosqueado.
 
   - No creo que sea imprescindible que abra… Sea quién sea puede esperar… - dijo sonriéndome con malicia. Luego se inclinó sobre mi cuello y comenzó a besarlo con suavidad.
 
    
 
   Todavía llevaba puestos los pantalones de lino blanco que Matteo me había comprado cerca de Lucerna. Estaba algo incómoda, pero no entendía la razón. Entonces fue cuando caí en la cuenta de que no llevaba bragas, ni sujetador. Hasta yo pude notar la velocidad a la que me puse pálida como la cera. Además, lo que sí llevaba puesto era un futbolista que me tenía acorralada contra el suelo.
 
   -              Matteo, para por favor…
 
   -              ¿Por qué? ¿No te gusta? – dijo él mezclando la ternura y la lascivia de una forma muy sexy.
 
   -              Demasiado…
 
   -              A mí me vuelve loco – contestó él descendiendo cada vez más.
 
    
 
   -              ¡Señor Venanzi! – gritó una mujer con fuerza desde el pasillo - ¡Señor Venanzi! ¡Tengo que hablar con usted!
 
    
 
   La situación ya comenzaba a adquirir una temperatura considerable cuando aquella señora, con su voz chillona y desquiciante, llegó justo a tiempo para arruinar el momento y de paso, enfriar el ambiente.
 
   -              Sí, voy a tener que abrir – dijo Matteo con resignación. 
 
   El futbolista se incorporó y se volvió a poner la camiseta, que hacía un instante se había quitado. Después fue al baño y se lavó la cara con agua fría para aplacar el sofoco que llevaba. Finalmente agarró el picaporte y tiró de él quedando con aquella señora cara a cara.
 
   -              ¿Qué demonios quiere? – dijo Matteo desganado.
 
   -              ¡Oh! – gritó la señora escandalizada. - ¡Pero qué desconsiderado! Y qué poca educación – dijo llevándose una mano al pecho para darle a entender al futbolista que se sentía profundamente ofendida. 
 
   -              Mire, si viene a echarme en cara mi falta de educación, le ruego se ahorre las molestias y se vaya por donde ha venido. – dijo él tratando de sonar lo más respetuoso posible. Aunque con gusto hubiera estrangulado, metafóricamente, a aquella mujer tan cargante.
 
   Ella le dirigió una mirada altiva, a estas alturas de su vida no se iba a dejar intimidar por un crío como éste.
 
   -              Que sepa usted, que estos tres caballeros – dijo refiriéndose a los empleados del hotel – estaban cotilleando detrás de su puerta.
 
   Los aspirantes a paparazzi casi se arrastraban por el suelo suplicantes. Matteo les observó con curiosidad. 
 
   -              Pero viendo que sus modales son incluso peores que los suyos – señaló a los tres jóvenes que había al lado del umbral – ni tenía que haberme molestado en informarle. – le recriminó la señora haciendo gala de una terrible indignación. Después sacudió su melena teñida de amarillo pollo cual modelo de Pantene y se marchó a su habitación, dejando así a los empleados a merced de la voluntad de Matteo Venanzi.
 
   Yo, desde la puerta del baño, pude observar como tres chicos bastante jóvenes se arrodillaban delante de Matteo pidiéndole perdón de mil maneras posibles. Pero Venanzi, lejos de enfadarse, estaba disfrutando mucho la escena. Se le veía divertirse tanto, que cada vez le costaba más reprimir las carcajadas.
 
   -              ¡No diga nada! ¡Por favor! – suplicó uno de ellos  abrazándose a las rodillas de Matteo. 
 
   -              ¡Es que oímos a la señorita gritar! – dijo otro señalándome con la cabeza. – Sólo queríamos asegurarnos de que estaban ustedes bien.
 
   -              Ya… Entiendo – dijo Matteo recordando el grito que había soltado Inés al ver al grillo.
 
   -              Por favor, le daremos lo que usted quiera, pero no diga nada…
 
   -              ¡Nos despedirán si lo hace! – dijo el más alejado de la puerta casi llorando - ¡¿Y qué le diré a mi madre?!
 
   -              Pues que te han despedido. – dijo Matteo como si nada, a sabiendas de que aquellos chicos estaban cada vez más asustados. El futbolista solo les estaba castigando un poco por su comportamiento, pero no pensaba chivarse a la dirección del hotel. Tal vez pudiese aprovecharse de la situación…
 
   -              De verdad señor Venanzi, no era nuestra intención cotillear…
 
   -              Sí que lo era – dijo Matteo conteniendo la risa. 
 
   -              ¡Está bien! ¡Lo era! – dijo uno de ellos provocando el pánico entre sus otros compañeros. – Pero es que usted es el mismísimo Matteo Venanzi… Sólo teníamos curiosidad.
 
   Quizás no fue intencionadamente, pero aquel chico dio en el clavo. Atacó directamente al ego del futbolista, que ya comenzaba a hincharse de manera preocupante. 
 
   -              Haremos un trato – dijo Matteo pensativo.
 
   Los tres cotillas tragaron saliva ante la que se avecinaba.
 
   -              Usted dirá señor. Estamos a su entera disposición – dijo uno de ellos haciendo una reverencia un tanto cutre.
 
   -              Ya lo creo. – afirmó Venanzi con astucia. – Ya lo creo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   -              ¿A dónde nos lleva? – le pregunté a Matteo mientras caminaba detrás de él. Me había puesto unos tacones bastante incómodos y a duras penas podía seguirle. - ¡Espera! No puedo ir tan rápido… Me duelen mucho los pies… - dije mirando con tristeza aquellos zapatos tan caros que calzaba. 
 
   -              ¿Tú alguna vez te pones unos zapatos que no te molesten? También puede ser que tengas los pies amorfos… - me dijo Matteo irónicamente. – la próxima vez que te quejes te obligaré a ir descalza.
 
   -              Entonces tendrás que llevarme en brazos… - le respondí provocándole.
 
   -              No me tientes que te quito esos zapatos ahora mismo…
 
   -              Pues por mí encantada ¿eh? Porque me están matando… Oye, al final no me has dicho a dónde vamos.
 
   -              Es una sorpresa. – me dijo envuelto en un halo de misterio.
 
   -              ¿Otra sorpresa? – le pregunté algo atemorizada. Sus sorpresas eran siempre tan… sorprendentes…
 
   -              Venga Inés, no pongas esa cara. Esta vez seguro que te gusta. – dijo él con convicción.
 
   Ambos corríamos detrás de uno de los tres empleados a los que Matteo había pillado espiando. Era el más alto de todos, su pelo tenía un tono ligeramente anaranjado que contrastaba con el verde oscuro de su uniforme. Caminaba deprisa para evitar cualquier desafortunado encuentro con alguno de sus compañeros, o peor, con su jefe. Miraba con cautela hacia ambos lados, como si estuviese a punto de cometer el peor de los delitos.
 
   Cuando estuvo seguro de que no había nadie por allí abrió una puerta metálica de color verde oscuro que había al final del pasillo, la cual correspondía a la salida de emergencia de uno de los grandes salones del hotel. Y como bien indicaba el cartel, era solo para emergencias lo que quería decir que nos estábamos colando a hurtadillas en algún sitio.
 
   -              Por aquí… - nos hizo señas para que atravesáramos el umbral – rápido… No vaya a ser que nos pillen… Recuerden, si preguntan, ustedes no me conocen… - dijo el muchacho muy preocupado. Después cerró la puerta detrás de nosotros y se esfumó. Visto y no visto.
 
   -              ¿Dónde estamos Matteo? – le pregunté enarcando una ceja con cara de pocos amigos.
 
   -              Mira y verás. – dijo sonriente señalando hacia una pista de baile que había en el fondo de la sala.
 
   Era una estancia muy amplia y muy bien decorada. Las mesas, cubiertas con un mantel rosa, estaban repletas de platos casi vacíos a excepción de algunos restos, también había copas de vino medio llenas y algunas servilletas arrugadas. Daba la impresión de que el banquete había finalizado hacía un buen rato. Al fondo, detrás de todas las mesas, había una especie de pista de baile donde una pareja bailaba un vals. Una pareja de recién casados. 
 
    
 
   Me quedé hipnotizada con el vestido de la novia. Era muy largo, de color beige. Tenía un corpiño ajustado que resaltaba su cintura. La falda era muy sofisticada, recta, sin excesos. Simplemente, perfecta.
 
   De pronto fui consciente de que nos acabábamos de colar en una boda. Y colarse en una fiesta privada conlleva ciertos riesgos, como que te echen a patadas. 
 
   -              ¡Matteo! ¡Esto es una boda! – le dije con inquietud.
 
   -              Ya… ¿A que mola? – Matteo ya había agarrado una copa de la bandeja de un camarero. – Siempre he querido colarme en una… - dijo con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   -              Pero ¿estás loco? ¡Como nos pillen nos matan! – dije horrorizada.
 
   -              Nah… Como mucho nos echan y ya está… Pero tú disimula por si acaso…
 
   -              ¿Cómo que disimule? ¡Pero si no somos familiares ni amigos de nadie! ¿Cómo narices se disimula en una boda? ¡Te has pasado de la raya Matteo!
 
   -              Venga, no exageres. 
 
   -              ¿Cómo que no exagere? Mira – le dije refiriéndome a una señora que no paraba de mirarnos – ya nos han visto. Dentro de cinco minutos nos echarán de una forma verdaderamente humillante… - para mí, ser expulsada de una fiesta, por muy ajena que fuese, era como vivir una película de terror en carnes propias.
 
   -              Relájate, Inés. Escucha, para empezar, la mitad ya están borrachos y no reconocerían ni a su madre. Además hay poca luz y casi no se nos ve. De los ancianos no te preocupes, algunos ya chochean. Sólo hazte pasar por la prima del pueblo y ya está. – dijo él tan tranquilo.
 
   -              Sí, la prima del pueblo. No te jo…
 
   Me calló con un beso. Fue dulce y suave, bastó para calmarme.
 
   -              Eres una neurótica. – me susurró al oído.
 
   -              Y tú, un descerebrado. ¿Cómo se te ocurre utilizar a esos pobres chicos para que nos metan en un jaleo como éste?
 
   -              No es lo único que he hecho…
 
   -              ¿Qué?
 
   -              También nos han regalado la estancia en el hotel este fin de semana. Es decir, nos sale gratis. Y el desayuno de mañana, también gratis…
 
   -              ¿Y cómo han hecho eso sin que se entere su jefe? ¿Por cortesía del hotel?
 
   -              ¡Qué va! Lo pagan ellos… - dijo Matteo riéndose.
 
   -              Pues sí que les va a salir caro cotillear… Bueno, se lo merecen – dije pensativa. – la próxima vez se lo pensarán mejor antes de espiar detrás de las puertas... Matteo… Nos están mirando mucho… ¿seguro que están borrachos? – pregunté algo nerviosa.
 
   El futbolista miró a su alrededor. El vals no tardó en ser sustituido por el típico pachangeo de las bodas. Los señores más mayores trataban de agarrarse a las jovencitas para bailar con ellas mientras sus señoras esposas dirigían hacia ellos miradas incriminatorias. ¡Ay! El alcohol sirve de excusa para tantas cosas… 
 
   También había gente joven, pero casi todos estaban emparejados, a excepción de algunos chicos que charlaban entre ellos mientras se tomaban algún que otro cubata. Quizás no todos estuvieran borrachos, pero sí la gran mayoría.
 
   Entonces una anciana agarró a Matteo del brazo y lo sacó a bailar. Fue un movimiento rápido y conciso, tanto, que al futbolista no le dio tiempo a reaccionar y cuando se quiso dar cuenta, ya tenía sujeta de la cintura a aquella viejecita entrañable mientras bailaban una especie de rumba extraña mezclada con algo de folclore tirolés. 
 
   Inés tampoco se percató de la rápida desaparición de Venanzi. Sólo, cuando quiso decirle algo, se dio cuenta de que ya estaba en la pista bailando con una señora muy pintoresca. 
 
   Inés abrió los ojos como platos cuando distinguió a Matteo en la pista de baile bien sujeto a aquella anciana. Lo más divertido era ver la cara de alucine que tenía el futbolista, quien ya maquinaba a mil por hora una lista de excusas y pretextos para escapar de aquella incómoda situación. 
 
   -              ¡Pero baila muchacho! – le dijo la señora mientras se movía de una forma muy poco sexy. - ¡Pareces una piedra!
 
   -              Oiga usted, ¡si yo me estoy moviendo! – se disculpó Matteo intentando no parecer descortés. – Creo que me ha sentado mal la cena… - primera tanda de excusas.
 
   -              ¡Tonterías! ¡Un mozo tan joven y guapo como tú puede con todo! – dijo ella echando por tierra el primer pretexto de Matteo. Después le dio una buena palmada en el culo. El futbolista se tragó toda la saliva que tenía en la boca. Inés mientras tanto se reía a carcajada limpia. Aquello era un auténtico espectáculo. – ¿y qué tal tu madre?
 
   -              ¿Mi madre? – preguntó Matteo desorientado. ¿Qué tenía que ver su madre con esta señora tan pervertida?
 
   -              ¡Sí! ¡Mari! ¿Cómo está? ¿Qué tal sus juanetes? La última vez me comentó que el podólogo no había hecho muy bien su trabajo… ¡Ay, hijo mío! Yo tengo unos callos en los pies… ¡Que no veas! – ya era muy tarde para excusas y pretextos. Aquella mujer quería vivir la noche hablando de callos, piedras en la vesícula e incontinencia urinaria con Matteo Venanzi. 
 
    
 
   Un chico de ojos verdes se estaba acercando a Inés con peligrosas intenciones. La rodeó desde atrás y la dijo al oído:
 
   -              Baila conmigo. – pero aquello no era una opción.
 
   Inés no habría sabido decir qué edad tendría aquel muchacho, seguramente no más de veinte años. Pero era tan guapo… Bailaba tan bien… Era un experto en el arte de la seducción. La acariciaba con suavidad, tanto que ella casi ni lo notaba. La sonreía con picardía. Ella le devolvía las sonrisas con timidez. Poco a poco sus manos comenzaron a descender por su espalda hasta llegar a terreno prohibido.
 
    
 
   Matteo intentaba distinguir a Inés entre la multitud. Él buscaba a una chica sola que le estuviese esperando al lado de la barra del pequeño bar que había al lado de la pista de baile. Pero en su lugar, encontró a una mujer sensual que se movía como si sus caderas procedieran del mismísimo infierno. Y lo peor era que otro estaba a punto de poner sus zarpas en ellas. 
 
   A Venanzi se le puso muy, pero que muy, mal cuerpo. Tenía que sacarla de allí antes de que acabara en la cama de alguien que no fuera él.
 
   -              ¿Y los dolores de cabeza de Mari? ¿Han mejorao? – la viejecilla seguía preguntando por la tal Mari y sus problemas de salud.
 
   -              Lo siento señora, no quería decírselo así. – Matteo comenzó a hacerse la víctima. – Pero Mari murió. Mi madre ha fallecido.
 
   La anciana se llevó las manos a la cabeza, como si alguien acabase de anunciar el fin del mundo. Parecía que iba a desmayarse.
 
   -¿Cómo? ¿De qué? ¡Pero si hablé con ella hace tres días! – la viejecilla estaba en estado de shock. Demasiada información. Iba a sufrir un infarto en cualquier momento. – Mi prima… ¿Cómo puede ser? Pero si estaba bien…
 
    
 
   Matteo se llevó una mano al pecho para dar el pésame de una forma más o menos creíble.
 
   -              Lo siento mucho, señora. Murió ayer mismo. Se atragantó con la pastilla para el colesterol y se asfixió. Ahora si me disculpa… - se zafó del agarre de aquella mujer y salió disparado a buscar a Inés.
 
   Algunas mujeres preocupadas se acercaron a atender a aquella anciana aturdida. Matteo no le dio mayor importancia, tal vez mañana llamaría a la tal Mari y descubriese que realmente estaba viva. Lo que en aquel momento urgía era arrancar a Inés de las garras del buitre ese que bailaba con ella.
 
   Matteo aprovechó uno de los giros de Inés para agarrarla de un brazo y atraerla hacia él.
 
   - ¿Qué tal cariño? – dijo estas palabras en voz muy alta para que el otro chico se diera por aludido. Después la dio un largo y apasionado beso al que ella respondió entregándose completamente.
 
    
 
   ¿Qué te pasa Inés? ¡Otra vez! Tienes que resistirlo… Pero era inútil, todo era inútil. La forma que tenía de agarrarme, me sujetaba y me apretaba contra él como si tuviera miedo de que me escapase. En cierto modo, me parecía gracioso que se hubiera puesto algo celoso con el otro chico. Cuando al fin aquella marea de hormonas y sentimientos cesó, me miró a los ojos de una forma que daba miedo y… ganas.
 
   -              Baila para mí… - me susurró al oído.
 
   -              Pervertido… - le dije.
 
   -              Tú me perviertes… No es mi culpa… - dijo él de una forma muy sexy mientras me acariciaba la cintura. 
 
   -              Está bien. Vamos a bailar. Seguro que no aguantas ni media hora.
 
   -              Te recuerdo que soy deportista de élite… - me dijo mientras ponía una de sus manos en mi trasero. A lo que yo respondí agarrándola y subiéndola a la espalda de nuevo.
 
   -              No hagas eso. – le dije muy seria.
 
   -              Vale, vale. – se disculpó él.
 
   Y bailamos… Bailamos hasta que terminó la fiesta y nos obligaron a abandonar el salón. Por suerte, nadie se dio cuenta de que éramos completamente ajenos a aquella celebración. 
 
   Cuando salimos de allí, ya eran las cinco de la madrugada.
 
   -              Matteo… - le miré suplicante.
 
   -              Dime… - me dijo al oído.
 
   -              Tengo hambre. ¿Me llevas a desayunar? – le dije haciendo pucheritos.
 
   -              Vaya… Sí… vale…
 
   -              ¿Qué te pasa? – le pregunté, extrañada por su reacción.
 
   -              Pues que creía que me ibas a pedir otra cosa… Ya sabes… - dijo él con malicia.
 
   -              Ya te gustaría… - le respondí con mala leche. – En serio, tengo hambre. Quiero un chocolate caliente.
 
   -              Vale. Me has convencido. – dijo él. La verdad es que él también tenía hambre.
 
   Salieron del hotel en busca de una buena cafetería en la que desayunar.
 
   -              Oye Matteo, ¿te lo pasaste bien con aquella viejecita? – le pregunté guiñándole un ojo.
 
   -              Bueno… Teniendo en cuenta que me preguntó por una tal Mari… Y que yo le dije que se había muerto atragantándose con una pastilla… Bueno… Sí, me lo he pasado bien . – dijo él riéndose. – Pero la tal Mari esa no se ha muerto ¿eh? Solo se lo he dicho en broma… - dijo al ver la cara que ponía Inés.
 
   -              Ya te vale Matteo, ya te vale… - le regañó ella. 
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 20: Juro no volver a hablar de ampollas.
 
   Hacía frío, mucho frío. A las cinco de la madrugada en Milán los termómetros marcaban seis grados y Marianna había dejado la ventana abierta.  Sintió cómo el aire que se colaba en la habitación le producía escalofríos y le erizaba el vello. Abrió lentamente los ojos y miró hacia su derecha. Tendría que levantarse a cerrar la ventana. Se las apañó para llegar a hasta ella a tientas. La poca luz que iluminaba el cuarto procedía de las farolas de la calle. Cuando regresó de nuevo a la cama echó un vistazo a su despertador para comprobar la hora. Después, contempló con preocupación el otro lado de la cama. Estaba vacío. Alex no había vuelto y ya era muy tarde. Se suponía que había ido a jugar al baloncesto con Paolo… Alcanzó su móvil, que estaba encima de la mesilla de noche, y marcó el número de su novio. Pero nadie contestó. Un timbrazo, otro timbrazo y otro… Nada. Colgó malhumorada. Nunca le molestó que Alex saliera por ahí a divertirse, que se marchase de juerga hasta el amanecer. Pero siempre avisaba… 
 
   Decidió volver a la cama para tratar de dormir algunas horas más. Se convenció a sí misma de que en cualquier momento Alex entraría por la puerta, se metería en la cama con ella y la abrazaría. Sí, la abrazaría y susurraría palabras románticas en su oído mientras ella fingía estar dormida. No obstante, todo quedó en un puñado de deseos incumplidos, pues las horas pasaron y nadie introdujo la llave en la cerradura, nadie abrió ninguna puerta y nadie regresó a casa. Finalmente, Marianna se dejó vencer por el sueño. 
 
    
 
   Cuando terminaron de jugar, Alex y Paolo se fueron a un bar a tomarse unas cañas. Alex bebió algo más de la cuenta y Paolo decidió llevarle a su habitación de la residencia. No podía permitir que su novia le viese en aquel estado. 
 
   -              Sí que estás afectado tío. – le dijo Paolo mientras subían las escaleras de la residencia. 
 
   Alex se limitó a gruñir y a refunfuñar. Le dolía mucho la cabeza. 
 
   -              Llévame a casa de Marianna… - le pidió a su amigo entre balbuceos.
 
   -              Marianna te matará en cuanto te acerques a ella con este olor… - Paolo hizo un gesto de asco con la mano. – Llevas un pestazo a alcohol…
 
   -              Se va a preocupar… - acertó a decir Alex. – tampoco he bebido tanto…
 
   -              No, claro que no… Creo que no ha quedado nada en el bar… - dijo Paolo irónicamente.
 
   Cuando llegaron, Paolo se las arregló para tumbar a Alex en el pequeño sofá que había cerca de la puerta del baño. Después, él mismo se tumbó en su cama con la intención de descansar un rato. Afortunadamente, su compañero de habitación estaba de fiesta y no había tenido que darle explicaciones acerca del lamentable estado de su amigo Alex.
 
   -              Si tan mal estás con el tema de tu novia, ¿se puede saber por qué has vuelto a Milán? Te podrías haber quedado en Estados Unidos una buena temporada. Al menos hasta que te hubieras olvidado del asunto…
 
   Alex rió. Qué más hubiese querido él que quedarse allí a estudiar. Pero no pudo, no le dejaron. 
 
   -              Bah… - farfulló.
 
   -              ¿Bah qué?
 
   -              Suspendí demasiadas asignaturas. Literalmente, me echaron… – dijo Alex con algo de amargura.
 
   -              Oh, vaya. – Paolo se sorprendió. – Pero no es lógico… Tú siempre sacabas buenas notas… A saber qué harías…
 
   -              Más bien… Qué no haría… Fui un vago Paolo. Si te digo la verdad, me merezco haber suspendido y también que me hayan echado. 
 
   -              ¿Y qué vas a hacer ahora?
 
   -              Ni idea… Primero tendré que decírselo a mis padres… No sé cómo se lo van a tomar…
 
   -              ¿Y a Marianna?
 
   -              No sé si decírselo a Marianna… Pensándolo bien, tengo tantas cosas malas que decirle a Marianna que lo más sencillo sería dejarla y convencerla de que se merece algo mejor que yo  – dijo Alex pensativo. – Si la cuento toda la verdad, con todo lujo de detalles, la voy a hacer demasiado daño. 
 
   -              Yo creo que ya se lo has hecho, solo que ella aún no lo sabe… - replicó Paolo.
 
   -              Mejor que no lo sepa. ¿No crees?
 
   -              Haz lo que quieras… Es tu novia… Yo con la “mía” tengo bastante… - bufó Paolo.
 
   -              ¿La tuya? ¿Sigues con la rubia esa? – preguntó Alex sorprendido. 
 
   -              La misma… - sonrió – Tampoco se la puede llamar novia… Sólo quedamos cuando tenemos ganas de… Eso. Ya sabes…
 
   -              Ah… Qué romántico… - dijo Alex con sarcasmo. - ¿Y la pelirroja? La amiga de Marianna… 
 
   -              Déjalo… No me apetece hablar del tema… - respondió Paolo recordando el encontronazo que tuvo con Venanzi el día de la fiesta. 
 
   -              ¿De verdad sale con el futbolista ese? – preguntó Alex con mala leche. Sabía como hacer de rabiar a su amigo.
 
   -              No… A ver… Eso es lo que cree la gente… Pero yo te digo que no…  No sale con él. Otra cosa es que ese tío sea un plasta que no la deja ni respirar… - dijo Paolo con cierto resentimiento.
 
   -              Sí, sí… Un plasta…
 
   -              Cállate ya borracho… - le dijo Paolo con guasa mientras le lanzaba un cojín a la cara.
 
   -              Lo que tú digas calzonazos…
 
   -              Bah… Duérmete de una maldita vez…
 
   -              Sí, mamá…
 
   -              Que te den…
 
   -              Buenas noches, cielito… - dijo Alex mientras le ponía morritos. 
 
   Paolo le lanzó otro cojín para que se callase. 
 
   -¡Ay! Bestia…
 
   - Quejica…
 
   Y se durmieron. 
 
   A las cinco de la madrugada el móvil de Alex comenzó a vibrar, pero nadie se percató de ello. Estaban profundamente dormidos y no se hubiesen despertado ni con una bomba de relojería.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   -              Me rindo – le dije a Matteo a los cinco minutos de haber salido a la calle.
 
   -              ¿De qué? – me preguntó divertido.
 
   No respondí. Sólo me quité los zapatos y los arrojé a la calzada. Prefería ir descalza sobre los adoquines que aguantar la tortura china que aquellos tacones me suponían.
 
   -              Al final no ha hecho falta que te obligue a descalzarte… - dijo él.
 
   -              Esto es más de lo que mis pies pueden soportar. Mañana estarán llenos de ampollas… - me quejaba. 
 
   Matteo hizo una mueca de repugnancia. Las palabras “pies” y “ampollas” en la misma frase no le sugerían nada agradable. 
 
   -              Oye no me mires así… - le reprendí – vosotros nos obligáis a ponernos estas cosas para estar guapas…
 
   -              ¿Nosotros? ¿Quién?
 
   -              ¡Los hombres! Sois muy exigentes con las mujeres. Las queréis maquilladas, bien vestidas, con tacones, con el pelo largo y peinado…
 
   -              No. Yo diría que las mujeres sois muy exigentes con vosotras mismas… De hecho creo que nadie te ha obligado a ponerte esos tacones… 
 
   -              Así que a ti te gustan las mujeres mal arregladas, mal vestidas, mal peinadas y sin maquillaje…
 
   -              Efectivamente, no me gusta el maquillaje… Además no necesito ropa para estar con una mujer… - Matteo esbozó una sonrisa maliciosa. 
 
   -              ¡Dios! Qué primitivo eres…
 
   Seguimos caminando por una larga avenida. Los primeros rayos de sol ya comenzaban a iluminar los edificios y poco a poco se iban apagando las farolas. A lo lejos divisé un pequeño local que estaba situado cerca de la orilla del río. No en vano se llamaba: “Rio bar”. Parecía estar abierto, incluso había un par de personas dentro tomando un café. También tenía una terraza, pero dada la hora que era, hacía demasiado frío en la calle como para que nadie se atreviese a desayunar fuera.
 
   -              ¿Entramos? – le pregunté a Matteo. Bueno, más bien se lo supliqué. Andar descalza por la calle tampoco era ninguna delicia.
 
   -              Creo recordar que hay otra cafetería más grande un par de calles más allá… - me dijo él.
 
   -              Matteo, voy descalza. No me hagas cruzar medio Zürich andando, por favor.
 
   Sin decir una palabra, Venanzi se me acercó, me envolvió en sus brazos y me levantó del suelo. 
 
   -              ¡Qué haces! – le grité mientras le golpeaba la espalda para que me bajase. Pero él no parecía notar nada. 
 
   -              Te llevo en brazos a una cafetería que a mí me gusta más y está a unos cinco minutos andando. Deja de golpearme, me haces cosquillas… - reía él.
 
   -              No te he pedido que me lleves en brazos.
 
   -              Prefiero llevarte en brazos a aguantar todos y cada uno de tus comentarios sobre las ampollas de tus pies y lo mucho que te duelen. Las ampollas me dan grima, ¿sabes?
 
   -              Pues que sepas que ahora no voy a parar de hablar sobre ampollas hasta que lleguemos a la cafetería. – le dije enfurruñada. Me estaba tratando como a una cría de dos años.
 
   -              Si lo haces te tiraré al río y sabes que hablo en serio. 
 
   -              ¡Ampollas! ¡Ampollas! ¡Ampollas verdes con pus! ¡Ampollas! ¡Ampollas! – canturreé, provocando la ira del futbolista. Mejor dicho, en lugar de ira, asco y ganas de vomitar.
 
   -              Inés, te vas a ir al río de cabeza… - amenazó él, también canturreando.
 
   -              ¡No! ¡No! – sabía que Matteo decía la verdad. Sólo había querido chincharle un poco para divertirme. Pero la idea de sumergirme en unas aguas verdes y ponzoñosas a las seis de la mañana no me seducía en absoluto. - ¡No volveré a mencionar las ampollas! ¡Lo prometo!
 
   -              Ya… Y yo no volveré a pegar un moco dentro de tu maleta… - dejó caer él. 
 
   Me quedé quieta un instante sopesando sus palabras. ¿Un moco? ¿En mi maleta?
 
   ¿Volveré?
 
   -              ¡¿Has pegado un moco dentro de mi maleta?! ¡Cacho guarro! – le grité de una forma muy escandalosa. 
 
   -              Chsss… ¡Calla! Vas a despertar a todo el mundo… - Matteo trataba de calmarme. Yo seguía en sus brazos pero me resistía. Estuve pataleando durante unos segundos.
 
   -              ¡Eres un cerdo! ¡Un moco! ¡En mi maleta!
 
   -              ¡Cállate! – me dijo él – Era una broma… No he pegado nada en tu maleta… ¿Cómo puedes pensar eso de mí? ¡Eres tan inocente!
 
   -              Y tú tan teatrero….- olisqueé el ambiente. Olía bien, muy bien. – Mmm… Huele a bollos… Tengo hambre…
 
   -              Ya hemos llegado – Matteo me depositó con suavidad en el suelo, como si fuera una muñeca de porcelana. Después me colocó el pelo detrás de la oreja. – Así estás más guapa – me dijo como si nada – parecía que acababa de atropellarte un camión. 
 
   Después me dio un pequeño y corto beso en mi cabeza y me abrió la puerta del local.
 
   -              Las damas primero… - me dijo con un tono encantador. 
 
   De alguna manera, su mezcla entre chico malo de los ochenta y caballero de los años treinta me resultaba muy atractiva. Para qué engañarme, estaba feliz. Me gustaba que me hubiese cogido en brazos y me gustaba que lanzase comentarios algo pervertidos al aire. Le hacía, en cierto modo, irresistible. 
 
   Ambos nos tomamos un chocolate bien caliente para entonarnos un poco. Después regresamos al hotel para recoger nuestras cosas. El vuelo salía a las diez de la mañana. 
 
   De regreso al Zürich Marriot Hotel, Matteo me volvió a llevar en brazos, cual princesa. 
 
   -              ¿No te cansas? – le pregunté impresionada.
 
   -              Prefiero tardar diez minutos contigo encima, que media hora contigo detrás hablando de ampollas.
 
   -              Vale. Me has convencido. – deposité un dulce beso en su mejilla como agradecimiento – Gracias… - le dije tímidamente. 
 
   Él me miró a los ojos, entre sorprendido y extasiado. Estaba claro que no se lo esperaba. 
 
   -              No hay de qué… - dijo aproximándose a mis labios. 
 
   Me giré justo a tiempo para evitar otro beso. Yo quería, pero me daba miedo. Estaba entrando en su juego, en aquel brutal coqueteo que me estaba atrapando desde que habíamos llegado a Suiza. Me sentí como una idiota. 
 
   Sin darnos cuenta, habíamos llegado a la entrada del hotel y el botones nos miraba con una expresión indescifrable. 
 
   Subimos a la habitación. Aproveché para cambiarme de ropa y ponerme unos zapatos más cómodos, unas bailarinas blancas con un pequeño lacito que combinaban a la perfección con los vaqueros oscuros que había escogido para el viaje. Matteo también se cambió de ropa, se puso un chándal que parecía bastante cómodo. Rehicimos nuestras maletas y bajamos a la recepción para pedir un taxi que nos llevase hasta el aeropuerto.
 
   Cuando al fin tuvimos en frente nuestra puerta de embarque ya eran las nueve de la mañana. Sólo quedaba una hora para el despegue. 
 
   -              ¿Qué vas a hacer cuando volvamos a Milán? – me preguntó Matteo rompiendo aquel incómodo silencio que se había instalado hacía un rato entre nosotros.
 
   -              Pues… Estudiar… Ir a clase… Ya sabes… - le dije dando rodeos. No sabía si era aquello a lo que se refería o si por otro lado pretendía que definiese nuestra relación. Si es que se podía llamar así, claro.
 
   -              Ah… - dijo él con un deje de decepción en su voz. 
 
   -              ¿Y tú? 
 
   -              Yo… Entrenar, como siempre… - dijo con apatía, con la mirada baja.
 
    
 
   El silencio incómodo regresó de nuevo. No sabía qué decirle. Recordé aquel momento en el que afirmé con total seguridad que, cuando volviéramos de Suiza, acabaría con toda la farsa y no volvería a verle ni en pintura. Pero ahora ya no estaba tan convencida de querer terminar con aquello…
 
   Sin duda, había sido un fin de semana inolvidable. No obstante, mi orgullo era demasiado grande como para reconocer en voz alta que me lo había pasado bien y mucho menos para reconocer que Matteo me gustaba y que quería volver a verle. Tal vez, si él me lo pedía…
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 21: El delito.
 
   Un letrero amarillo de plástico decía así: “Caution, wet floor”, indicando que la señora de la limpieza acababa de pasar la fregona por aquel trozo de suelo de aeropuerto suizo.
 
   Por desgracia, una chica rubia que caminaba, o que, más bien, desfilaba, con sus elevadísimos tacones, su minifalda y sus gigantes y oscuras gafas de sol, no reparó en la advertencia.
 
   Sus zapatos, seguramente recién estrenados, patinaron unos metros sobre las baldosas hasta que ocurrió lo inevitable. En pocos segundos se vio tirada en el suelo, patas arriba, luciendo sin complejos un pequeño tanga rosa.
 
   Algunas personas se acercaron a ayudarla, sobre todo hombres. Otros, simplemente reían sin esforzarse siquiera en disimular.
 
   En un acto reflejo le tapé los ojos a Matteo con la mano, como si quedara algo de inocencia en su mente masculina por proteger.
 
   -              Inés, pierdes el tiempo, he visto y he quitado muchos tangas rosas en mi vida.
 
   -              Ya pero seguro que todas las desafortunadas estaban depiladas y sin un gramo de celulitis…
 
   -              Mmm… No te creas… Había una que…
 
   -              ¡Basta! – zanjé la discusión. – No quiero conocer los detalles peludos y grasientos de ninguna de tus víctimas…
 
   -              ¡Qué tonta eres! Y por cierto, no hay tantas víctimas como tú crees… Además el que debería considerarse una víctima soy yo… - dijo él sin mucho entusiasmo.
 
   -              Sí, eres todo un mártir…
 
   -              Lo soy, aunque no te lo creas… Que tú no quieras nada de mí no quiere decir que otras muchas tampoco. – no lo dijo para fardar. Sólo, lo dijo. 
 
   -              Pero eso es normal Matteo. Eres guapo, eres futbolista, eres famoso y tienes dinero. No hay que ser un genio de “The Big Bang Theory” para entender a las chicas que te persiguen…
 
   -              Hasta los frikis de esa serie tienen más éxito que yo con las mujeres… - dijo con resignación.
 
   -              ¿Pero no acabas de decir que todas te persiguen como locas? 
 
   -              Una cosa es que me persigan, otra cosa son los motivos por los que lo hagan.
 
   -              ¿Y? – le pregunté – el caso es que te persiguen y tienes donde elegir.
 
   -              ¿Cómo que “y”? Las mujeres no me ven a mí, ven un medio para conseguir un fin, como fama o dinero. A veces me siento como una gallina a la que ceban para después matarla y comérsela. Primero la cuidan, la miman, la dan de comer en abundancia… Entonces la gallina se siente querida, y de repente, cuando menos se lo espera, le cae un hachazo en la cabeza y la asan con vino blanco – sí, eso fue lo que hizo Laura. Pero Matteo no se lo iba a contar Inés, al menos no por ahora.
 
   -              Querrás decir que te sientes como la gallina de los huevos de oro. – le dije pensativa – creo que matar a la gallina es demasiado sádico. Sólo quieren recoger tus huevos.
 
   -              Sí, exacto. No sabía cómo decirlo… - Matteo se apartó uno de sus mechones negros de la cara y me miró a los ojos. Quizás yo le comprenda mejor de lo que él cree… - me siento como una mascota.
 
   -              No seas ridículo – le dije, irritada.
 
   -              ¡Pero es cierto! – insistió él.
 
   -              Das demasiada guerra para considerarte como una simple mascota. Además, a mí no me gustan las mascotas… - le dije mientras dejaba escapar una pequeña sonrisa. Casi sin darme cuenta acababa de hacer una declaración de intenciones. Solo esperaba que Matteo no hubiese sido lo suficientemente perspicaz para captar la indirecta o me dejaría en evidencia.
 
    
 
   Matteo frunció el entrecejo, confundido. No sabía si era un halago, un insulto o un simple e inocente comentario. No obstante, la sonrisa tímida de Inés le sacó de dudas, tenía toda la pinta de ser la primera de las opciones. Y esto, viniendo de Inés, constituía toda una hazaña. 
 
    
 
   Venanzi me sorprendió agarrando mi mano y entrelazando sus dedos con los míos.
 
   -              Gracias – me dijo. Me sonrojé ligeramente. Había entendido lo que quería decirle, así que agradecí que no se burlara de mí, o que para variar, no soltara ningún comentario obsceno.
 
   En aquel momento llegó el azafato, nada que ver con la azafata rubia y ceñida del viaje de ida, ahora era un señor ya entrado en años y en carnes que comprobaba los billetes de los pasajeros con un palpable aburrimiento.
 
   Solté la mano de Matteo para buscar mi billete dentro de la mochila. Él hizo lo mismo. Subimos al avión y nos sentamos en dos enormes butacones de clase Business. 
 
   “Abróchense los cinturones” dijo un auxiliar de vuelo por megafonía mientras otra azafata nos indicaba con gestos todas y cada una de las salidas de emergencia.
 
   -              Matteo… 
 
   -              Dime – se giró hacia mí. Antes de que me percatara, él ya había vuelto a cogerme la mano.
 
   -              ¿Me dejas jugar al angry birds? – puse mi mejor sonrisa, enseñé todos mis dientes, perfectos gracias a la ortodoncia que tuve que soportar cuando tenía catorce años.
 
   -              Está bien, pero bajo mi vigilancia que sois unas cotillas… - dijo con los ojos entrecerrados. 
 
   -              Tranquilo, sólo quiero jugar – le respondí inocentemente, aunque la idea de cotillear me resultaba muy tentadora. 
 
   -              Da igual, no te perderé de vista… - sentenció él.
 
   -              Lo que tú quieras. Trae el teléfono… - le arrebaté el Iphone de sus manos y abrí el Angry Birds. No tardé mucho en aburrirme de lanzar pájaros con cara de mala leche.
 
   Miré por la ventanilla con aires de fastidio. Matteo se había dormido a mi lado y no daba ningún tipo de conversación. Las azafatas estaban a lo suyo, y no me hacían caso. El pasajero que se sentaba detrás de mí emitía sonoros ronquidos, y yo me limitaba a observar la pantalla del móvil de Matteo debatiéndome sobre si abrir, o no abrir, su bandeja de entrada. Sí, tenía mucha curiosidad por averiguar ciertas cosas acerca de la vida del futbolista, pero a la vez tenía miedo. ¿Miedo de qué, Inés? No lo sé, solo miedo. Quizás miedo a decepcionarme, miedo a encontrarme con una novia que le esperase en Milán… Está mal cotillear… Mi conciencia me dice que no debería, mi mano no obedece y mi dedo se posa sobre el icono que da acceso a los menajes. No hay una lista muy larga de conversaciones abiertas: Miño, Canna, Ernesto, su entrenador… Sigo bajando. Hay muchos nombres masculinos, alguno femenino. Pero las conversaciones son normales, y cuando digo normales, me refiero a la carencia total de cualquier tipo de expresión romántica. Es decir, nada interesante. Entonces veo un nombre que hace saltar mi radar amoroso. Laura.
 
   Está al final de la lista, es la última conversación. La abro. El último mensaje es de hace nada más y nada menos que dos años. Me doy cuenta de, que si Matteo se despierta en este mismo instante, me puedo meter en un buen lío. 
 
   Me levanto con sigilo y salgo al pasillo. Me dirijo hacia el baño para leer los mensajes con tranquilidad. El lavabo estaba ocupado y me tocaba esperar unos minutos. Al fin, salió una mujer mayor que rebosaba alivio por los cuatro costados. Entré, me senté encima de la taza y respiré hondo antes de abrir la conversación.
 
    
 
   Matteo:
 
                 << Te quiero. Por favor, no te vayas >>
 
   Laura:
 
                 << No me lo hagas más difícil. Sabes que no estoy enamorada de ti. >>
 
    
 
   Matteo:
 
                 << Hace tan solo una semana sí lo estabas. >>
 
   Laura:
 
                 << Pero ya no. Aspiro a algo más en la vida. Voy a ser importante. Necesito               rodearme de gente importante. >>
 
    
 
   Matteo:
 
                 << ¿Qué quieres decir con eso? >>
 
   Laura:
 
                 << Que tú y yo no podemos estar juntos. Tengo una carrera profesional por delante               y tengo que ir cerrando unas puertas y abriendo otras. >>
 
   Matteo:
 
                 << No lo entiendes, te quiero. Lo daría todo por ti… Sólo quédate… O da igual, me               iré contigo… A cualquier sitio que vayas yo te seguiré, porque te quiero.>>
 
   Laura:
 
                 << Lo siento, Matteo. Te deseo mucha suerte. >>
 
    
 
   Fin de la conversación. No tenía que haber leído nada. No tenía que haberlo hecho. Esto era demasiado. ¡Pero será zorra! No podía evitar imaginar a Laura como una especie de arpía desalmada que había usado a Matteo como si fuera un Kleenex. Lo que más me sorprendía era que Matteo no había borrado los mensajes. ¿Por qué? ¿Acaso albergaba alguna esperanza, por vana que fuera, de que Laura regresara a sus brazos? El simple hecho de imaginarme la situación me revolvía el estómago, tal vez, por celos.
 
   Tenía la sensación de que me ahogaba dentro de aquel cuarto de baño tan pequeño, tan claustrofóbico.
 
   Me sobresalté cuando de inmediato alguien golpeó la puerta, para acto seguido gritar:
 
   - ¡Inés! ¿Estás bien? – noté como el sudor frío recorría mi cuerpo. Matteo estaba al otro lado de la puerta, y yo sostenía su móvil, con la prueba del delito en la mano. 
 
    
 
   CAPÍTULO 22: Ya hablaremos, leona.
 
   -              ¡Inés, vamos a aterrizar dentro de poco! ¡No tardes en volver! – decía Matteo - ¿Estás bien? ¿Por qué no contestas?
 
   Adrenalina. Sí, me estaba dando un buen subidón de adrenalina. Cerré la bandeja de entrada y abrí el Angry Birds casi de inmediato, me arreglé un poco el pelo y quité el pestillo de la puerta del baño. 
 
   -              Estoy bien – le dije casi sin mirarle. Caminé por el pasillo dejándole atrás. Me senté en mi sitio y me abroché el cinturón. Fingí estar concentrada en los pequeños y cabreados pájaros que había en la pantalla del móvil, cuando Matteo se sentó a mi lado. 
 
   -              ¿Qué hacías con el teléfono en el baño? – me preguntó, divertido.
 
   -              Nada.
 
   -              ¿Nada?
 
   -              Bueno, jugaba al Angry Birds. – no sonaba muy convincente, pero al menos tenía que intentarlo.
 
   -              Mientras meabas... – ironizó Matteo. 
 
   -              ¡No! ¡No meaba! – le chillé exaltada. El anciano de atrás había dejado de roncar, la azafata que llevaba el carrito de la comida me dirigió una mirada asesina y una señora que había a nuestro lado se tapó la boca, escandalizada. Matteo sólo reía.
 
   -              Entonces, ¿por qué has ido al baño? – una pregunta innecesaria. Matteo conocía perfectamente los motivos que habían llevado a Inés a sentarse en la taza del váter. Y no tenían nada que ver con una vejiga a punto de reventar. Una pelirroja ingenua y cotilla. Muy divertida, pero exasperante. El futbolista ya había asumido las consecuencias de dejar su móvil a merced de unas manos femeninas. Sólo se hizo el dormido y esperó a que Inés no pudiera resistir la tentación. Ahora, solo tenía que hacerla sentir culpable y de paso, algo celosa, para hacerla reaccionar. Así, tendría allanado el camino cuando estuvieran de vuelta en Milán.
 
   -              Para peinarme… - improvisé. Se me agotaban las excusas, no hay muchas cosas que hacer en un baño. 
 
   -              Y dime una cosa, mientras te peinabas, ¿jugabas al Angry Birds? De verdad, admiro la capacidad que tenéis las chicas para hacer tantas cosas a la vez… - dijo él. Yo aún seguía sin mirarle a la cara. Mantenía mis ojos fijos en la pantalla. 
 
   -              No voy a contarte qué hago cuando voy al baño. Olvídate – le contesté con seriedad mientras lanzaba un pájaro cabreado hacia el infinito. 
 
   -              Dame eso… - me arrancó su móvil de las manos. – No deberías jugar a estas cosas tan violentas, ya eres demasiado agresiva…
 
   -              Y más que lo voy a ser si sigues tratándome como a una cría… - y por primera vez, me atreví a mirarle a los ojos.
 
   -              Vale, entonces te haré una pregunta de mayores… ¿De acuerdo?
 
   -              Dispara.
 
   -              ¿Crees que Laura, después de lo que has leído, volverá conmigo algún día?
 
   Ahora sentía náuseas. Realmente, no le conocía desde hace mucho, no tenía por qué sentir nada hacia él, absolutamente nada. Volví a mirar por la ventanilla, tratando de tranquilizarme. Un manto blanco de nubes algodonosas se extendía desde debajo del avión hasta el horizonte. Hacia arriba, el cielo era de un azul turquesa muy intenso, como los ojos de Laura.
 
   -              No intentes disimular, Inés… Te he pillado.
 
   ¿Qué más da que me hubiera pillado? ¡Acababa de preguntarme, a mí, por su exnovia! ¿A qué perverso juego estaba jugando conmigo? Me tragué las ganas de llorar y de gritarle mil insultos. Sólo respondí, con un tono lo más hueco posible. Quería que creyese que no me importaba, que me era indiferente, pero me sentía dolida y humillada. 
 
   -              La pregunta no es ésa.
 
   -              ¿Y cuál es? – preguntó Matteo, sorprendido por aquella respuesta.
 
   -              La pregunta es si tú estarías dispuesto a volver con ella, después de lo que te hizo.
 
   -              No lo sé… - Matteo permaneció en silencio un par de segundos – Eso, tal vez, dependa de ti. ¿No crees?
 
   Y ahora, esto. ¿Qué es? ¿Un chantaje? ¿Una declaración? ¿Me está pidiendo salir? ¿Me está amenazando con irse con otra? ¿Pero a mí qué me importa? ¡No soy nada suyo! No, ¿verdad? Enhorabuena Matteo, has perdido todos los puntos que habías ganado este fin de semana. Ahora sí que ya no quiero volver a verte en la vida.
 
   -              No depende de mí Matteo. Depende de tu nivel de autoestima, que, por lo que veo está bajo mínimos… - le respondí de la manera más digna posible. Si es que había una manera digna de responder a aquello, claro.
 
   -              Estás enfadada… - observó el futbolista. Le gustaba que Inés estuviera enfadada, ya que demostraba que no era de piedra, contra todo pronóstico.
 
   -              ¿Qué? – dije, atónita.
 
   -              Pues eso, que estás enfadada.
 
   -              ¿Y eso te pone? – le pregunté enarcando una ceja.
 
   -              Un poco…. – rió Matteo. – Sobre todo me ponen las razones por las que te has enfadado…
 
   -              Déjame en paz. – le hice un gesto de desdén con la mano, pero no sirvió de nada. 
 
   -              Estás celosa.
 
   -              Vaya, además de futbolista eres un psicólogo trastornado… - las apreciaciones de Matteo eran cada vez más exactas y mis réplicas sarcásticas se estaban agotando.
 
   -              No quieres que vuelva con Laura.
 
   -              Tú no quieres volver con Laura – me costaba creer que alguien como Matteo Venanzi se rebajase hasta tal punto. A estas alturas de su carrera, él debería ser capaz de reconocer a las chicas normales sin pretensiones, de las cazadoras como Laura. Sí, cazadoras de futbolistas.
 
   -              Efectivamente. No me interesa en absoluto – confirmó él.
 
   -              ¿Qué? ¿Y entonces, para qué me preguntas?
 
   -              Para ponerte celosa, cabrearte y hacerte ver que te importa.
 
   -              ¿El qué me importa? – pregunté, alucinada.
 
   -              Lo que hay entre nosotros.
 
   -              Estás loco… - volví a mirar por la ventanilla. Quizás era mejor ignorarle, pero aunque era mejor, yo era incapaz. Sí ,me importaba y, lo peor, es que él se había encargado de hacérmelo saber.
 
   -              Me tienes loco… - dijo él entre susurros mientras acariciaba uno de mis mechones rojos.  
 
   Cerré los ojos, momentáneamente, mientras él jugueteaba con mi pelo. Después, le aparté la mano con suavidad y le miré, tratando de parecer una asesina en serie. Pero, algo me dice que sólo conseguí asemejarme a un corderito degollado. 
 
   El avión ya comenzaba a descender, las azafatas se habían abrochado el cinturón y mi estómago ya se encontraba a la altura de mi garganta. Odio los aterrizajes.
 
   -              ¿Estás bien, leona?
 
   -              No… Nada bien… - dije conteniendo las náuseas - ¿Por qué me llamas leona?
 
   -              Porque tienes mucho carácter.
 
   -              Ah. No me equivoqué cuando dije que veías documentales del National Geographic… - repliqué.
 
   -              Sí… Los veo… Pero guárdame el secreto, ¿quieres? – me dijo, guiñándome un ojo. 
 
    
 
   No me quedó más remedio que sonreír. Siempre termina diciendo algo divertido, siempre me saca una sonrisa. Sigo sin saber cómo lo hace. 
 
   Al llegar a tierra, nos incorporamos y fuimos hacia la salida. Caminamos por la pasarela que unía el avión con el aeropuerto y nos dirigimos hacia la cinta de equipajes, a esperar, hasta que salieran nuestras maletas. Durante aquel tiempo, no nos dirigimos la palabra. Él me miraba fijamente, con aquellos ojos oscuros, casi negros, que me aceleraban tanto el pulso. Yo, evadía el contacto visual. 
 
   Un señor muy amable me ayudó a retirar mi maleta rosa de la cinta. Matteo, al parecer, estaba ocupado con el móvil. Estaba hablando con alguien.
 
   Hubo un pequeño instante, muy pequeño, en el que temí, con todas mis fuerzas, que fuese Laura quien se encontrase al otro lado del teléfono. Sin duda, la conversación que habíamos mantenido durante el viaje me había conmocionado. 
 
   Primero, me pregunta que si ella va a volver con él; luego, me dice que depende de mí y más tarde, que le vuelvo loco. Todo aquello unido al sinfín de experiencias que han acompañado al fin de semana más divertido y disparatado de toda mi vida. El resultado: yo, Inés Fazzari, como la más idiota de la historia, he caído presa de las garras de Matteo Venanzi. Lo peor, es que él lo sabe y me tortura. Oh, Dios mío, ¿y ahora qué demonios hago?
 
   Me tapé la cara con las manos haciendo un ademán de desesperación.
 
   Tenía que librarme de él, de su mirada, tan seductora; de sus labios, que me hacían perder la cordura; de sus palabras, que me atormentaban. 
 
   Y digo yo, le he conocido hace apenas una semana. ¿Qué es lo que me ocurrirá dentro de un mes?
 
   -              Inés, ¿qué haces? – por suerte, Matteo interrumpió mi monólogo interior antes de que me quedara sin uñas para morder.
 
   -              Nada, ¿y tú?
 
   -              Tienes mala cara… 
 
   Si tú supieras…
 
   -              Ha sido al aterrizar, me mareo un poco… - le dije.
 
   -              Venga, vamos al parking.
 
   Fuimos a por su Maseratti negro. Matteo me llevó hasta la residencia, se bajó del coche y descargó mi equipaje. Todo ello sin decir una sola palabra. Tanto silencio comenzaba a inquietarme. 
 
   Cuando cerró el maletero, se acercó a mí y me dio un pequeño beso en la mejilla. Después me dijo:
 
   -              Bueno, ya hablaremos. 
 
   Se dio media vuelta y se metió de nuevo en el coche. Arrancó, y se fue. 
 
   Me quedé pasmada. No reaccioné hasta que su Maseratti desapareció detrás de la verja del recinto.
 
   ¿Ya hablaremos? ¿Es lo único que se le había ocurrido decirme? Te odio Matteo. Parecía que disfrutaba fastidiándome. 
 
   Claro que, supuestamente, a mí no debería importarme… En su momento, dejé muy claro que después de este fin de semana, todo habría terminado. No tardé mucho en arrepentirme: cuando regresamos de Lucerna, ya había cambiado de opinión. 
 
   Miré el reloj, aún era pronto para comer. Arrastré mi maleta por todo el vestíbulo hasta llegar al ascensor. Subí a mi habitación, que estaba en la tercera planta. 
 
   Al entrar, me encontré con Ángela, que tenía un puñado de libros de Shakespeare apilados en la mesa y los releía con frenesí al tiempo que observaba la pantalla del ordenador.
 
   -              Buenos días… - la saludé.
 
   Ella sacudió la cabeza, como quien acaba de salir de un trance.
 
   -              Anda, ya has vuelto… - dijo poco sorprendida – Hola.
 
   La bienvenida no fue muy cálida que digamos. Ángela no tardó en volver a concentrarse en sus libros. 
 
   Yo ahora necesitaba distraerme, no pensar en nada, no pensar en Matteo. ¡Ya hablaremos! Pegué un fuerte pisotón en el suelo haciendo mucho ruido. Era lo más parecido a una pataleta de niña pequeña. Ángela se sobresaltó.
 
   -              ¿Qué estás haciendo?
 
   -              ¡Nada! – la grité, pero me arrepentí al instante – Lo siento, no estoy en mi mejor momento.
 
   -              Ya se ve… - mi compañera de habitación parecía percatarse de mi presencia por primera vez desde que entré por la puerta - ¿Has llorado? Tienes los ojos rojos…
 
   Tiré mi bolso contra la cama dejando que se escaparan algunas de mis cosas fuera.
 
   -              Estoy bien. – dije quitándole importancia a mi estado de ánimo - ¿y tú?
 
   No respondió. Se había quedado embobada con mi bolso.
 
   -              ¿Eso qué es? – me preguntó señalando algo con el dedo.
 
   -              ¿El qué? ¿Eso? ¡Mi bolso! ¿No lo ves? – la contesté con desprecio. No estaba de humor para jugar a las adivinanzas.
 
   Ángela se levantó y agarró algo que había dentro del bolso. Un par de tarjetitas de cartón amarillas que tenían unas letras impresas. 
 
   -              Tía, ¡qué guay!
 
   -              ¿El qué? – pregunté.
 
   -              ¡Tienes entradas para el amistoso del viernes! Yo también quiero un novio futbolista… - dijo ella, bromeando.
 
   -              ¡No es mi novio! ¡Trae! – le arrebaté las entradas del partido. Iban a jugar el inter y el Chelsea en un amistoso. Entre ambas cartulinas había una nota escrita a mano.
 
   “ Nos vemos el viernes, trae a una amiga.” Mis ganas de llorar fueron reemplazadas por un cóctel de alivio y felicidad. 
 
   -              ¿Te gusta el fútbol, Ángela? – se lo habría dicho a Marianna, pero no tenía muy claro que fuese aficionada al fútbol, mientras que Ángela se había emocionado de verdad al ver las entradas.
 
   -              Una vez jugué en un equipo femenino – dijo esbozando una gran sonrisa.
 
   -              Pues, a mí ni me va ni me viene… ¿Quieres venir conmigo? Así, al menos, aprovechamos una entrada.
 
   Ella asintió alegremente. 
 
   A mí el fútbol siempre me ha resultado indiferente. Ni fu, ni fa. He de decir que, en la vida, había conseguido tragarme un partido de principio a fin. Pero siempre hay una primera vez para todo, ¿no?
 
    
 
   CAPÍTULO 23: Aquí huele a amoniaco.
 
    Olía a café recién hecho en la cocina, a pan tostado, a mantequilla. Marianna estaba preparándose el desayuno, sola. Colocó los platos del lavavajillas a golpes, lavó las sartenes dando porrazos y derramó parte de la leche por la mesa. Mierda, Alex aún no había regresado.
 
   Marianna tenía los nervios de punta y su pobre cocina estaba sufriendo las consecuencias. Ya resignada, se sentó a desayunar. Untó las tostadas quemadas con una generosa cantidad de mantequilla para disimular el sabor a chamuscado. Después, se puede decir que vació el tarro del azúcar en su taza de café. Ella solía matar la ansiedad comiendo, aunque de vez en cuando, reconocía que no era una buena costumbre.  Pero hoy se había dado permiso a sí misma para comer todo lo que quisiera. Si Alex no aparecía pronto, arrasaría la despensa entera.
 
   Se puso algo de música chill out para relajarse, pero no funcionó. Ya estaba a punto de arremeter contra el equipo de música, cuando escuchó como se abría la puerta del ascensor. Marianna contuvo el aliento hasta que escuchó el sonido de una llave encajar en su cerradura. Acto seguido, la puerta se abrió dando paso a un demacrado y somnoliento Alex. 
 
   Marianna se acercó con temor a encontrarse un novio borracho y una novia cornuda, como ella, sin ir más lejos. 
 
   -              ¿Hay algo que deba saber, Alex? – lo dijo tranquila, con serenidad, como quien se prepara para lo inevitable.
 
   Alex estaba apoyado en el marco de la puerta, no se había atrevido a entrar. Miraba hacia el suelo y trataba de contener las lágrimas. Se había portado como un cerdo. Ni siquiera había tenido la decencia de avisarla de que no volvería a dormir, aunque eso era lo de menos, claro. ¿Qué si hay algo que Marianna debería saber? Quizás, era mejor decir que había muchas cosas que Marianna no debería saber, por su propio bien. 
 
   Alex negó con la cabeza. No consiguió reunir el valor necesario para mirarla a la cara, no tenía derecho a ello. Entró a trompicones y fue a recoger su maleta. Guardó las pocas cosas que había sacado y cerró la cremallera. Después, susurró un inaudible “lo siento” en el oído de Marianna y se marchó, por donde había venido. 
 
   Ella aún contenía el aliento. Cuando Alex cerró la puerta tras de sí, Marianna permaneció quieta como una estatua, con una taza de leche en la mano derecha y un CD de Bob Sinclair en la mano izquierda. De repente, ya no tenía hambre. 
 
    
 
   ***
 
   Matteo se encontraba al volante de su Maseratti, enfrascado en un atasco. Podría jurar que llevaba al menos dos horas metido en el coche. La autopista estaba completamente colapsada, los conductores impacientes tocaban el claxon y el aire que se respiraba tenía más gasolina que oxígeno.
 
   Matteo decidió tomárselo con filosofía, cabrearse no haría que desaparecieran todos los coches a su alrededor. Sí, filosofía. La pelirroja no tardó mucho en aparecer por su cabeza.
 
   Estaba algo preocupado por la forma tan brusca que había tenido de despedirse de Inés. Pero tenía que hacerlo, era parte de su estrategia. El fin de semana en Zürich le había llevado a una conclusión irrefutable: a Inés no la ibas a conquistar besando por donde ella pisara. No, señor. Había que darle una cal y otra de arena. Por eso, metió las entradas para el partido en su bolso mientras ella se había ido a cotillear al baño.
 
   Pero, ¿y si se equivocaba? ¿y si ella no aparecía en el partido? Bien, si Inés venía al partido quería decir que Matteo era un estratega de la talla del mismísimo Ulises; si Inés no venía, quería decir que el plan de Matteo había sido una gran cagada.
 
   También podría llamarla por teléfono y disculparse. Mejor no. Eso arruinaría toda su conspiración. 
 
   “¿Y si la he cagado de verdad?” pensaba Matteo. “No, Matteo, no la has cagado. Era lo que tenías que hacer”, se decía a sí mismo. Sin embargo, no podía evitar tener sus dudas al respecto, porque, aunque era cierto que a Inés no te la ganabas haciendo carantoñas, tratar de llamar su atención haciéndote el insensible le parecía una conducta demasiado extrema.
 
   “¿La llamo? ¿No la llamo?”, se debatía Venanzi. Por suerte, el tráfico comenzó a fluir con normalidad y el atasco comenzó a disolverse. Matteo dejó de divagar y se centró en la carretera. Media hora después, llegó a su casa.
 
   Buscó el mando para abrir la puerta del garaje. Lo encontró en la guantera, un pequeño dispositivo gris con dos botones: uno para el portón exterior y otro para el interior. Cuando aparcó, antes de bajarse del coche, miró el teléfono por si Inés le había enviado algún mensaje con algún insulto o algo por el estilo. Pero nada. 
 
   Nada era peor que cualquier insulto. Matteo se rascó la cabeza con nerviosismo. 
 
   Subió las escaleras que unían el garaje con el vestíbulo y se quitó la cazadora, para colgarla en un pequeño perchero que había detrás de la puerta. 
 
   Se detuvo un momento para observar los muebles, extrañamente limpios, nada de polvo. Escudriñó el espejo que tenía en el hall en busca de sus manchas habituales, pero ni rastro.
 
   Matteo repasó mentalmente el horario de la señora de la limpieza. Sí, era de lunes a viernes, por las mañanas. ¡Un momento! ¿Qué día es hoy? Domingo… ¿Entonces? 
 
   Entró en la cocina, que tenía un olor escandaloso a productos de limpieza. Pasó los dedos por la encimera. Limpia como la patena. 
 
   Abrió los ojos como platos cuando escuchó un ruido que procedía del baño. Como si alguien estuviese frotando una sartén con un estropajo de aluminio. Se acercó despacio, con miedo. “¡Matteo, por favor, los ladrones no entran para limpiar tu casa!”, se repetía una y otra vez. 
 
   La puerta del baño estaba entreabierta, así que le bastó con empujar suavemente con el dedo para que ésta se abriera del todo. Matteo asomó la cabeza para comprobar que no se trataba de ninguna especie de hada de la limpieza, o del bigfoot de la limpieza, por ejemplo. 
 
   Entonces, un grito femenino sobresaltó tanto a Matteo que se dio con el pomo de la puerta en la nariz. 
 
   -              ¡Ay! Cariño… ¿Estás bien? ¿Cuándo has venido? ¡No te he oído llegar! – dijo aquella mujer.
 
   Matteo solo trataba de parar la hemorragia de su nariz. Volvió a mirar hacia ella, para comprobar que su cerebro no le estaba engañando. Abrió los ojos como platos.
 
   -              ¡Mamá! – dijo entre aterrado y feliz - ¿Qué te trae por aquí? 
 
   -              ¿No le vas a dar un abrazo a tu madre? – dijo ella enfadada. Llevaba unos guantes rosas de plástico y estaba rodeada de frascos de amoniaco. Matteo la miró con desconfianza, pero luego la abrazó. En realidad, desde que vivía solo, la había echado mucho de menos. Sin embargo, se había acostumbrado a llevar su propio ritmo de vida, sin darle explicaciones a nadie.
 
   -              ¿Cómo estás mamá? 
 
   -              Yo, muy bien… ¿Tú dónde andabas? Cuando vine creía que ibas a estar por aquí…
 
   Matteo se separó de ella y la hizo un gesto para que salieran del baño. 
 
   -              Pues acabo de llegar de viaje.  – dijo él, sin entrar en detalles.
 
   -              ¿A dónde? – pero ella insistió.
 
   -              A Suiza… - dijo él, temiendo lo que venía a continuación.
 
   -              ¡Qué bien, hijo! ¿Y cómo está el abuelo?
 
   -              No lo sé, Mamá… No he ido a verle…
 
   -              ¿Qué? ¡Vas a Suiza y no visitas a tu abuelo! – respondió ella completamente indignada. Estuvo a punto de pegarle un buen capón a Matteo. 
 
   -              Es que no iba solo…. Entiéndelo… - se disculpó él, de la forma más diplomática que le permitía la situación.
 
   -              Ya… Venga, ¿quién es?
 
   -              ¿Quién es quién? – dijo Matteo tratando de echar balones fuera.
 
   -              La chica. Ella. Con la que te has ido de viaje. Porque sé que no has ido con tu equipo. He hablado con tu entrenador y me dijo que faltaste a la cena del viernes y al entrenamiento del sábado.
 
   -              ¿¡Has llamado a mi entrenador?! – ahora era él quien estaba enfadado.
 
   -              Claro. Como buena madre que soy, me preocupo por mi hijo.
 
   -              Mamá, hace seis años que no vivimos juntos. Y nos vemos como mucho una vez al mes. ¿Cómo se te ocurre llamar a mi entrenador?
 
   -              Porque si vamos a vivir aquí juntos pues me gusta saber dónde estás y qué haces… - afirmó ella con convicción. Revelando, quizás, más información de la deseada.
 
   -              No. Creo que te has equivocado. Has venido de visita, como haces siempre… - la rectificó él, esperando que todo hubiera sido una tremenda y terrible confusión.
 
   Su madre rió. Con una risa muy siniestra.
 
   -              No, hijo. Es que tu hermana Daniela quería irse a vivir con su novio y entonces, me ofrecía  dejarles mi casa porque sabía que tú aquí tenías sitio de sobra. ¿A que sí? Además, ¿qué haces tú solo con una casa tan grande? – dijo ella con entusiasmo, tratando de convencer a su hijo.
 
   -               Pues muchas cosas…. – contestó él en un susurro.
 
   -              ¿Decías?
 
   -              Nada. – Matteo se había quedado sin palabras. En estado de shock.
 
   -              Oye te he hecho espinacas para comer. Están en el frigorífico. Sácalas y caliéntalas, que tienes que comer sano.
 
   -              Mamá, no me gustan las espinacas… - se quejó con una especie de lamento agónico. 
 
   Ella le miró con cara de pocos amigos. Matteo tragó saliva. 
 
   -              Voy – dijo él.
 
   Por un momento, le dio la impresión de estar en Suiza de nuevo con Inés. Solo que no era Inés quien le regañaba, sino su madre.
 
    
 
    
 
   ***
 
   Doblé con cuidado los pantalones de lino que Matteo me había comprado. No era la clase de prenda que yo me pondría, pero me resultaban especiales. Continué un rato deshaciendo la maleta. Luego me encontré con esas zapatillas de esparto que me quedaban tan grandes, también un regalo de Matteo. Dejé escapar una sonrisa. En cierto modo, le echaba de menos. Aunque ahora que él no estaba presente, podía permitirme el lujo de estar relajada y de tener fantasías románticas sin correr el riesgo de hacerlas realidad.
 
   Alguien llamó a la puerta. Ángela abrió. 
 
    
 
   -              ¡Hola hermanita! ¡Mira lo que tengo! – la enseñó un sobre. - ¡Ábrelo!
 
   Paolo aún no se había dado cuenta de que Inés estaba en la habitación. 
 
   -              Vaya Paolo, qué guay. Pero llegas tarde… - dijo Ángela señalando a Inés. – Ella se te ha adelantado, tenemos dos entradas para ir juntas.
 
    
 
   Me giré hacia él. Ya le habían quitado la escayola de la nariz, volvía a ser guapo de nuevo. 
 
   -              ¿Qué tal Paolo? ¿Qué te cuentas? – le pregunté con una sonrisa.
 
   -              Pues… Venía a invitar a mi hermana a ver un partido de fútbol. Pero veo que no soy el único… - dijo bromeando – No sabía que a ti también te gustara el fútbol Inés… - fue en ese momento en el que Paolo cayó en la cuenta de la relación que había entre el fútbol e Inés.  
 
   -              Bueno… - intenté disimular – es una larga historia.. – pero no conseguí destensar el ambiente.
 
   -              ¡Oye! – gracias al cielo, Ángela nos interrumpió – Tenemos cuatro entradas. Podríamos invitar a alguien más y así aprovechamos la que nos sobra.
 
   -              Me parece bien… - dijo Paolo sonriendo – Por cierto, Inés, ¿sabes si va a jugar Venanzi?
 
   -              La verdad, ni idea… Además, ahora que lo pienso, está lesionado… - cierto, no me había parado a pensar en aquel detalle. Igual Matteo planeaba verme después del partido… ¿Y si las entradas eran algo así como un premio de consolación? ¿Y si era una forma de decirme que no quería volver a verme? Por un instante, sentí que el pánico se adueñaba de mí, pero logré controlarlo a tiempo.
 
   -              Seguramente lo saquen al final, para que meta algún gol, pero sin que se desgaste mucho. Es lo que se suele hacer… Además, es un amistoso, no creo que jueguen a matar… - Paolo y  yo nos quedamos mirando a Ángela, estupefactos. Había pasado de ser casi asocial a emocionarse casi por cualquier cosa.
 
   Después de la explicación de mi compañera de cuarto, tomé perspectiva de la situación. Seguramente Matteo jugaría, aunque fuera unos minutos y, después, quién sabe… Sin embargo, aún tenía miedo de que aquellas entradas fuesen, en realidad, una forma de darme largas.
 
   De todas maneras, el hecho de ir con Paolo a ver el partido era algo que Matteo no iba a pasar por alto; era algo que, quisiera o no, iba a llamar su atención para bien, o para mal. 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 24: Sangre, vísceras y el chico guapo de la ferretería.
 
   Salta, corre, dispara… ¡Cuidado! ¡Te atacan por detrás! Batería baja…
 
   -              Oh, mierda… - se quejó Ángela cuando se agotaron las pilas del mando de su Xbox.
 
   Como había estado semitumbada en el  suelo jugando, gateó hasta su mesilla de noche y rebuscó en el cajón. Había compresas sin usar, llaves, algún pintauñas negro seco, unas gafas de repuesto…. Pero ni rastro de pilas.
 
   -              ¡Inés! 
 
   -              Dime… - respondí entre sueños. Acababa de comer y pretendía echarme la siesta. Casi me alegré de que Ángela no pudiera seguir jugando con el cacharro ése, hacía tanto ruido…
 
   -              ¿Tienes pilas?
 
   -              No…
 
   -              ¿Seguro?
 
   -              Seguro… - aseguré. No sé si tenía pilas o no, pero ahora tenía demasiado sueño como para ponerme a buscarlas. 
 
   Ángela bufó, estaba a punto de pasarse la última pantalla del Gears of War. 
 
   -              Pues entonces me vestiré, me peinaré y bajaré a comprar un paquete… - lo dijo muy alto para darme a entender que, gracias a mis pocas ganas de colaborar, ella iba a tener que realizar el esfuerzo sobrehumano de salir a la calle . 
 
   A lo que yo respondí:
 
   -              Muy bien… - me di la vuelta en la cama, dispuesta a dormir durante al menos un par de horas.
 
   Había sido un miércoles agotador. Las clases, que habían comenzado a las ocho de la mañana y habían terminado a las tres de la tarde, habían sido muy intensas. Creo que jamás había tomado tantos apuntes. 
 
   Cuando Ángela se fue, mi móvil vibró. Alargué el brazo hasta la estantería que se encontraba encima de la cama y lo cogí. 
 
   -              Diga…
 
   -              ¿Inés?
 
   -              Sí… ¿Quién eres? – pregunté mientras bostezaba.
 
   -              Soy Marianna. ¿Puedo ir a verte?
 
   Marianna… No recordaba haberla visto en clase estos últimos días. 
 
   -              Sí, claro. No me voy a mover de aquí hoy, así que ven cuando quieras… 
 
   -              Vale ahora voy. Gracias.
 
   -              ¡Espera no cuelgues!
 
   -              Dime
 
   -              ¿Te ha pasado algo? ¿Estás bien? – la pregunté. No había sabido nada de ella desde el día antes de irme a Suiza. 
 
   -              No, no estoy bien… Ahora te cuento – y colgó.
 
   Y efectivamente, Marianna no había asistido a ninguna clase desde que Alex se fue. En primer lugar, cinco minutos después de que su, ahora, exnovio cerrase la puerta tras de sí,  se sentó en el suelo con su taza de leche y no se movió hasta pasadas unas cuantas horas. Después, cuando reunió la fuerza suficiente, se fue al sofá. Se tumbó, y no se levantó hasta el martes por la noche, salvo para beber algo de agua. Estuvo sin comer y sin moverse durante dos días. Por suerte, su madre la llamó por teléfono y la hizo reaccionar, más o menos. Entonces, se arrastró hasta la ducha, se puso un camisón y, por primera vez en cuarenta y ocho horas, pasó la noche en su cama. Pero no durmió.
 
   Se dio cuenta de que tal vez, necesitase a alguien con quien hablar y desahogarse. Pero, ¿quién? Sus dos mejores amigas del instituto se habían ido a estudiar fuera y su hermana mayor vivía en Roma. 
 
   Por otro lado, de todas las chicas de su clase, Inés era quien le inspiraba más confianza. A lo mejor, si compartía un rato con ella, conseguía mejorar algo su estado de ánimo.
 
    
 
   Sonó el timbre. Marianna acababa de llegar. Abrí la puerta y la invité a entrar. Estaba absolutamente horrible. Tenía los ojos hinchados, tanto que a duras penas podía abrirlos. Su pelo era una especie de maraña que parecía tener vida propia. Por no hablar de que llevaba el pijama puesto debajo del abrigo…
 
   -              Pero qué… - solo alcancé a decir eso antes de que Marianna se tumbara en mi cama y rompiese a llorar.
 
   -              Se ha ido Inés…
 
   -              ¿Quién se ha ido?
 
   -              Alex…
 
   -              ¿Pero no estaba en Estados Unidos?
 
   -              Sí… Pero el viernes volvió, a mi casa… Hicimos el amor… Y ahora… se ha ido… - decía ella entre sollozos.
 
   Me tumbé a su lado y la abracé. Intenté consolarla, como hacía mi madre cuando yo tenía pesadillas. 
 
   -              Cuéntamelo todo… 
 
    
 
    
 
   Y así lo hizo. Por dónde empezar…  Marianna había estado saliendo con Alex durante tres años, después él se fue a Boston. En aquel momento, ambos estuvieron de acuerdo en mantener la relación a distancia, aunque, a los tres meses, la cosa se enfrió un poco. Algún tiempo después, sin previo aviso, Alex se presentó en casa de Marianna. 
 
   Fue la primera y única vez que hicieron el amor. Ella me lo describió como el momento más especial de toda su vida. Y después, también sin previo aviso, Alex se fue, literalmente. Recogió sus cosas y desapareció. 
 
   -              ¿Pero no te dijo nada?
 
   -              No… Bueno sí, me dijo: “lo siento”…
 
   -              ¿Sólo eso?
 
   -              Solo…
 
   -              ¿Nada de que iba a volver, o por lo menos, de a dónde iba? 
 
   -              Nada… - poco a poco, el llanto de Marianna se iba apaciguando.
 
   -              Mira… - no sabía qué decirla para animarla. Realmente, no había nada que hacer – No sé los motivos que le han llevado a hacerte esto, pero lo que está claro es que te ha hecho daño. 
 
   -              ¡Pero no entiendo por qué! Le he dado todo lo que podía darle… Todo lo que tenía… - dijo ella con los ojos empañados.
 
   -              Escucha… Sé que no es justo, que no está bien, pero es lo que hay. Tienes que recomponerte, seguir adelante… Sé que es muy difícil, que la herida que te ha dejado nunca va a cicatrizar del todo… 
 
   -              ¿Y qué hago ahora, Inés?
 
   -              No puedes hacer nada. Nada salvo continuar con tu vida, llorar, pasar algunas noches en vela… Llegará un momento en el que volverás a dormir toda la noche seguida y en el que al levantarte no pensarás en él… Entonces, podrás decir que lo has superado.
 
   -              Nunca llegará ese momento.
 
   -              Sí, créeme. De momento, necesitas un tratamiento de choque…. ¡No me mires así! 
 
   -              ¿Tratamiento de choque? ¿Vas a echarme una crema anticelulítica? – una pequeña sonrisa apareció en su rostro hinchado y ojeroso. 
 
   -              Sí, solo que en vez de quitarte la celulitis, te quitará esa depresión de los primeros días. Esa depresión que te obliga a estar quieta, metida en tu cama y aislada del mundo. El primer paso para superar algo así, es dejar de pensar en ello. Mantener tu mente ocupada…
 
   -              Ya lo he intentado… He visto un par de episodios de Sexo en Nueva York, a ver si me animaba, pero solo he conseguido llorar más… - dijo ella frustrada.
 
   -              ¿Te gustan las pelis de miedo?
 
   -              ¡No! ¡Las odio! No duermo por las noches y tengo pesadillas cuando las veo… - dijo ella poniendo cara de pánico.
 
   -              ¡Mejor! – respondí con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   -              ¿Qué?
 
   
  
 

-              Hoy vas a tragarte un maratón de Saw.
 
   -              ¡No! ¡Me vas a hacer vomitar!
 
   -              Créeme, las pelis de miedo tienen un efecto beneficioso sobre nuestro estado de ánimo…
 
   -              ¿Tú crees?
 
   -              Sí. Escucha, cuando terminas de ver una, recuperas el optimismo por la vida. ¿Qué es un desengaño amoroso al lado de un psicópata que quiere violarte y descuartizarte? ¿Qué es un corazón roto al lado de todo tu cuerpo descuartizado? Hazme caso, te ayudarán a mantener tu cabeza ocupada, aunque sea teniendo pesadillas.
 
   -              No voy a dormir por la noche, Inés…
 
   -              No vas a dormir de todas maneras, y dada tu situación, es preferible que no duermas por miedo a que aparezca la niña del exorcista, a que no duermas pensando en Alex…
 
   -              Visto así… - Marianna parecía comprender.
 
   -              Además, mañana tienes que ir a clase. Te ordeno que vayas a clase, tienes que recuperar la rutina – dije muy seria. Yo la comprendía, yo había pasado por lo mismo y, al contrario que ella, no tuve una amiga que me apoyara. Mi madre ya había muerto entonces.
 
   -              ¡Es verdad! – dijo ella - ¡No me acordaba! ¡Tenemos prácticas con Turrina!
 
   -              ¿Qué? – pregunté alarmada - ¿Voy a ver a Matteo mañana?
 
   -              Claro, él es el paciente estrella… - aunque Marianna estaba comenzando a ocupar su mente, la mía se encontraba en un bucle sin salida llamado Matteo Venanzi.
 
   -              Ya…
 
   -              ¿Oye, qué tal en Suiza? Con todo esto, se me había olvidado preguntarte… - dijo Marianna, arrepentida.
 
   -              Ya te contaré… - ¿y si invitaba a Marianna al partido? – Oye Marianna, ¿a ti te gusta el fútbol?
 
   -              No. Nada. ¿Por?
 
   -              Bueno, lo diré de otra manera. ¿Quieres venir conmigo a ver cómo juega Matteo?
 
   -              Oh… ¡Vale! Así veré las caras que pones… - noté una pizca de ilusión en su voz. Había sido una buena idea invitarla.
 
   -              Pues entonces te quiero aquí el viernes a las cinco de la tarde. 
 
   -              Está bien… Oye, ¿qué peli vamos a ver primero?
 
   -              Saw I – dije intentando poner un tono siniestro, aunque sin mucho éxito.
 
   -              Vale… Si vomito encima de tu alfombra, tú eres la responsable.
 
   -              No, espera… - cogí el cubo de basura que había debajo del escritorio de Ángela y lo puse delante de nosotras.
 
   -              Quien tenga que vomitar, al cubo. – lo señalé con énfasis – No a la alfombra. ¿De acuerdo? Que sepas que yo también odio las pelis de miedo, esto lo hago por ti
 
   -              De acuerdo. Entonces, soy una chica necesitada de sangre y vísceras. 
 
   -              Sí. Esto parece Crepúsculo – contesté.
 
    
 
   Así que, al final, iba a volver a ver a Matteo antes del partido… Habrá que hacerle pagar el “ya hablaremos”… Entonces, caí en la cuenta de que, a mí, también me hacía falta un buen maratón de películas de terror.
 
    
 
   ***
 
   Ángela caminaba deprisa. Había una ferretería cerca de la universidad pero, como ya eran casi las tres de la tarde, estaba a punto de cerrar.
 
   -              ¡Espere! – le dijo Ángela al chico que estaba echando la persiana metálica. – Sólo quiero un paquete de pilas…
 
   -              ¿Otra vez? ¡Hace solo dos semanas que te vendí el último, Ángela! ¡Tú consola debe estar echando humo! – bromeó aquel muchacho. Era un chico joven, alto y tenía los ojos muy azules, como los suyos. Pero a Ángela solo le interesaban sus pilas. Las alcalinas AA, para ser exactos.
 
   -              Ya, es que… Me ayuda con el estrés… - dijo ella. - ¿Me das un paquete? Venga, no puedo estar sin jugar hasta que abras por la tarde… Tengo clase después…
 
   -              Vale. Pero es la última vez. El próximo día, ven antes de que cerremos – advirtió él. Una falsa advertencia, en realidad. No sería capaz de negarle nada a aquella chica.
 
   -              ¡Gracias! 
 
   Además de los libros, los videojuegos constituían la otra válvula de escape de Ángela. Cuando se cansaba de Shakespeare, o se decepcionaba, una vez más, con alguno de sus tristes finales, se desquitaba matando alienígenas en la pantalla de la tele.
 
   Una vez que tuvo las pilas en la mano, salió corriendo hacia la residencia. Rober la observó hasta que desapareció detrás de una esquina. Después, como hacía todos los días, echó el cierre y se fue a clase. De camino, se comió un sándwich de jamón y queso.
 
   Roberto tenía veintitrés años y estudiaba para ser profesor de educación física. Como tenía turno de tarde, aprovechaba las mañanas para ayudar a su padre en la ferretería. Vio a Ángela por primera vez un día lluvioso. Ella apareció toda empapada y preguntó por un paquete de pilas, como hoy. Desde entonces, venía un par de veces al mes. Una vez, Rober la preguntó que si quemaba las pilas o algo. Sólo para romper el hielo. Ella le lanzó una mirada asesina, pero luego confesó su pequeña adicción a los videojuegos. En otra ocasión, apareció cargada con unos cuantos libros, también venía a por pilas. 
 
   -              No sabía que leías Shakespeare… - dijo él impresionado.
 
   -              Ah, sí. Es mi favorito. Gracias. – Ángela agarró la bolsa con las pilas y se marchó.
 
   Roberto tenía la certeza, de que, hasta la fecha, aquella chica no conocía ni su nombre. 
 
    
 
   CAPÍTULO 25: La alfombra voladora.
 
   Érase una vez, una mujer entregada a su familia. Tenía tres hijos: un chico y dos gemelas. Además de sus hijos, su otra pasión era el arte. 
 
   Se ganaba la vida dando clases de pintura en un colegio. También le encantaba pintar al óleo, los paisajes eran su especialidad. Tenía una ingente cantidad de cuadros acumulados en el trastero de su casa. De vez en cuando, una de sus amigas compraba alguno, pero no era lo habitual.
 
   Unos años después, su hijo mayor alcanzó la fama como futbolista. Entonces, cuando Matteo se instaló en su nueva mansión, colocó los paisajes de su madre por toda la casa. Cuando Venanzi daba alguna fiesta, los cuadros de Sofía solían recibir numerosos halagos. En ocasiones, alguna amiga de Matteo hasta se llevaba uno. Sofía, emocionada, continuó pintando para reemplazar los huecos vacíos que quedaban en la pared cuando aquello ocurría.
 
   Sin ir más lejos, ahora mismo se estaba preparando para pintar una puesta de sol, como la que se veía desde la casa de Matteo, con Milán en el horizonte.
 
   Sofía estaba intentando colocar su caballete en el salón, justo al lado de la ventana, detrás del sofá, pero tuvo la mala suerte de que una de las patas se enganchase en la alfombra y tanto ella como el caballete cayeran al suelo, haciendo que un pequeño bote de pintura roja se derramase encima de la alfombra, blanca.
 
   -              ¡Oh, Dios mío! – susurró la madre de Matteo aterrada – Matteo me va a matar…
 
   Sofía fue corriendo a la cocina en busca del bote de KH-7, su fiel amigo antimanchas. Roció la escena del crimen y frotó la mancha con un paño, pero sólo consiguió expandir el rojo por el resto de la alfombra. Qué desastre.
 
   Sofía se quitó el sudor de la frente, vio que su camiseta de rayas azules y blancas también se había manchado de pintura. Sofía tenía cuarenta y muchos años, pero se conservaba medianamente bien, aunque, como es propio de la edad, unas cuantas arruguitas marcaban el contorno de sus ojos y parte de su cuello. 
 
    
 
   Matteo dormía en su habitación, en el piso de arriba. Abrió los ojos y saltó de la cama. Un estruendo le había despertado bruscamente. 
 
   En calzoncillos, se precipitó por las escaleras hacia el salón. Vio a su madre agachada sobre la alfombra, manchada de rojo y el caballete completamente desmontando en el suelo.
 
   -              ¡Mamá! ¡Estás sangrando! ¡Mírame! – agarró a Sofía de la cara y la obligó a mirarle. Ella no pudo contener la risa.
 
   -              ¿Qué te hace tanta gracia? – preguntó Matteo alarmado.
 
   -              ¡Es pintura hijo! Es que se me ha caído…
 
   Matteo se llevó las manos a la cabeza. Pintura roja, en su alfombra persa. Él adoraba a su madre, pero tuvo que contener los instintos asesinos que lo asaltaban en aquellos gloriosos instantes.
 
   -              ¡Y encima te ríes! – dijo él estupefacto.
 
   -              Lo siento, hijo. Ha sido un accidente.
 
   -              ¡Ya! Si te parece vas a ir esparciendo la pintura por mi alfombra como si fuera un lienzo sin estrenar… - ironizó él.
 
   -              Ah, pues no lo había pensado… - dijo ella pensativa.
 
   -              Ni se te ocurra… - advirtió Matteo señalándola con el dedo índice.
 
   -              Mira, déjame usar tu alfombra como lienzo y yo te compro una nueva. La que tu quieras. Venga, un regalo de mamá…
 
   -              Sí, un regalo de mamá con mi dinero… ¿No?
 
   -              Bueno, al fin y al cabo sigue siendo un regalo – se defendió ella.
 
   Matteo la miró con los ojos entrecerrados, con una mirada letal, homicida, despiadada, que no tardó en ser sustituida por otra de resignación y tristeza. Tristeza por su alfombra, que agonizaba lentamente en un mar de pintura acrílica roja que colapsaba sus pulmones. Oh, aquella alfombra que había servido veces de cama… Sí, aquella alfombra en la que había hecho el amor con Laura en tantas ocasiones… Matteo recapacitó. Casi era un alivio tener que tirarla. 
 
   -              ¿Si la llevo a la tintorería, podrán arreglarla?
 
   -              No lo sé, hijo… Una vez me pasó en casa y la chica del tinte me dijo que no iba a poder quitar la mancha del todo. Al final, la tiré y compré otra nueva.
 
   -              ¡Ay! ¡Mamma mía! ¿Qué voy a hacer contigo? – se lamentaba Matteo mientras hacía gestos violentos con las manos. – Bueno, no te preocupes… Haz lo que quieras con ella, me trae demasiados recuerdos... – si su madre quería llenarla de pintura, que lo hiciera. Ya iba siendo hora de pasar página, y deshacerse de algunos recuerdos, por buenos que fueran, era algo necesario.
 
   -              Te he hecho bizcocho para desayunar – dijo Sofía de golpe. Su hijo se olvidó de la alfombra instantáneamente.
 
   A Matteo le cambió la expresión de la cara. Hacía tanto tiempo que su madre no le preparaba un desayuno en condiciones… Tanto tiempo, que hasta la dio un sonoro beso en la mejilla antes de salir disparado hacia la cocina. ¿Qué más dará una alfombra estropeada de por vida con pintura roja? ¡Donde esté un buen bizcocho de la “mamma” que se quite todo lo demás!
 
   Mientras engullía aquel manjar, la alarma de su móvil le indicó que hoy tenía rehabilitación con Turrina. “Es cierto, lo había olvidado”. Siguió devorando, casi sin respirar cuando cayó en la cuenta… ¡Inés! ¡Las prácticas! Se atragantó y comenzó a toser. Tuvo que beberse casi un litro de agua para no ahogarse. 
 
   Tenía tiempo de hacer algo especial con ella antes del partido, ¿pero qué? Bueno, podría aprovechar para comprar una alfombra nueva, tal vez Inés le querría acompañar… O igual no. ¿Qué más da? No iba a tener opción de negarse. Los labios de Matteo se curvaron en una siniestra sonrisa.
 
    
 
   ***
 
   -              Marianna, despierta… - la balanceé con cuidado. 
 
   -              Qué… - decía ella entre sueños.
 
   -              Hay que ir a clase… 
 
   -              No tengo ganas…
 
   -              Tienes que ir a clase. Me lo prometiste. – la recordé. Marianna entonces se dio cuenta de cómo la noche anterior habían sacado un colchón hinchable para que ella pudiera quedarse a dormir.
 
   -              Pero no tengo aquí mi ropa…
 
   -              Da igual, yo te dejo unos vaqueros y una camiseta… Venga, levanta… - seguí insistiendo. 
 
   -              Inés – me llamó. La miré interrogante. – Gracias.
 
   -              ¿Por qué?
 
   -              Por si no te has dado cuenta, he dormido toda la noche – puntualizó ella.
 
   Me eché a reír. Cierto, Marianna había dormido toda la noche. Debe de ser que las primeras cuatro películas de Saw habían sido algo similar a un bálsamo tranquilizante. Quién lo diría. Yo creía que la iban a hacer vomitar, llorar, chillar al menos… Pero nada… Vio las cuatro películas sin mover un solo dedo, absorta en la televisión. Además, fui yo la que vomitó dos veces. 
 
   Cuando nuestra sesión de terror acabó, Marianna me preguntó si podía llevarse unas cuantas películas a su casa, para verlas cuando se le bajara el ánimo. Le di las más espantosas y terroríficas que encontré. Nunca me hubiera imaginado que el maratón de Saw resultase ser una terapia tan efectiva. 
 
    
 
   Le presté algo de ropa a Marianna para ir a clase. Me aseguré de que llevaba dinero para comer y nos fuimos. 
 
   Como aún teníamos tiempo de sobra, decidimos dar un paseo hasta los aularios. El cielo estaba encapotado y los árboles ya comenzaban a adquirir una tonalidad anaranjada. Se acercaba el otoño. El ambiente estaba húmedo, como si estuviese a punto de llover. De vez en cuando, soplaba una ligera brisa que me hacía tiritar. Me abroché mi cazadora de punto gris. 
 
   -              Matteo y yo nos colamos en una boda – empecé a hablar. Tenía que distraer a Marianna un poco. 
 
   -              ¿De verdad? – dijo ella alucinada.
 
   -              Sí… Ah, y me tiró a un lago, con ropa.
 
   -              Vaya, sí que os lleváis bien… - dijo ella levantando las cejas.
 
   -              No… Somos como el perro y el gato – repliqué.
 
   -              Ya… ¿En la cama también? 
 
   -              ¡¿Qué?! ¡No ha pasado nada!
 
   -              Ya, ya…
 
   -              Marianna… Me conoces… No lo haría, nunca jamás en la vida – no, no, no. Se lo quería dejar muy claro a Marianna. 
 
   Marianna no respondió. Sólo me dirigió una mirada acusatoria.
 
   -              No – repetí una vez más.
 
   -              ¿Nada? ¿Ni un besito?
 
   -              ¡No! Bueno, eso sí… - tarde para disimular – pero nada más.
 
   -              Tiempo al tiempo… - parecía que Marianna se había unido al complot de Matteo Venanzi.
 
   -              Me voy a arrepentir de haberte dejado ver Saw. Te ha afectado seriamente.
 
   Entre unas bromas y otras, llegamos a clase, tomamos asiento y esperamos a que llegara el profesor. Después nos amodorramos, hicimos algún sudoku y leímos el horóscopo del periódico. Lo siento, no me sentía motivada para escuchar ningún discurso acerca del código deontológico. Marianna habría dormido toda la noche, pero yo había ido saltando de pesadilla en pesadilla sobre las mil y una formas de descuartizar a una persona. Conclusión: ya me lo leeré para el examen…
 
   Las horas pasaron, las clases terminaron, engullimos la ensalada de la cafetería y nos marchamos a la práctica.  De nuevo, el profesor de anatomía, quien nos fue llamando por orden de lista para entrar en la sala de rehabilitación. Sus ojeras, amoratadas por la falta de sueño, le daban un aspecto lúgubre y fatídico. Además, tenía una manera de leer los nombres un tanto curiosa, parecía que cada palabra que pronunciaba le costaba un dineral. Me hizo suponer que, probablemente, yo no era la única que había tenido una mala noche.
 
   -              Fazzari…. D’Argento… - se ponía y se quitaba las gafas para descifrar los nombres de su lista – Monforte… Sois los siguientes, dentro de unos… - miró el reloj – veinte minutos, os toca.
 
   Qué bonito es el amor, sobre todo cuando notas mariposas en el estómago. ¿Amor? No… Yo no tengo mariposas en el estómago, tengo una úlcera, como mínimo. ¿A qué me refiero? Sí, a que creo que mi estómago se ha enrollado sobre sí mismo, como cuando escurrimos una toalla mojada. Respiré profundamente… ¿Quién inventó eso de respirar profundamente? ¡Sólo sirve para mujeres que están pariendo! Porque desde luego que a mí, no me funciona.
 
   -              ¿Estás bien? – alguien me preguntó. No me extraña, estaba sentada en un banco encogida sobre mí misma y sudando frío. 
 
   -              Sí, nada importante… - realicé un movimiento de vaivén con mi mano, invitando a quien quiera que fuese a largarse. 
 
   No me apetecía hablar con nadie, porque realmente no estaba enferma, ni me pasaba nada. Si no contamos a Matteo, claro. Marianna y las chicas habían entrado ya, habían salido y se habían marchado. Yo, desafortunadamente, estaba en otro grupo, así que me quedé sola esperando.
 
   Entre el barullo general que había en la clínica, escuché la conversación que tenía más cerca. No por cotillear, sólo para distraerme. 
 
   -              ¿Creéis que los pacientes que nos aguantan a los alumnos de prácticas, se sienten como conejillos de indias? – reflexionaba una chica rubia. Su amigo la miraba con interés.
 
   -              Sí, sobre todo los que están sometidos a las exploraciones clínicas de estudiantes de medicina novatos… Son algo así como cobayas… - dijo otra voz que formaba parte del grupo.
 
   -              Mi abuela me dijo una vez que odiaba ir al ginecólogo… - añadió un chico.
 
   -              ¿Y eso que tiene que ver?
 
   -              Pues que, como va a un hospital universitario, su médico viene acompañado de un séquito de estudiantes en prácticas y dice que, según sus palabras: “es muy desagradable que un chico joven y guapo te hurgue en los entresijos, sobre todo si es inexperto y estudiante, porque sus dedos parecen una taladradora ” – todos estallaron en carcajadas a su alrededor.
 
    
 
   He de reconocer que me pareció bastante gracioso. Qué cosas dicen las abuelas… Me hubiera gustado seguir escuchando aquella conversación tan entretenida, pero había llegado el momento de entrar en la sala de rehabilitación. Decidí pasar la última, temía el momento de volver a ver a Matteo. “¡Hay que ser fuerte en la vida, Inés!”, me decía a mí misma. 
 
   Matteo estaba tumbado boca abajo en la camilla, mirando hacia la puerta. Cuando entré, me dedicó una sonrisa extraña, enigmática. Me la iba a liar. Seguro.
 
   No obstante, me relajé. Al verle sonreír, supe que el “ya hablaremos” no quería decir nada especial. Nada malo. Es decir, que me di cuenta de que era parte de su juego, de que no me estaba dando largas, ni pretendía dejarme colgada. Sólo estaba maquinando algo perverso para, como de costumbre, hacerme la vida imposible.
 
   -              Hoy vamos a empezar con algunos estiramientos. Voy a pedir voluntarios para que te hagan sufrir un poco, ¿De acuerdo, Matteo? – se dirigió hacia Matteo, luego viró hacia nosotros - ¿Quién de ustedes quiere hacer sufrir a este pobre hombre?
 
   -              ¡Yo! – gritó Sonia Ricci con sobrehumano entusiasmo
 
   -              Tú no le vas a hacer sufrir, sólo quieres calentarle…. – saltó Álvaro Monforte. Nunca me hubiera imaginado esas palabras en su boca, y menos delante de un profesor. Misteriosamente, a Turrina le resultó gracioso.
 
   -              Yo me ofrezco a hacerle sufrir... Mucho – lo debí de decir muy convencida, porque el doctor Turrina me miró asustado. 
 
   -              Muy bien, Fazzari. A ver qué sabes hacer.
 
   -              No, en realidad no sé hacer nada. Usted dirá – el doctor Turrina esbozó una gran sonrisa ante mi aplastante sinceridad. Matteo también dejó escapar una pequeña, pero sonora, carcajada. 
 
   -              Para empezar, tendrás que realizar unos estiramientos generales, para evitar lesiones causadas por el tratamiento. Ya sabes: primero flexores, luego extensores…
 
   -              Vale – dije mientras agarraba una de las piernas de Matteo - ¿Así?
 
   -              ¡Ah! ¡Inés! ¡Haz el favor! ¡Con mis piernas me gano la vida! – dijo Matteo.
 
   -              Exagerado – le respondí. No exageraba, yo me estaba esforzando para que le doliera. Nunca le digas “ya hablaremos” a una chica y menos, para despedirte, y menos, cuando casi te acuestas con ella, y menos, cuando… Podría seguir así toda la tarde.
 
   -              Muy bien, Fazzari. Si le duele, es que vas por buen camino – dijo el doctor. No lo sabes tú bien… - Pero no te pases… Tiene que tirar, pero no hace falta que le partas una pierna…
 
   Matteo miró con espanto al doctor. Parecía haberse unido a la conspiración Fazzari.
 
   Cuando el doctor no miraba, aproveché para acercarme al oído de Matteo y susurrar:
 
   -              ¿Ya hablaremos? – de paso, le estiré un poquito más el cuádriceps de su pierna buena, para que sufriera un poco.
 
   -              ¿Por eso estás enfadada? – sonrió él, intentando disimular su expresión de dolor.
 
   -              ¿Te parece poco?
 
   -              ¿Tienen mucho de qué hablar? – nos interrumpió el doctor.
 
   -              Sí, le preguntaba que si quería que estirase más.
 
   -              ¿Y qué ha respondido?
 
   -              ¡Que sí! – lo reconozco: me porté mal. Fui algo rastrera. Me dejé llevar por la ira, como Darth Vader. El lado oscuro de la fuerza me consume.
 
   -              ¡No! – chilló Matteo. Tarde. 
 
   Al final, y como era de esperarse, el doctor Turrina me indicó amablemente que cediera el turno a mis compañeros, pidiéndoles que, por favor, fuesen más delicados que yo. Matteo no podía sentirse más agradecido. 
 
   Cuando terminó la sesión, salí disparada hacia mi coche. No quería darle la oportunidad a Matteo de contraatacar. Sin embargo, Matteo había contraatacado hace mucho. ¿Cómo? Muy sencillo, aparcando su coche delante del mío de forma que me bloqueaba completamente el paso. ¿Dónde está la policía para poner multas? ¿Dónde? 
 
   Pero, no cunda el pánico, todo tiene solución. Cogí mi teléfono para llamar al servicio de grúas. 
 
   -              ¿Hola? ¡Sí! Necesito que se lleven un Maseratti negro que está aparcado en doble fila…
 
   -              ¡Dame eso! – Matteo apareció de la nada y me arrebató la BlackBerry.
 
   -              ¿Pero qué haces?
 
   -              Evitar que se lleven mi coche.
 
   -              Pues entonces, llévatelo tú y déjame salir. 
 
   -              Eres muy graciosa… Sí, ahí sentada, al volante, pareces una niña de catorce años… Seguro que, aunque llevas el asiento todo lo adelantado que puedes, aún sigues sin llegar a los pedales… - reía él. 
 
   -              No te lo pienso repetir. Quita el puñetero coche. – vocalicé muy despacio. 
 
   -              No.
 
   -              ¡Que lo quites!
 
   -              No.
 
   Suspiré, o más bien, bufé. 
 
   -              ¿Qué quieres? – qué más da. Total, no iba a quitar el coche.
 
   -              Que vengas conmigo.
 
   -              ¿A dónde?
 
   -              A comprar una alfombra. – dijo él.
 
   -              ¿Qué? – nunca había oído nada tan romántico.
 
   -              Da igual. Sal de tu coche y súbete al mío.
 
   Abrí la puerta del Mini, me aseguré de que lo dejaba cerrado y me monté en el Maseratti de Matteo.
 
   -              ¿Y por qué una alfombra? Podrías llevarme a comprar ropa… 
 
   -              Porque mi madre ha tirado un bote de pintura roja encima de la que tengo en el salón y se ha estropeado… Y lo de la ropa… Ya te compré unos pantalones en Lucerna, date por satisfecha una temporada.
 
   -              ¿Tu madre? Seguro que has sido tú… 
 
   -              Oh, no conoces a mi madre. 
 
   -              Y espero no conocerla en mucho tiempo.
 
   -              Créeme, yo también lo espero.
 
   -              ¿Por qué? Ah, ya entiendo. Es que soy una mala influencia – bromeé.
 
   -              No, es que te freiría a preguntas.
 
   -              Si tú lo dices…
 
    
 
   Entramos en una tienda de tapicería. Las alfombras estaban cuidadosamente colgadas, las más bonitas, en la pared, las más básicas, apiladas unas encima de otras.
 
   Tenían todo tipo de estilos: griego, egipcio, country, floral, lisas… Me quedé mirando una sección que destacaba por sus fuertes colores. Me acerqué para curiosear. Eran alfombras infantiles, para decorar las habitaciones de los niños. Pero algunas eran tan enormes que dudo que cupieran en ninguna habitación. Tenían alfombras de Bob Esponja, de Batman, de Pokémon, de Doraemon, de Cars, etc. Matteo me sorprendió acariciando una suave y aterciopelada alfombra rosa de Hello Kitty. 
 
   -              Estás obsesionada con Hello Kitty.
 
   -              Ya… Lo que tú digas…
 
   -              Es verdad. Si hasta tienes braguitas del gato ése.
 
   -              ¡Gata! ¿Braguitas? – mis mejillas adquirían color a pasos agigantados. Entonces recordé que Matteo había registrado mi maleta cuando estuvimos en Zürich.
 
   -              Mira ven. He visto una muy chula, a ver si te gusta. – dijo él, cambiando de tema.
 
   Le seguí hasta que se detuvo delante de una alfombra beige, con un estampado abstracto en tonos tierra. Era moderna, sencilla pero sofisticada. 
 
   -              ¿De qué color es tú sofá?
 
   -              Verde oscuro o verdeazulado… No sé… - Matteo se encogió de hombros. 
 
   Después, se tumbó en la alfombra y dio un par de golpecitos a su lado, para que me tumbara yo también. 
 
   -              ¿Sabes? Lo importante de una alfombra es que sea cómoda para poder tirarse encima a jugar a la play.
 
   -              Ya… Al diablo con la decoración, ¿no?
 
   -              Más o menos… - reía él – ven que te abrazo…
 
   -              Matteo, estamos en una tienda…
 
   -              Ya pero está vacía… Venga un abrazo de oso…
 
   Ya había extendido sus brazos para envolverme. Tonta de mí, que no me di cuenta de cómo había agarrado el otro extremo de la alfombra.  Y sin darme cuenta me había atrapado en la alfombra.
 
   -              ¡Se puede saber qué haces!
 
   -              ¡Envolverte como a una croqueta!
 
   Me estaba mareando. Tenía la suficiente fuerza para ir girándome mientras enrollaba la alfombra alrededor mío. Como cuando nos vendamos un dedo. Bien, yo soy el dedo y la alfombra es la venda. Matteo es el enfermero.
 
   -              ¡No se te ocurre nada bueno!
 
   -              Contigo, no. 
 
   -              Te van a decir algo, Matteo. ¡Para! – insistía.
 
   -              Qué va, el dependiente es el padre de un amigo…
 
   -              Vete a la mierda…
 
   -              Si quieres te llevo…
 
   -              ¡Oh! Será un honor acompañarte.
 
   -              Ya… No te queda más remedio… - Matteo no paraba de reírse.
 
   Yo pataleaba, intentaba salir de la alfombra. Me arrastraba como los gusanos tratando de sacar algún brazo fuera, pero me apretaba demasiado. Cada intento me frustraba más.
 
   Después me cogió en brazos y me cargó a su espalda. Pasó delante de la caja y le dijo al dueño:
 
   -              ¡Hola Arturo! ¿Te importa que me lleve ésta y mañana te pago?
 
   -              Claro, Matteo. – dijo él sonriendo.
 
   -              ¡Ayúdeme! – supliqué yo, con lágrimas en los ojos.
 
   -              ¡Pero si es muy divertido! – dijo el dependiente.
 
   Aquí todos están locos.
 
   Me dejó en el asiento del copiloto y me puso el cinturón. Después se fue y me dejó encerrada en el coche. Cuando regresó, cargó algo en el maletero. No pude descubrir de qué se trataba, mi vaina aterciopelada no me permitía girar la cabeza lo suficiente.
 
   -              ¿Vamos?
 
   -              Ahora a dónde vamos… - dije, temblando.
 
   -              ¡A casa!
 
   -              ¿A tu casa?
 
   -              Sí.
 
   -              ¿Y tu madre?
 
   -              No está. Se ha ido a pasar el día a un balneario con sus amigas.
 
   -              Jolín, qué bien vive. 
 
   -              Como tú vives tan mal… - dijo él poniendo los ojos en blanco.
 
    
 
   Al llegar a la mansión Venanzi, Matteo me cargó de nuevo al hombro y me hizo una visita turística por el jardín. Me enseñó su césped, su abeto y sus aspersores. Qué bonitos los aspersores, eran tan… negros…
 
   -              ¡Suéltame! – le grité, ya exasperada.
 
   -              Sí, ahora. Cuando lleguemos a la piscina.
 
   -              ¿A la piscina? No me fastidies… - ya preveía lo que pensaba hacer.
 
   -              No te preocupes, está climatizada. No dolerá. 
 
   -              No dolerá… - imité su voz para hacerle rabiar. Sin éxito, por supuesto.
 
   Por suerte, la piscina estaba cubierta. Abrió la puerta y entramos. Después me dejó en el borde, extendida completamente. 
 
   -              Coge aire – me avisó.
 
   -              No me jo… - le hice caso, cogí aire. El suficiente para no ahogarme cuando tiró del borde libre de la alfombra y la desenrolló a lo bestia para hacerme caer a la piscina.
 
   Cuando salí a la superficie le grité toda clase de improperios. Después, él mismo se lanzó al agua.
 
   -              ¿Qué pretendes?
 
   -              Continuar nuestro momento en el lago. Aquí como no hace frío, no tendrás que salir… A ver… ¿Qué fue lo que dijiste? Ah, sí… Que me ibas a hacer perder la cordura… ¿No?
 
   -              Aléjate… Me acabas de envolver en una alfombra, me has lanzado a tu piscina, has aparcado delante de mi coche y te has despedido diciendo “ya hablaremos”. No podría odiarte más…- empecé a nadar en dirección contraria.
 
   -              Del odio al amor hay un paso, cariño.
 
   -              No. En tu caso, habría que cruzar el puente de San Francisco para llegar del odio al amor. Pero seguro que por el camino alguien lo volaría con una bomba nuclear, como en la peli de Terminator.
 
   -              Jo, Inés. Qué friki eres.
 
   Matteo me estaba alcanzando, ya me tenía. Sólo unos metros más…
 
   -              ¡Matteo! – gritó una voz desde la puerta del recinto.
 
   Ambos nos giramos a la vez. Gracias al cielo, estábamos lo bastante separados como para no quedar en mal lugar.
 
   -              ¡Mamá! – chilló él horrorizado.
 
   -              ¿Qué hacéis ahí dentro vestidos? ¡Os vais a poner malos!
 
   -              ¡Ha empezado él! – señalé a Matteo con un dedo acusatorio.
 
   -              Me lo creo, sal de ahí, niña. Vas a acabar con una pulmonía.
 
   Aproveché para escapar de Matteo y salir de la piscina. Pero no tenía ropa seca para ponerme y me estaba calando hasta los huesos.
 
   -              ¿No tienes nada que ponerte? – me preguntó con amabilidad. 
 
   -              No… Matteo me ha traído envuelta en esa alfombra y me ha tirado al agua… - hablé con naturalidad. 
 
   -              Vaya, ¿qué voy a hacer con este hijo mío? Por cierto, me llamo Sofía… Tú debes de ser Inés, ¿no?
 
   -              Oh, vaya… Pues sí…
 
   -              Sí, te ha mencionado un par de veces. He tenido que sacarle la información con una ventosa… 
 
   -              Oh.
 
   -              Te voy a hacer una pregunta que haría toda madre que se precie: ¿qué intenciones tienes con mi hijo?
 
   Quedé estupefacta ante tal interrogativa.
 
   -              No, señora. Será qué intenciones tiene su hijo conmigo… Que, de momento, se resumen en hacerme la vida imposible desde que me conoció…
 
   -              ¡Me recuerda tanto a su padre! – dijo ella con nostalgia. – él también me perseguía sin parar…
 
   -              ¿Ah, sí? – no sabía esas cosas del padre de Matteo.
 
   -              Sí… Hasta que me dejó preñada y se largó…
 
   -              ¡Mamá! ¿Era necesario? ¿No podías omitir esa parte?
 
   -              Pero no te preocupes, luego me casé con un hombre decente y tuve dos hijas fantásticas… - ella seguía relatándome su historia. Palidecí ante la idea de un posible embarazo. 
 
   -              ¡Qué bonito! – dijo Matteo. Me agarró de la mano y me llevó dentro de la casa. – No hagas caso… Sólo intenta espantarte…
 
   -              Yo creo que se molesta en contarme todo aquello que tú no me habías contado…
 
   -              De acuerdo. Mi padre abandonó a mi madre, ¿vale? – decía él nervioso – pero yo no soy como él…
 
   -              Tranquilo, sé que no estás orgulloso de esa parte de tu vida. Recuerda cómo es mi padre, hizo básicamente lo mismo, sólo que once años más tarde.  Además, ninguno de los dos tenemos la culpa. 
 
   -              Ya… Oye, siento que te hayas tenido que enterar así… De verdad…
 
   Me acerqué a él y le acaricié la cara, tratando de levantarle el ánimo. 
 
   -              No importa. Además, tu madre es muy graciosa…
 
   -              Pues aún no has visto lo mejor…
 
   -              Bueno, pero eso ya otro día. Mañana tengo clase y es tarde. 
 
   -              Espera, te dejo ropa de una de mis hermanas… - Matteo me llevó hasta un cuarto de invitados, allí rebuscó en uno de los armarios hasta que dio con un jersey y con unos pantalones oscuros.
 
   -              Esto servirá.
 
   Fui al baño a cambiarme. Más que un baño, parecía un salón. Tenía una bañera que parecía una piscina, un jacuzzi, una ducha con hidromasaje… ¡Viva el lujo!
 
   Aun así, decidí no entretenerme. Los vaqueros se me caían un poco y el jersey me quedaba también algo grande. Por lo menos, estaba seca y calentita.
 
   -              Me llevas a la residencia, ¿no?
 
   -              No, te llevo hasta tu coche. 
 
   -              Vale. No tengo ganas de discutir.
 
   Cuando me subí en el Mini, Matteo me gritó desde su Maseratti:
 
   -              ¡Pelirroja! ¿Vas a venir al partido?
 
   -              Ya hablaremos… - le guiñé un ojo, pisé el acelerador y desaparecí.
 
    
 
   Cuando llegué a mi habitación, me encontré un paquete en la puerta. Con la ayuda de Ángela, conseguí arrastrarlo hasta el interior del cuarto. Con un cúter, corté todas las tiras de celofán que lo precintaban.
 
   Al abrirlo me llevé una gran sorpresa.
 
   -              Parece…
 
   -              ¿Una alfombra? – dijo Ángela.
 
   La desenrollé como pude. Era tan grande que no fui capaz de extenderla por completo. 
 
   -              Voy a matar a Matteo Venanzi.
 
   -              Yo te mataré a ti como se te ocurra poner eso en el suelo de nuestra habitación.
 
   -              Tranquila, tengo una idea mejor - un siniestro plan cruzaba mis pensamientos. Siniestro, pero divertido… - Vas a flipar, Matteo.
 
   -              ¿Qué piensas hacer?
 
   -              ¡Lo verás en el partido! – respondí, contenta.
 
   CAPÍTULO 26: ¡MÉTELA YA, MATTEO!
 
   -              A la de tres – miré a todos, uno por uno: primero a Marianna, luego a Ángela y después a Paolo. – Una, dos y ¡Tres!
 
   Una gran alfombra quedó suspendida en el aire para, acto seguido, ser atada a los barrotes de la valla.
 
   De pronto, la atención de gran parte del estadio se desvió hacia nosotros. Durante unos instantes, el partido pasó a estar en un segundo plano.
 
   Nuestra grada salía en las pantallas que había distribuidas alrededor del campo de fútbol. Algunos murmuraban, otros aplaudían y la mayoría, alucinaba. ¿Será la primera vez que ocurre algo similar en un partido de fútbol? Posiblemente. Sobre todo, si se trata de Hello Kitty.
 
   -              ¡Vaya, Fran! ¿Has visto eso? – dijo uno de los comentaristas.
 
   -              ¿Cuánto dinero crees que le habrán pagado a Venanzi? – reía el otro.
 
   -              Una cantidad muy sucia… - respondió el primero.
 
   -              Si la firma Hello Kitty quería llamar la atención, lo ha conseguido.
 
   Sí y además, completamente gratis. 
 
   Por cortesía de Inés Fazzari, una gran alfombra rosa ondeaba colgada de la valla que protegía las gradas, cual pancarta. Además, Inés se había molestado en “tunearla” de forma que se leyera lo siguiente:
 
    
 
                 << Matteo, Hello Kitty te apoya. >>
 
    
 
   La alfombra era lo suficientemente extensa como para distinguirla a cincuenta metros de distancia.
 
    Matteo estaba en el banquillo, esperando a que su entrenador le diera permiso para salir a lucirse un poco. Su lesión ya era historia, pero aún así, no había que forzar la pierna. La rehabilitación servía para consolidar los resultados del tratamiento.
 
   Tenía la mirada baja, estaba en su mundo. Parecía no haberse dado cuenta del tumulto que había crecido entre la multitud.
 
   Alguien le arreó un codazo en el hombro. Su entrenador, ¿quién si no?
 
   -              Dime que no estoy viendo lo que estoy viendo.
 
   Matteo le miró extrañado. ¿De qué narices habla este hombre?
 
   -              Pues dime qué es lo que estás viendo y te diré que no lo estás viendo. O directamente te digo que no lo estás viendo y acabamos antes – el futbolista estaba algo enfurruñado, quería salir a jugar, aunque, en el fondo, sabía que no era buena idea esforzarse de más. 
 
   -              Tú mismo, pero esto tiene que ver más contigo que conmigo.
 
   Aquella frase funcionó como una especie de resorte que le obligó a levantar la cabeza del suelo.
 
   Sin palabras. Aún asimilaba lo que estaba observando. ¿Pero qué narices…? Abrió la boca para decir algo, pero no salió nada. De repente, se puso a aplaudir. No al público, a Inés.
 
   Ni un ápice de cabreo, de rabia, de resignación o de vergüenza. La admiraba porque a él jamás se le hubiera ocurrido semejante idea.
 
   Al fin y al cabo, por eso le gustaba la pelirroja. Porque para ella, las alfombras no estaban para cubrir el suelo, ni para pasarles la aspiradora, no. Estaban para pintarrajearlas con edding y colgarlas en un estadio de fútbol. “¡Anda, pero si ha traído un amigo!”. Detrás de la alfombra se veía a Inés, a otra chica (tal vez Marianna) y al inconfundible Paolo, tratando de pasar desapercibido. No había que tener muchas luces para comprender que doña “no sé lo que quiero” quería exasperarle sólo con la mera presencia de Paolo. De acuerdo, le ponía nervioso. Paolo, cuanto más lejos de ella, mejor. Bueno, todo problema tiene solución y aquel moscón cojonero no iba a ser la excepción que confirmase la regla.
 
   “Ya puedes correr Inés. Ya puedes correr. Como te pille…” 
 
    
 
   Observé el resultado, satisfecha. Marianna se reía a mi lado y Paolo comenzaba a alejarse discretamente. Qué mala es la vergüenza ajena.
 
   Ángela había desaparecido, sin más. La comprendo, demasiado ha hecho ya ayudándome a cargar con la alfombra hasta aquí. Ahora estará viendo el partido lejos de mí y de mi cantosa alfombra. Una vez más, qué mala es la vergüenza ajena. La única que parecía inmune a todo era Marianna. 
 
   Solo había una persona a la que no tenía localizada. Matteo.
 
   “¿Dónde te has metido? Oh, ahí está…”.
 
   Las cámaras le estaban enfocando y su imagen aparecía en todas las pantallas. ¿Pero qué estaba haciendo? Aplaudía. ¿Me estaba aplaudiendo a mí? Después levantó un pulgar como diciendo: “guay” o más bien, “te vas a enterar”.
 
   Finalmente, cuando todas las miradas regresaron al fútbol, recibí un mensajito: “Atenta a la segunda parte, vas a tener sorpresa. 
 
   Oye, esta noche después del partido vamos a ir unos cuantos a tomar unas copas al local de un amigo. Vas a venir. Te recojo luego. Ah, por cierto, dile a Paolo que no se esconda. Eres mala, le estás haciendo pasar vergüenza, ¿eh?”.
 
   Vaya parrafazo. Se nota que está aburrido de mirar desde el banquillo. Me di la vuelta para observar a Paolo. Sus mejillas habían adquirido un color escarlata que daba a entender que no se sentía muy a gusto al lado de la macropancarta Hello Kitty.
 
   “¡Pipipí!”, otro mensaje.
 
   “Dile a tus amigos que vengan esta noche. Sí, también a Paolo. No, nadie le va a tocar ni un solo pelo. Un beso, gatita.”
 
   ¿Gatita? ¡Gatita lo serás tú! Primero leona y ahora, gatita. Inés, estás perdiendo facultades…
 
    
 
    
 
    
 
   Matteo se volvió hacia su compañero de al lado, que también estaba en el banquillo, pero con menos posibilidades de salir a jugar.
 
   -              Oye, tío… ¿tú sabes dibujar?
 
   -              Más o menos, ¿por?
 
   -              Sólo necesito que sepas dibujar a Hello Kitty.
 
   -              Jo, macho, no me pidas eso. 
 
   -              ¿No te sientes seguro de tu hombría? – dijo Matteo, llamando a las puertas de su orgullo.
 
   -              No me jodas… - sacó un pequeño bolígrafo del bolsillo de su chaqueta - ¿Con esto servirá?
 
   -              Creo que vamos a necesitar algo más gordo – sonrió Matteo.
 
    
 
    
 
   Les comenté a mis acompañantes el tema de la fiesta, a Marianna pareció ilusionarle, Ángela se encogió de hombros y Paolo se mostró algo escéptico, aunque teniendo en cuenta la última vez que vio a Matteo fuera del campo de fútbol… Es comprensible. Pero al final, y después de mucha demagogia barata, conseguí convencerles para que vinieran. 
 
    
 
   Y llegó la segunda parte, las aficiones aplaudieron y gritaron a los jugadores que iban saliendo de los vestuarios. Sorpresa, Matteo Venanzi sale luciendo su número quince en la espalda. 
 
   -              Oye, ¿qué es Matteo exactamente? – le pregunté a Paolo. 
 
   -              ¿Cómo? - ¿Inés le estaba preguntando eso a él? Pues sí.
 
   -              Pues que qué es.
 
   -              Delantero, creo. – y sin creer. Paolo había sido fan de Venanzi toda su vida. Increíble, pero cierto. Y ahora… El mito se le había venido abajo.
 
   -              Ah – respondí, fingiendo haberme enterado - ¿y qué es eso?
 
   -              Lo dirás en serio… - dijo Paolo incrédulo – Espero que Matteo no se entere nunca de que hemos tenido esta conversación – ahora bromeaba.
 
   -              Explícamelo, por favor… Pero de una forma sencilla, no me compliques, que yo de esto no controlo mucho…
 
   Paolo se echó a reír. Más bien, Inés no controlaba absolutamente nada. 
 
   -              Matteo se dedica a “atacar”, su misión es “penetrar” en la defensa del equipo contrario.
 
   -              Ah – contesté con cara de póker.
 
   -              ¡Que tiene que meter un gol!
 
   -              Aaaaaaaaah. Vale – por fin me daba por enterada.
 
   Aunque era un partido amistoso, los jugadores del inter se estaban empleando bastante a fondo. Tanto, que en los últimos minutos habían tenido tres oportunidades para marcar gol. 
 
   -              ¡Métela ya, Matteo! – grité exaltada en una de las ocasiones en las que el balón salió despedido hacia las gradas por encima de la portería.
 
   Las personas de mi alrededor me miraron sorprendidas. Sobre todo, los hombres y sobre todo, Paolo. 
 
   -              Vaya – dijo él.
 
   -              El balón, Paolo. El balón…
 
   -              Ya… Ya lo sé… Además eso lo has dicho tú…
 
   -              Cállate – respondí cabreada. Qué mal pensada es la gente.
 
    
 
   Paolo dejó escapar una sonrisa. 
 
    
 
   -              ¡GOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOL! – chilló de repente un señor que estaba sentado detrás de nosotros.
 
   Me abalancé hacia la valla para ver quien había marcado. Para una vez que no estoy mirando, alguien tiene que meter gol. De verdad que…
 
   Vi a Matteo correr y gritar rodeado del resto de jugadores de su equipo. Sí, Matteo ha marcado un gol. Parece que Hello Kitty le ha dado ánimos. 
 
   Y entonces comenzó a quitarse la camiseta… ¿Pero qué hace?
 
   -              La verdad es que está bueno… - dijo Ángela a mi lado.
 
   Y después, yo añadí:
 
   -              Y eso que no lo has visto todo… - pero yo sí. En la ducha. En Zürich. 
 
   Paolo nos miró de reojo. Luego se volvió hacia Matteo. 
 
   Venanzi estaba de espaldas, señalándose a sí mismo. 
 
   -              Parece que lleva algo… Pintado – dijo Marianna.
 
   -              Sí… ¡Mira, Inés! Lo están sacando en las pantallas.
 
    
 
   Me tapé la boca, alucinada. No me lo esperaba. No era lógico que un futbolista se pintase una Hello Kitty enorme en la espalda y que, por delante, en el torso, llevase escrito:
 
    
 
                 << Te lo dedico, gatita. >>
 
    
 
   - Esto es la guerra – declaré. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 27: ¿Quién ganó la guerra?
 
   En la guerra fría, los Estados Unidos y la Unión Soviética almacenaron un terrible arsenal armamentístico. Los misiles nucleares se amontonaban en silos, submarinos e incluso en satélites espaciales. Fue una guerra fría en Estados Unidos y fría en la URSS, pero fue caliente en lugares como Vietnam y Afganistán, donde las tropas de ambos bandos se disputaron la victoria. 
 
   Mientras, las armas nucleares fueron acumulándose. ¿Por qué? Pues por si acaso. Si tú me atacas a mí, yo destruyo tu país entero, volándolo por los aires y friéndolo con radiaciones. Así que, tengamos la fiesta en paz. Y tuvieron la fiesta en paz, hasta que Estados Unidos resultó tener una estructura económica más eficiente que la de la Unión Soviética.
 
   La URSS se fue a pique. Su carrera armamentística no fue económicamente sostenible y tuvo que destinar todos sus recursos a alimentar a su población. 
 
    
 
   Mis misiles nucleares consisten en un vestido muy corto con un escote muy largo. Y los misiles de Matteo consisten en… Bueno, a saber en qué consisten. Lo único que sé es que, nuestra guerra, de fría no tiene nada.
 
   Me calcé unos Stiletto con unos tacones que bien hubieran podido dejar a Michael Jordan a la altura de un hobbit. Cogí mi bolso, apagué las luces de la habitación y cerré la puerta con llave.
 
   << Ya estoy aquí gatita. Te espero abajo. >>, decía el mensaje de Matteo.
 
   Paolo, Ángela y Marianna irían a la fiesta por su cuenta. 
 
    
 
   -              Me has dedicado un gol – puntualicé al subirme al coche. 
 
   -              Me has dedicado a Hello Kitty – sonrió él.
 
   -              ¿No te ha gustado? – pregunté con fingida inocencia.
 
   -              Mmm… Yo le hubiera dado otro uso a la alfombra… Pero reconozco que ha sido original y divertido. Eso sí, atente a las consecuencias…
 
   -              No me das miedo, gatito.
 
   -              Pues muy mal… - dijo él mientras posaba su mano derecha sobre mi muslo izquierdo. 
 
   Y yo, con toda la tranquilidad del mundo, cogí su mano, la retiré de mi pierna y la devolví al volante. 
 
   -              No hagas eso mientras estás conduciendo… - le aconsejé.
 
   -              Entonces, ¿puedo hacerlo cuando no esté conduciendo? – dijo él.
 
   -              No sabía que además eras masoquista.
 
   -              Si la que me pega eres tú, no le hago ascos – Matteo se alegró al ver que Inés estaba a punto de tener una rabieta.
 
   -              Una pregunta Matteo, no te ofendas, es sólo por curiosidad. ¿Tú tienes dignidad?
 
   -              Una pregunta, gatita, no te ofendas, es sólo por curiosidad. ¿Tus tetas son de verdad o llevas relleno en el sujetador?
 
   -              ¡Gilipollas!
 
   -              Vale, tranquila. No quería ofenderte. Doy por hecho, entonces, que son de verdad.
 
   -              No me hables – espeté. 
 
   -              ¡Pero si has empezado tú!
 
   -              ¡Cállate! No quiero escuchar tus reflexiones sobre ropa interior femenina. Seguro que son demasiado profundas, más de lo que yo pueda soportar – no dije una palabra más hasta que llegamos al pub donde habían quedado el resto de sus amigos.
 
   Se trataba de un local minimalista. Las mesas eran cubos de plástico negros y para sentarse había puffs de color granate. Entre la multitud distinguí algunos rostros que me resultaban familiares: algunos futbolistas, también alguna periodista de moda o ciertas modelos, unas más famosas y otras casi desconocidas. De fondo se escuchaba algo de música house, no muy alta, lo suficiente para que la gente pudiese mantener una conversación sin necesidad de gritar. 
 
   -              ¿Quieres tomar algo? – preguntó Matteo.
 
   -              Sí… ¡Espera! No me dejes sola… - la que no conocía a nadie era yo. O mejor dicho, nadie me conocía a mí, lo que era peor aún.
 
   -              ¿Tienes miedo?
 
   -              Qué va… - me reí – es solo que no me has presentado a nadie todavía y no quiero quedarme con cara de idiota aquí pasmada.
 
   -              De acuerdo. Mensaje captado. Ven, te presentaré a alguien.
 
   Recorrimos unos cuantos metros colándonos entre la gente. Todos saludaban a Matteo con una gran sonrisa. A mí me miraban también, unos con curiosidad y otros con asco. Qué alentador.
 
   Al llegar al final de la sala, agarró a un hombre de la chaqueta y le obligó a girarse.
 
   -              Éste es amigo Mario.
 
   -              Mario, ella es Inés.
 
   -              ¡Anda, la pelirroja!
 
   Matteo le fulminó con la mirada.
 
   -              Encantado, Hello Kitty – Mario me extendió la mano.
 
   -              ¿Hello Kitty? 
 
   -              ¿Quién crees que le dibujó a Matteo a su gatita en la espalda?
 
   -              ¡Fuiste tú! – dije señalándole – Hiciste un buen trabajo – sonreí, pero con una sonrisa natural. La situación me parecía bastante cómica.
 
   -              ¡Cierto! Aunque es la primera vez que tengo que dibujar una cosa así. Soy más de manga, ¿sabes?
 
   Mario llevaba unos vaqueros grises y una camisa negra. Tenía la cabeza rapada y parecía simpático. 
 
   -              ¿Cómo los Pokémon?
 
   -              No te pases, señorita – me advirtió haciéndose el gracioso – he de decir que Pikachu siempre me pareció un poco hortera con todos esos rayos. 
 
   -              Vaya. A mí me gusta más Charmander – le dije, sorprendida. Los Pokémon molan, ¿quién dice lo contrario?
 
   -              Vaya par de frikis – dijo Matteo con sorna – voy a por algo a la barra. Si queréis algo, es el momento de decirlo.
 
   -              Malibú con piña – le pedí. 
 
   A lo que él respondió:
 
   -              No me hagas recordarte lo que ocurrió con el Martini en Zürich.
 
   -              Está bien. Piña con Malibú – Matteo seguía observándome con desconfianza – Vale. Con muy poco Malibú.
 
   Mario reía.
 
   -              Hacéis buena pareja – dijo de golpe.
 
   -              Lo sé. Pero no somos pareja, gracias a Dios – le dije tratando de sonar fría y cruel.
 
   Mario volvió a reír. 
 
   -              ¿Qué es tan gracioso? – preguntó Matteo irritado. No sé si por mí o por su amigo.
 
   -              Vosotros dos.
 
   -              Me voy a la barra – Venanzi decidió escabullirse.
 
   -              ¡Cobarde! – se reía Mario.
 
   Mario me presentó a otros compañeros de Matteo. Todos me conocían por la alfombra de Hello Kitty, salvo Mario que ya se sabía todo el fin de semana suizo de principio a fin. Hasta se permitía el lujo de hacer apreciaciones.
 
   -              ¿No crees que hacerte la diabética fue malvado?
 
   -              ¿También te ha contado eso? – 
 
   -              Sí… Pero de verdad te lo digo: fuiste muy mala.
 
   -              Él se lo buscó. Se hizo el enfermo.
 
   -              Venga, sólo lo hizo para comprobar que eras humana y que tenías sentimientos.
 
   -              Lo dices cómo si hubiera hecho un test de embarazo.
 
   -              Lo más parecido… - añadió él.
 
   -              ¿Y cuál fue el resultado?
 
   -              Pues que te mueres por sus huesos…
 
   -              ¿Eso te ha dicho? – yo alucinaba. Flipaba en colorines. – Desde luego que… Lo suyo no es la humildad precisamente.
 
   -              No, no me lo ha dicho. Se nota. Sólo se nota. No hace falta que nadie me diga nada para darme cuenta.
 
   -              ¿Y en qué se nota? – pregunté intrigada.
 
   -              Mira, si de verdad le odiaras, ya habrías pasado de él hace mucho tiempo. Y, sin embargo, aquí estás, hablando con el idiota de su mejor amigo. 
 
   -              No voy a decir que no tengas razón.
 
   Mario me miró, divertido.
 
   -              Tampoco te diré que la tienes.
 
   -              Pero Matteo tiene razón en una cosa: desesperarías hasta al más santo.
 
   -              En eso estamos de acuerdo – esbocé una tímida sonrisa – pero Matteo no es un santo.
 
   -              Bueno, más de lo que te imaginas. Ven, te voy a presentar a más gente.
 
   Mientras yo ampliaba mi reducido círculo social, Paolo, Ángela y Marianna entraban por la puerta. Matteo les interceptó antes de que comenzaran a sentirse fuera de lugar y se largasen.
 
   -              ¿Dónde está Inés? – preguntó Marianna con nerviosismo.
 
   -              Está allí, al fondo. ¿La ves?
 
   -              Yo sí la veo… - dijo Paolo señalando hacia la pelirroja.
 
   -              Tú no la ves. Porque te vas a venir conmigo – Matteo le agarró del hombro y se lo llevó a la barra.
 
   Una chica rubia, de ojos claros, de minúscula cintura y de piernas kilométricas se acercó a ellos. No dijo nada, sólo se limitó a lanzar pícaras y tiernas miradas hacia Matteo.
 
   -              Quédate aquí, amigo – le dijo Matteo a Paolo.
 
   -              ¿Amigo? – preguntó Paolo llevándose la mano a su nariz, completamente intacta, de nuevo.
 
   Matteo se aproximó a aquella fémina tan provocativa y susurró unas palabras en su oído.
 
   -              ¿Cómo te llamas, cielo?
 
   -              Soledad.
 
   -              ¿Te puedo hacer una proposición indecente, Soledad?
 
   -              Todas las que quieras… - dijo ella retándole.
 
   -              ¿Ves a ese chico de ahí? – preguntó Matteo señalando a Paolo.
 
   -              Sí. ¿Qué le pasa? – ella no le conocía de nada, lo cual significa que no le atraía en absoluto.
 
   -              ¿Le puedes mantener entretenido toda la noche?
 
   -              ¿Y qué gano yo? – Soledad había cambiado el tono. Ahora se dirigía a Matteo con agresividad. 
 
   -              Te invitaré a todas las fiestas y te presentaré a todos los contactos que necesites. 
 
   Soledad le observó desconfiada. No era un mal trato, siempre y cuando Matteo Venanzi cumpliera su palabra.
 
   -              De acuerdo. ¿Hasta qué punto necesitas que le entretenga?
 
   -              Hasta donde a ti te apetezca llegar.
 
   -              Vale. 
 
   Soledad caminó hacia Paolo. Después se sentó a su lado y cruzó las piernas, enseñando más de lo que debería.
 
   -              ¿Cómo te llamas? – preguntó ella.
 
   -              ¿Yo? – Paolo miró hacia atrás, por si aquella semidiosa se había equivocado de persona.
 
   -              ¿Quién va a ser? – sonrió ella. 
 
   -              No sé. Tal vez algún millonario dispuesto a entregarte el mundo, o por lo menos alguna cirugía de las caras. – dijo Paolo sin pensar. ¿Para qué iba a pensar? ¿Qué posibilidades tenía de ligar con aquel ser sobrenatural?
 
   -              Hasta sabes gastar bromas y todo – ironizó ella – Pero, déjame decirte algo: si supieras lo que hay debajo de este vestido, verías que no necesito operarme de nada. 
 
   Entre pitos y flautas, Paolo se quedó enganchado a aquella conversación cada vez más subidita de tono. 
 
   Marianna consiguió encontrar a Inés y reunirse con ella. Ángela se perdió por el camino. 
 
   Tal vez hablando con algún desconocido, o no tan desconocido, por el chat de Facebook. 
 
    
 
   Y ahí va otra frase de Shakespeare: << Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo >>.
 
    
 
   << No me amas. Ni siquiera me conoces. No hemos hablado nunca, así que deja de decir tonterías >>, respondió Ángela.
 
   << El amor es ciego y los enamorados no pueden ver las mil tonterías que hacen >>, contestó Roberto.
 
   << Me voy a arrepentir de haber aceptado tu petición de amistad >>, contestó ella.
 
   << Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer, es que no has amado>>, dijo Roberto.
 
   << ¡Basta ya! ¿Has puesto “Shakespeare” en Google o algo así? >> dijo ella. Pero no estaba enfadada, sino ilusionada. Le parecía muy divertido tener un admirador que intentase conquistarla con frases de su autor favorito. Era muy romántico. 
 
   << Puede ser. No me da tiempo a leerme todos los libros para seleccionar sus palabras más románticas. Pero sé que es lo único que podría funcionar contigo. >>, añadió él.
 
   << ¿Has probado a presentarte como todo el mundo? Vienes y me dices: Hola, me llamo Roberto, ¿quieres ir a tomar algo? >>, dijo ella.
 
   << He de decir que me da pavor hacer eso. Quizá porque ya me has visto y ni siquiera te has parado a mirarme. >>
 
   << Prometo que lo haré, pero deja de explotar al pobre Google. >>
 
   << ¿Por qué no esta noche? Ahora mismo. Dime dónde estás e iré a buscarte. >>
 
   << Va a ser que no. Estoy en una fiesta muy exclusiva con gente muy vomitiva. >>
 
   << No te pegan esos sitios. Tendré que ir a rescatar a mi princesa>>. Ángela dejó escapar una pequeña sonrisa. Cabe la posibilidad de que, en una noche como ésta, algún sapo se convierta en príncipe. Quién sabe.
 
    
 
    
 
   Vi a Marianna, quien me buscaba entre la multitud. La saludé elevando el brazo para que me reconociera. 
 
   Después le presenté a Mario. Él estuvo hablando con ella un rato, pero no con mucho entusiasmo. Mario estaba detrás de una chica algo callada que había cerca de la barra. Así que no tardó mucho en abandonarnos para ir a buscarla.
 
   Después, Matteo apareció con una copa en cada mano.
 
   -              Hola, ¿tú eres? – le preguntó a Marianna. 
 
   -              Soy Marianna – dijo ella con amabilidad – y tú eres Matteo. Inés me ha hablado mucho de ti.
 
   -              No me digas – dijo Matteo fingiendo estar sorprendido.
 
   -              Marianna. Hablas demasiado. Necesitas beber y callar – le advertí.
 
   -              Sí. Necesito beber para olvidar – confirmó ella.
 
   -              ¿Por qué? – preguntó Matteo algo desorientado.
 
   -              Es una historia muy larga – intenté no dar explicaciones, por si Marianna no quería entrar en detalles. Pero no sirvió de nada.
 
   -              Mi exnovio es un cabrón que me dejó tirada sin dar explicaciones… - se apresuró a decir Marianna.
 
   -              Entonces toma. Lo había cogido para mí, pero veo que tú lo necesitas más… - una mano con un cubata apareció frente a nosotros. Y no era la mano de Matteo.
 
   -              ¡Hola enano! – Matteo se dirigió al tal enano. Que por cierto, de enano no tenía nada - ¿qué haces bebiendo? ¿No tienes un partido mañana?
 
   -              Oh. Bueno, tengo que ir pero no voy a jugar. Me han castigado por tener demasiadas faltas. 
 
   -              Marianna. Este es Miguel. Es jugador de baloncesto, como puedes comprobar.
 
   Marianna y yo volvimos nuestra cabeza hacia arriba para observar a Miguel. Era gigantesco, pero también guapo y eso basta. Por lo menos, bastará para una chica con el corazón roto y con ganas de emborracharse hasta el coma.
 
   -              Sí. Casi voy a necesitar subirme a una mesa para llegar hasta ese cubata que me has ofrecido – bromeó ella.
 
   -              No, tranquila. Yo me agacharé – dijo él poniéndose en cuclillas. Aún a gachas era casi tan alto como nosotras. Matteo rió.
 
   -              Gracias – dijo Marianna antes de darle un buen sorbo al Vodka. 
 
   -              ¿Pero qué haces? – dije alarmada.
 
   -              Divertirse – la defendió Matteo – no como tú. Que sólo incordias.
 
   -              Petardo.
 
   -              Gatita.
 
   -              Ten cuidado que te araño.
 
   -              Yo encantado.
 
   -              ¡Oye! Hay niños delante – dijo Marianna señalándose a sí misma y a Miguel, quien ya la tenía rodeada con sus brazos. 
 
   -              Oh. Es cierto. Ven cariño – dijo cogiendo a Inés de la cintura – vamos a buscar más intimidad.
 
   -              Querrás decir, vamos a dejarles a ellos más intimidad – le rectifiqué. A Marianna se la veía muy ocupada con el tal Miguel como para prestarnos atención.
 
   -              Como quieras. Pero vámonos de aquí – Matteo me guió hacia el lado izquierdo de la sala. Subimos unas escaleritas de caracol muy estrechas en las que yo ni siquiera había reparado. Lo cierto es que, con la oscuridad, se pasan por alto muchos detalles.
 
    
 
   Me llevó hasta un reservado, un lugar con un sofá blanco de piel cubierto con un dosel muy elegante.
 
   -              Me has vuelto a engañar. Siempre lo consigues.
 
   -              ¿El qué? – preguntó Matteo sentándose a mi lado y rodeándome con su brazo derecho.
 
   -              Siempre acabamos tú y yo solos en una situación incómoda.
 
   -              ¿Estás incómoda?
 
   -              No… ¡Ay! Déjalo… - qué hombre tan literal.
 
   -              Ven túmbate encima.
 
   -              ¿Encima de dónde? – pregunté incrédula -¿De ti?
 
   -              Exacto – no me dio tiempo a negarme. Cuando me quise dar cuenta me tenía sentada encima suyo y con la cabeza apoyada en su pecho. Y yo sonriendo como una auténtica imbécil. 
 
   -              ¿Esta situación es menos incómoda, gatita?
 
   -              No me llames gatita. Me siento como si estuviera a punto de rodar una peli porno.
 
   -              Vaya, tiene gracia que te gusten ese tipo de pelis… Pero lo más curioso es que aparezcan gatos en ellas… - decía Matteo. Más bien, desvariaba Matteo.
 
   -              ¡No veo esas cosas!
 
   -              ¿Entonces?
 
   -              Cállate.
 
   -              Pues entonces dame un beso.
 
   -              La última vez que me lo pediste, te robé el coche. ¿Estás seguro de que quieres volver a arriesgarte? – le pregunté mientras apoyaba mi frente en la suya.
 
   -              No. Mejor no… - me dijo. Me decepcioné. Sí, lo reconozco. Quería besarle. – Mejor te doy un beso yo y así me aseguro de que tienes las manos quietas.
 
   Y me besó. Pero se aseguró de sujetarme las manos antes de hacerlo. Me daba pequeños mordiscos en el labio inferior mientras recorría mi espalda con una de sus manos. Creía que me moría. Después, entre beso y beso, me dijo:
 
   -              Inés, ¿te gustan los humoristas?
 
   Sonreí. No entendía nada de lo que me decía, pero sonreí igualmente.
 
   -              Bueno. Todo depende – me hice la misteriosa.
 
   -              ¿De qué? – preguntó él.
 
   -              Pues, de que tengan sentido del humor, claro.
 
   -              Son humoristas, se supone que lo tienen.
 
   -              No te creas.
 
   -              Bueno, espero haber acertado. Mira.
 
   Me di la vuelta. Se iluminó un escenario al fondo, un escenario que hasta el momento había pasado desapercibido. Subió un hombre vestido de esmoquin y le dio unos toquecitos al micrófono para comprobar que todo funcionaba correctamente.
 
   -              ¿Qué va a hacer? – le pregunté a Matteo.
 
   -              Un monólogo.
 
   -              ¿Has contratado a un humorista?
 
   -              Sí. Ahora calla y escucha.
 
    
 
   La música del local paró de sonar. Un enorme foco iluminó al humorista, captando la atención de todos los allí presentes.
 
   -              Hola, me llamo Manuel – saludó con una mano al público. - He venido a hablar de un tema que aunque resulta muy común y frustrante, siempre está a la orden del día. Es un tema que os interesará a todos: las mujeres. – Se escucharon algunas risas apagadas al fondo de la sala - ¿De qué os reís? 
 
   >> Es cierto, existen muchos monólogos de mujeres. Sobre todo, de los defectos de las mujeres. ¡No! No me llaméis machista. Es que chicas… Reconoced que defectos tenéis y muchos…. ¡Y muchos!
 
   ¿Por dónde empezar? Ah, sí. Ellas nos torturan. Sí, sí. Lo hacen. Si pudieran meternos en una bañera de agua hirviendo y darnos latigazos lo harían. Y si no, ¿por qué cada vez que te comes una hamburguesa tu mujer está ahí diciéndote: tienes alto el colesterol? ¡Pero mujer, eso dímelo antes de que me la compre! Entonces, miras con asco la hamburguesa y piensas: gracias a mi parienta, ya no podré volver a probar una hamburguesa en la vida. Porque ya no es lo mismo, te sientes culpable cada vez que la ves, por no decir cada vez que la hueles. Te la acabas imaginando como un cúmulo de grasa que va a obstruir tus arterias. 
 
   Otra, cuando quieres hacer el amor con tu mujer. Te acercas cariñosamente, muerdes su cuello, ella te besa, te mordisquea la oreja, te agarra del pelo. Entonces te pones como una moto y : “Lo siento cariño, estoy con la regla”. ¡Aaaaaah! Te retuerces de dolor en la cama y ella te mira con cara de ¿y ahora qué hecho? ¿Que qué has hecho? 
 
   Bueno, otro clásico. ¿Quién no ha tenido a la típica mejor amiga? Sí, esa amiga que te enamora, que te pierde y que te vuelve loco. Esa amiga que te pide que la acompañes a comprarse ropa y que de repente aparece con un modelo de lencería en el probador y te pregunta: ¿crees que le gustará a mi novio? 
 
   Sí amigos míos, aquel día yo también me di cabezazos contra la pared y me juré a mí mismo que nunca más. Y estoy seguro de que muchos de vosotros también.
 
   No sé que fue de mi amiga, pero guardo una foto suya con mucho cariño .<<
 
    
 
   La mayoría de los hombres se rieron. Las chicas les miraban extrañadas. Inés miraba mal a Matteo. Muy mal.
 
   >> Terminaré con la mujer que a mí más me gusta. La impredecible, que se vuelve muy predecible cuando la conoces. Pero da igual, me seguirá enamorando. Nunca sabes en qué está pensando, es tan misteriosa que a veces hasta da miedo. Es muy difícil conquistar a una mujer así. Yo lo intenté y miradme, se me cayó el pelo. Y no es por la genética, es por el estrés que ella me hizo pasar. El mismo día en el que me declaré, me puso pegamento de ése del bricolage, del permanente en la silla y me quedé pegado. Bien, vale, con diez años igual hace gracia, pero cuando tienes veinticinco y estás en la universidad y no puedes levantarte sin dejar un trozo de pantalón pegado al asiento, ya no es tan gracioso. Pero fue peor el día que al fin conseguí tener una cita con ella. Me envió a un amigo suyo, gay. Me dijo que yo le había dicho que me gustaba mucho. Y no tengo nada en contra de aquel chaval, bueno no lo tenía hasta que me enteré de que él había formado parte de aquella farsa.
 
   “ Sólo quería saber si era verdad todo lo que me decías… Todo lo que sentías por mí”, había dicho ella. ¿Y para eso me tienes que enviar a tu amigo homosexual? El tío se las traía ¿eh? Me dijo que estaba encantado de salir conmigo y que quería por encima de todo que “nuestra” relación funcionase. Claro que, si llego a saber que me había estado vacilando todo el rato, le hubiera dicho un par de cosas. No me extraña que digan que los homosexuales son unos genios. ¡Porque lo son! Si yo fuera mujer, me gustaría tener un amigo así.
 
   Bueno, al margen de ciertas anécdotas, unas más desagradables que otras, no sé cómo lo hice, pero funcionó. Aun así, en la noche de bodas tuve que entrar en nuestra habitación para comprobar que no se había colado ningún amigo suyo para comprobar que todo lo que había dicho sobre mí y mi persona era cierto. 
 
   Pero estoy seguro de que a todo aquel que haya vivido alguna experiencia con chicas parecidas comprenderá la razón por la que estoy enamorado. Porque aunque ella me haya tirado de la cama en un momento romántico, se haya hecho pasar por diabética y haya colgado una alfombra de Hello Kitty en un estadio de fútbol, siempre la querré tener a mi lado. 
 
   Muchas gracias. <<
 
   El público aplaudió, sin muchas ganas. Nadie entendía bien la última parte. Nadie excepto yo y Matteo.
 
    
 
    
 
   -              Lo has hecho a propósito – le miré fijamente. Aguantando las ganas de tirarme sobre él. 
 
   -              ¿En serio? ¿Tanto se nota?
 
   -              ¡No me tomes el pelo!
 
   -              No, gatita, tranquila. ¿Qué me dices? 
 
   -              ¿Decirte el qué?
 
   -              ¿Quieres salir conmigo? – se puede decir más alto pero no más claro.
 
   -              ¿Así? ¿Directamente?
 
   -              Sin rodeos. Sí o no. 
 
   -              No… Estoy… Preparada – comencé a decir. 
 
   -              Sólo dime si sientes algo por mí, por pequeño que sea… - decía Matteo, casi suplicaba. Se notaba que lo tenía todo preparado. El local, el reservado, el humorista...
 
   -              El problema Matteo es que…
 
   -              ¿Qué?
 
   -              No siento algo… - le miré con vergüenza, pero ya era hora de reconocer ciertas cosas en voz alta – lo siento todo.
 
   -              Eso es bueno – dijo él, acercándose aún más. 
 
   -              ¿Y si me partes el corazón?
 
   -              Deja de tener miedo, gatita. Aquí el único que puede tener miedo de que le partan el corazón soy yo, ¿no te das cuenta? – me acarició la cara con dulzura. 
 
   -              No.
 
   -              Pues entonces eres una tonta – y me dio un tierno y largo beso al que me entregué completamente. 
 
   -              ¿Y bien? ¿Me vas a responder?
 
   -              No lo sé. Tengo que pensar. Pero de momento, ¿por qué no nos vamos de aquí?
 
   -              ¿A dónde? 
 
   -              Donde quieras, a un lugar en el que no haya tanta gente.
 
   -              ¿Quieres ir a tomar un helado? 
 
   -              Me parece una idea genial – sobre todo teniendo en cuenta las elevadas temperaturas a las que Matteo me había sometido.
 
   Matteo me cogió de la mano y me sacó a toda prisa de allí. Nos deslizamos entre el bullicio de la noche, entre Marianna que bailaba abrazada a Miguel y entre desconocidos que charlaban y bebían animadamente. 
 
   Paolo ya no estaba y su amiga rubia, tampoco. Ángela también se había ido. A saber a dónde. 
 
   Todos habían aprovechado la noche al máximo. O eso parece ¿no?  
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 28: A rey muerto, rey puesto.
 
   En el ambiente reinaba un olorcillo muy particular, el característico de la resaca: un “dos en uno” de alcohol y colonia. 
 
   Las sábanas eran de color gris, o tal vez blanco. ¡Ay, si las sábanas pudieran hablar! Pedirían a gritos un buen lavado… ¡Socorro, llevamos casi tres meses cogiendo mugre! ¿Pero, qué es lavar para dos chicos universitarios? Dos chicos de los fiesteros, de los que sólo pisan su habitación para dormir. Si es que duermen… Claro. Son los auténticos vampiros que aterrorizan a las adolescentes. ¡Alto! ¿Aterrorizar? Sería más justo decir que las vuelven locas. Los universitarios fiesteros chupasangre.  Una nueva especie. Y por lo visto, cierto chupasangre ha cazado una jugosa presa esta noche. Sangre fresca. ¿Pero quién ha cazado a quién? 
 
   Soledad se desperezaba al lado de Paolo. La joven modelo abrió los ojos poco a poco. Se sentía perdida, tenía un dolor de cabeza terrible y una zarpa reposaba sobre su cadera. No, no era una zarpa… Era un brazo tatuado. Siguió con el dedo los trazos de tinta, que dibujaban una especie de símbolo griego, quizás una letra omega deformada o algo por el estilo. Paolo farfulló algo entre sueños, después se despertó. 
 
   -              Buenos días – dijo él con voz ronca.
 
   -              Muy buenos – contestó ella, después le besó. Un beso corto y suave. 
 
   Entonces, Soledad se levantó de la cama y se llevó la sábana para envolverse en ella, dejando a Paolo al descubierto. Ella se mordió el labio inferior con lujuria. 
 
   -              ¿Repetimos? – dijo él. 
 
   -              Me gustaría, pero esto ha sido un dulce accidente que no pienso repetir. Al menos no, ahora mismo… - Paolo se había incorporado para acercarse a ella. Soledad buscaba alguna excusa entre sus miles y miles de pensamientos que sirviera para refrenar sus impulsos. 
 
   -              Si ha sido dulce, ¿cuál es el problema?
 
   -              No tengo ningún problema, siempre que sea sólo sexo y nada más – Soledad tenía en mente a otros hombres. Más conocidos, más adinerados, con mejor gusto, más… Más de todo. Pero un capricho es un capricho. A fin de cuentas, un dulce accidente de vez en cuando no hace daño, ¿verdad? Además, ella había cumplido el trato, mantener a Paolo entretenido toda la noche y, por si fuera poco, iba a hacer horas extras mañaneras…
 
   -              Pues, que así sea – dijo él, antes de subirla encima del escritorio que había detrás de la cama. 
 
    
 
    
 
    
 
                                                                         ***
 
   A rey muerto, rey puesto. Eso dicen por ahí, pero para Marianna no resultaba tan sencillo. Miguel la había tratado bien, habían bailado, habían conversado y él la había acompañado a su casa. Fue un caballero en todo momento. 
 
   -              ¿Quieres quedar otro día? – dijo él – Para dar un paseo.
 
   Marianna asintió con una sonrisa. Sin embargo, hizo una pequeña observación:
 
   -              Sí, me encantaría. Aunque tengo la sensación de que te voy a utilizar para olvidar a otra persona y no me parece justo por mi parte… - quiso continuar hablando, pero él no se lo permitió.
 
   -              Sólo será un paseo. No creo que vaya a curar todos tus males, ¿no?
 
   Pero es posible que sí, por eso Marianna respondió:
 
   -              Llámame – le dio un beso en la mejilla y se fue. 
 
   Tal vez, Alex no era el único chico sobre la faz de la Tierra capaz de hacerla feliz. A lo mejor, en algún sitio, escondido, o en una cancha de baloncesto, había otra persona que podía sacarla una sonrisa. Entonces, Marianna tuvo la sensación de que había luz al final del túnel. Lejos, pero existía, y estaba dispuesta a llegar hasta ella. 
 
   Y hubiera llegado, pero cuando vio a Alex sentado en el suelo, con la espalda apoyada en su puerta, su mundo volvió a sumirse en la oscuridad. Todas las luces se apagaron de golpe.
 
   -              Ya estoy harta – empezó Marianna. No iba a callarse esta vez – No soy tu maldito juguete. No sé a qué has venido pero, creo que ya no importa. Si te vas a ir, vete, pero vete del todo y no vuelvas. Porque tengo un límite. No quiero volver a pasarme tres días en trance tumbada en el sofá y acabar con los ojos como pelotas de golf por tu culpa. 
 
   -              Quiero volver – dijo él.
 
   -              Entonces vas a tener que explicarme muchas cosas – dijo ella. Pero, ¿se puede volver con alguien que te ha hecho tanto daño? ¿Las cosas volverían a ser lo mismo?
 
   Pero todavía no has visto nada, Marianna. Esto es sólo el principio.
 
   -              Demasiadas – respondió él, mirando al suelo.
 
   -              Estoy dispuesta a escuchar. 
 
   -              Pero, ¿y si no me perdonas nunca? – dijo él – Tal vez, sería mejor empezar de cero. Como si nunca nos hubiéramos conocido. 
 
   -              ¿Tan malo es lo que has hecho?
 
   -              Si te dijera que estoy completamente arrepentido, que te quiero y que por nada del mundo he querido hacerte daño, ¿bastaría? 
 
   -              No, Alex. No bastaría – pero, lo que realmente deseaba Marianna era que bastase. Por desgracia, que tu novio se vaya de casa con un simple “lo siento” en la boca, después de haber pasado toda la noche fuera, en paradero desconocido, tal vez con otra, tal vez borracho o sin el “tal vez”, es algo que no debe pasarse por alto. Y Marianna no iba a hacerlo.
 
   -              Pero, te quiero – él sonaba sincero. Muy sincero. Tanto, que a Marianna se le partió el corazón. 
 
   -              Y yo a ti. Pero no es el momento para hablar de esto. Estoy cansada, y creo que por primera vez en muchos días, voy a dormir sin soñar con películas sádicas ni con ex novios arrepentidos. Buenas noches – dicho esto, Marianna cerró la puerta de su casa, dejando a Alejandro en la fría “rue”. 
 
   Pero, ella le quería. Entonces, ¿por qué razón ha tenido que tratarle tan mal? ¿Y si está arrepentido realmente? ¿Y si funciona esta vez? Todas las preguntas se amontonaron en el cerebro de Marianna, para dar paso a una única respuesta: “tengo dignidad y no pienso pisotearla echando un polvo, otra vez”.
 
   El rey muerto resucitó al tercer día. Y el rey puesto, tendrá que ganarse el trono.
 
    
 
                                                                         ***
 
   Pero hay reyes que ya tienen el trono ganado, aunque aun no lo sepan. Roberto no lo sabía. Ángela, tampoco. 
 
   << Te estaré esperando, en la puerta de la catedral >>.
 
   << ¿Por qué allí? >>, preguntó ella.
 
   << Porque no tiene pérdida, me encontrarás fácilmente. >>
 
   << ¿Cómo vas vestido? Así, podré reconocerte… >>
 
   << Llevo unos pantalones grises y un jersey negro. >>
 
   Ángela temblaba, de emoción, de miedo. Solía pensar “¿y si no le gusto?” o “¿y si no me gusta él a mí?”. Pronto lo descubriría. Cogió un taxi para llegar hasta allí. En la plaza había grupitos de gente que charlaba y bebía con tranquilidad. Sin armar escándalo. Ángela bordeó la catedral por el flanco derecho, tenía que llegar al otro extremo del edificio, donde estaba el portón principal. 
 
   Al principio, caminaba deprisa, pero cuando se dio cuenta de que sus tacones hacían demasiado ruido, se los quitó y caminó de puntillas. No quería llamar la atención de Roberto. Quería ser ella la primera en ver quién era, realmente, su admirador secreto. 
 
   Cuando llegó al final de la pared derecha de la catedral, se paró en seco. Después, asomó la cabeza por la esquina, lo justo para poder ver quién se encontraba en frente del portón. Allí estaba él. Alto, con su jersey oscuro y sus pantalones grises, tal como había dicho. Pero era una noche muy oscura, y si no conseguía que girase la cabeza, no podría ver su rostro en su totalidad. A primera vista, resultaba bastante atractivo, pero no más que otros chicos guapos. Si pudiera verle, al menos sabría quién es… Ángela se agachó y cogió una pequeña piedra del suelo. Después, la lanzó hacia delante y hacia la derecha, lo justo para que Roberto tuviera que volverse, lo justo para verle la cara. 
 
   -              ¡Ay, madre! – se le escapó en un susurro.
 
   “¡Pero si es el chico de las pilas!”. 
 
   Se esperaba a alguien de su clase, tal vez a algún compañero olvidado del instituto, o incluso a algún amigo de su hermano. Pero, era el chico de las pilas… Y se llamaba Roberto. Y es guapo, muy guapo. Ella ya sabía que era guapo, le había visto muchas veces. Sin embargo, nunca se había planteado la posibilidad de flirtear con él. Realmente, nunca se había planteado la posibilidad de flirtear con nadie. Porque nadie se había fijado nunca en ella. ¿Y por qué ahora? ¿Por qué él? Y se puso a contar todas las veces que la había dejado entrar en la tienda, justo cuando estaba cerrando, cuando le descubría observándola en silencio. Cuando la preguntaba por sus videojuegos, o por sus libros. Pero Ángela nunca le había prestado la suficiente atención. Sólo quería las pilas, para el mando de su consola. ¿Y ahora? No, ahora no podía presentarse ante él así por las buenas. Quería conocerle mejor, quería saber más de él. 
 
   << Una amiga mía ha bebido demasiado y tengo que llevarla a casa. Lo siento, nos vemos otro día.>>, escribió ella. Se propuso que, de ahora en adelante, sus pilas se acabarían con mucha más rapidez. Y así, tendría que ir más a menudo a comprarlas. 
 
   << Vaya. Que se mejore. Lo siento mucho. Otra vez será. >>, contestó él. 
 
   -              Qué mala suerte… - dijo él antes de irse – habrá que ir poco a poco…
 
   Ángela le vio alejarse, cabizbajo. Pero, ¿qué iba a decirle?: “hola Roberto, ¿has vendido muchas pilas últimamente?”. No sabía nada de él. No sabía de qué hablar con él. Estaba completamente bloqueada. Era tan fácil meter la pata… La mejor opción consistía en ir a la ferretería con más frecuencia para conocerle mejor. Si Roberto merecía la pena, había que hacer las cosas bien. Le vino a la cabeza una frase de Shakespeare, una épica frase que por supuesto, ella no había buscado en Google: “Malgasté mi tiempo, ahora el tiempo me malgasta a mí”. 
 
    
 
                                                                         ***
 
   -              Dime tres razones por las que debo decirte que sí… - reté a Matteo para que me convenciera de que debíamos salir juntos.
 
   -              La primera: porque quieres  - tan modesto como siempre.
 
   -              ¿Quiero? ¿Tú crees?
 
   -              Sí. Y en estas semanas, me he dado cuenta de que, para que te des cuenta de que quieres algo, te lo tengo que decir.
 
   -              De acuerdo, la doy por válida. Pero aún te quedan dos razones.
 
   -              Está bien. Segundo: porque yo quiero – decía él, ronroneando como un gatito. Estábamos sentados en un banquito cerca de una heladería. Hacía frío de madrugada, por lo que Matteo me había dejado cubrirme con la chaqueta de su traje. Compartíamos una enorme tarrina de helado de menta.
 
   -              ¿Tercero? – dije mientras cogía una gran cucharada y me la llevaba a la boca.
 
   -              A los dos nos gusta el helado de menta. Y eso es raro, normalmente la gene toma chocolate. 
 
   -              Eso no es un motivo, Matteo. Piensa algo mejor.
 
   -              ¡Sí que lo es! Nos ahorraremos muchas discusiones. 
 
   -              No es un motivo – puedo llegar a ser muy cabezota cuando me lo propongo.
 
   -              Porque a mí también me gusta Hello Kitty.
 
   Estallé en carcajadas. 
 
   -              ¡No me lo creo! – pero quizás, ésta, sí era una razón válida. Sólo por ser gracioso, creo que se la iba a dar por buena.
 
   -              De verdad. Una vez mi hermana me quiso gastar una broma y por mi cumpleaños me regaló unos calzoncillos con el gato ese. 
 
   -              ¡Gata!
 
   -              Bueno, da igual. Estaban todos mis amigos delante. Fue en el instituto. Me estuvieron llamando Kitty durante un mes. 
 
   No podía parar de reír. Se me estaba atragantando el helado.
 
   -              Necesito agua, gatito. 
 
   -              ¿Gatito?
 
   -              Si quieres te llamo Kitty…. – más carcajadas. Matteo había hecho muy mal en contármelo. Ahora tendré que restregárselo durante el resto de su vida.
 
   -              No me cambies de tema – dijo Matteo, regresando a la conversación inicial -¿te parece un motivo válido?
 
   -              Sí, creo que sí. ¿Aún tienes esos calzoncillos?
 
   -              Sí… Pero no me los pongo, ¿eh? Es un recuerdo meramente anecdótico. 
 
   -              Ya, ya… - bromeé. 
 
   Se miraron con dulzura, para variar. Después, Inés se recostó sobre Matteo y pasó su brazo por encima de ella, envolviéndola por completo.
 
   -              ¿Sabes? No hacían falta tres razones. 
 
   -              ¿Y me has hecho pensar para eso?
 
   -              Ya me tenías ganada desde el día en el que me tiraste al lago, en Lucerna. 
 
   -              Pues no se notaba – dijo Matteo, feliz. 
 
   -              Es que yo disimulo muy bien – dije, agarrando otro trozo de helado de menta con la mano que me quedaba libre.
 
   -              Pues deja de disimular, ya no hace falta, gatita. 
 
   -              Vale. Pues entonces dame un beso – le contesté. Matteo no se lo pensó dos veces y me regaló un largo, interminable, apasionado y dulce, muy dulce, beso.
 
   -              Me haces perder la cabeza.
 
   -              Y tú a mí.
 
   Entonces, y como no podía ser de otra manera, siguieron durante un buen rato perdiendo la cabeza el uno por el otro, hasta que salió el sol. 
 
   -              ¿Qué vamos a hacer hoy? – pregunté. Conociéndole, seguro que ya ha preparado algo.
 
   -              He reservado hora en un spa urbano que hay por aquí cerca, para los dos.
 
   -              ¿Cómo sabías que iba a ir contigo?
 
   -              Porque siempre acabas yendo por donde yo te digo que vayas.
 
   -              Sólo lo hago para no herir tu orgullo, que lo sepas. 
 
   -              Te he dicho que dejes de disimular gatita, ya no cuela.
 
   -              Está bien. ¿A qué hora? – le dije, resignada. Siempre le sigo a todas partes, me dice que vaya a Suiza, y voy. Me da entradas para un partido, y voy. Me invita a una fiesta, y voy. Me lleva a comprar alfombras, y voy. ¿Qué más me queda?
 
   
  
 

-              Dentro de un rato. Podemos aprovechar el tiempo, ¿quieres ir a desayunar?
 
   -              No, quiero quedarme aquí contigo. Tú eres mi desayuno – le dije provocándole.
 
   Matteo esbozó una gran, grandísima sonrisa y me comió a besos.
 
   ¿Para qué está la cabeza, si no es para perderla? 
 
    
 
   CAPÍTULO 29: Adicta a la adrenalina.
 
   La soledad es muy mala. Aunque, siempre hay quien opina que es mejor estar solo que mal acompañado. Pero repito, la soledad es muy mala. 
 
   Malísima.
 
   Tan mala que, a pesar de que el sentido común se oponga a nuestras más descabelladas ideas, nos juega muy malas pasadas. 
 
   Sofía, la madre de Matteo, se siente sola, muy sola. Y además, está aburrida. Un cóctel muy peligroso.
 
   Cuán aterrador puede resultar estar solo. Al principio, cuando se mudó a casa de Matteo, pasaba mucho tiempo con él, pero según avanzaron las semanas, sus entrenamientos se fueron alargando, y luego Inés… El tiempo libre de su hijo, que de por sí resultaba escaso, era todo para ella, para su “gatita”. 
 
   Y aquí estaba Sofía, sentada en uno de los taburetes de la cocina, releyendo un libro de autoayuda sobre cómo afrontar el síndrome del “nido vacío”. Porque, aunque Sofía viva con su hijo, su hijo no vive con ella. Sus hijas están muy lejos y su marido, desde hace algunos años, reside en el cementerio. Un sitio tranquilo para vivir, sin contaminación, sin ruido, en el campo y con muchas flores. Ideal para pasar la jubilación.
 
   Cerró el libro, se acercó a la nevera y sacó un par de naranjas para hacerse un zumo. Escuchó la aspiradora que Leti, la chica de limpieza, estaba pasando por la alfombra del recibidor. Qué trasto tan escandaloso. ¿No puede hacer más ruido? Hay que ver, con el dinero que tiene y no se compra un cacharro más silencioso, que los hay. Que los he visto yo en el súper. ¡De verdad, es que hasta eso le voy a tener que comprar!
 
    
 
   Cuando al fin, el aspirador le cedió protagonismo al silencio, Sofía se animó a estrenar un lienzo. Quería pintar algo distinto, romper con sus paisajes. Quería ser atrevida, descarada. Quería… Dejar de aburrirse. La pintura ya no la llenaba. Ya no tenía a una hija a la que regañar constantemente y la casa estaba siempre limpia, gracias a Leti. Demasiada soledad, demasiado tiempo libre y ningún hobbie entretenido. 
 
   Bueno, pintar, sí, pero eso ya no es una novedad. Ya no me ilusiona como antes. Siempre es lo mismo, el pincel, el óleo, las témperas, lo que sea. Siempre un nuevo paisaje, unas vistas bonitas para plasmar. Pero me aburre, ya me aburre mucho. Quiero probar cosas nuevas. Sí, a mis años.
 
   Sofía, que era nueva en todo esto de Internet, decidió estrenarse con Google. Y tecleó las siguientes palabras: “estoy aburrida”.
 
   ¡Boom! Cuántas cosas… Si es que, estos inventos, aquí no hay manera de que aclare una…
 
   Había una mujer que decía que estaba aburrida de su vida en pareja. ¿Qué pareja? Sofía meditó por un instante la posibilidad de buscarse un noviete, un amigo especial que le alegrara el día… 
 
   Pero, ¿para qué? A estas alturas de mi vida, voy a buscar yo a un hombre que me caliente la cabeza. ¡Con aguantar a dos ya he cumplido! Ahora que les aguanten sus tonterías otras. ¡Paso de lavar más calzoncillos!
 
   Después, probó con otra palabra: “pasatiempos”. Los resultados fueron tan desalentadores como los anteriores, si no más. ¡Crucigramas! Para eso ya está el periódico de los domingos, ¡hombre!
 
   Ella no quería morirse haciendo sudokus. Eso es muy triste. ¡Ja! Ella quería vivir aventuras, ¿por qué no? ¡Aventuras! Como Indiana Jones… Pero con menos serpientes, claro.
 
   “Aventuras”, escribió. Otro torrente de opciones apareció de golpe en la pantalla: películas de aventuras, aventuras sexuales, amantes sensuales aventureros… Entre tanto sexo, no tan seguro como se debiera y más virtual de lo debido, apareció algo que llamó la atención de Sofía. ¿Qué será esto?
 
   Kayak, rafting, hidrospeed y puenting. Lo abrió, entonces un letrero virtual le preguntó: ¿te gusta el riesgo? ¿Quieres vivir experiencias inolvidables? Vaya, esto tiene buena pinta… Sigamos… Y poco a poco, la joven, o ya no tan joven, madre de Matteo, fue adquiriendo algunas nociones sobre los deportes de riesgo. 
 
   Puenting, tirarse por un puente, qué suicida… Kayak, se requiere una cierta preparación física… ¿Preparación física? ¿Yo? ¡Siguiente!
 
   Hidrospeed, hidro… ¿qué…? Bueno, aquí dice que te deslizas sobre un río, más bien, desciendes un río en una especie de tabla con aletas… Oh, qué curioso, me lo apuntaré a mi lista de posibles aficiones.
 
   Por último: el rafting. También descenso de ríos. Pero en embarcación, en una especie de zodiac o algo así. No se requiere especial preparación física, sólo un cursillo impartido por monitores experimentados. Se garantizan diversión y adrenalina.
 
   Me gusta la diversión. La adrenalina se la pincharon a mi marido cuando tuvo aquel infarto, y se murió igual. Mientras a mí no me pinchen nada… 
 
   Sin dudarlo, Sofía se puso a investigar sobre el rafting, en busca de cursillos y lugares cercanos en donde probarlo. 
 
   ¡Ya sólo me falta un traje de neorreno!¡O neokreno!¡O neopreno!¡O como se diga!
 
    
 
    
 
                                             ***
 
   -              Matteo, hoy estás muy lento… ¡Espabila! – le gritó el entrenador desde el otro extremo de la portería.
 
   -              Ya, es que estoy cansado…
 
   -              ¡Pues duerme más horas!
 
   Su entrenador estaba siendo muy duro, con él y con todos los jugadores. El “inter” llevaba una racha muy buena y no podían permitirse bajar el nivel. Ahora que tenían el título tan cerca… Y Matteo era el máximo goleador. Sí, señor. Una puñetera máquina. 
 
   Pero Venanzi estaba reventado, reventado del todo. Levántate, vístete, vete a entrenar… Entrena durante horas, come sano… ¿Sano? ¡Sí! ¿No puedo tomarme una pizza gigante llena de queso grasiento? ¡No! Pues hay que joderse...
 
   Luego su madre: que si no estás nunca en casa, que si no comes bien, que te van a matar de tanto ejercicio que haces, que ves a Inés demasiado, que qué haces con ella tantas horas… Pues créeme mamá, menos de lo que a mí me gustaría hacer… Porque los dos meses que había pasado con ella habían sido muy interesantes y divertidos y porque quería más, mucho más. Lo quería todo de ella. Todo. Pero ese todo iba a tener que esperar.
 
   Su gatita quería ir despacio, y a las gatitas hay que respetarlas o te meten un arañazo que deja cicatrices. Y si es Inés, ya ni te cuento… Aunque a veces es tan difícil resistir… De todas maneras creo que ella lo hace a propósito para calentarme más de la cuenta. ¿Por qué tuvo que meterse en la piscina en ropa interior la semana pasada? Y entonces, me hace dudar y sudar... ¿Quiere ir despacio o quiere que la rapte y la encierre en mi habitación? A lo mejor quiere ambas cosas, igual quiere que la secuestre y haga lo que tenga que hacer, despacio... Sea como sea, me gusta la idea… Me gusta mucho…
 
   Pero no, ella quiere que sea especial, eso es lo que quiere. No quiere un revolcón improvisado en el asiento trasero de un coche. Y yo pienso… Mientras sea contigo gatita, siempre será especial. Porque tú eres especial.
 
   -              ¡Ay! ¡Mario! – Matteo se llevó una mano a la cabeza. Su amigo le había propinado un buen balonazo.
 
   -              Te han dicho que espabiles… - se reía él.
 
   -              Pero, ¿qué más quiere de mí? Doy todo lo que puedo, ya estoy cansado…
 
   -              Ya, excusas… Tú lo que quieres es irte por ahí con tu amiguita… - decía Mario mientras le daba pequeños toques al balón.
 
   -              Claro, es que tú tienes tantas amiguitas que tienes que entrenar para esconderte de ellas, ¿no?
 
   -              ¡Correcto! Me siento acosado…
 
   -              ¡Falso! – dijo Matteo antes de quitarle el balón - ¡Judas!
 
   -              Vale, vale. Lo admito: las vuelvo locas. Y me vuelven loco… Cada una tiene algo que la hace especial. Todas tienen algo que me atrae…
 
   -              No me hagas hablar… Aunque seguro que lo que más atrae de ti es tu calva, ¿verdad?
 
   -              Oye, dicen que los calvos tenemos más testosterona.
 
   -              Sí, y tú te llevas la palma… - Matteo chutó hacia la portería. 
 
    
 
   El entrenador se acercó malhumorado y visiblemente cabreado. 
 
   -              ¡Vosotros dos! ¡Poneos a correr alrededor del campo!
 
   -              Oh, mierda… - susurró Mario.
 
   -              Oh, gran mierda… - le secundó Matteo.
 
   -              ¡Si queréis hablar, al menos hacedlo mientras os movéis! ¡Panda de vagos! – gritaba el entrenador. Eso es dirigir con mano de hierro y guante ¿de seda? No, guante de esparto, más bien. Que exfolia que no veas.
 
                                                           ***
 
   Anatomía inhumana, así debería llamarse esa asignatura. ¡Inhumana! Miré por la ventana de mi habitación. Llovía a mares. Era el momento perfecto para ponerse delante de la chimenea y leer un buen libro. Y no el libro (los libros) de anatomía. Pero la época de exámenes se acerca, los nervios están de punta, el trabajo se acumula y a las estudiantes se nos cae el pelo. 
 
   Últimamente me ha dado por contar los pelos que se me caen cada vez que me ducho. Y… ¡Horror! Me estoy quedando calva… Adiós querida melena pelirroja… Adiós.
 
   Seguramente se deba al estrés. A las torres de apuntes que se erigen sobre mi mesa. Y a los megabytes, también de apuntes, que colapsan el disco duro de mi ordenador. 
 
   ¿Debería comprar algún tratamiento anticaída? Mi peluquera dice que sí, pero mi profesor de histología dijo en una ocasión que la única forma de conservar el pelo es… Guardarlo en una cajita. A lo mejor, con un poco de suerte, si escondo la cajita debajo de la almohada, se la lleva el ratoncito Pérez y me lo cambia por dinero. 
 
   ¿Veis? Otra vez me he vuelto a distraer, llevo dos horas para cuatro míseras páginas. Ángela está tumbada en su cama jugando con su PSP, no sabe la envidia que me da. Porque cuando tienes que estudiar, te apetece hacer cualquier cosa menos eso. Me ha dado por limpiar la habitación entera, hasta el último rincón. He buscado recetas en internet para hacer bizcochos, he organizado toda mi ropa e incluso me he colado en el cuarto de Matteo y he organizado la suya. 
 
   Me he dejado enseñar a hacer ganchillo por Sofía, su madre. Y todo esto, para no estudiar.
 
   Y ahora, sé cocinar bizcochos, soy una experta en quitar el polvo, y sé hacer manoplas de punto. Pero no me sé ni los músculos, ni los huesos. ¡Qué estrés!
 
   Sin embargo, he de confesar que la principal distracción que he tenido últimamente es Matteo. Cuando menos me lo espero, aparece. Después de clase, antes de clase (entonces ese día hago pellas), por la noche, a primera hora de la mañana. ¡Cualquier momento es oportuno! Y yo, como soy así de lista, le río la gracia. “Matteo, tienes que avisarme cuando vayas a venir”, le dije, a lo que él respondió “¿qué más da? Vas a venir conmigo de todas maneras”.
 
   Y como al final siempre tiene razón… Pues eso.
 
   Pero hubo un día que fue especialmente gracioso. Para mí, y para toda la clase. Para todos en realidad, excepto para mi profesor de estadística.
 
    
 
   Ocurrió una mañana soleada, una mañana perfecta para ir de excursión, para pasear por el parque, para patinar, para hacer piragüismo… Una mañana perfecta para todo menos para ir a clase. Y claro, Matteo se empeñó en que yo tenía que faltar. Quería llevarme a no sé dónde y le dije que no, que ese día era importante porque el profesor iba a pasar lista e iba a preguntar para poner nota. Entonces, ¿qué pasó? Pues que me dijo: “Entonces yo voy contigo a clase”.
 
   -              Ni lo sueñes – le dije. Aún así, yo estaba convencida de que se trataba de una de sus bromas.
 
   -              ¿Por qué no?
 
   -              Porque es ilegal.
 
   -              ¿Y eso? En mis tiempos se podía ir de oyente…
 
   -              Sí, desde luego, tú tienes pinta de haber asistido de oyente a muchas clases… - le intenté tomar el pelo, pero, como siempre, me la devolvía con creces.
 
   -              Vale, vale… Te esperaré fuera…
 
   Ahí pareció quedarse todo… ¿No? Pues no.
 
   Yo ya estaba sentada al lado de Marianna, con mi cuaderno y mi boli sobre la mesa. El profesor entró y se subió a la tarima, como siempre. Y justo, antes de que se cerrara la puerta, cierto futbolista se coló y se sentó en uno de los pupitres de las primeras filas. ¡Pero hombre Matteo, siéntate atrás! Ya que te cuelas en una clase, por lo menos que no se note… Pero Matteo es un notas. Es una parte de él que me encanta, pero, hay que reconocer, que en ocasiones tiene ciertas desventajas. 
 
   -              A ver, ¿quién me dice la diferencia entre un estudio de casos y controles, y otro de cohortes? – el profesor nos miraba a todos, uno por uno, tratando de averiguar quién era el alumno elegido para ser martirizado ante todos.
 
   “¡Yo!”, “¡Yo!”. Era una pregunta bastante fácil, mucha gente levantó la mano. Yo incluida. Estaba tirado. Pero no, ¿para qué levantamos la mano?
 
   La guillotina caerá sobre quien tenga que caer. Aunque no estés matriculado de esa asignatura, de ninguna en realidad. Como Matteo. 
 
   Claro que, el profesor ve a un “chiquillo”, ya bastante crecidito por cierto, con gafas de sol (para evitar ser reconocido), con una gorra negra y con cara de estar más perdido que el alambre del pan Bimbo… En serio, yo creo que los profesores tienen un radar o algo parecido. Y pita cada vez que detecta a un alumno inseguro o asustado.
 
    
 
   Y pitó. ¡Vaya que si pitó! 
 
   Creo que todos lo escuchamos justo cuando el profesor se detuvo delante del pobre Matteo.
 
   -              Usted, caballero.
 
   -              ¿Yo? – dijo Matteo con un deje de pánico en su voz.
 
   -              Sí, usted. Dígame, cuál es la diferencia. Ilústreme.
 
   ¿Ilustrar? ¿Matteo? Sin comentarios.
 
   -              Pues… Tienen muchas diferencias… - comenzó él. El arte de la improvisación.
 
   -              ¿Puede quitarse las gafas de sol? Es de mala educación utilizarlas dentro del aula. ¿O acaso es usted un X-men que dispara rayos láser con los ojos? – se molestó en añadir el catedrático. El temido catedrático.
 
   Matteo se quitó las gafas de sol, despacio, con cuidado y con miedo. Es que los profesores en la universidad, imponen mucho. Bueno, te imponen al principio. Cuando te acostumbras a su aliento y a su tono de voz, ya tienes la mitad del trabajo hecho.
 
   -              No, señor – dijo Matteo, cual militar. Todos se rieron. Salvo el profesor, por supuesto, que mantenía con elegancia aquel semblante avinagrado que sembraba el terror allí donde se posaba.
 
   El catedrático de estadística reconoció a Matteo al instante. Todos advertimos un destello malicioso en su mirada. 
 
   -              Y dígame, para estudiar a una población amplia, sobre las consecuencias de una enfermedad que apareció hace algunos años, como por ejemplo, la tuberculosis. ¿Cómo lo haría?
 
   -              ¿Qué es eso? – soltó Matteo. Todos emitieron exclamaciones.
 
   -              Es una enfermedad, señor Venanzi – dijo el profesor sonriente.
 
   -              Ya, eso ya lo sé. Pero no conozco ni los síntomas, ni la causa, ni nada. ¿Cómo voy a estudiar algo que no conozco? ¡Póngame usted otro ejemplo!
 
   Echando balones fuera, como todo buen futbolista. Uy, Matteo, de la que estás librando.
 
   -              Ese ejemplo es más que válido. Conteste.
 
   -              He dicho que no puedo contestar a eso. No conozco dicha enfermedad, no puedo hablar ni opinar de asuntos que no conozco.
 
   -              Pues con un cáncer de pulmón. Ahora sí, responda.
 
   -              ¡Vaya por Dios! Tampoco sé lo que es eso…
 
   Me llevé una mano a los ojos, para taparlos bien tapados. Y no me tapé los oídos también porque no tenía mis tapones de gomaespuma cerca. Estaba asistiendo a la ejecución de Matteo Venanzi. 
 
   -              ¿Me está usted vacilando? – preguntó el profesor muy serio. 
 
   -              No. Usted me está vacilando a mí – Matteo siguió echando leña al fuego – primero explíqueme las características de esa enfermedad y luego hablamos.
 
    
 
   “Por favor, cariño mío, cielo, para ya… ¡Detente! Que no está el horno para bollos…” pensaba yo cada vez que Matteo respondía al profesor, provocándole.
 
   La cara de aquel hombre era un poema. Parecía que acababa de comerse una napolitana rellena de pasta de dientes. 
 
   La expresión avinagrada del catedrático había sido sustituida por una de cemento armado. Y daba pavor.
 
   Pero da igual, Matteo seguía hablando. De perdidos, al río. Como se suele decir.
 
   -              Y mire usted, para que me vacilen no vengo a clase. Lo siento, pero esto me parece una pérdida de tiempo – el futbolista se puso las gafas de sol y la gorra – con su permiso. 
 
   Se levantó y se fue. El profesor no tuvo tiempo para responder. Nunca le habían faltado al respeto de esa manera. Era un insulto. ¡Un insulto! ¡Un agravio! ¡Un…! Pero lo mismo da, se había quedado con la palabra en la boca. 
 
   Me reí.
 
    
 
   Después, regresé a la realidad. Delante de mi libro de anatomía, mientras Ángela seguía con aquella irritante maquinita. 
 
   ¡Llevaba tres horas ya! ¡Y no me había cundido nada! Para no variar…
 
    
 
   << ¿Te vienes a cenar a casa, gatita? He cocinado macarrones… >>, Matteo me envió un mensaje.
 
   << ¿Los has cocinado tú? >>.
 
   << ¿Qué más dará eso? Tú piensa que sí, que los he hecho yo… Así sabrán mejor... >>.
 
   << Vale, ¿a qué hora vienes a buscarme? >>.
 
   << Ya estoy abajo >>.
 
   Está bien, lo prometo: mañana voy a estudiar todo el día. Y me va a cundir, lo prometo. Más vale que me cunda, o me voy a acordar de Matteo en el examen, o de su madre. 
 
    
 
   Ya estaba vestida, llevaba con los mismos jeans todo el día. Cogí mi cartera y mi BlackBerry. 
 
   Ángela me observó de reojo.
 
   -              ¿Te vas? – preguntó.
 
   -              Sí, ¿por?
 
   -              Si estoy dormida cuando vuelvas, y me despiertas, pobre de ti… - esa era su frase favorita: pobre de ti. Pero con el tiempo te acostumbras a ella y hasta le coges cariño.
 
   -              Y pobre de ti, porque mañana tendrás más sueño – dije antes de salir por la puerta.
 
   -              ¡Inés! – gritó ella antes de verme desaparecer.
 
   -              ¿Qué?
 
   -              ¡Sexo seguro!
 
   -              Idiota… - fue un insulto cariñoso, que conste.
 
   Ángela sonrió para sus adentros. Vaya, parece que se han acabado las pilas… Mañana iré a por más…
 
    
 
    
 
    
 
   Ya en casa de Matteo, me disponía a tumbarme en su gran sofá, mientras él traía la cena, cuando escuché una especie de chapoteo seguido por unas cuantas risas y aplausos.
 
   Me asomé a la ventana que daba al jardín y vi a alguien moverse en la piscina. Salí a la terraza y entré en el recinto climatizado. 
 
   -              ¡Matteo! ¡Ven a ver esto! – le grité. No sabía si reír o llorar. 
 
   -              ¿Qué ocurre? – dijo él.
 
   -              Ven a verlo con tus propios ojos.
 
   Matteo entró corriendo en el recinto, pensando que alguien se estaba ahogando, o que alguien estaba montando una orgía en su casa. Casi se desmaya.
 
   -              ¡Mamá! 
 
   -              ¡Hola, hijo! – dijo ella subida en una especie de bote salvavidas.
 
   -              ¿Por qué llevas un neopreno puesto? – preguntó él, alucinado.
 
   -              ¡Estoy haciendo rafting! – a la mujer se la veía feliz, otra cosa no, pero feliz, un rato.
 
   -              ¿En la piscina? – Matteo gesticulaba con mucha rapidez, como si estuviese a punto de sufrir una crisis de ansiedad.
 
   -              ¡Esto es un entrenamiento, hijo! La semana que viene me voy a unos ríos de máxima dificultad a probar suerte – y soltó la bomba.
 
   -              ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi madre? – me acerqué a Matteo para sujetarle - ¿Entrenar? ¿En mi piscina? ¿Rafting? ¿Neopreno?
 
   -              ¡Me he vuelto adicta a la adrenalina! – gritaba ella con una sonrisa de oreja a oreja. Se acabó el aburrimiento. 
 
   Matteo volvió a entrar en casa y se dejó caer sobre uno de sus sillones. 
 
   -              Podría ser peor – le dije. Él sonrió.
 
   -              Se le pasará – dijo – Supongo.
 
   -              Vamos a cenar, anda.
 
   Le cogí de la mano y le levanté para llevármelo a la cocina. Los macarrones, muy ricos, la cena, muy agradable.
 
   -              ¿Quieres quedarte a dormir, gatita?
 
   Le sonreí. 
 
   -              Sólo dormir – le dije.
 
   -              Sólo dormir – dijo él.
 
    
 
   CAPÍTULO 30: ¿Alguien se va a comer los gofres?
 
   La miel y el limón suelen ser eficaces contra los pequeños resfriados, las infusiones nos ayudan a digerir las comidas pesadas y las aspirinas nos quitan el dolor de cabeza, o cuanto menos, lo intentan. La música alivia nuestra tristeza, al igual que el chocolate puede endulzar hasta el más amargo de los momentos. 
 
   Pero ni la miel, ni el limón, ni las aspirinas, ni la música y, ni mucho menos, el chocolate serán capaces de levantar a Ángela de la cama. ¿Será mal de amores? ¡Peor! Ángela tiene la gripe… Fiebre, náuseas, contracturas musculares y muchas ganas de morirse, en sentido figurado, claro está.
 
   ¡Pero si ayer estaba bien! Ya, pero estas cosas no avisan. Sin embargo, a pesar de que el chocolate no sea el mejor remedio en estos casos, siempre hay cierto chico que, plagiando a Shakespeare con todas las de la ley, hará que esta admiradora de Guns and Roses olvide por unos instantes sus ganas de vomitar.
 
   Eran las doce del medio día, de un día lluvioso. Las persianas de la habitación estaban a medio echar. La pequeña lamparita de la mesilla estaba encendida, iluminando de refilón el rostro de la estudiante.
 
   Ángela tenía el portátil encima las piernas, sobre el edredón. Lo utilizaba para descargarse libros, para jugar al solitario y para conversar con Rober.
 
   Es más, desde el día en el que Roberto comenzó a hacer de las suyas, los libros y el solitario hicieron del disco duro su tumba definitiva. 
 
   Roberto y Ángela llevaban algunas semanas tonteando, coqueteando y “conociéndose”. 
 
   << Me va a estallar la cabeza >>, le dije.
 
   << Tranquila, los virus duran un par de días, luego se van>>, contestó.
 
   << ¿Hoy no tienes una frase de Shakespeare? >>
 
   << Por supuesto, ahí va: “ocurra lo que ocurra, aun en el día más borrascoso, las horas y el tiempo pasan” >>, respondió él.
 
   << Jaja, eso espero. Háblame de ti >>, Ángela seguía con su proyecto, el de conocer a Roberto mejor.
 
   << Creo que ya te lo he contado todo >>, dijo él, sin embargo.
 
   << Todo, excepto quién eres >>, contestó ella. Aunque ya sabía quién era, tenía curiosidad por conocer la respuesta.
 
   << Soy un chico que quiere enamorarte, ¿te basta? >>, debería de bastar, cierto. 
 
   << Y yo soy una chica que quiere saber de quién se está enamorando >>, contraatacó Ángela.
 
   << ¿Te estás enamorando? >> preguntó Roberto, para provocarla.
 
   << No he dicho eso >>.
 
   << Sí, lo has dicho >>, puntualizó él.
 
   << El amor de los jóvenes no está en el corazón, si no en los ojos >>, escribió Ángela << y si mis ojos no pueden encontrarse con los tuyos, no llegarás a mi corazón >>, añadió. Pero ella ya le había mirado a los ojos, hace un par de días, cuando fue a comprar cinta aislante, la cual, por cierto, no le hacía ninguna falta. Pero retiró la mirada inmediatamente, se moría de vergüenza. Cada vez que acudía a la tienda, podía respirarse cierta tensión en el ambiente. Una tensión que pedía a gritos ser resuelta. Mmm…
 
    Últimamente iba a la ferretería y compraba objetos inútiles, sólo para verle. Roberto ya comenzaba a pensar que Ángela se estaba convirtiendo en una fan de bricomanía. También podía ser que Ángela ya sospechara algo… Aunque no le parecía factible. Prefería pensar que su amor platónico se había aficionado a las manualidades. Porque si no, Roberto se sentiría como la persona más ridícula de la historia.
 
   << ¿También de Shakespeare? >>, preguntó él con curiosidad.
 
   << Lo primero sí. Lo segundo, es de mi propia cosecha. >>, dijo ella orgullosa.
 
   << Pero no es culpa mía que no hayas podido mirarme a los ojos. Te he pedido una cita, te la he suplicado ya varias veces y siempre me dices que no. Tú eres la única culpable >>.
 
   << Ahora estoy enferma >>, repitió ella.
 
   << Hace una semana no estabas enferma >>, la reprochó él.
 
   << Hace una semana tenía un examen muy importante >>, y era cierto, tuvo que estudiar muy duro para aprobar. 
 
   << Te doy una última oportunidad, alma de mi alma, imán de mi vida. >>
 
   Ángela se sobresaltó ligeramente al leer aquello.
 
   << ¿De dónde has sacado eso? >>, preguntó ella desconcertada.
 
   << Del don Juan Tenorio >>, respondió Roberto.
 
   << Pues espero, imploro y suplico que no seas como él, o me lo harás pasar muy mal >>.
 
    
 
   Roberto reía. La vida de don Juan Tenorio era un show, ¿cómo decía exactamente? ¡Ah, sí!:
 
   “Desde la princesa altiva
 
   a la que pesca en ruin barca,
 
   no hay hembra a quien no suscriba…” *
 
   o, mejor aún:
 
   “Por donde quiera que fui
 
   la razón atropellé,
 
   la virtud escarnecí,
 
   a la justicia burlé
 
   y a las mujeres vendí”. *
 
   Tranquila Ángela, yo también espero no parecerme a él, ni por asomo.
 
   << Yo sólo quiero estar contigo, si me dejas. >>
 
   << ¿Y si no sale bien? >> preguntó ella.
 
   << Por lo menos, lo habremos intentado >>, sabias palabras las de Roberto.
 
   << Pues intentémoslo. Dime cuándo y dónde >>, se atrevió a escribir Ángela.
 
   << Cuando tú quieras, en donde tú quieras >>.
 
   << Entonces te pillaré por sorpresa >>, dijo ella.
 
   << ¿Cómo? >>.
 
   << Cuando menos te lo esperes… >>.
 
   Y cerró la conversación. Después, Ángela apagó el portátil y lo dejó en el suelo. Se tapó con la manta hasta arriba y sonrió. A grandes rasgos, le acababa de decir que lo conocía, que le gustaba y que iría a buscarlo.  Muy sutil, Ángela. Muy sutil. 
 
   La próxima vez que Ángela visite la ferretería no será para gastarse el dinero. No, señor.
 
    
 
   Roberto actualizó la web una y otra vez. ¿Se ha quedado colgado el ordenador? ¿Acaso está fallando la red? Fue a comprobar el router, pero todo estaba en orden.
 
   Ángela se había desconectado. Así que cuando menos me lo espere…
 
   ¿Será posible…? 
 
   Roberto reflexionó a fondo acerca de las últimas palabras de Ángela… ¿Será posible…? ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¡¿Para qué narices iba a querer Ángela comprar interruptores de la luz?! ¿¡Y cinta americana?! Por no hablar del soldador que se llevó hace un par de semanas… ¿Para qué quiere ella un soldador? ¿Acaso trabaja de manera ocasional como fontanera? 
 
   Entonces le invadió esa desagradable sensación. La misma sensación que le invadió el día en el que aparcó el coche en una cuesta y se le olvidó tirar del freno de mano, el día en el que su coche apareció varios metros más abajo, atravesado en mitad de la avenida. 
 
   ¡Ay, Roberto! Que no estás a lo que tienes que estar… Que esa niña te ha estado tomando el pelo… O mejor aún, que a esa niña le gustas… Y sabe de sobra quién eres… 
 
    
 
                                                           ***
 
   Me he inventado un juego nuevo: sexy y clásico. ¿Clásico? Es el parchís de toda la vida. ¿Sexy? Cada vez que Matteo me coma una ficha, yo me quito una prenda y viceversa.
 
   ¿Cómo surgió? Pues todo tiene una explicación. Ante todo y ante todos, no soy una pervertida, aunque pueda parecerlo. Jugar al stripparchís ha sido una estrategia de defensa. ¡Defensa! Me metí en la cama de Matteo, con un pijama largo de florecitas, muy poco erótico, la verdad. Sí, a Matteo también le pareció muy poco erótico. Por eso intentó quitármelo. 
 
   -              He dicho que solo dormir – le recordé.
 
   -              Pero puedes dormir más ligerita de ropa.
 
   -              Estás salido.
 
   -              No. Lo que pasa es que ese pijama no te hace ningún favor. Es más, no te hace justicia. Casi prefiero que duermas con uno de los míos.
 
   -              No es necesario parecer una sex symbol para dormir.
 
   -              Oh, por supuesto que sí.
 
   -              No soy como las tías que salen en las telenovelas, que se levantan por la mañana con un camisón negro de seda y con los ojos maquillados. Duermen con los ojos maquillados, se duchan con los ojos maquillados y se desmaquillan con los ojos maquillados.
 
   -              Tú de pequeña veías muchas telenovelas, ¿no?
 
   -              Sí y acabé muy quemada. Todas llevan vaqueros ajustados, tienen el culo grande, las tetas grandes y los ojos embadurnados de rímel.
 
   -              Voy a tener que empezar yo a ver esas telenovelas…
 
   -              ¿Ves? Estás salido…
 
   -              No, a ver… Es que si lo que dices es verdad, esas telenovelas están hechas más para hombres que para mujeres…
 
   -              Me voy a dormir, Matteo. Tú sigue hablando con la pared de las telenovelas, a ver si te escucha.
 
   -              Eres una borde. ¡Ahora tendrás que pagar por ello! – salto sobre el colchón hasta quedar extendido encima de mí.
 
   -              Tú te lo has buscado. Sólo quieres quitarme el pijama.
 
   -              ¿Pensabas meterte en mi cama y limitarte a dormir? – preguntó él mientras comenzaba a besarme el cuello.
 
   -              Tengo una idea – ahí llega mi brillante ocurrencia de jugar al stripparchís – juguemos a algo.
 
   Matteo levantó un poco la cabeza, lo justo para mirarme a los ojos.
 
   -              Tú dirás, gatita.
 
   -              ¡Al parchís!
 
   El futbolista estalló en carcajadas. No tardó mucho en pegarle otro mordisco a mi cuello.
 
   -              Soy un vampiro… - decía con lascivia mientras pasaba sus dientes por debajo de mi oreja.
 
   -              Dale una oportunidad al parchís, por favor…
 
   -              ¿Qué tiene de interesante el parchís?
 
   -              Pues podemos hacer como en el strip Póker. Cada vez que me comas una ficha me quito una prenda y cada vez que yo me coma una de tus fichas, tú te quitas otra prenda.
 
   A Matteo le brillaron los ojos momentáneamente. <<Eso es un juego muy calenturiento, gatita. Menos mal que sólo querías dormir…>> pensó el futbolista.
 
   -              Me gusta – dijo él.
 
   -              Así por lo menos te costará un poco quitarme el pijama… - dije resignada. Iba a acabar sin ropa de todas formas…
 
   -              Eso ya lo veremos… - sonrió él.
 
   Pasadas las horas, Matteo estaba en calzoncillos y yo en ropa interior. Y no estábamos durmiendo.
 
   ¡Oh! Y además, me acababa de comer una ficha.
 
   -              ¿Qué te vas a quitar ahora? – dijo él mirándome con lujuria.
 
   Me miré de arriba a bajo. Sólo tenía dos opciones, a cada cual peor. Entonces me levanté de golpe y salí corriendo de la habitación.
 
   -              ¡Ahí te quedas! – le grité. 
 
   Volé por el pasillo hacia el salón. Pensé en esconderme dentro de un armario, tal vez era muy obvio, pero me ahorraría tener que quitarme el sujetador delante de Matteo. 
 
   Aunque, si hubiera sido un poco más lista, me hubiese dado cuenta de que no hacía falta esconderse. Porque ya teníamos un guardia dentro de casa: Sofía.
 
   -              ¡Pero niña! – gritó ella escandalizada. Tenía la cabeza llena de rulos y llevaba una bata azul llena de pelotillas. Supongo que, aunque esa prenda tenga ya unos cuantos años y sea susceptible de ser jubilada, ella le tiene un cariño especial. Por motivos que desconozco. Pero al menos podría llevarla a la tintorería, odio las pelotillas en la ropa.
 
   -              ¡AAAAAAAAAHHHHH! – chillé. Había olvidado por completo que no estábamos solos. Agarré una manta que había en el sofá y me envolví en ella.
 
   -              ¿Qué haces así vestida? – me preguntó. O me amenazó, según se vea…
 
   -              Yo… Me iba a duchar… Y no encontraba una toalla… - fue lo primero que me vino a la cabeza. ¡Ya lo sé! Una excusa muy mala…
 
   -              Ya… - dijo ella, con la ceja derecha levantada y con la izquierda muy arrugada.
 
   Entonces, Matteo, que tampoco se había percatado de que en su casa habitaba un tercer individuo: su madre, irrumpió en el salón en calzoncillos y con un extintor en la mano.
 
   -              ¡Ahora te vas a enterar, gatita! – y disparó el extintor, llenándonos a su madre y a mí de espuma blanca.
 
   -              ¡Ahora sí que me vas a escuchar! – vociferó Sofía.
 
   La mujer, con sus rulos en la cabeza, salió corriendo detrás de su hijo que ya estaba desapareciendo por detrás de la puerta que daba al jardín.
 
   Yo, mientras tanto, me retiraba la espuma de la cara. Aproveché aquellos cómicos instantes de confusión para volver a por mi pijama.
 
   Después me fui al salón a dormir. Miré el reloj, ya eran las tres de la mañana. Bueno, aún me quedaban unas horitas para descansar… 
 
   Sabe Dios qué habrá hecho Sofía con Matteo. ¿Le habrá castigado sin ver los dibujos de Bob Esponja durante una semana? O, ¿le habrá ahogado en la piscina y ahora estará flotando como un bulto sospechoso?
 
   Tal vez le haya estampado el extintor en la cabeza. Estuve un buen rato fantaseando con un buen escarmiento para Matteo. ¡Eso te pasa por querer quitarme la ropa!
 
   Al rato, apareció el futbolista untado de pies a cabeza de espuma. Después, apareció Sofía detrás de él con el extintor en la mano.
 
   -              ¡Vuelve a correr por la casa en calzoncillos y te juro por mi vida que te corro a gorrazos! – vociferó ella.
 
   -              Sí, mamá… - Matteo se sentó a mi lado y me abrazó. No fue por hacerme un mimo, no. Fue para llenarme de espuma.
 
   -              Cuanto te quiero, gatita.
 
   -              Te la vas a cargar Matteo – le dije.
 
   -              Ya me la he cargado – contestó él. 
 
   Cuando su madre se fue a dormir, se tumbó a mi lado y me abrazo con más fuerza. 
 
   -              Me estás pringando… - hice pucheritos, pero no sirvió de nada.
 
   -              Yo ya estoy pringado. Duérmete anda – me acarició con ternura y cerró los ojos. Después yo también los cerré.
 
   ¿Alguna vez habéis sentido al despertaros, después de toda la noche, que lleváis solo cinco minutos durmiendo?
 
   Así nos sentimos Matteo y yo cuando Sofía, duchada y peinada, impecablemente vestida, comenzó a pasar el aspirador por el salón sólo para fastidiarnos.
 
   -              ¡A levantarse, dormilones! ¡Matteo, por amor de Dios, vístete! ¡Niña vete a desayunar! Os he preparado unos gofres. 
 
   -              ¿Qué hora es? – le pregunté a Matteo en un susurro.
 
   -              Son las ocho.
 
   -              ¿Las ocho? – incredulidad. ¿Por qué las madres siempre madrugan tanto? Siempre se van a dormir las últimas y son las primeras que se levantan. ¿Duermen en algún momento? ¿O es solo una ilusión?
 
   -              Ven, gatita, vamos a ducharnos – me levantó del sofá y me llevó al baño.
 
   Mientras, su madre nos miraba de reojo. Y estaba muy seria.
 
   Nos perdió de vista en cuanto subimos las escaleras. Yo estaba en estado zoombie, así que me dejé llevar por Matteo.
 
   Al entrar en el baño, vi al fondo una enorme bañera, de ésas que también sirven para dar hidromasaje. Matteo echó el cerrojo de la puerta y me quitó el pijama. Esta vez no me opuse.
 
   -              Sólo bañarnos – le dije.
 
   -              Sólo bañarnos – dijo él.
 
   Llenó la bañera con espuma y me cogió en brazos.
 
   -              Gatita.
 
   -              ¿Qué?
 
   Me miró a los ojos, me besó y después me dijo:
 
   -              Te quiero.
 
   Le acaricié el pelo y los labios con el dedo índice. Después respondí:
 
   -              Y yo a ti.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 31: Matteo se comió todos los gofres, absolutamente todos.
 
   La impuntualidad. Llegar tarde. Que un chico te haga esperar. ¡Odio que un chico me haga esperar! Es más, estoy harta de que Alex me haga esperar. ¿Y si el día de mi boda soy yo la que está plantada en el altar, con mi vestido blanco, y me toca esperar dos horas hasta que aparezca el novio? No me parece una buena idea. ¿Y si no aparece el novio? Como aquella noche en la que estaba con Paolo jugando al baloncesto, sí toda la noche. ¡Qué bien te lo pasaste jugando al baloncesto con Paolo! ¿Eh, Alex? Pero yo me lo pasé aún mejor, en vela toda la noche, casi llorando en la cama, esperándote. Pues parece que hoy la cosa va por el mismo camino…
 
   Marianna estaba sentada en un puff blanco que tenía al lado de su cama, esperándole a él. Intentaba leer un libro: pasaba las páginas, releía párrafos… Cuando dejó de fingir que estaba entretenida, se levantó del puff  y, muy cabreada, se dirigió hacia su bolso, que estaba encima de la cómoda, para coger su teléfono móvil. Se sentó encima de la cama, arrugando un poco la colcha de color verde que la cubría. Lo hago, ¿o no lo hago? 
 
   Pero ya está bien de que me dejen tirada. Ahora voy a ser yo la mala, esto se acabó. Ya me plantaste una vez, y no lo vas a volver a hacer nunca más.
 
   Sí, voy a llamarle.
 
   Pulsó la tecla verde de su SmartPhone, después escuchó los primeros timbrazos.
 
   -              Diga – contestó Miguel al otro lado de la línea.
 
   -              Hola.
 
   -              ¿Quién eres? – preguntó él. No reconocía la voz, tampoco tenía guardado el número de teléfono.
 
   -              Soy Marianna. A lo mejor no te acuerdas de mí… Nos conocimos el día que Matteo dio una fiesta, ¿recuerdas el monólogo sobre las mujeres?
 
   -              ¡Ah! Sí… - dijo él con cierto entusiasmo – Creía que ya no me ibas a llamar…
 
   -              Lo he pensado mejor… - dijo ella - ¿Quieres quedar?
 
   -              ¿Hoy?
 
   -              Sí, ahora. Bueno, si te viene bien. Sé que debería haberte avisado antes… Pero no tengo nada que hacer ahora y… Me gustaría volver a verte – dijo ella con voz apagada.
 
   -              Llegas un poco tarde, ¿no crees? – respondió Miguel.
 
   -              Sí, lo creo. Pero también creo que más vale tarde que nunca y que ya tengo las cosas claras. 
 
   Miguel sonrió. Estaba tumbado boca abajo encima de una de sus peludas alfombras mientras escribía en el Twitter alguna chorrada que otra. No había nadie en su vida. Ninguna chica que le hubiera interesado más allá de dos noches. Alguna relación larga ya enterrada en el pasado… Pero nada más, nada serio. ¿Por qué iba a negarse?
 
   -              Tienes razón, más vale tarde que nunca. 
 
   -              ¿Entonces? – preguntó ella cruzando los dedos.
 
   -              Te llevaré a un sitio. No es lo mejor de lo mejor, pero con tan poca antelación, es lo único que se me ocurre.
 
   -              Donde tú quieras – dijo Marianna, feliz.
 
   -              Vale, pues dame media hora. ¿Te parece bien?
 
   -              Genial.
 
   Miguel apagó el ordenador y se levantó de un brinco. Abrió su armario de par en par, eligió unos vaqueros de color azul marino y un jersey marrón claro. Después se afeitó lo más rápido que pudo. Con las prisas, se hizo un corte debajo del mentón y tuvo que esperar unos minutos a que dejara de sangrar. ¿Qué dijo Napoleón? Dijo: vísteme despacio que tengo prisa. Ahora Miguel ya entiende por qué.
 
   Cuando fue a guardar las cuchillas vio que su jersey tenía un gran pegote de espuma de afeitar y tuvo que cambiárselo por otro de color verde oscuro. Finalmente, cogió su móvil, su cartera, las llaves del coche y se fue.
 
    
 
   Marianna no tuvo que arreglarse. Ya se había peinado y se había maquillado cuidadosamente. Ella y Alex habían quedado para ir a comer al centro. Pero como siempre, bueno no seamos injustos, como casi siempre, Alex llegaba tarde.
 
   ¿Quedar con Miguel significaba ponerle los cuernos? No, Alex y yo hemos terminado, aquí y ahora. Esto se ha acabado. No puedo salir con alguien que me miente constantemente, con alguien que me responde con evasivas, alguien que me hace sentir como un objeto. Para él soy como una niña a la que hay que tener contenta. Sólo intenta darme el gusto porque se siente culpable, pero ya no me quiere. Sé que ya no me quiere. 
 
   Dejó caer una pequeña lágrima de sus ojos azules, pero en seguida fue al baño para limpiarse el rímel que se había resbalado por su mejilla. No quería que Miguel la notara triste, ni nostálgica. Quería estar alegre y divertirse.
 
   Después de mucho insistir, semanas atrás, Marianna había tomado la decisión de volver con Alex. No hicieron el amor, no durmieron juntos, pero siguieron considerándose novios. Salían juntos, iban a comer, a cenar, a pasear. Pero nada era igual. Ella le miraba con rencor, sabía que Alex ocultaba algo y eso la hacía sufrir. Alex se daba cuenta de la actitud de Marianna. Apenas conversaban, ella no quería besarle e incluso lo miraba con desprecio. Ella tampoco era la misma. Alex ya comenzaba a sentirse frustrado con aquella relación, pero se sentía obligado a intentarlo de nuevo. Al fin y al cabo, él, y sólo él, era el culpable de que todo se hubiera ido a la mierda.
 
   Pero ambos hubieran hecho bien en reconocer que, cuando el amor se acaba, ya no hay nada que arreglar. 
 
    
 
    
 
   Miguel llamó al portero automático. Se puso delante de la videocámara que tenía incrustada el pequeño aparato para que Marianna pudiera verlo bien. 
 
   Se puso los tacones, siempre se los ponía justo antes de salir de casa para no rayar el suelo de parquet. Después se aseguró de que llevaba todo lo que había que llevar en su pequeño bolsito negro y cerró la puerta tras de sí. Espero unos instantes a que llegara el ascensor.
 
    
 
   Cuando salió del portal vio a Miguel apoyado encima de su pequeño Audi A3 blanco. Junto al coche, parecía todavía más alto de lo que era. 
 
   -              ¡Qué guapa estás! – dijo él mientras se acercaba para darle un abrazo a Marianna.
 
   -              Gracias por venir – dijo ella, le dio un beso en la mejilla.
 
    
 
   Entonces, Miguel le abrió la puerta del coche y la invitó a subir.
 
   -              Por favor – hizo un gesto con la mano instándola a entrar.
 
   -              Eres todo un caballero – bromeó ella antes de subirse.
 
   Miguel arrancó, el Audi comenzaba a alejarse en dirección a una agradable y romántica cita, cuando un Volkswagen Golf aparcó delante del edificio. Marianna observó por el espejo retrovisor a Alex, que se estaba bajando del coche, para acto seguido dirigirse al portero automático.
 
   Llamó varias veces, pero nadie abrió la puerta.
 
   Marianna sintió unos débiles y efímeros remordimientos al verlo sentarse al lado de la puerta y maldecir.
 
   Decidió mandarle un sms para no hacerle perder más tiempo: << lo siento >>. Los remordimientos fueron sustituidos por tristeza. Pero ahora tenía que sonreír, Miguel estaba a su lado. Iba a pasar un día entretenido. ¡Ánimo Marianna! Consiguió disimular otra pequeña lágrima que había logrado escaparse hacia su pómulo derecho. 
 
   -              ¿Qué haces? – preguntó Miguel mirando el teléfono de Marianna.
 
   Ella se sobresaltó.
 
   -              ¡Ah! Nada. Sólo miraba a ver si tenía algún mail nuevo.
 
   -              ¿Y?
 
   -              ¡Nada importante! – sonrió ella.
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   -              Te queda una prenda por quitarte, gatita – susurró Matteo cerca de mi oído mientras acariciaba mi cuello – te he comido antes una ficha…
 
   Le cogí una de sus manos y se la arrimé al broche de mi sujetador.
 
   -              Quítamelo – le dije al oído.
 
   -              Será un placer… - me dio un suave mordisco en la oreja mientras, como por arte de magia, me despojó de aquella prenda, que resultaba ahora tan incómoda…
 
   -              Bésame – le supliqué.
 
   -              Tus deseos son órdenes, leona.
 
   Me sujetó de los muslos y me subió encima del lavabo. Recorría todos sus músculos, sus brazos, su espalda… Él me besaba con desesperación, comenzó a bajar por el cuello. Besó mis clavículas, siguió bajando… 
 
   Se me escapó un pequeño gemido. Me deshacía en sus brazos, se me nublaba la mente. Le sentí acariciarme, sus manos se deslizaban por mi cintura, por mi vientre, por mi pecho… Te necesito, Matteo. Te necesito mucho. Demasiado. 
 
   -              Inés, te quiero… - decía él mientras trataba de deshacerse del resto de ropa que me cubría.
 
   Elevé un poco mis caderas para ayudarle.
 
   -              No. Yo te quiero – le agarré del pelo y le obligué a besarme. 
 
   Después el cogió mi melena roja y tiró de ella, forzándome a estirar el cuello. Entonces, comenzó a comérselo con suavidad. 
 
   -              ¡Matteo! ¡Sal de ahí ahora mismo! ¡Que no dejas a la niña ducharse a gusto! – gritó su madre desde fuera.
 
   La ignoramos.
 
   Matteo me pegó más a él. Cada vez hacía más calor. La bañera ya estaba llena…
 
   -              ¡Cómo no salgas te juro que tiro la puerta abajo! – “bajo mi techo, no”, pensaba Sofía. “¡Que de una como esas me sale un nieto y aún soy demasiado joven!”
 
   Me despegué de él un instante. Le quería, le necesitaba. Mi cuerpo me pedía más. Tenía hambre de Matteo. Pero su madre me estaba cortando el rollo. 
 
   -              Espera – le dije.
 
   -              ¿Qué? ¿No quieres? – preguntó él con inquietud. 
 
   -              Sí – le di otro beso – pero no quiero hacerlo con tu madre detrás de la puerta.
 
   Ambos se rieron. Matteo asintió.
 
   -              Tienes razón – dijo él – pero quiero volver a jugar al stripparchís.
 
   -              Sí, yo también. Cuando tu madre se vaya a hacer rafting – reí. 
 
   -              O no. ¿Y si nos vamos nosotros?
 
   -              ¿A dónde?
 
    
 
    
 
   -              ¡¡MATTEO!! – gritó más fuerte su madre.
 
    
 
   -              Donde tú quieras, gatita – me besó la punta de la nariz – no tardes en ducharte. Hoy nos vamos de excursión.
 
    
 
   Di un saltito emocionada.
 
   -              Sí, vamos a llevar el Lamborghini al taller – dijo él riéndose.
 
   Se me borró la sonrisa de la cara, después espeté un irónico y desganado:
 
   -              Qué guay… Mejor me quedo a estudiar en la residencia.
 
   -              ¡Eh! Ni de guasa. Tú te vienes conmigo.
 
   -              ¿Por qué? Puedes ir tú a llevarlo.
 
   -              No, yo no puedo vivir sin ti. ¿No lo entiendes? Te necesito hasta para cambiar las ruedas del coche… - hizo una escena melodramática, arrodillándose, besándome la mano. 
 
   Me hizo tanta gracia que al final accedí.
 
   -              Vale, pero luego me traes. Que estoy un poco agobiada con los exámenes.
 
   Advertí que Matteo apenas me estaba escuchando. Me miraba con vicio, sus ojos oscuros desprendían mucho calor… ¿Qué miraba? Recordé, entonces, que estaba desnuda. 
 
   -              Yo te puedo ayudar a estudiar… - me cogió en brazos, le envolví con mis piernas… Ya me daba igual que su madre estuviera rondando por la casa. Me daba todo igual, sólo quería tenerle para mí. Quería derretirme en sus brazos. Quería ser toda para él.
 
   -              Sí, anatomía… - le dije con lascivia para después lamer el lóbulo de su oreja.
 
   -              Mátame, Inés… - me dijo.
 
   -              No, mátame tú…
 
   Me llevó hasta la bañera, se metió conmigo y me besó con frenesí. Le arranqué los calzoncillos.
 
   -              Ya no necesitas esto – le dije sosteniéndolos con la mano derecha. Los tiré fuera de la bañera.
 
   Se lanzó sobre mí.
 
    
 
   -              ¡No te lo repito, Matteo! – gritó su madre, otra vez.
 
    
 
   Vale, de acuerdo. Mensaje captado. Tendrá que esperar. 
 
   Le miré con comprensión.
 
   -              Tranquilo, te quiero – le di un pequeño beso en los labios.
 
   -              Y yo, gatita – Matteo salió de la bañera, se secó con una toalla negra que había colgada del radiador.
 
   Le vi completamente desnudo. Era tan… Perfecto…
 
   Después me guiñó un ojo y salió del baño. Y yo me quedé en la bañera, envuelta en espuma y en agua caliente… Pero no más caliente que yo.
 
   Me sumergí completamente, aguanté la respiración unos segundos y traté de relajarme. Saqué la cabeza del agua, lo justo para dejar asomar la nariz. Respira hondo Inés, respira. Respira porque es lo único que puedes hacer. ¡Respirar! ¡Ay, que me muero! ¡Me falta el aire!
 
   Salí de la bañera, me miré al espejo que había encima del lavabo. Mis mejillas estaban rojas como un tomate. Mis ojos parecían todavía más verdes y mi cabello mojado chorreaba encima de mi pecho.
 
   Cogí la otra toalla que había en el radiador, era una toalla blanca. La decoración de este baño era en blanco y negro, las toallas eran blancas y negras, parecía sacado de una peli de los años cuarenta. Mármol blanco y mármol negro. El lavabo era todo negro, la bañera era también negra, pero los azulejos que cubrían las pareces formaban un mosaico con cuadraditos blancos y negros. El suelo tenía baldosas blancas brillantes. 
 
   Me escurrí la melena con la toalla y luego la envolví alrededor de mi cuerpo. Me fui a la habitación de Matteo y me puse un vestido de punto gris oscuro, un poco ceñido, por encima de la rodilla. Luego coloqué un cinturón marrón alrededor de mi cintura. 
 
    
 
   El olor de los gofres subía desde la cocina. Qué hambre…
 
   Bajé las escaleras y me dirigí al comedor. Encontré a Matteo sentado, devorando gofres. 
 
   -              ¡Déjame alguno! – le dije desde la puerta. Pero llegué tarde… Se los había comido todos y yo, una vez más, me había quedado con las ganas.
 
   -              ¡Lo siento! – él ni se había dado cuenta de que se había comido todo - ¡Es que tenía hambre! – se disculpó con la boca llena.
 
   -              ¡Ay! – dije, yo ya estaba para llorar.
 
   -              Tranquila, niña – apareció Sofía al lado mío. La miré con odio. Con verdadero odio. Me caía bien, sí. Pero sus gritos aún resuenan en mi cabeza. – También he hecho crêpes rellenos de chocolate. 
 
   -              ¿Qué? – gritó Matteo con indignación - ¿Y no me lo dices?
 
   -              Se te veía muy entretenido con los gofres… - dijo ella mientras se dirigía hacia el horno. Sacó una bandeja llena de pecados, de ésos que llevan mucho chocolate.
 
   El odio se aplacó un instante. Esta mujer sí que sabe cocinar.
 
   -              Toma niña – me dio un plato lleno hasta arriba, luego se acercó y me dijo susurrando – esto te ayudará a calmarte.
 
   Es muy chocante que la madre de tu novio te diga eso, pero a fin de cuentas, tiene razón. Así que me abalancé sobre los crêpes y no levanté la cabeza del plato hasta que estuvo vacío. 
 
   Tanto Matteo como yo teníamos mucha, pero que mucha, hambre.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   Paolo caminaba tranquilamente hacia el polideportivo. Todos los días iba a nadar una hora por las mañanas. Hoy se había hecho un poco tarde, pero iría igualmente. Su cuerpo definido y fibroso no se mantenía solo. Había que hacer ejercicio.
 
   Se detuvo delante de un quiosco para comprar un periódico deportivo. Y de paso… Una revista de coches… Y también un par de chicles… Recorrió con la mirada todas las revistas, a ver si había algo que pudiera interesarle. De vez en cuando se compraba alguna revista de cine o alguna especializada sobre surf, ala delta, en general deportes de adrenalina o de agua. 
 
   Pero había algo que le iba a interesar mucho a Paolo, algo poco deportivo.
 
   -              ¿Puede pasarme ésa de ahí? – le pidió al quiosquero. No estaba seguro de lo que había visto, así que quiso comprobarlo de cerca.
 
   Cierto actor estadounidense, muy famoso, muy guapo y súper forrado ha sido visto con compañía en una playa caribeña. ¿Quién esta chica tan misteriosa? ¡Está estupenda! ¡No tiene ni un gramo de celulitis! ¡Nos encanta su estilo! ¡Es fantástica! Éstos y otros tantos halagos propios de las reporteras de las revistas de cotilleo.
 
   ¡Claro que es fantástica! ¿No te jode? Paolo descubrió que le dolía. Le dolía mirar esas fotos. Se sentía engañado, pero ¿por qué? ¡Era solo sexo!
 
   Sólo eso… Estaba claro que para ella, para Soledad, había sido solo sexo. Habían hecho muchas locuras, habían disfrutado. En el apartamento de ella, en la habitación de él, en el coche, en la piscina de ella… Y ahora Soledad estaba en el Caribe con otro tío, uno como el que ella quería. No como Paolo, que era un simple pasatiempo. 
 
    
 
   Parece que alguien está recibiendo un poco de su propia medicina…
 
   Al final, dejó todo lo que llevaba en la mano y compró esa maldita revista. Volvió a la residencia, ya no le apetecía nadar. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 32: John Lennon se va de acampada.
 
   ¿Qué tienen los reality show para atraer tanto a la audiencia? ¿Cuál es su secreto? ¿Será la difícil convivencia entre adolescentes problemáticos lo que llama la atención del público? ¿El “edredoning”?  ¿El sexo entre los participantes? ¿El sexo entre participantes del mismo sexo? ¡Oh, venga! ¡Estoy harta de oír hablar de sexo! 
 
   Pero el mundo del reality show ofrece un sinfín de posibilidades. Porque recordemos que existen artistas famosos que se molestan en filmar sus “actividades cotidianas” para después exponerlas al público. Y, todo sea dicho, tienen bastante éxito.
 
   Con el tiempo, han sido producidas diversas variedades de “realities”, como por ejemplo: en la decoración de interiores (una pareja de homosexuales escoceses, llamados los “Asaltacasas”, se dedican a redecorar infiernos domésticos), realities de cambio radical (actores muy desarreglados y andrajosos, a propósito de la ocasión, que después de pasar por un estilista, un dentista y un cirujano, parecen ser los primos segundos de Claudia Schiffer), realities para peder peso (gente a dieta: novias a punto de casarse que no entran en el vestido, gente con obesidad mórbida que necesita ayuda para salir adelante…), realities de supervivencia, y un largo, larguísimo, etcétera. Bueno, los de supervivencia no están tan mal. Ángela contemplaba en la pantalla a un hombre que explicaba como, en mitad de la jungla, se podía extraer agua hasta de los lugares más inverosímiles: se ataba trapos en las espinillas para recoger el agua del rocío de la mañana, perforaba los troncos de algunos árboles, abría los cocos, meaba en la… Funda… De… Una… Serpiente… Y… Se… Lo… Bebía…
 
   ¡Alto! ¡Cambio de canal!
 
   Sin embargo, para Ángela sigue resultando un verdadero misterio la razón por la cual, estos programas, logran acaparar tal cantidad de seguidores. A su juicio, no aportan nada edificante a la sociedad. Pan y circo, como mucho.
 
   -              Qué asco… - dijo mientras hacía zapping.
 
   En el dormitorio tenían una tele de plasma de unas catorce pulgadas, que estaba colocada encima de un pequeño mueble de color claro, entre la ventana y la puerta del baño. Ángela estaba tirada en el suelo, llevaba un pantalón de chándal blanco y una camiseta negra de tirantes ajustada. Tenía el mando a distancia en la mano izquierda, con la derecha sujetaba un bote de Aquarius.
 
   No tardaba ni medio segundo en cambiar de canal: teletienda, reality, más teletienda, telenovela, otro reality sobre un grupo de chicos juerguistas, película del oeste, dibujos animados, más dibujos animados, siguen los dibujos animados… ¿Pero cuántos canales hay ahora para los niños? ¡Yo de pequeña me tenía que conformar con ver los “Vigilantes de la playa”! No me extraña que los médicos se quejen de la obesidad infantil… Deben de estar todos pegados a la pantalla…
 
   Un ligero crujir de bisagras la distrajo de la tele, miró hacia la puerta con el ceño fruncido.
 
   -              ¿Qué te pasa? – preguntó Inés al ver la cara de pocos amigos de su compañera de habitación.
 
   -              Nada – Ángela volvió a mirar a la tele.
 
   -              ¡Ay, deja eso! Quiero ver si al final es niño o niña… - dijo Inés señalando a la pantalla. Un reality muy curioso es uno que se recrea en la situación, complicada y maltrecha, que sufren las adolescentes embarazadas. Siguen a la joven en cuestión y la graban durante todo el embarazo: las ecografías, las peleas con su madre, las peleas con su novio, las peleas con sus amigas, sus problemas físicos, mentales, y demás problemas… Lo cierto es que, cuanto peor y más difíciles se tornen las circunstancias, más audiencia tendrá el reality. 
 
   Ángela apagó la televisión de golpe.
 
   -              Vaya, gracias – protestó la pelirroja.
 
   -              De nada – Ángela sonrió – No deberías ver esos programas, a no ser que también estés embarazada y te identifiques, claro. ¿Crees que tus hijos saldrán con una pelota de fútbol debajo del brazo? ¿O se conformarán con tener un padre multimillonario?
 
   -              Lo del balón no sé, pero padre multimillonario seguro. Me he convertido en madre de alquiler para un miembro difunto de los Beatles que congeló su esperma en vida. Les pondré: John y Lennon. ¿A qué son súper monos? – contestó Inés llevándose la mano a la barriga. Por un momento, Ángela creyó ser una psiquiatra que se hallaba frente a su paciente. No le recetó un ansiolítico a Inés porque aún no era doctora… Pero, si lo fuera en estos momentos, la habría atragantado con pastillas.
 
   -              Yo creía que llevabas el esperma de Amy Winehouse – ironizó Ángela.
 
   -              No, no, no… - Inés imitó la conocida canción de la artista.
 
   -              Qué payasa… - canturreó Ángela empleando la misma melodía.
 
   -              Tía, entre el chándal y el Aquarius, pareces una deportista de élite. Qué pena que el cuerpo no te acompañe – dijo Inés para pinchar a Ángela. La rubia estaba estupenda, en su peso, con sus curvas… Pero Inés sólo quería devolverle el golpe – Es broma, tranquila – Ángela, al igual que Paolo, también era muy deportista. Ella solía ir a nadar, como su hermano, solo que a última hora de la tarde, para despejarse y olvidar los problemas del día a día. 
 
   -              Tú lo que tienes es un embarazo psicológico en toda regla. Como el que tienen los perros. La diferencia está en que a ti, en vez de vomitar la comida, te da por vomitar palabras desagradables.
 
   -              Es que John y Lennon me están contagiando su arte.
 
   -              No insultes a los Beatles – dijo Ángela muy seria.
 
   -              No lo hago. Yo sólo quería ver como terminaba el programa y me has apagado la tele. Lo único que hago es tocarte las narices para devolverte el favor.
 
   Ángela se hartó de Inés y la lanzó el mano a distancia.
 
   -              Pon lo que quieras, pero deja de decir gilipolleces sobre embarazos, gemelos y Beatles.
 
   -              ¡Bien!
 
   Inés encendió el televisor. Tarde, ya había terminado el programa. ¡Jolines! 
 
   Ángela se reía por lo bajo.
 
   -              Lo mejor que podían haber hecho esas chicas es usar condón – dijo ella.
 
   -              ¿No me digas? – ironizó Inés. 
 
    
 
    
 
   Me tumbé en la cama y cerré los ojos. Qué noche, madre mía. Había sido genial jugar con Matteo al stripparchís. Él también tuvo que quitarse algo de ropa. Recuerdo con detalle el momento en el que se quitó la camiseta. En realidad, desde que lo conozco, recuerdo con detalle todos los momentos en los que Matteo se ha quitado la camiseta.
 
   Agarré el cojín verde que tenía a mi izquierda y me lo puse en la cara. ¡No estoy loca! ¿Vale?
 
   Sólo quería gritar, y que las plumas del cojín amortiguaran el ruido… Y diré por qué: porque me muero de vergüenza al recordar la escenita del baño de esta mañana, y me doy cuenta de lo que he estado a punto de hacer.
 
   ¿Pero cómo no he podido controlarme? ¿Qué es lo que va a pensar ahora? ¡Dios, le he quitado los calzoncillos! ¡Le he quitado los calzoncillos y los he tirado al otro extremo del baño! ¡Mierda! ¡Le he dejado quitarme las bragas!
 
   ¿Por qué? ¿Y si ahora piensa que soy una zorra? ¡O aún peor! Una chica fácil… ¿Y si ahora piensa que no merezco la pena? Hay muchos chicos así… ¿Pensará que soy idiota? ¿O que soy un putón berbenero?
 
   ¿Y si piensa que estoy muy suelta, que he estado con muchos chicos? ¡Pero si soy virgen! 
 
   ¡Ay, pero es que tenía tantas ganas de estar con él! De sentirme suya… 
 
    
 
   Ángela veía como Inés se peleaba con el cojín y con su almohada, mientras se retorcía en la cama y farfullaba algo ininteligible. 
 
   -              Podría ponerla una camisa de fuerza y llevarla a un manicomio. Tal vez se haya escapado de alguno… - susurró Ángela para sí misma.
 
   -              ¿Has dicho algo? – levanté la cabeza del cojín cuando escuché a mi compañera de cuarto murmurar algo.
 
   -              Que llevas un vestido muy bonito.
 
   -              Ah. Vale. ¿De verdad? – pregunté ilusionada. Ángela nunca se había interesado por mi ropa, ni por la de nadie. 
 
   -              No – y se quedó tan a gusto. Después continuó leyendo.
 
   -              Tú chándal también es muy bonito – añadí despectivamente.
 
   Pero en el fondo, Ángela me cae bien. Y sé, que yo a ella también. Discutimos, nos lanzamos indirectas muy directas… Pero todo con cariño, en el fondo, claro. Sí, en el fondo de las fosas laurentinas. 
 
   Hasta me ayudó a pintar las letras en la alfombra de Hello Kitty… Lo que pasa es que ella es así, cuando no le gusta algo lo dice y ya está, no se molesta en disimular… Es más, no es necesario que disimule, a mí me gusta que de su opinión abiertamente. Es una persona sincera (quizá demasiado), viene de frente, cero hipocresía.
 
   -              ¿Qué tal me quedan estos pantalones? – le pregunté un día que fui de compras.
 
   -              De culo – respondió ella con una sonrisa – los negros de antes te quedaban mejor. Éstos, si fuera tú, los devolvería.
 
   Me llevé un chasco enorme. No quise creérmelo, así que fui a preguntarle a Matteo.
 
   -              ¿Qué te parecen?
 
   -              ¿Tengo que contestar? – preguntó él con el morro torcido.
 
   -              Sí – le dije muy seria.
 
   -              No te hacen justicia – advertí como sus piernas se ponían en posición para salir corriendo en caso de que fuera necesario.
 
   -              ¿Pero no te gustan? – no sé para qué insistí. Él me lo quería decir de una manera suave y tranquila para no disgustarme. Pero como yo soy así de lista, me gusta que me digan las cosas como son, incluso las que no quiero escuchar, se lo pregunté otra vez.
 
   Él suspiró y me dijo:
 
   -              No. Son horribles. 
 
   Si le preguntan a alguno de sus vecinos, seguramente responderán que me oyeron gritar mientras estaban plácidamente recostados leyendo el periódico o tomando un café. Matteo me oyó gritar, sí. Y salió corriendo, también.
 
   -              ¿¡CÓMO QUE NO TE GUSTAN?! – exclamé, bufé, berreé… Lo reconozco, tengo un pronto muy malo.
 
   Vi a Ángela leer, estaba muy concentrada. Pensé en llamar a Marianna, pero recordé que había quedado con Alex para comer… Me alegro de que haya vuelto con él, aunque ella no parece muy feliz…
 
   -              Ángela…
 
   No respondió.
 
   -              Ángela… - dije otra vez. 
 
   -              ¿Qué te pasa ahora?
 
   -              ¿Puedo contarte algo?
 
   -              Puedes, pero corres el riesgo de que no te escuche.
 
   -              Da igual, yo te lo cuento.
 
   -              Tú misma – dijo sin levantar la cabeza del libro.
 
   Necesitaba decírselo a alguien, necesitaba una opinión. Necesitaba a una amiga, y Ángela era la persona que tenía más a mano, y además, con la que tenía más confianza.
 
   -              Esta mañana casi me acuesto con Matteo.
 
   Ángela interrumpió su lectura, pero seguía sin girar la cabeza. Sólo puso sus oídos en modo antena parabólica.
 
   -              Me ha desnudado entera. Le he quitado los calzoncillos. Su madre nos ha interrumpido y me he quedado con ganas y con vergüenza.
 
   -              No eran necesarios los detalles… - dijo Ángela. Luego se giró y me miró directamente a los ojos, con una mirada seria y penetrante.
 
   -              Ya… Pero ahora tengo miedo…
 
   -              Tú siempre tienes miedo - ¿tan previsible soy?
 
   -              Ya… Pero no sé qué hacer.
 
   -              Si le quieres, adelante. 
 
   -              No es tan fácil.
 
   -              Sí lo es. El problema es que él no te quiera y te utilice para llevarte a la cama.
 
   Abrí los ojos como platos. Al principio tuve mis dudas sobre el tema, pero luego esas dudas se disiparon. Con Matteo me sentía feliz y segura, al menos por ahora.
 
   Aún así, por muy contenta que esté, por muy segura que me sienta y por mucho cariño que Matteo me dé, hacer el amor es un paso muy importante. Y no me puedo permitir el lujo de dejarme llevar por el momento. Quiero hablarlo primero con él. Quiero que sepa lo que siento, que sepa que le quiero y que no lo hago porque sea futbolista, porque sea guapo o porque tenga dinero. No quiero que piense que soy una niña descarriada, ni nada por el estilo. 
 
   -              ¿Y eso como puedo saberlo? – pregunté preocupada.
 
   -              No puedes, cielo – Ángela me rascó la cabeza. Sí, me la rascó, como si fuera su mascota. Qué le voy a hacer, es su forma de expresar cariño por alguien. A su hermano le pega, a mí me rasca la cabeza. Prefiero lo segundo.
 
   -              Qué vida tan injusta – le dije al mundo. Pero sólo Ángela podía escucharme, así que fue la única que respondió.
 
   -              La vida es así y no la he inventado yo – ella regresó junto a su amado Shakespeare y me dejó hablando con la silla.
 
   -              ¿Estás segura de que no la has inventado tú? Estás muy rara últimamente…
 
   -              No, no la he inventado yo. Si hubiera sido yo, no habría futbolistas nadando en dinero sobre la faz de la tierra. 
 
   -              Vale. Te dejo leer. Se ve que hoy no estás de humor.
 
   -              No. Lo que ocurre, es que pretendes que encuentre solución a tus problemas amorosos. Pero no hay solución. Si quieres tirártelo, hazlo. Pero hazlo porque le quieres y porque quieres, no para darle el gusto. Si luego pasa de ti y va a por otra, has tenido mala suerte – dicho esto, Ángela se encogió de hombros.
 
   Decidí no responder a aquello. Era la cruda realidad. Cómo aquella película en la que salían Katherine Heigl y Gerard Butler en la que un hombre desencantado del amor se dedicaba a meter en la cama a cuanta fémina irrumpiera en su camino para acabar, al fin y al cabo, enamorado de la protagonista: una productora de televisión soltera, controladora y asustadiza a más no poder, que cree que las historias de amor son un resumen de las pelis de Disney.
 
    
 
   Miré mi BlackBerry, que acababa de vibrar encima de mi mesilla.
 
   << Coge las llaves de tu pequeño y arráncalo. En cinco minutos estoy allí. >>
 
   Mi pequeño es el Lamborghini. Estos súper deportivos son fantásticos: aceleran muy rápido, son llamativos, te permiten flipar… Todo lo que quieras… Pero tienen un pequeño, gran, inconveniente: cada quinientos kilómetros aproximadamente hay que llevarles al taller para que le hagan una puesta a punto. 
 
   Sí: el aceite, las ruedas, el paralelo, el motor, los frenos, etcétera. Por no hablar del precio que te hacen pagar en el taller… Aunque, si tienes un Lamborghini Gallardo amarillo se supone que puedes pagar la factura y, si nos apuramos, hasta dejar propina.
 
   Abrí el segundo cajón que había en la parte inferior del armario. Era un cajón amplio, de éstos anchos que cuesta un mundo abrirlos. En él guardaba apuntes, un disco duro externo para el ordenador, un paquete de chicles y las llaves de mi pequeño.
 
   Me puse unas deportivas, cómodas para conducir. 
 
   -              Me voy Ángela.
 
   -              Pero si acabas de llegar – dijo ella.
 
   -              Ya, pero tenemos que llevar el coche al taller.
 
   -              Qué asco, ¿vas a dejar algo para el matrimonio?
 
   -              Sí, lavarle los calzoncillos – respondí. Era una ironía, para quien no se haya dado cuenta. O quizás no es tan irónico… A fin de cuentas, al hacer la colada, a la lavadora también van los calzoncillos ¿no? Bueno, tendrá dinero suficiente para contratar a alguien que lave… ¡Inés! ¿Estás pensando en el matrimonio? ¡Espabila!
 
   -              No tengo nada que objetar – y siguió leyendo. 
 
   Matteo me había dicho que el taller estaba un poco lejos, a unos treinta kilómetros. Caminé hasta el aparcamiento de la residencia, abrí el coche y me monté en el asiento del conductor. 
 
   Arranqué y puse algo de música. Tuve que esperar a Matteo unos cinco minutos. Apareció conduciendo su Maseratti negro, abrió la ventanilla y me dijo a voces:
 
   -              ¡Sígueme! – esa era la segunda parte, yo tenía que seguirle hasta el taller.
 
   Al principio todo normal, me llevó hasta la salida del Parking, torcimos en una glorieta, salimos a la autopista… Pero pasado un rato, Matteo decidió acelerar. Ya comenzaba a perderle de vista. Me estaba obligando a mí, con su Lamborghini, a saltarme los límites de velocidad, pero no me quedaba más remedio, o pisaba el acelerador, o le perdía la pista.
 
   ¿Y si me ponen una multa? ¡No pasa nada! Se la pondrán a él, en todo caso, los dos coches están registrados a su nombre… ¡Ay, Matteo! Por muy futbolista que seas, mientras no tengas la matrícula de diplomático, no eres inmune a las normas de tráfico de este país… 
 
   ¡Vas a ciento noventa Matteo! No me da la gana de ir a doscientos, lo siento, ahí te quedas. Pisé el freno y me cambié al carril derecho. Al rato, vi el Maseratti delante de mí. Matteo se había dado cuenta de que no pensaba seguirle a esa velocidad, así que tuvo que adaptarse a la mía. 
 
    
 
    
 
   Matteo miraba por el retrovisor con bastante frecuencia para comprobar que Inés le seguía, hubo un momento en el que dejó de ver el color amarillo de su deportivo y se alarmó. Se percató de que había alcanzado los doscientos cinco kilómetros por hora. ¡Es que me cuesta mucho controlar la velocidad en este coche! A nada que le pisas, corre él solito…
 
   Pero Inés no estaba dispuesta a mantener ese ritmo, y se lo había hecho notar. A los diez minutos de aminorar el paso, volvió a tener al Lamborghini en su retrovisor. 
 
   Inés en el Lamborghini… ¿Cómo sería hacer el amor con ella en el capó del Lamborghini? Su pelo rojo contrastaría mucho con el amarillo del capó… Haría con ella lo mismo que había hecho en el baño, pero encima del coche… Tal vez en el campo, o en el propio garaje de su casa… 
 
   A lo mejor voy demasiado rápido y la estoy asustando… ¿Y si piensa que soy un cara dura que sólo va a lo que va? Igual ha pensado que soy muy poco romántico y nada detallista… ¿Y si no quiere hacerlo conmigo y la estoy forzando? ¿Inés es virgen? 
 
    
 
   Matteo se sintió como un bruto, ni siquiera había sido capaz de preguntarle por el tema… 
 
    
 
   Si es virgen, tendré que ir con cuidado… ¿Pero, y si no lo es? 
 
   No me gusta la idea de que haya estado con otro, u otros. Y no me considero machista, para nada. Yo mismo reconozco que es un pensamiento estúpido, pero no puedo evitarlo… No me gusta que otros la hayan tocado… Y sé que no debería pensar así… Pero, no me gusta. 
 
    
 
   Tomó la salida cincuenta y dos, Inés lo siguió. Entraron en un polígono industrial que tenía talleres, concesionarios y demás. Llegaron a uno que estaba apartado del resto de naves. 
 
   Matteo se bajó del Maseratti y le abrió la puerta del coche a Inés.
 
   -              Ya hemos llegado, gatita.
 
   -              ¿Y ahora que hacemos?
 
   -              Dejar el coche en el taller. Nosotros nos vamos en el Maseratti de acampada.
 
   -              ¿Cómo has dicho? – pregunté, alucinada.
 
   -              Llevo una tienda de campaña en el maletero del coche. He pensado en pasar una noche, los dos solos, en la tienda, cenando patatas fritas de bolsa y desayunando bollería industrial. Lo llevo todo en el coche.
 
   -              Pero tengo que estudiar – dije con la boca pequeña, muy pequeña. Me gustan las acampadas, y si son con Matteo, más. Y no tenía ganas de estudiar en absoluto. Creo que, por mucho que me remuerda la conciencia, dejaré a mis libros coger polvo durante una noche más.
 
   -              Ya estudiarás otro día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 33: Las abuelas, los ecologistas y la casa de campo.
 
   Yo también lo siento, Marianna. 
 
   Aquí, encima de la acera, delante del portal, estaba sentado Alejandro contemplando con resignación la pantalla de su teléfono móvil. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué iba a decirla? Ella tenía razón. 
 
   Tal vez Alex, inconscientemente, se había esforzado para que Marianna se hartara de él y le mandara a paseo. Tal vez, como él no se veía capaz de dejarla, había dejado que las cosas se estropearan por sí solas para que Marianna abriera los ojos. 
 
   Claro que, no se esperaba que fuese a dejarlo tan rápido. ¿Tan mal se había portado? Sólo había llegado tarde algunas veces. Tal vez se había olvidado de responder a algún mensaje que otro… Pero nada más… Lo más gordo que hizo fue pasar la noche fuera con Paolo, bebiéndose hasta el agua de los floreros y llorando por las esquinas del bar. Nada del otro mundo. Bueno, vale, luego volvió, cogió su maleta y la dejó tirada. ¡Pero se disculpó! Le dijo: “lo siento”. 
 
   No quería hacerla daño…
 
   Volvió a mirar el mensaje de Marianna. 
 
   Había escrito: “lo siento”. Qué ironía, ¿verdad?
 
   ¡No lo sientes! ¡El que lo siente soy yo! Lo siento mucho… Siento haberte puesto los cuernos, siento no habértelo contado, siento haberme ido a Estados Unidos, siento haber vuelto y siento haberme acostado contigo. Lo siento todo. Y lo siento mucho. 
 
   ¿Y si ella no estaba tan enamorada de él como pensaba? ¿Y si habían estado tanto tiempo juntos solo por costumbre? No, Marianna me quiere… O me quería. Yo sí que la quería, ¿o ya no? 
 
   Pero las dudas, a estas alturas del partido, están de más.
 
    ¿Qué más da si aún la quiero? ¿Qué más da si ella me quiere? Se acabó, y punto. 
 
   Se levantó del bordillo, se sacudió los pantalones y se subió al Golf. Dejó el móvil en el asiento del copiloto, se puso el cinturón y arrancó. 
 
    
 
                                                                         ***
 
   -              ¿Qué calzado llevas? – preguntó Miguel mientras adelantaba a un camión por el carril izquierdo.
 
   -              ¿Y eso? – Marianna se sorprendió – Llevo plataformas. 
 
   -              ¿Plataformas? ¿Cómo los travestis? – preguntó él muerto de risa. Marianna le dio una palmada suave en el hombro. 
 
   -              Esto – se rió ella. Se quitó una de las botas de tacón con plataforma que llevaba. 
 
   -              ¡Ah! ¡Botas! – dijo él.
 
   -              Sí, eso – respondió ella con una sonrisa - ¿Por qué lo preguntas?
 
   -              Por saberlo – adelantó a otro camión. ¿Por qué demonios tiene que haber tantos camiones hoy en la carretera? Se supone que en días festivos está prohibido que circulen…
 
   Marianna le miró, arrugando su entrecejo.
 
   -              Vale. Vamos al parque de atracciones – Miguel se rindió. Pensaba sorprenderla, pero claro, a no ser que la vendara los ojos, iba a ser complicado.
 
   -              ¿Al Luna Europark?
 
   -              Sí, a ése – afirmó él con una gran sonrisa – Dime que no te dan miedo las montañas rusas.
 
   -              ¿Y si es así?
 
   -              Si es así, montaremos en la noria, nos tomaremos un gran algodón de azúcar y luego entraremos en la casa del terror para que pases mucho miedo y así yo pueda abrazarte, a oscuras.
 
   -              Prefiero la montaña rusa a la casa del terror – dijo ella pensativa. Ya había visto muchas películas sangrientas y terroríficas en la última semana. Seguía siendo su terapia anti-Alex.
 
   -              ¿No decías que te daban miedo?
 
   -              No, no he dicho eso. Sólo que depende de la montaña rusa, de los loopings que tenga y de la velocidad a la que vaya.
 
   -              ¿Haces una tesis cada vez que te vas a montar en una? – rió él.
 
   -              Lo más parecido – dijo ella, divertida.
 
   -              Creo que no llevo encima el equipo científico suficiente para comprobar la seguridad de cada atracción antes de que te subas – bromeó él.
 
   -              No pasa nada. Lo soportaré, mientras no me montes en la cosa esa que te sube hasta arriba del todo y que luego te deja caer al vacío… El resto de atracciones hasta las disfruto – dijo ella.
 
   Miguel se rió por lo bajo. Marianna le dio un suave golpe en el hombro.
 
   -              ¡Deja de reírte! Tengo mis reticencias a volar por los aires.
 
   -              ¡Ya lo veo! – apuntó él – Pero necesitas una buena dosis de adrenalina, tienes cara de estar muy mustia.
 
   -              ¿Tanto se nota? – preguntó ella apesadumbrada. Y eso que se había esforzado en disimular…
 
   -              Uf, mucho.
 
   Marianna miró por la ventanilla, vio un pequeño Ford Fiesta algo destartalado. Lo llevaba una anciana con el pelo completamente blanco, y además muy despeinado. Conducía muy sonriente, a sesenta kilómetros por hora, en la autopista. ¡Ole, ole y ole! A esta mujer nunca le pondrán una multa.
 
    De su espejo retrovisor colgaba una pequeña bola de discoteca, de esas que reflejan la luz, muy al estilo de los años setenta. Me pregunto a dónde irá. ¿Tendrá nietos? ¿O irá a comprarle marihuana a algún camello? A lo mejor va a jugar al bingo para gastarse toda la pensión que le pasa el Estado, con el dinero de todos los contribuyentes… Tal vez sea una escritora de haikus… ¿Y si es una periodista deportiva? No, no tiene pinta… A lo mejor es la que escribe la crónica de sucesos de algún periódico gratuito… 
 
   Aunque, pensándolo bien, tiene pinta de ser la típica anciana feliz que, a pesar de su edad, sigue echándose sombra de ojos azul y que se pone los trikinis que anuncian en el H&M. Muy sexy. 
 
   De todas formas, nunca lo sabré.
 
   -              ¿Qué estás mirando? – preguntó Miguel, curioso.
 
   -              A la viejilla que iba conduciendo ese coche – dijo Marianna señalando al pequeño Ford que acababan de dejar atrás.
 
   -              Hay gente que ya no tiene edad para conducir… - dijo Miguel – Mi abuelo se empeñó en seguir cogiendo el coche, con noventa años.
 
   -              Pero si aún tienen facultades para conducir, no pasa nada ¿no? Sólo que van más despacio porque ya no tienen los mismos reflejos que antes.
 
   -              Mi abuelo se “equivocó” y se metió a una autopista en sentido contrario. 
 
   -              ¡Venga ya! ¿Y no se mató? – Marianna se tapó la boca. ¡Que estaban hablando de su abuelo!
 
   Miguel se rió.
 
   -              No, ni siquiera tuvo un accidente. La policía lo paró a tiempo, pero se hubiera merecido tenerlo, así habría escarmentado.
 
   -              Qué cruel eres.
 
   -              No, mi abuelo es cruel. Mi abuela dice que le va a atar a la pata de la mesa para que no se mueva de casa – decía Miguel.
 
   -              Qué exagerado. ¿A que no sabes que es lo que hace mi abuela?
 
   -              ¡Sorpréndeme! – dijo Miguel. Sacar los trapos sucios de los abuelos era divertido, y también malvado, pero sobre todo divertido.
 
   -              Limpia la casa a fondo durante todo el día antes de irse a dormir.
 
   -              ¿Eso es todo? – preguntó él, decepcionado. Se esperaba algo como meter el teléfono en la lavadora o limpiar la dentadura postiza con lejía. Limpiar la casa no es ningún misterio.
 
   -              No. ¿Sabes por qué lo hace?
 
   -              ¿Por qué?
 
   -              Dice que así, si se muere por la noche, el que la encuentre muerta no pensará que es una guarra que no limpia.
 
   -              ¡Dios! ¡Qué bestia es tu abuela!
 
   -              Ya. Cuando le digo: “¡Abuela que guapa estás, qué bien te veo!”, me dice: “¡Hay, hija! ¡Si yo ya tengo el pasaporte en la mano!”
 
   Miguel estalló en carcajadas. 
 
   -              Oye, es una mujer sabia.
 
   -              ¿Por? – preguntó Marianna.
 
   -              Porque sabe que dentro de poco le llegará su hora y se lo toma con sentido del humor.
 
   -              Tú si que eres bestia – contestó ella.
 
   -              No, soy realista. Todos moriremos algún día y tu abuela ha aprendido a asumirlo. Seguro que hay muchos ancianos que están amargados y a la vez aterrorizados cada vez que piensan que se pueden morir.
 
   -              Es una forma de verlo… - Marianna reflexionó durante unos instantes - ¿Por qué hemos acabado hablando de ancianos agonizantes?
 
   -              No tengo ni idea, pero estoy seguro de que hay otros temas de conversación mucho más agradables… ¡Mira, ya hemos llegado! – Miguel señaló la gran montaña rusa que se veía desde la carretera – Ahora queda la parte más difícil.
 
   -              ¿Cuál?
 
   -              Aparcar – respondió él entre risas.
 
   Cuando se bajaron del coche, Miguel dijo:
 
   -              ¡Espera!
 
   -              ¿Qué vas a hacer?
 
   Antes de que Marianna pudiera negarse, Miguel ya la había sacado una foto. Después la colgó en el Twitter junto con el mensaje:
 
   “ Voy a hacer que se desmaye en mis brazos montándola en la montaña rusa más terrorífica”.
 
   -              Mira – Miguel le enseñó a Marianna el pequeño epígrafe.
 
   -              A lo mejor el que cae redondo en mis brazos, por el mareo, eres tú – rió ella.
 
   -              Recuerda, si yo me caigo encima de ti, te aplasto. 
 
   -              Entonces seré yo la que caiga en tus brazos, en tus musculosos brazos – dijo ella provocándole. Le acarició el bíceps. 
 
   -              Qué exagerada eres – dijo él tocándose el bíceps - ¿tan grandes son mis brazos?
 
   -              Son fuertes – dijo Marianna apretando más el músculo.
 
   -              Vaya gracias – Miguel esbozó una gran sonrisa. Así da gusto, ¡hombre!
 
   Caminaron en dirección a la entrada del parque. Mientras esperaban en la cola, decidieron que primero irían a la noria y después a comer algo. Y luego, una vez hecha la digestión, y sin ninguna posibilidad de dar lugar a vómitos indeseados, harían la ronda completa de montañas rusas. Y, por supuesto, no volverían a hablar de abuelas en todo el día.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   -              Así que, bollería industrial y patatas fritas de bolsa, ¿eh?
 
   -              ¿Te parece mal?
 
   -              Hubiera preferido fresas con nata.
 
   -              Venga, Inés ¡No es temporada de fresas!
 
   -              ¿Y qué más da? ¿Qué es eso para un futbolista como tú?
 
   -              Ser futbolista no es ser Bill Gates. Que puede encargar un perrito caliente en un restaurante vegetariano y se lo preparan.
 
   -              Ah, eso ya lo sé. Pero en cuanto a ingresos, estáis ahí, ahí – le respondí. Claramente Matteo no es Bill Gates, ni físicamente y, ni mucho menos, intelectualmente. Pero da igual, me gusta así.
 
   -              ¿Qué has querido decir con que ya lo sabes?
 
   -              Pues que tú eres más guapo que Bill Gates, ¿a qué me iba a referir si no?
 
   Matteo me miró de reojo, poco convencido. Es más listo de lo que parece. ¿Acaso no parece listo? Es discutible… Pero yo sé que Matteo es inteligente, para lo que quiere lo es. 
 
   Pues a su gran talento como informático.
 
   -              Tú le das a la pelota, él se pelea con los teclados ¿qué más da? Nunca te dejaría por él…
 
   -              Ah, eso ya lo sé. 
 
   -              ¿Qué has querido decir con eso? – repliqué.
 
   -              Pues eso, que ya lo sé.
 
   -              Matteo…
 
   -              ¿Quién crees que es más asocial, yo o él?
 
   -              Creo que ambos vais por rachas. Seguro que se vuelve súper sociable cada vez que saca un nuevo sistema operativo. Tan sociable como tú cuando metes un gol.
 
   -              No me convencen tus argumentos.
 
   -              ¿Tan inseguro estás que crees que te dejaría por alguien como Bill Gates?
 
   -              No, no estoy inseguro. La que está insegura eres tú.
 
   -              ¿Y eso?
 
   -              Porque serías capaz de liarte con Bill Gates solo para darme celos.
 
   -              Qué idiota eres, de verdad. – le dije.
 
   -              Eso te pone – sonrió él. Su mano derecha se posó sobre la caja de cambios, redujo a segunda. Íbamos por una carreterita de doble sentido, estrecha y con muchas curvas.
 
   -              Mucho – me mordí el labio mientras le acariciaba uno de sus mechones negros.
 
   -              No quiero acabar empotrado contra un árbol, Inés. Compórtate – objetivo conseguido. Matteo está muy nervioso.
 
   -              ¡Oye no soy una pervertida! – continué provocándole.
 
   -              Eso es lo que tú piensas, gatita. 
 
   -              ¡Ah! – fue un rugido de frustración. Siempre tiene que decir él la última palabra. 
 
    
 
   En un momento dado, abandonamos la pequeña carretera para entrar en un camino de gravilla aún más estrecho. Tenía árboles gigantescos a ambos lados, árboles que por su altura habrían de tener no menos de unos doscientos o tres cientos años. No tenían hojas, estábamos al final del otoño. De vez en cuando veía algunos abetos, también muy grandes y con ramas muy extensas. No me puedo creer que haya gente que los tale para decorarlos en Navidad. Con lo bonitos y realistas que son los de plástico. Aunque, por otro lado, el plástico tampoco es muy ecológico que digamos… Si es que, estos “mediambientalistas” nunca están contentos con nada ¿a que no? Por ejemplo Al Gore, un político Norteamericano, muy ecologista, que nunca está contento, a ese todas las verdades le parecen incómodas. En ocasiones, me pregunto si la mina tan contaminante que tiene a su nombre opina lo mismo sobre el calentamiento global. Hum, eso sí que es una “verdad incómoda”, sobre todo para él.
 
    
 
   -              Inés, cierra los ojos – Matteo extendió su mano y la puso encima de mis párpados.
 
   -              No me digas… ¿A que me has comprado una tienda de campaña rosa de Hello Kitty?
 
   -              Lo pensé, pero luego me di cuenta de que yo iba a tener que dormir dentro también y entonces, se me quitaron las ganas.
 
   -              Hay que ver, que egoísta eres – le dije, bromeando por supuesto.
 
   -              Bueno, si tanta ilusión te hace te compraré un peluche gigante de Hello Kitty, que sea más grande que tú. Así te podrás abrazar a él cuando no esté yo a tu lado.
 
   -              ¿Tan importante te sientes? – dije ofendida. ¿Pero qué se ha creído? Es cierto que este último par de noches he dormido abrazada a él como un koala, pero podré sobrevivir cuando tenga que dormir en mi habitación. Podré, podré. ¿Podré, verdad? ¡Sobreviviré! ¿Sobreviviré? Pero se duerme tan bien a su lado… ¡Inés, podrás!
 
   -              Es que lo soy – dijo él. Ni Al Gore parece tan convencido cuando da discursos sobre el cambio climático – al menos para ti.
 
   -              Está bien, para mi cumple. Quiero ese peluche gigante, pero solo con una condición.
 
   -              ¿Cuál? – Matteo tragó saliva, las condiciones que pone Inés suelen ser, cuando menos, desagradables.
 
   -              Quiero verte con los calzoncillos de Hello Kitty puestos – me reí. Era una venganza cruel, pero se la merecía, por creerse tan importante. Necesita una dosis de humildad. 
 
   -              Sin comentarios – suspiró él.
 
   Una puerta enrejada apareció delante de nosotros. Matteo sacó unas llaves de la guantera y salió del coche. Le vi forcejear con el candado que cerraba la cancela, hasta que lo abrió. Regresó al coche con una gran sonrisa.
 
   
  
 

-              Ya está.
 
   -              ¿A dónde me has traído? – pregunté, fascinada.
 
   Entramos en una finca llena de jardines, que aunque algo descuidados, tenían setos, grandes macetas, fuentes… Y a lo lejos, una gran casa. Parecía una casa de campo típica de la Toscana. Sólo que esto no es la Toscana. Estamos en el extrarradio de Milán.
 
   -              Matteo esto no es un camping, ¿no? – obviamente no era un camping.
 
   -              ¿A ti te parece un camping?
 
   Le sonreí. Me has vuelto a sorprender, Matteo.
 
   -              Es una casa de campo – continuó él – la compré antes de que muriera mi padrastro. De hecho la compré con la intención de venir aquí a pasar los veranos con mi familia. Vengo de vez en cuando con mis hermanas en julio o en agosto, aquí no hace tanto calor. 
 
   -              Vaya, no sabía que tenías todo esto – estaba asombrada. Miraba por la ventanilla del coche, con la nariz pegada al cristal. Estaba empañándolo con mi respiración.
 
    
 
   Aparcó al pie de una escalinata que llevaba hasta la puerta principal. Luego me abrió la puerta.
 
   -              Baja, gatita.
 
   Le agarré la mano y me dejé llevar. Subimos las escaleras de piedra hasta llegar a un gran porche que daba paso a la entrada, una puerta de madera de roble muy ancha y muy bonita. Matteo se sacó el llavero del bolsillo y rebuscó hasta dar con la llave adecuada. Después, la abrió. El recibidor recordaba al de la mansión de Scarlatta Ohara en la película “Lo que el viento se llevó”. Unas anchas escaleras descendían desde el piso de arriba, en línea recta. Todo era mármol blanco. Incluso había una moqueta de color burdeos que tapizaba la escalinata. Parecía un palacio en lugar de una casa de campo.
 
   -              ¿Te gusta? – me susurró Matteo al oído. Me había abrazado desde atrás y tenía la cabeza apoyada en mi hombro. 
 
   -              ¿Sabes lo que más me gusta? – me giré para mirarle a los ojos.
 
   -              ¿Qué? – preguntó él.
 
   -              Que tú estás aquí conmigo para verlo.
 
   Me acarició con dulzura. Luego me dijo:
 
   -              ¿Sabes? Podría darte todo lo que tengo.
 
   Pero yo no quiero todo lo que tienes, Matteo.
 
   -              Te quiero a ti – respondí.
 
   -              Pero yo quiero dártelo todo – se acercó más a mí, recorría mi espalda con sus manos.
 
   Y allí, solos, en medio de un recibidor de las dimensiones de un campo de fútbol, con aquella escalinata de película y con aquella moqueta digna de los “asaltacasas”, me besó.
 
   Después, me cogió en brazos y nos seguimos besando. Subió las escaleras conmigo a cuestas y se metió por un pasillo, también enmoquetado y con las paredes blancas llenas de cuadros. Abrió una puerta que había delante de una pequeña ventana y me dejó encima de una gran cama con dosel. 
 
   -              ¿Te gusta nuestra tienda de campaña? – me dijo él, apoyado encima de una cómoda que había en la habitación. 
 
   -              Es la acampada más extraña a la que he ido en mi vida – dije con una sonrisa. Me tumbé y acaricié la colcha de seda que cubría las sábanas. Era de color dorado. Los muebles eran oscuros y el suelo, de mármol blanco, estaba cubierto por una alfombra marrón, también oscura.
 
   -              Bueno, a fin de cuentas, esto no deja de ser el campo – respondió él - ¿Oyes a los grillos?
 
   -              Espero que no metas a ninguno de esos bichos aquí – recordé, entonces, la broma que me gastó en Zürich con aquel insecto tan repugnante.
 
   -              Hoy seré yo el único bicho que te acompañe – se tumbó a mi lado y me rodeó la cintura. Después le dio un mordisquito pequeño a mi oreja.
 
   -              No hagas eso, me pones nerviosa – dije encogiéndome, me hacía cosquillas.
 
   -              Inés, dime, ¿qué ha pasado esta mañana, en el baño?
 
   -              Dímelo tú – dije yo.
 
   -              Lo que ha pasado es que te necesito, gatita.
 
   -              Yo también te necesito… - pasé una de mis piernas por encima de su cadera. Así le tenía bien sujeto. 
 
   -              ¿Pero? – me descolocó, ¿cómo que pero? 
 
   -              Pero, ¿qué? – le pregunté.
 
   -              Sé que quieres ir despacio y yo no quiero forzarte, no quiero que te sientas obligada. 
 
   -              No me siento obligada, de hecho pierdo el control, no soy capaz de dominarme. No puedo ponerme límites cuando estás cerca… - deslicé mis dedos por sus mechones negros. Era negro azabache, como sus ojos, muy oscuros también. Que ahora mismo miraban mis labios con deseo.
 
   -              Decidas lo que decidas, yo esperaré – dijo él. Después me besó.
 
   Matteo quería preguntarle que qué era lo que la detenía, qué era aquello que la obligaba a ponerse tantos límites. Pero sobre todo, deseaba saber si Inés era virgen, es más, deseaba ser el primero y el último en tocarla. ¡Y no soy machista! Pero, me gustaría que fuese así. Solo mía. Para mí.
 
    
 
    
 
   Sólo se me he ocurría decirle una cosa:
 
   -              Gracias – y le devolví el beso.
 
   Y me besó el cuello, los hombros, continuó bajando… Me quitó el vestido, yo le ayudé. Le quité la camiseta, él me ayudó. 
 
   -              Espera – le rogué – para por favor.
 
   -              ¿Qué tienes, gatita? – me dijo al oído.
 
   -              Es la primera vez.
 
   Un torrente de alegría inundó a Matteo, ahora sí que le resultaba difícil contenerse. Aunque, visto de otra manera, para ella iba a ser muy especial y tal vez no estuviera preparada. No, aún.
 
   -              Te repito lo que te he dicho antes: te voy a esperar. Te voy a esperar todo el tiempo que necesites.
 
   -              ¿De verdad? – le pregunté, insegura, con lágrimas en los ojos. Tenía miedo de que se enfadara, o de que me dejara por ser tan “estrecha”, pero yo siento que, cuando me entregue por completo dependeré de él completamente. Y no sé si estoy preparada, no sé si confío en él lo suficiente. Tengo muchas dudas. 
 
   -              Tranquila. No tienes nada de qué preocuparte – me quitó una pequeña lagrimita que caía hacia mi oreja derecha.
 
   -              Creo que te quiero, Matteo. Y es de verdad, es de verdad, ¿entiendes? Y no quiero hacer tonterías, quiero ir despacio.
 
   -              Shhh – me calló poniendo un dedo en mis labios – No, tienes razón. No podemos hacer tonterías. Yo también te quiero. Te quiero demasiado como para hacer tonterías.
 
   Como ahora estábamos ligeritos de ropa, decidimos abrir la cama y meternos dentro. Después, me enganché a Matteo cual koala mientras él me rodeaba con sus brazos. 
 
   -              Me gusta estar así – me dijo él al oído – me gusta sentirte mía, a mi lado, en mis brazos.
 
   -              Bésame – supliqué.
 
   -              Sí, gatita. 
 
    
 
                                                           ***
 
   <<Un interruptor, otro interruptor, una cajita de tornillos, cinta aislante, una cajita de tuercas, el soldador y la pila de petaca. Sí, creo que ya está todo.>>
 
   Ángela había acumulado todos los objetos inservibles que había comprado en la tienda de Roberto. Los había metido en una bolsa y ahora los estaba revisando, para comprobar que no faltaba nada. 
 
   Se miró al espejo, seguía con su pantalón de chándal blanco y su camiseta ajustada negra. ¿Debería arreglarse un poco para ir a la ferretería? ¿Y si me pongo unos vaqueros? ¿O un vestido? Pero yo no tengo ningún vestido… ¡Pero Inés sí!
 
   ¿Le molestará que le coja alguno? No creo… Yo siempre le dejo mis deportivas cuando las necesita…
 
   Ángela se arrimó al armario de Inés, como si alguien la estuviera vigilando, pasito a pasito, con sigilo, como el asesino que está a punto de ejecutar a su víctima. 
 
   Con un dedo tiró de la manilla del armario y lo abrió.
 
   -              Vaya, se ha abierto sólo – dijo ella.
 
   Hurgó un poco entre los pantalones y los vestidos, pero nada la convencía. Y si la convencía, no era de su talla. Al final, decidió ponerse unos vaqueros negros, suyos, y un jersey de Inés de color crema, largo, que llevaba un fino cinturón marrón alrededor de la cintura. Se miró al espejo de nuevo, así mejor. Luego se fijó en su cara.
 
   Estoy algo pálida, pero… Bueno, yo nunca me maquillo… Pero hoy tal vez, aunque sea quitarme las ojeras… Se fue al baño y rebuscó en el neceser de Inés hasta que encontró el corrector. Se echó lo justo para disimular la falta de sueño y el exceso de chocolate, los granitos. 
 
   Y volvió a mirarse al espejo. Vale, ya está. Ahora sí que sí.
 
   Cogió la bolsa llena de trastos que tenía encima de su cama y se marchó a la ferretería.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 34: Shakespeare no sabía de sexo, ¿o sí?
 
   Día tras día, noche tras noche, he esperado para volver a amar. Qué bonita es la letra de esa canción, ¿verdad? Por lo menos, a mí me gusta mucho, tanto, que cuando me despierto por las mañanas me suele venir a la cabeza y la tarareo entre sueños. Otras veces me viene algún acorde de ACDC, pero eso sólo ocurre en época de exámenes o cuando me baja la regla. Es el famoso “Highway to Hell”, sí: autopista al infierno… No hace falta que aclare por qué esta canción y no otra, ¿verdad?
 
   Y hoy, como ni tengo la regla, ni estoy en época de exámenes, me he despertado canturreando cierta melodía romántica, al lado de Matteo. Ah, olvidé un pequeño detalle: no son las ocho de la mañana, son las ocho de la tarde. Y tengo mucha hambre.
 
   -              Matteo… - alargué mi mano derecha para acariciar suavemente su brazo – Matteo…
 
   Como no respondía, me di media vuelta y lo abracé. Era tan… Blandito. Y tan… Grande. Misteriosamente grande, he de decir. No recuerdo que Matteo fuera tan suave, peludo y grande. Empecé a toquetear aquella cosa frenéticamente. Era muy mullida y cada brazo suyo tenía el tamaño de mis dos piernas juntas. 
 
   Entonces, cuando mi perezoso sentido común decidió salir de su estado de duerme – vela y ponerse a trabajar, abrí los ojos.
 
   -              ¡La madre que lo parió! – grité en un arrebato de pánico momentáneo – qué susto… - me llevé la mano al pecho para tranquilizarme.
 
   Sólo es un peluche, Inés. Sólo es un peluche. Un peluche gigante de Hello Kitty. ¡Qué guay! Salté sobre él como una niña pequeña, lo abracé y le di un besito. ¡Siempre quise tener un peluche que fuera más grande que yo!
 
   -              ¡Sonríe! – gritó alguien desde el otro lado de la puerta, alguien que estaba apoyado en el marco de la puerta, alguien que tenía una cámara de vídeo que grababa desde la puerta.
 
   -              ¡AAhh! – grité, saltando lejos de la cama y lejos del peluche gigante - ¿Otra vez grabando? ¿Te crees Steven Spielberg?
 
   -              Es que estabas tan graciosa…  - dijo él haciéndose el moñas. Moñas, ¿qué demonios es eso? Nunca he terminado de descifrar el significado de esa palabra. Da igual, Matteo está haciendo el moñas, estoy segura, aunque no sepa exactamente qué es.
 
   -              Sí, vale, oye no lo cuelgues en Twitter, haz el favor. 
 
   -              ¿No te gustó que colgara lo del grillo?
 
   -              ¿¡QUÉ!?
 
   -              Es broma… - dijo él riéndose, por cierto, aún continuaba grabando.
 
   -              Deja la cámara, a no ser que quieres que le haga un striptease y luego lo cuelgue en Facebook. Así todo el mundo verá a Inés Fazzari en pelotas – le amenacé.
 
   -              ¡Vale! ¡Empieza! ¡Tarirotariro! – tarareó él. Al parecer, mi amenaza no era una amenaza, era la ilusión de su vida. Un striptease.
 
   -              No tiene gracia – le dije muy seria – Si lo hago todo el mundo va a verme desnuda y moviéndome sensualmente mientras me quito la ropa – repetí.
 
   -              Ya, bueno. Pero yo seré el primero – me rebatió él. Riéndose a carcajadas. 
 
   -              Serás… - me contuve, con todas mis fuerzas, para no soltar una larga lista de improperios varios. 
 
   Y finalmente, cuando Matteo consideró que ya me había hecho de rabiar lo suficiente, apagó la cámara.
 
   -              ¿Y esa cara agria que tienes? ¿No te ha gustado la Hello Kitty gigante? – me preguntó.
 
   -              Sí, me ha gustado – dije con un tono muy seco, casi de enfado. 
 
   -              ¿Entonces? – dijo él preocupado.
 
   -              Pues que te daría igual que todo el mundo me viera hacer un striptease. ¿Qué clase de novio eres?
 
   El futbolista estalló en carcajadas. Si es que... Es para echarle de comer a parte.
 
   -              ¿Eso es lo que te pasa?
 
   -              ¡Será posible! ¿Entonces reconoces que te daría igual? – pregunté con indignación.
 
   -              ¡No! ¡Por supuesto que no! – vino y me agarró de los hombros - ¿Tan tonta eres que no te das cuenta de que es una broma?
 
   -              Ya, ya… Pues no parecía una broma – dije con la mirada baja.
 
   -              Tú eres solo para mí. Y si algún día haces un striptease, lo harás para mí y para nadie más, gatita. ¿Entiendes? – me susurró al oído.
 
   -              Sí – respondí, algo aliviada. Me siento estúpida por ser tan insegura y tan infantil. 
 
   -              De hecho, si quieres, puedes hacerme uno ahora… - continuó susurrando, mientras pasaba una de sus manos por debajo de mi jersey.
 
   -              Lo haría, pero tengo mucha hambre, ¿dónde tienes la bollería industrial y las patatas fritas de bolsa? – agarré su mano y la puse en mi cintura, pero por fuera del jersey, claro.
 
   -              Aquí – extendió su brazo y cogió una bolsa blanca que había encima de la cómoda, donde la había dejado antes, al entrar con la cámara.
 
   Metí la mano dentro de la bolsa de plástico, y esperando dar con un cruasán rico en grasas hidrogenadas, encontré un paquetito blanco muy misterioso. Lo cogí y lo examiné, tenía una ligera sospecha acerca de lo que podría tratarse, pero no terminaba de creérmelo. Utilicé las dos manos para abrirlo, y entonces, confirmé mis sospechas.
 
   -              ¡Pero si son fresas! ¿De dónde las has sacado? – pregunté con curiosidad. En noviembre no es fácil encontrar fresas, por no decir imposible.
 
   Matteo sonreía enigmáticamente.
 
   -              Digamos que, Bill Gates me ha prestado un poco de su presencia – se acercó a las fresas y se las llevó – ven, vamos a la cocina. Las quieres con nata, ¿no? – me volvió a sonreír. 
 
   -              ¡Sí! – salí corriendo al pasillo y le seguí escaleras abajo, hasta llegar a la cocina.
 
    
 
   Tardamos unos diez minutos en picar todas las fresas. Después las metimos en un gran bol y las llenamos de nata montada. ¡Rico, rico!
 
   Y volvimos a la cama, para comérnoslas. Me tumbé boca abajo al lado de Matteo, que estaba sentado con las piernas cruzadas, como los indios. Apoyé mi cabeza en su pierna izquierda mientras me llevaba las fresas a la boca. 
 
   -              Están buenísimas. Dime la verdad, ¿las tenías congeladas desde el verano? Porque ahora no me imagino de donde narices las has podido sacar – le dije mientras engullía.
 
   -              Si te lo dijera, perdería el misterio, Inés. 
 
   -              Jolines… - me quejé, no me trago eso de que Bill Gates le haya prestado algo de su presencia, porque, si el dueño de Windows lo ha hecho, no se nota.
 
   -              Anda gatita, come y calla – me metió una fresa gigante en la boca obligándome a masticar, y por tanto, a callarme.
 
   La oscuridad comenzó a ganarle terreno al día. El sol comenzó a desaparecer en el horizonte, las nubes viraron del blanco al rosa anaranjado y el cielo, azul turquesa, palidecía por momentos dando paso a las estrellas, que brillaban con intensidad. 
 
    
 
   Las fresas se terminaron, y la habitación comenzó a sumirse en la penumbra. Matteo se extendió a mi lado y me miró a los ojos. Pasé uno de mis dedos por su ceja para acariciarle.
 
   -              Me gustan tus ojos verdes, Inés – dijo acariciándome la mejilla – sabes que me gustas mucho y que quiero estar contigo, ¿verdad?
 
   -              Sí – asentí levemente - ¿a qué viene eso? Quiero decir, me gusta que me lo digas pero no lo termino de entender…
 
   -              Pues tengo algo que decirte, bueno es una estupidez sin importancia, pero no quiero que sufras ni nada, quiero que estés tranquila – comenzó él. Hablaba deprisa, pero seguía manteniendo la mirada.
 
   -              Vale, yo estoy tranquila. ¿No estarás enfermo? – pregunté, nerviosa.
 
   -              No – sonrió él – para nada. 
 
   -              ¿Entonces? – levanté una ceja.
 
   -              La semana que viene voy a estar fuera, con el equipo. Tenemos que jugar unos partidos en Alemania y en Dinamarca – dijo él, escogiendo con cuidado sus palabras. 
 
   He de reconocer, que no me lo esperaba. Pero era razonable, los campeonatos, las copas, las ligas, se disputan entre equipos propios y extranjeros, no es justo que Matteo juegue siempre en casa y que sus adversarios tengan que salir de su país. Es comprensible. Es más, soy comprensiva. Lo soy, ¿verdad? Y si no lo soy, al menos lo intentaré. Porque sentía una especie de amargura mezclada con rabia bastante impropia de mí. Sentía que Matteo había estado esperando hasta el último momento para decírmelo, como si me fuera a sentar mal, como si tuviera algo que ocultarme. ¿Cómo me va a sentar mal? ¡No me sienta mal! ¡Que se vaya donde se tenga que ir! Yo me quedaré aquí, a esperar. ¿No? Que se vaya, me da igual. Pero me lo tendría que haber dicho antes. Aunque, en realidad, ¿qué más da? Se va a marchar de todas maneras… Bueno, pero sólo es una semana y es por trabajo. Es normal, Inés. Tienes que ser comprensiva… ¡Si lo soy! Pero lo voy a echar mucho de menos… Pero no entiendo porque me tiene que avisar tan tarde… 
 
   -              No pasa nada, lo entiendo – le dije, tal vez algo más fría y distante que hace unos minutos. 
 
   -              Estás seria – apreció él.
 
   -              Ya, bueno. No te preocupes, se me pasará. Es sólo que me has sorprendido – me di la vuelta, dándole la espalda en la cama. Él pasó uno de sus brazos por encima de mi cintura, arropándome.
 
   -              Sólo será una semana gatita, aprovecha para estudiar. Cuando vuelva no voy a dejarte sola ni un minuto.
 
   Dejé escapar una pequeña sonrisa, pero pequeña. 
 
   -              ¿De verdad? – le pregunté en un susurro.
 
   -              Te lo prometo – respondió él. Después le dio un suave beso a mi oreja. 
 
    
 
   Hubiera querido preguntarle muchas más cosas, del tipo: ¿De verdad me quieres? ¿No me estás engañando? ¿Hay alguna chica esperándote en Alemania? ¿Y en Dinamarca? ¿Pensarás en mí? ¿Me echarás de menos? ¿Me llamarás? ¿Me pondrás los cuernos? ¿No lo harás, verdad? ¿Sabes que te quiero? 
 
   Sí, soy consciente de que son preguntas propias de una chica muy insegura, dependiente y controladora. Es por esto, por lo que no voy a pronunciarlas en voz alta. Quizá, por muchas ganas que tenga de conocer las respuestas, preguntar ciertas cosas solo sirva para espantarlo. Y no quiero que se vaya de mi lado. 
 
   Y ahora se va de viaje. Se va, él solo con sus colegas. Y no puedo evitarlo, tengo miedo. Pero es lo que hay. O lo tomas, o lo dejas. Y yo, lo tomo.
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Metió la primera, giró el volante, adelantó el coche unos centímetros, frenó. Metió la marcha atrás, volvió a girar el volante y encajó el coche en una pequeña plaza de aparcamiento. Apagó el motor y la radio, puso el freno de mano, se quitó el cinturón y se bajó del coche. Finalmente, lo cerró. 
 
   - ¡Mierda! – gritó Alex al comprobar que había rozado la puerta trasera izquierda de su Golf blanco. 
 
   Da igual, ya lo arreglaría. El coche tenía un seguro a todo riesgo que, seguramente, cubriría el arreglo de la chapa.
 
   Subió las escaleras de la residencia de estudiantes, llegó dando zancadas al tercer piso. Llamó a la puerta. Y Paolo abrió.
 
   -              Hola – dijo éste sin mucho entusiasmo – pasa…
 
   Alex entró en la habitación de Paolo y se sentó en el sillón negro de cuero que tenía detrás de la cama.
 
   -              ¿Y ahora qué te pasa? – preguntó Paolo, que se había vuelto a tumbar en la cama, tal como estaba antes de que Alex irrumpiese en su cuarto.
 
   -              Marianna me ha dejado.
 
   -              Pues ya era hora – dijo Paolo mirando al techo.
 
   -              ¿Por qué dices eso?
 
   -              Porque ha tardado mucho tiempo en darse cuenta de la clase de idiota que eres, sin ofender. No te lo tomes por lo personal… - respondió Paolo.
 
   -              Ahora yo soy el idiota.
 
   -              Sí. Entiendo que tuvieras ganas de echar un polvo, pero ¿Sonia? Además Marianna te quería, al menos por lo que cuentas, así lo parece. Una chica que te quiere de verdad es un tesoro, Alex. Lo difícil es encontrarla. Tú la tenías y le pusiste los cuernos. Eso no se hace, tío. Está mal.
 
   -              ¿Y a ti qué coño te pasa? – saltó Alex, alucinado. – Hasta hace dos días renegabas del amor y de las tías. Incluso me preguntaste que qué tal había estado Ricci en la cama. Y ahora: “una chica que te quiere de verdad es un tesoro”. ¿Te has vuelto marica o algo? – dijo haciéndole burla.
 
   Paolo no respondió, cerró los ojos y suspiró. 
 
   -              Ah, vale. Estás pillado por la guarra esa a la que te follas, ¿no? – continuó Alex.
 
   -              No es una guarra – la defendió Paolo – y no estoy pillado.
 
   -              Sí que lo es. Y lo sabes. ¿Qué me dices de esto? – dijo Alex señalando la foto de la portada de la revista. La foto en la que salía Soledad morreándose con otro en una playa caribeña.
 
   -              Pues que yo he sido un imbécil.
 
   -              ¿Ves? Estás pillado y ella es una guarra.
 
   -              Deja de llamarla guarra. Que tú pienses que todas las tías con las que acuestas son unas guarras no es mi problema.
 
   -              Sabes que yo no pienso así.
 
   -              Sí, sí que lo haces – le recriminó Paolo – Aunque, no te culpo. Marianna no sé cómo será. Pero Sonia, sí. Sonia es la típica tía a la que te llevas a la cama sólo para pasar el rato. Sabes que no te pondrá pegas para echar un polvo. 
 
   -              ¿Insinúas que se acostó conmigo solo porque le apetecía follar? – preguntó Alex, incrédulo.
 
   -              No lo insinúo. Te lo estoy diciendo claramente. Si ahora me presentase yo en su casa, con un ramo de rosas, un traje de Armani y un par de palabras bonitas, tendría la noche solucionada.
 
   -              Eres un flipado – espetó Alex.
 
   -              ¿Qué te apuestas a que, en la fiesta de fin de exámenes me la hago? – dijo Paolo.
 
   -              No creo que lo consigas. Dudo de que sea una chica tan fácil como tú crees.
 
   -              Entonces apostemos. 
 
   -              De acuerdo. Si pierdes: llamas a la modelo esa que te tiras ,y la dices que la quieres.
 
   Paolo se mordió la lengua, era un tic nervioso. Realmente, no tenía mucho que perder. Si llamaba a Soledad y se confesaba, ella pasaría de él. Pero total, ya pasaba de él. ¿Qué más le quedaba?
 
   -              De acuerdo. Si tú pierdes: le confesarás a Marianna lo de Ricci.
 
   Alex tragó saliva. No le gustaba apostar tanto. Pero su orgullo le impedía echarse atrás.
 
   -              Muy bien. 
 
   Paolo se levantó a abrirle la puerta. Alex salió de la habitación. Finalmente, se despidieron con un desagradable cruce de miradas.
 
    
 
                                                                                       ***
 
   Roberto se encontraba absorto en la pantalla de su portátil. Lo tenía encima de una estrecha repisa que había al lado del mostrador. A la izquierda de la caja registradora. Intentaba descargarse una de las películas de Scary Movie, para pasar el rato. Pero desde que cierta organización gubernamental norteamericana decidió clausurar la página web de descargas a la que él estaba suscrito, se había visto en serios apuros para encontrar otro proveedor de pelis piratas. Maldecía y maldecía delante del ordenador, hasta que un ruido sordo le recordó que estaba en la ferretería y que tenía que atender a los clientes.
 
    
 
   Giró la cabeza con fastidio hasta que se topó cara a cara con Ángela. Hoy estaba especialmente guapa. Diferente, pero guapa de todas maneras. Había dejado caer una bolsa llena de cosas encima del mostrador y lo miraba con una expresión extraña. No terminaba de sonreír, pero su mirada emanaba algo de complicidad. 
 
   -              ¿Puedo ayudarte? – dijo él con la voz temblorosa.
 
   -              Sí – respondió ella – puedes ayudarme.
 
   -              Sólo dime cómo… - dijo él, aproximándose cada vez más a Ángela.
 
   -              Pues quiero devolver todo esto – ella señaló los cacharros que había traído en la bolsa. Se alejó un poco de Roberto, por si acaso. 
 
   -              Y, ¿se puede saber por qué? – preguntó él haciéndose el chuleta. Tenía que lanzarse, era el momento. Ahora o nunca. ¡Vamos, Roberto! ¡Le gustas!
 
   -              Porque cierto chico un poco alelado no se ha dado cuenta de que he comprado todo esto solo para verlo a él – dijo ella, sonriente. Deseaba que Roberto hubiese cazado la indirecta.
 
   Y efectivamente, Roberto la cazó al vuelo.
 
   -              Cierto chico alelado está así por culpa de cierta chica difícil y escurridiza – respondió él. 
 
   -              ¿Y qué diría Shakespeare al respecto? – contraatacó Ángela. 
 
   -              Acércate y te lo diré – le pidió él, mirándola fijamente con sus fríos ojos azules. 
 
   Ángela aproximó su rostro un par de centímetros. Entonces Roberto dijo:
 
   -              ¡Que le den a Shakespeare! 
 
   Acortó la distancia que había entre ambos y la besó. Ella se separó al instante, el corazón le latía con mucha fuerza. Entonces, se dio la vuelta y salió corriendo de la ferretería. ¿Qué has hecho Ángela? ¡Eres lerda! ¡Vuelve a la ferretería ahora mismo!
 
   Se giró y miró hacia la tienda, vio salir a Roberto de ella, también corría. No supo si quedarse quieta o salir corriendo hacia la universidad. Pero cuando tomó una decisión ya era tarde, Roberto la había alcanzado y la tenía en sus brazos.
 
   -              Esta vez no te me vas a escapar – dijo él. Y la volvió a besar. Ella le respondió, recorrió con sus dedos su pecho, su abdomen, su espalda… Tenía una espalda ancha y musculosa. La abrazaba con unos brazos también anchos y fuertes, esculpidos por las pesas del gimnasio.
 
   -              Pues persígueme, a ver si me encuentras – Ángela se zafó e hizo una carrera rápida hasta el aulario que había en el campus. Un aulario repleto de aulas, vacías.
 
   Roberto se vio obligado a seguirla. Corrió detrás de ella, pasó por debajo de unos soportales y entró en un edificio. Parecía que allí era donde se impartían las clases. Había un largo pasillo interrumpido por unas escaleras y varias puertas a los lados, las aulas. 
 
   -              ¡Por aquí! – gritó Ángela desde lo alto de una de las escaleras. Había subido al piso de arriba.
 
   Él saltó los escalones de dos en dos, pero cuando llegó Ángela ya había desaparecido.
 
   -              ¿A que no me encuentras? – gritó ella desde el otro extremo del pasillo de la segunda planta.
 
   Roberto se giró hasta verla al lado de la puerta de un aula, justo antes de que ella entrara. Caminó con paso firme y decidido, giró el picaporte y entró. Ángela, que estaba escondida detrás de la puerta le asaltó. 
 
   Antes de que se dieran cuenta, ya habían echado el pestillo y se habían encerrado dentro. 
 
   Antes de darse cuenta, Ángela se había quedado sin camiseta y Roberto sin pantalones. Mientras, se comían a besos, se mordían el cuello y se cogían de las manos. A los cinco minutos, Roberto cogió a Ángela en brazos y la llevó hasta la mesa del profesor, la más grande de todo el aula. Ella le quitó la camiseta y se deleitó con sus abdominales, cuidadosamente trabajados. Él se deshizo de los vaqueros negros de Ángela y arrancó su pequeño tanga con los dientes. Después, agarró uno de sus pechos y se lo llevó a la boca. Ella le ayudó quitándose el sujetador. Le agarró de los brazos y le obligó a tumbarse en la mesa, entonces se subió a horcajadas sobre él. Después le susurró al oído:
 
   - Al diablo con Shakespeare…
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 35: Luz de luna, noche de venganza.
 
   Luna llena. Era noche de licántropos, hombres lobo, zombies y vampiros. Una noche peligrosa, si de la supersticiosa época medieval se tratase, claro. Pero estamos en el siglo veintiuno y la gente, animada por el ambiente propio de un viernes noche, caminaba de acá para allá, de un bar a otro, de un parque a otro, o de un coche a otro. Las chicas llevaban cortos y ceñidos vestidos, algunos llevaban lentejuelas, otros eran negros y otros, mejor no comentarlos. Pero lo que todas ellas tenían en común eran los ojos, ahumados por el rímel y el eyeliner. Los chicos llevaban camisa y pantalones largos, los pelos engominados y unos cuantos litros de colonia de más.
 
   Ahora bien, si alguien hubiese girado por una callecita del centro de Milán, habría dado con una imagen muy romántica, formada por una pareja muy característica.
 
   Un chico, muy, muy alto y una chica, no tan alta, estaban sentados en el suelo de un callejón, con la espalda apoyada en una pared de ladrillo y con un trozo de pizza en la mano. Y se reían a carcajadas.
 
   -              Vaya día – dijo Marianna con felicidad. Apoyó la cabeza en el hombro de Miguel.
 
   -              No puedo quitarme de la cabeza a ese pobre niño… - decía él, riéndose.
 
   -              Ya… Pues imagínate al calvo…
 
   -              ¡Dios! – Miguel soltó más y más carcajadas – ha sido increíble. Es la primera vez que veo vomitar a un crío desde lo alto de una noria.
 
   -              Y seguramente, sea la última – añadió Marianna. – De todas maneras, el pobre calvito ha tenido muy mala suerte.
 
   -              Sí, quién le mandaba ponerse debajo – Miguel casi se atraganta con la pizza al recordar la anécdota, no es bueno reír mientras se come. 
 
   Marianna le arreó un par de palmaditas en la espalda. Cuando terminó de toser, Miguel le dio un buen trago al botellín de cerveza que tenía a su lado.
 
   -              Ten más cuidado. Un poco más y te mueres – dijo ella. Sus ojos azules brillaban con intensidad. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba así… Se estaba divirtiendo como nunca. Además, Miguel era muy divertido y tenía un extraordinario sentido del humor. Cada dos palabras que dice te saca una sonrisa. 
 
   -              Por lo menos iría al cielo.
 
   -              ¿Tan bien te has portado? ¿No tienes ningún pecado para confesar? – dijo Marianna, bromeando. Levantó las dos cejas para darle énfasis a la última pregunta.
 
   -              Para confesar, no. Pero se me está ocurriendo uno que me llevaría derechito al infierno…
 
   Los ojos castaños de Miguel se clavaron en los azules de ella, una de sus manos se deslizó sobre la pierna de Marianna y la otra la utilizó para retirarle el pelo de la cara.
 
   -              ¿Y, yo? ¿Iré al infierno contigo? – dijo ella en un susurro.
 
   -              No – respondió él – tú eres un ángel – y se posó sobre sus labios. Con ternura y suavidad. 
 
   Ella le respondió, con timidez al principio, con pasión al final.
 
   -              Soy un ángel caído, Miguel. No lo olvides – dijo ella cuando se separaron.
 
   -              Y yo soy un pobre mortal que necesita que lo rescates – dijo él con una media sonrisa.
 
   -              Qué teatrero eres – contestó Marianna riendo.
 
   Miguel bebió otro poco de su cerveza. Marianna terminó su porción de pizza.
 
   -              Admítelo. En el fondo te gusta.
 
   -              Sí, mientras no desvaríes mucho, a mí me encanta – dijo ella.
 
   Se cogieron de la mano y se levantaron. Miguel sacudió su jersey oscuro que se había manchado de naranja, del polvillo ese que sueltan los ladrillos viejos. Marianna vio que, debido a un pequeño roce, se había rasgado las medias, haciéndose una carrera que llegaba desde el tobillo hasta la entrepierna. Pero, ¿y lo divertido que había sido pasar un rato tirados sobre aquel rinconcito de Milán?
 
   -              ¿Quieres dar un paseo por la plaza de la catedral? – preguntó él, animado.
 
   Ella frunció el ceño, luego sonrió. No sabía cómo negarse.
 
   Marianna, a pesar de que se lo había pasado en grande y de que Miguel, con su sola presencia, le hacía olvidar todos sus problemas, estaba terriblemente agotada. Y deseaba tumbarse en su cama y dormir durante veinte horas seguidas, por lo menos.
 
   -              Entiendo – dijo él. No le había costado percatarse del cansancio de Marianna. Ya desde hacía un par de horas, cada vez que encontraban un banco donde sentarse, ella se tiraba en plancha. Y entonces, tardaban como mínimo unos veinte minutos hasta que volvían a levantarse. 
 
   -              ¿No te importa? – preguntó ella. – Es que no puedo más.
 
   Miguel rió. ¿Cómo iba a importarle? Era consciente de la paliza que se habían dado. Primero, el parque de atracciones; luego, fueron a comer a un restaurante que había en el centro. Después, estuvieron bailando en una discoteca y, más tarde, se fueron a tomar unos mojitos. Al final, acabaron en el callejón con la pizza y la cerveza. Hasta él estaba cansado. Sólo que se lo estaba pasando demasiado bien como para terminar la cita tan pronto. Aunque, quien dice pronto, dice las cuatro de la madrugada.
 
   -              Te entiendo – pasó su brazo por detrás de los hombros de Marianna y siguieron caminando - ¿Te llevo a casa, entonces?
 
   -              Sí, por fa – respondió ella. Acto seguido, le dio un beso en la mejilla. – Eres un cielo – le dijo.
 
   -              Qué exagerada eres. Si me conocieras mejor, no dirías eso – sonrió él. 
 
   -              Quién sabe – dijo ella.
 
   Algunas ráfagas de viento sacudían las ramas de los árboles. Marianna sintió un escalofrío. A finales de noviembre, el frío invernal se hacía notar con más frecuencia. Miguel se quitó el jersey y se lo puso por encima. 
 
   -              Pero ¿y tú? – dijo Marianna – Ten, te vas a poner malo. Y luego no podrás jugar…
 
   -              Pareces mi madre – respondió él – mira, yo llevo una camisa de manga larga y tú vas como si estuviéramos en pleno mes de agosto. Soy yo el que debería regañarte.
 
   -              Vale. Me has convencido – gruñó ella mientras introducía la cabeza en el jersey.
 
   La prenda era el triple de grande que ella. Parecía un saco de patatas. Aunque para Miguel, era un saco de patatas muy sexy.
 
   Ambos subieron al Audi a3 y se abrocharon el cinturón.
 
   -              Me lo he pasado muy bien – dijo ella cuando al fin llegaron – Gracias.
 
   -              ¿Gracias? ¿Por qué? – preguntó él, sonriente.
 
   -              Por haber venido, por llevarme al parque de atracciones y por hacerme sonreír.
 
   -              Oh, tranquila. Ya me lo pagarás – dijo él con los ojos entrecerrados.
 
   -              ¿Cómo? – dijo ella pícaramente.
 
   -              De momento, dame un beso.
 
   -              A sus órdenes – hizo el típico gesto militar, llevándose la mano extendida a la frente. Y después, le besó. 
 
   Nada más separarse de él, salió del coche y se fue corriendo al portal. Él abrió la ventanilla y la gritó:
 
   -              ¡La próxima vez te llamaré yo! – dijo él. 
 
   -              ¡Vale! – le contestó ella con otro grito. Pero si no le he dado mi teléfono… ¿No? Marianna quiso volver hacia el coche para darle a Miguel su número, pero cuando se dio media vuelta, el pequeño Audi ya estaba por lo menos a doscientos metros.
 
    
 
   Miguel condujo rumbo a su apartamento. Sí, él la llamaría, y cuanto más pronto, mejor. Y llamaría él, porque si tenía que esperar a que ella llamase, tal vez pasarían meses, como la última vez. Y no tenía intención de arriesgarse a ello. 
 
   ¿Que cómo había conseguido su teléfono? ¡Fácil! Cuando ella estaba en el baño, él agarró su bolso y sacó su pequeño SmartPhone rosa, después marcó su propio número, y dejó una llamada perdida en su propio teléfono. Grabó el número de Marianna y sanseacabó. Así de fácil.
 
   Y ni siquiera tuvo que pedírselo. 
 
   Miguel sonrió. Había sido una noche muy entretenida. 
 
    
 
   Marianna entró en su piso, encendió las luces y se quitó los zapatos. ¡Qué alivio! Aunque no llevaba tacones, las bailarinas estaban recién estrenadas. Y cuando estrenas zapatos, además de buena suerte, también acabas con unas buenas, y dolorosas, rozaduras. Abrió la nevera y sacó una botella de zumo de mango. Se sirvió un vasito pequeño. Después, se sentó en un taburete de la cocina, decorada en tonos naranjas y blancos. Su apartamento era bastante pequeño, pero acogedor. Era un dúplex con dos pisitos muy estrechos. El salón y la cocina compartían una misma estancia, y la única habitación que había, el dormitorio de Marianna, estaba escaleras arriba. Bueno, quien dice escaleras, dice una pequeña escalerita de caracol de madera.
 
   Cuando terminó de beberse el zumo, metió el vaso en el lavavajillas y subió a su cuarto a cambiarse. ¡El jersey! Se me ha olvidado devolvérselo… No pasa nada, la próxima vez que lo vea se lo daré. 
 
    
 
   Pero, si Miguel no tenía su número, ¿cómo iba a llamarla? Marianna arrugó la frente, mosqueada. ¿Me ha dado largas? 
 
   Dobló el jersey con cuidado y lo dejó encima de su mesilla de noche. Cuando fue a quitarse el vestido, alguien aporreó la puerta.
 
   ¿Y para qué sirve el timbre? ¡Para llamar! Pero usar el timbre para llamar es muy aburrido, y demasiado formal… Si no, que se lo digan a Alex, que golpeó la puerta de Marianna a puñetazo limpio para hacerse oír.
 
   Marianna bajó corriendo las escaleras y se lanzó hacia la puerta para echar la cadena y el doble pestillo de seguridad que había puesto hace poco. Su madre la había obligado a instalarlo, decía que últimamente había muchos robos por la zona.
 
   Miró por la mirilla. Y entonces, fue difícil sopesar cuál de los dos había entrado en un mayor estado de desesperación: Alex o Marianna.
 
   -              ¿Qué quieres? – gritó ella desde el otro lado de la puerta.
 
   -              ¡Quiero entrar! – contestó él, de muy mal humor.
 
   -              ¡Lárgate! ¡No quiero verte! – dijo ella con los ojos empañados. Respiraba con dificultad. 
 
   -              ¿Quién era ése? – dijo él desde el descansillo.
 
   -              ¡No te importa! – respondió ella al borde de un ataque de nervios. ¿Y si Alex no se iba en toda la noche? ¿Y si la esperaba? ¿A quién llamaría? ¿A la policía? ¿A Miguel? ¿A Inés? ¡Pero qué cosas tienes Marianna! Es Alex, ¿por qué te asustas de él?
 
   -              ¿Quién coño era ése? – volvió a gritar él - ¿No me querías? ¿No sufrías tanto?
 
   -              ¡Vete! ¡Déjame en paz! – dijo ella, pero Alex no la oyó. Había hablado tan bajito, casi susurrando…
 
   -              ¡Contesta! – él volvió a aporrear la puerta. 
 
   -              ¡Fuera de mi casa o te juro que llamo a emergencias! – Marianna tuvo que esforzarse para articular las palabras. Pero estaba empezando a tener miedo, miedo de verdad. Alex estaba hecho una furia, irreconocible. ¿Dónde estaba aquel chico dulce del que se enamoró? Además, ¡él tenía la culpa de todo! Es injusto que viniera a reprocharle nada. 
 
   -              ¡Serás puta! – gritó él. 
 
   Marianna ahogó un gemido, se dejó caer al suelo de rodillas. Algunas lágrimas se escurrieron por debajo de sus párpados. No supo exactamente cuánto tiempo estuvo llorando, tampoco supo cuánto tiempo aguantó Alex detrás de la puerta. 
 
   Allí estuvo, tal vez cinco minutos, tal vez media hora… Sin embargo, como bien se ha dicho siempre, después de la tormenta llega la calma. Y la puerta del ascensor se cerró, con Alex dentro. Marianna escuchó cómo descendía hasta pararse en el bajo.
 
   Fue a asomarse a la ventana de su dormitorio, le vio subirse al coche y arrancar.
 
   Cuando se alejó lo suficiente, Marianna comenzó a respirar con normalidad, los sollozos fueron cada vez más débiles y su pulso cardíaco disminuyó el ritmo. No obstante, extendió su mano hasta la balda superior de una estantería gris que había al lado de la televisión y sacó una de las películas de Saw, la más sangrienta de todas. Había reservado esa peli a propósito, para ocasiones de emergencia como ésta. Bueno, no como ésta exactamente, que Alex se presentara en la puerta de su casa y la llamara “puta” no entraba dentro del repertorio de ocasiones de emergencia, no entraba dentro de ningún repertorio, en realidad. ¿Puta, yo? ¡Puta será tu madre! 
 
    
 
   Continuó refunfuñando por lo bajo mientras metía el DVD en el reproductor. 
 
   Finalmente, Marianna decidió no dedicarle más tiempo a pensar sobre Alex, no se solucionaba nada pensando. Pulsó el play en el mando a distancia, y se dejó llevar por la carnicería que estaba teniendo lugar en la pantalla.
 
                                                                         ***
 
   Alex había decidido ir a hablar con Marianna aquella noche, tenían muchas cosas que aclarar. Él quería disculparse por todos los desplantes que le había hecho, quería que al menos, el final de la relación no tuviese un sabor tan amargo. ¿Y qué se encuentra? A Marianna bajándose de un coche, que conducía otro tío. Llevaba horas esperando a que ella regresara, ¿para luego verla con otro? ¿Y si le había estado poniendo los cuernos? ¡Por eso estaba tan rara! ¡Por eso no quería besarme! Si es que, son todas unas… 
 
   Alex giró en la siguiente calle, después se incorporó a la circunvalación que rodeaba Milán y tomó la cuarta salida. Aparcó frente a un edificio que había en una de las calles principales de la ciudad. Un edificio que era propiedad de la familia Ricci. 
 
   Sólo tuvo que enviarle un mensajito a Sonia para que bajara y le abriera la puerta. Sólo bastó un pequeño beso para que ella lo guiase hasta su cama. 
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Luna llena, también en el campo, sí. Luna llena. La luz de la luna se colaba entre las rendijas de la persiana, dibujando rayitas blancas en el suelo. Yo y Matteo dormíamos abrazados en una cama con dosel; bueno, yo no dormía, yo tiritaba. El reloj marcaba las tres de la madrugada, y la temperatura había descendido casi cinco grados en el exterior de la casa. Es lo que ocurre en el campo, por las noches refresca. Y yo, como siempre duermo destapada, me despierto. Agarré un brazo de mi Hello Kitty gigante y tiré de ella para subirla a la cama. La puse al lado mío. A ver, si con un poco de suerte, entre el peluche gigantesco a un lado, y Matteo al otro, entraba en calor.
 
   Miré fijamente a la Hello Kitty, y me vino a la cabeza en trato que había hecho con Matteo. ¿No eran sus calzoncillos por mi peluche? Después lo miré a él. ¡Qué morro tiene! Si estuviésemos en su casa de Milán, rebuscaría en todos los cajones hasta encontrar esos calzoncillos de Hello Kitty tan famosos, luego se los pondría y le sacaría una foto. Y después de todo, Matteo me acabaría tirando a la piscina para vengarse. Pero aquí no hay piscina, entonces no podrá vengarse, ¿no? Eso espero… Porque estaba a punto de estropearle unos calzoncillos de por vida. Acababa de tener una idea tan perversa como divertida.
 
   Salté de la cama y encendí una linternita pequeña que había en la mesilla. Era una especie de llavero – linterna, de esos que venden en las gasolineras. ¿Y si…? ¡Sí! Matteo había traído una mochila pequeña, con ropa para cambiarse. La había dejado encima de una silla. Era de cuero, negra, muy elegante. Tiré de la cremallera con suavidad, procurando hacer el menor ruido posible. Después, rebusqué entre la maraña de prendas que había dentro. Estaba todo tan arrugado que apenas podía distinguir los calcetines de las camisetas. Al final, opté por sacarlo todo y esparcirlo por el suelo.  
 
   ¡Aquí están! Unos slips blancos de Calvin Klein, estupendos. Apunté con la linterna para comprobar que fuesen lo suficientemente anchos como para dibujar una Hello Kitty con rotulador. 
 
   Gateé hasta llegar a otra silla, donde estaba mi bolso. Metí la mano en un bolsillo interior, para coger un rotulador negro. Siempre llevo un rotulador y una libreta en el bolso por si acaso, para apuntar alguna dirección o algún teléfono, o lo que surja.
 
   Después, estiré los calzoncillos encima del suelo de parquet y dejé la linterna justo al lado, de forma que llegara luz suficiente como para ser capaz de dibujar a Hello Kitty. ¡Manos a la obra!
 
   Cinco minutos más tarde, una preciosa gatita, con lacitos y bigotes, decoraba los slips de Calvin Klein de Matteo. Y ahora, quedaba la parte más difícil de todas: ponerle los calzoncillos sin despertarle. 
 
   ¿Y cómo se los pongo? ¿Le quito el pantalón del pijama y se los pongo encima de los calzoncillos que lleva? ¿O…? Me sonrojé inmediatamente al contemplar la otra posibilidad… También puedo quitarle los calzoncillos que lleva y ponerle éstos… ¡No! Como se despierte y vea que lo he desnudado… Además, si le quitaba los pantalones, corría el riesgo de despertarlo.
 
    Finalmente, se me ocurrió ponerle los calzoncillos encima del pantalón. Sí, lo sé, es muy cutre y nada morboso. Pero no quiero despertarlo, porque después tengo que hacerle una foto. 
 
   En mi rostro se dibujó una malvada sonrisa… Eso le pasa por grabarme saltando encima de mi Hello Kitty gigante.
 
   Me acerqué a Matteo de puntillas, le observé en silencio. Estaba tumbado boca abajo. ¿Y ahora qué? ¿Cómo voy a ponerle el slip boca abajo? Por lo menos tendré que intentarlo… ¿No?
 
   Cogí los calzoncillos y los abrí lo justo como para poder encajar los pies de Matteo en ellos. Vale, ahora hay que subirlos, sin que se despierte, claro.
 
   Uf, ya estoy sudando frío.
 
   Caminé con sigilo hasta el otro lado de la cama, me acerqué a la pierna derecha de Matteo, cogí un extremo del slip y comencé a deslizarlo hacia arriba, pero tenía que hacerlo lentamente, porque, a su paso, los calzoncillos se iban enganchando con el pantalón del pijama y lo iban subiendo con ellos. ¡Me cachis! Levanté un poco su pierna para seguir subiendo el slip. ¡Como le pesa la pierna! ¡Parece plomo! Aunque, no me extraña, con la de músculos que tiene… ¡Inés, céntrate! 
 
   Me deslicé hasta el lado izquierdo de la cama, ahora tocaba subir el lado izquierdo del calzoncillo. ¡Ay! Se ha vuelto a enganchar con el pantalón.
 
   Así me tiré, durante al menos, veinte minutos. 
 
   Y cuando al fin, conseguí subírselos hasta arriba del todo, me sentí orgullosa de mí misma. Fui a por la cámara de fotos para inmortalizar el momento, pero ¡horror! Si está boca abajo… No va a salir la Hello Kitty en la foto… 
 
   Otra dificultad más, ahora tengo que darle la vuelta. 
 
   Me subí a la cama y le agarré del brazo derecho. Tiré hacia mí con suavidad, cuando conseguí ponerlo de lado, le agarré del pecho y presioné hacia abajo. ¿Cómo puede pesar tanto este chico? Si su pierna por sí sola pesaba, el resto del cuerpo ya… Pero lo logré. ¡Ya era hora! 
 
   Aunque estaba sudando por el esfuerzo, y por los nervios, Matteo ya dormía boca arriba y lucía unos calzoncillos tuneados muy monos de Calvin Klein – Hello Kitty. Ahora sí que te voy a sacar una foto, Matteo. 
 
   -              ¡Di patata! – dije bien alto, ahora ya da igual que se despierte, los calzoncillos están puestos y la foto estará hecha en un periquete. Apreté el botón y saltó el flash, iluminando momentáneamente toda la estancia.
 
   Matteo gruñó ligeramente. Luego se dio la vuelta y volvió a ponerse boca abajo. Entonces, para fastidiarle, salté sobre la cama. Él se despertó de un sobresalto. 
 
   -              ¡Mira qué guapo sales! – le puse la cámara delante de sus narices. Él apenas había abierto los ojos. 
 
   -              ¿Qué…? ¿Pasa…? – balbuceaba él algo desorientado.
 
   -              Es que estabas tan guapo, que te he querido hacer una fotito…
 
   Matteo sonrió, aún con los ojos medio cerrados y con cara de muerto viviente.
 
   -              Trae para acá… - dijo él mientras agarraba la cámara. Observó la foto durante un par de minutos, luego se miró a sí mismo y comprobó que llevaba un slip puesto encima del pijama. Se levantó para ir al baño.
 
   Encendió la luz y se miró al espejo. Después farfulló algo así como: “no me…” .
 
   -              ¿Esto es lo único que sabes hacer? – dijo él, fingiendo indignación.
 
   -              ¡Pero si me ha salido genial! – contesté abrazándole desde atrás. 
 
   -              Ya, pero se nota que lo has hecho con los calzoncillos en la mano. Para que te quede bien de verdad tienes que dibujarlo con los slips puestos. Porque mira, ahora la pobre Hello Kitty en vez de una gata, parece un loro. 
 
   Cierto, el paquete de Matteo había deformado las facciones de mi gatita. 
 
   -              Bueno, tampoco está tan mal… - me defendí.
 
   -              Yo estoy convencido de que puedes hacerlo mejor – y se bajó los pantalones, dejando sus calzoncillos, los que lo tapaban de verdad, a la vista – aquí tienes. Un nuevo lienzo para que des rienda suelta a tu vena artística.
 
   -              Ni lo sueñes – intenté apartar la vista de… De aquello… Pero… 
 
   -              ¡A pintar! ¡No a mirar! Viciosilla…
 
   -              ¡Oye! No pienso pintar ahí… - giré la cabeza para no mirar, pero se me iban los ojos. ¡Ay, qué sufrimiento el mío!
 
   -              Si quieres me los quito…
 
   -              ¡NO! – dije.
 
   -              Bueno, pues si tú no sabes hacerlo mejor, yo sí que puedo – fue a darme un beso, cerré los ojos, pensando que iba a ser romántico, cariñoso, enternecedor. Pero sus labios nunca llegaron a tocarme; en su lugar, tiró de mis pantalones y me dejó en bragas.
 
   -              ¿Qué haces? – pregunté impactada.
 
   -              Voy a devolverte el favor, gatita – y me guiñó un ojo. Después se marchó hacia la habitación. Un par de segundos más tarde, apareció con el rotulador en la mano.
 
   -              No, no y no. Yo, si quieres, te doy unas que tengo en mi bolsa y las pintas. Pero así, con las bragas puestas, no me vas a pintar nada.
 
   -              Uy, que no… - se agachó y se acercó a mi pelvis. Después me dio un beso muy sensual en el hueso de la cadera. Acto seguido, destapó el rotulador y empezó a dibujar algo, en mis bragas.
 
   -              Matteo, por favor.
 
   -              No molestes a un artista mientras trabaja – dijo él sonriente. Se había percatado de que la temperatura del entorno estaba aumentando por momentos.
 
   -              No toques ahí – se acercó peligrosamente a uno de esos lugares que los científicos definen como: “centro del placer femenino”. – No toques ahí – repetí. 
 
   -              ¿Dónde? ¿Aquí? – y dio un pequeño toque con el rotulador, arrancándome un escalofrío, de placer.
 
   Voy a morir, aquí y ahora. O me voy a desmayar, o yo que sé que coño me va a pasar. Como Matteo no deje de jugar con el rotulador ese, va a ocurrir cualquier cosa…
 
   -              ¡Ah! – esta vez gemí. ¿Dónde estás tocando, Matteo?
 
   -              ¿Te gusta, gatita? – dijo él con una sonrisa siniestra.
 
   -              Sí – dije, ¿para qué iba a mentir? Me gustaba, y mucho. 
 
   Entonces, Matteo dejó el rotulador en el suelo y lo sustituyó por uno de sus dedos. Arqueé mi espalda hacia atrás por la impresión. Cada vez apretaba más. Me miró a los ojos con una expresión indescifrable. Y, cuando creí que el mundo giraba a mi alrededor y que me iba a dar un paro cardíaco, se detuvo. Recogió el rotulador del suelo y me dijo:
 
   -              Ya he terminado – me dio un pequeño beso en los labios – te quiero - y se marchó, sin más. 
 
   Yo, estática. Me impresioné al ver, cuando Matteo se puso de pie, que el bulto de sus calzoncillos había aumentado considerablemente de tamaño.
 
   Cuando se metió en la cama, apagó la luz y me regaló un cariñoso:
 
   -              Buenas noches, leona.
 
   Y yo respondí:
 
   -              Buenas noches.
 
   Matteo se había vengado de mí, y de la peor manera posible.
 
   Me miré al espejo y vi mis mejillas completamente rojas, a juego con mi pelo. Mis ojos tenían un brillo extraño, y yo tenía ganas de más. Pero el inminente viaje de Matteo me quitaba la seguridad suficiente como para lanzarme de una vez por todas.
 
   Al final, opté por cerrar la puerta del baño con pestillo y bajarme la temperatura, yo solita.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 36: Rumores, egoísmo y soledad.
 
   Hacía frío en Alemania. Pero no para los futbolistas italianos. Hay una pelota, dos equipos, dos entrenadores y mucha afición dispuesta a darlo todo en el estadio. ¡Un momento!
 
   ¿Hueles eso? ¿No? ¿De verdad que no lo hueles?
 
   Matteo Venanzi sí que lo huele. Y no estamos hablando de la hierba recién cortada del campo sobre el que está a punto de tirar un penalti. Tampoco estamos hablando del sudor que empapa su camiseta, ni la de sus compañeros y rivales. Ni siquiera estamos hablando de las miles de personas que gritan desesperadamente desde las gradas. No.
 
   Huele a tensión, a concentración, a incertidumbre. ¿Quién sabe, excepto los veintidós jugadores que están en el campo y los otros veintidós que están en el banquillo, qué está sintiendo Matteo en el momento de lanzar el balón? Los comentaristas farfullan algunas estupideces sobre el estado de ánimo del futbolista, sobre su postura y su expresión. A pesar de su reciente lesión, Venanzi ha hecho gala de un juego y una técnica impecables, es el máximo goleador de esta liga y el responsable de guiar a su equipo hasta la victoria. Sin embargo, también comentan que quizás su pierna no esté a la altura de las circunstancias, pero que aún es joven y puede aguantar unos años. Claro que, a sus veintiséis, la treintena se acerca. La temida treintena. Sólo le faltan cuatro años, cuatro míseros años, para que le ofrezcan contratos limitados, con fecha de caducidad. Cuatro años para pensar en retirarse, o cuanto menos, para comenzar a planificar el resto de su vida fuera del campo de fútbol. Porque un jugador veterano no deja de ser viejo, y a un jugador viejo ya no lo quiere nadie, y si lo quieren, es por poco tiempo y para enseñar a las nuevas generaciones.
 
    
 
   Mientras tanto, frente a la portería se encontraban: el portero alemán, atento y expectante; y Matteo, concentrado y, ante todo, presionado. Presionado, sí. Porque un jugador como Matteo, tan codiciado, tan famoso, tan envidiado y tan respetado, no puede permitirse un error. A pesar de que el partido ya estuviera ganado, de que hubieran marcado ya tres goles, no pensaba fallar. En cada jugada que realiza, en cada pase que ejecuta y en cada balón que lanza a la portería, se juega su reputación. Una reputación muy merecida, y muy duramente ganada.
 
    
 
   Matteo respiró profundamente antes de coger carrerilla para chutar. Tal vez Inés lo estuviera viendo por la tele, o tal vez no.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   -              ¡GOL! – grité cuando vi a Matteo marcar el penalti. 
 
   Marianna y yo estábamos tiradas en el sofá de su piso, rodeadas de cuencos llenos de palomitas, patatas fritas y ganchitos. También teníamos botellas de CocaCola y unos cuantos libros esparcidos por el suelo. Había decidido irme a estudiar a casa de mi amiga porque Ángela, sí, Ángela, mi compañera de habitación, tenía el cuarto y su cama ocupados por un chico muy interesante. Y obviamente, yo sobraba en escena.
 
   -              Tía, es el tercero que marca hoy – dijo Marianna con los ojos muy abiertos.
 
   -              Ya, es el mejor – respondí contenta. Porque lo es, mi chico es el mejor de todos. Y no es porque sea mío, ¿eh? Bueno vale, un poquito sí.
 
   -              A ver, éste ha sido un penalti. No es para tanto – contestó ella intentando restarle importancia.
 
   -              ¿Y? Para mí no deja de ser el mejor – sonreí. 
 
   -              Ya. Quién te lo iba a decir. Hace casi tres meses no querías verlo ni en pintura – contestó ella.
 
   -              Es que, se hace querer… – respondí.
 
   -              ¿Ves? Hiciste bien dándole una oportunidad. 
 
   -              Tienes razón.
 
   Me quedé ensimismada mirando la pantalla. Todos los jugadores de su equipo lo abrazaban y le daban la enhorabuena. Recordé aquel día en el que me dedicó un gol pintándose las letras en el torso. 
 
   -              ¿No lo echas de menos? – preguntó Marianna con algo de malicia.
 
   -              Sólo lleva cinco días fuera. No cinco meses. No me ha dado tiempo a echarlo de menos…
 
   -              Inés… - dijo ella. 
 
   -              ¡Vale! Un poco… - admití – pero volverá antes de que me haya dado cuenta.
 
   -              Y seguramente, dentro de una semana, volverá a marcharse – dijo mi amiga.
 
   -              ¿Cómo dices? – pregunté con inquietud.
 
   -              Pues que es futbolista, Inés. Ya sabes… Van y vienen. 
 
   -              Pero es el primer viaje de Matteo en los casi tres meses que lleva de temporada. ¿Tú crees que habrá muchos más? – dije nerviosa.
 
   -              No lo sé – contestó Marianna encogiéndose de hombros.
 
   -              Oye, no me metas miedo. Tú fuiste la única que me animó a salir con él, ahora no me digas que va a estar siempre fuera.
 
   -              Vale, vale. Sólo quiero que lo pienses. Es futbolista, con todo lo que ello conlleva. Aunque, si de verdad te quiere tanto como parece, yo estaría dispuesta a seguirle hasta el fin del mundo – me dijo Marianna mientras metía la mano en el bol y sacaba un buen puñado de palomitas.
 
   -              Me estás poniendo de los nervios – dije con seriedad. 
 
   -              ¿Por qué? No te he dicho nada que tú no sepas.
 
   -              Ya, es solo que… - susurré, cabizbaja.
 
   -              ¿Qué?
 
   -              Pues que no me había parado a pensarlo. Nunca me cuenta nada de sus cosas, de sus entrenamientos… No suele hablar conmigo de sus problemas y eso me estresa. Además no sé a qué atenerme con él. Nuestros planes siempre son improvisados, aparece cuando menos me lo espero y… - me desahogué.
 
   -              ¿Y? – Marianna insistió en que continuara.
 
   -              Y últimamente, excepto cuando estuvimos en la casa de campo, le veo menos de lo que me gustaría. Ojalá pudiera pasar más tiempo con él – dije con tristeza. 
 
   -              Eso es bueno. Será que te estás enamorando de verdad. 
 
   -              Ya, bueno, no sé… - titubeé. ¿No estaba ya enamorada? ¿Acaso existe algún aparato que mida el nivel de enamoramiento de una persona? Sí, un enamoradímetro. Conmigo ese aparatito se desbordaría.
 
   -              A lo mejor, él no quiere agobiarte con sus asuntos, – dijo ella pensativa – a lo mejor todos vuestros planes son improvisados porque él lleva una vida con unos horarios impredecibles.
 
   -              ¿Cómo?
 
   -              Sí, eso. Miguel me ha contado como son los entrenamientos. Aunque él juega al baloncesto, claro. Pero en la alta competición es todo igual: muchos entrenamientos, poco tiempo libre, nunca saben cuando van a tener charlas, reuniones, revisiones médicas. Mucho madrugar. Además no pueden hacer planes a largo plazo, nunca saben cuándo van a tener que viajar o van a tener doble sesión de entrenamiento…
 
   -              Jolín, sí que tienes confianza con Miguel – dije sorprendida.
 
   -              Ya, es que le pregunto muchas cosas. Tengo curiosidad por saber cómo viven los deportistas. Porque, a fin de cuentas, vamos a ser fisioterapeutas, ¿no?
 
   -              Sí, la verdad es que sí – respondí. Después me acurruqué en el sofá y cogí una pequeña manta que tenía Marianna doblada en el reposabrazos.
 
   Volví a mirar hacia la tele. El partido había terminado y Venanzi y su equipo llevaban una victoria más a sus espaldas. Los cámaras enfocaron a Matteo, estaba feliz pero cansado y sudoroso, tenía ojeras. Además cojeaba, no mucho, apenas podía notarse a simple vista. Pensé que tal vez su lesión le estaba pasando factura, pero luego me di cuenta de que no era ésa la pierna mala, era la otra. Seguramente le moleste la rodilla por la última falta que le han hecho. Uno de los alemanes había intentado quitarle el balón, no lo consiguió a la primera, así que se lanzó encima de él, o mejor dicho, encima de su pierna; le tiró al suelo y el árbitro le sacó la tarjeta roja. Matteo estuvo cinco minutos tirado en el suelo, agarrándose la pierna con las dos manos.  Después se levantó, y volvió al partido. Pero la pierna le dolía, yo sé que le dolía. La expresión de su rostro no dejaba lugar a dudas. Sus mandíbulas apretadas y sus cejas arrugadas dejaban bien claro que se había hecho daño de verdad. 
 
   Aun así, logró terminar el partido e incluso marcar otro gol.  Yo me sentí orgullosa de él, pero también culpable.
 
   Culpable porque nunca me había parado a reflexionar sobre lo que realmente significaba el fútbol para Matteo. Nunca le había preguntado por su estado físico ni por sus entrenamientos. De hecho nunca había ido a verlo a un entrenamiento. Y él sí que había venido a mi clase, me recogía de la residencia y me preguntaba por mis exámenes. 
 
   Era tan atento, a pesar de su ritmo de vida… Y yo, tan egoísta… Pero eso tiene que cambiar.
 
   Cuando regrese de Alemania me centraré más en él. Seré más atenta y más detallista. 
 
    
 
   -              ¿Qué piensas? – preguntó Marianna – Parece que te han abducido. Llevas media hora mirando al techo.
 
   -              ¿Eh? – pregunté, no había escuchado lo último.
 
   -              Nada – sonrió ella. – Tenemos que repasar, mañana tenemos examen.
 
   -              ¡Ah! Se me había olvidado – me incorporé rápidamente y recogí uno de los libros que había en el suelo. 
 
   -              Matteo te tiene muy atontada, creo yo.
 
   Apunté a Marianna con mi dedo índice, amenazante pero sonriente.
 
   -              No te pases ni un pelo – bromeé.
 
   -              ¡Toma! – Marianna me lanzó un cojín a la cara. - ¡Para que despiertes de tu cuento de hadas!
 
   -              ¡Ven aquí! – reí. Marianna corría por la casa riéndose también a carcajadas. La perseguí para lanzarla otro cojín.
 
    
 
   Finalmente, una hora más tarde, acabamos tumbadas en su cama estudiando. Pasábamos páginas, bostezábamos y, de vez en cuando, íbamos de excursión a la nevera. 
 
   La última vez que me giré para mirar a Marianna, la vi cabecear encima de un atlas de anatomía. Yo decidí subir el volumen de mi Ipod, la música alta me ayudaría a mantenerme despierta, aunque fuese solo por un ratito más. 
 
    
 
    
 
                                                                         ***
 
   Matteo se quitó la camiseta y se fue a la ducha. Miró la herida que tenía en la rodilla, no era profunda, pero cómo escocía. Se había abrasado con la hierba del campo. Cuando terminó de aclararse, se enrolló una toalla a la cintura y regresó al vestuario. Todos sus compañeros reían, festejaban y se abrazaban. Matteo también, por supuesto. 
 
   El entrenador apareció en la puerta del vestuario, con una sonrisa forzada. Después de dar la enhorabuena y de felicitar a algunos de sus jugadores, caminó hacia Matteo.
 
    
 
   -              Vístete, rápido – le susurró, para que no lo escucharan el resto de sus compañeros.
 
   -              ¿Qué es lo que pasa? – preguntó Matteo, alarmado por el tono que había usado su entrenador.
 
   -              Tú vístete. Te espero fuera. Tenemos que hablar – concluyó él. Después se marchó.
 
    
 
   Se puso los pantalones a trompicones y la camiseta del revés. Acto seguido, salió del vestuario con las zapatillas desatadas. Sus compañeros lo miraron, ya sospechaban lo que estaba ocurriendo.
 
   Su entrenador lo interceptó en el pasillo y lo llevó hasta un rincón alejado de oídos ajenos.
 
   -              Me estás asustando – dijo Matteo frunciendo el entrecejo.
 
   -              No, tranquilo, no pasa nada malo. Nadie se ha muerto ni nada por el estilo.
 
   -              ¿Entonces? – preguntó el futbolista.
 
   -              Te cuento lo que he oído, ¿de acuerdo? Si alguien me pregunta, negaré haber tenido esta conversación.
 
   -              Vale, vale. No diré nada, pero suéltalo ya – susurró Matteo, impaciente.
 
   -              Piensa que esto que te voy a contar es solo un rumor. Es decir, puede que sea verdad o puede que no.
 
   -              Venga, te está costando, ¿eh? – le regañó Venanzi.
 
   -              Pues he oído, de manera extraoficial, al presidente de nuestro club de fútbol hablar con el presidente del club alemán.
 
   -              ¿Y? – Matteo no sabía por dónde iban a ir los tiros.
 
   -              Parece ser que te quieren ofrecer alguna clase de contrato para la temporada que viene.
 
   -              ¿Aquí en Alemania? ¿Por cuántos años? – preguntó Matteo emocionado.
 
   -              Chssss… Calla. No grites. No lo sé, tal vez por tres temporadas. Pero yo no te he dicho nada.
 
   -              No me has dicho nada – repitió Matteo. 
 
   Una vez dicho todo lo que había que decir, el entrenador desapareció como por arte de magia, dejando a Matteo solo, asimilando las nuevas noticias.
 
   Pero, al parecer, no era el único que había escuchado las palabras de su entrenador. Mario apareció detrás de una puerta.
 
   -              ¿Qué vas a hacer, amigo? – le dio una palmada en el hombro a Matteo.
 
   -              No lo sé, no me hago a la idea. No es oficial, quizás solo sean cábalas y no me ofrezcan nada – dijo Venanzi con la mirada perdida.
 
   -              Sabes que eso no es verdad. Eres de los mejores jugadores que hay en el mundo, lo raro es que no te hayan ofrecido más contratos. 
 
   -              Ya, lo sé. 
 
   -              No pareces contento – dijo Mario.
 
   -              No, no. Sí que lo estoy. Pero no me convence dejar a este equipo. Y luego, mudarme aquí, a Alemania. ¿Y mi madre? ¿Y mis hermanas?
 
   -              ¿Y tu gatita pelirroja? – añadió Mario sonriendo.
 
   -              A Inés me la traigo. Sí o sí. 
 
   -              No estés tan seguro, ella también tendrá cosas que hacer. Tiene que estudiar una carrera, ¿no? Además su padre vive en Zurich, ¿me equivoco? Bueno todo esto me lo has contado tú, no sé hasta qué punto será verdad.
 
   -              Sí, sí tienes razón. Tendré que convencerla de alguna manera… - dijo Matteo pensativo - ¿y si no quiere venir? Es demasiado  pronto como para que vivamos juntos, por no decir para mudarse a otro país, los dos solos. 
 
   -              Pues vendrás tú sólo. Siempre y cuando te interese el contrato, claro.
 
   -              No lo sé Mario. También depende del dinero que me ofrezcan y de cómo se porten conmigo. No tengo nada claro ahora mismo. Tengo que meditar las cosas.
 
   -              Ya veo – dijo Mario – pero piensa una cosa: dentro de nada, te verás con treinta años, como yo. Y entonces, ya nadie, o muy pocos, te ofrecerán algo en condiciones. 
 
   -              Ya, pero tenemos un buen equipo. ¿Tú crees que merece la pena dejarlo todo para venir aquí?
 
   -              Yo creo que merece la pena todo aquello que te haga progresar como futbolista – respondió su amigo.
 
   -              De todas formas, este año deberían renovarme el contrato con el equipo – dijo Matteo. 
 
   -              Pues tendrás que elegir: o nuestro equipo y Milán o el equipo alemán y Munich.
 
   -              Bueno, aún no se sabe nada. Son solo rumores, no me voy a comer el tarro más de la cuenta.
 
   -              Pues deberías pensarlo seriamente – respondió Mario – no es algo que te ofrezcan todos los días. 
 
   -              Tampoco te pases. Si por lo menos fuese el Real Madrid… - dijo Matteo.
 
   -              Creo que este equipo tiene poco que envidiar al Madrid. 
 
   -              Ya. Bah, da igual. Sólo son rumores, ¿no?
 
   -              Tú sabrás – dijo Mario antes de irse.
 
   El móvil de Matteo comenzó a vibrar. Lo sacó del bolsillo. Era Inés. 
 
   Le hubiese gustado hablar con ella aquella noche y comentarle sus dudas, pero ¿qué pensaría ella de mudarse a Munich? No, hoy no era el día de hablar con ella. Él mismo se delataría con su tono serio y pensativo. No quería que ella sospechase nada, tenía que encontrar el momento oportuno para decírselo. 
 
   Es más, el supuesto contrato aún estaba en el aire, no era seguro. ¿Para qué iba a preocuparla en vano? ¿Y si luego todo se quedaba en una mera anécdota? Hoy no era el día de coger el teléfono.
 
   Mejor esperar y observar el desarrollo de los acontecimientos. El tiempo dirá.
 
    
 
                                                           ***
 
   Matteo no respondía. Era la primera noche, de todas las que había estado fuera, que no contestaba al teléfono. Qué extraño. Se me formó un nudo en el estómago, ¿qué habrá ocurrido? Igual se ha dejado el móvil en el hotel, quien sabe. O, igual no. 
 
   Casi al instante, me llegó un “what’s app”:
 
   << No puedo hablar ahora. Lo siento, gatita. Te quiero. >>
 
   ¿Y por qué no puedes hablar ahora, Matteo? Da igual. Mañana tengo un examen y debería dormir. 
 
   Me fui al sofá – cama de Marianna a tumbarme. Cerré los ojos y traté de coger el sueño. Pero tenía a Matteo en la cabeza. Matteo en la bañera conmigo, Matteo acariciándome, Matteo besándome, Matteo haciéndome el amor… ¡Alto! Eso todavía no lo ha hecho… Aunque en mi imaginación tiene muy buena pinta…
 
   Sí que estoy idiota. Si sigo así voy a tener que bajarme la temperatura yo solita otra vez, y siendo sincera, preferiría que Matteo me ayudara. 
 
   Lo echaba tanto de menos… ¿Y si Marianna tenía razón? ¿Y si Matteo tenía otro viaje la semana que viene? No me gustaba la idea de pasar tanto tiempo lejos de él. 
 
    
 
                                                           ***
 
   Paolo marcó el número de Soledad. 
 
   -              Sí – contestó ella, tumbada en una hamaca. Estaba tomando el sol en una playa paradisíaca con un hombre, también paradisíaco en muchos sentidos.
 
   -              Hola – dijo él con un tono muy seco.
 
   -              Oye, me pillas en mal momento.
 
   -              ¿Qué tal en el Caribe? – preguntó él, ahora algo enfadado por el tono condescendiente de ella.
 
   -              No tengo por qué darte explicaciones – se defendió la modelo. Se había bajado de la hamaca, alejándose un poco de su nuevo ligue para que no pudiera escuchar la conversación.
 
   -              Ya, lo entiendo – respondió él con tristeza - ¿cuándo vuelves? Tengo… Ganas de verte.
 
   -              Pues… - ella estaba impactada, creía haber dejado muy claro que era sólo sexo. Pero Paolo parecía no haberlo comprendido bien – no lo sé. 
 
   -              De acuerdo, no te molesto más – Paolo colgó. La modelo permaneció quieta, con la mirada fija en el teléfono. Luego miró a su acompañante, no tenía nada que ver con Paolo. Era más guapo, pero también más frío y distante. Ella se sentía como un florero a su lado. Como la “novia de”. Pero eso era lo que Soledad quería, ¿no? Alguien que la otorgara cierto estatus. Con Paolo sólo era sexo y nada más. Nada de compromisos, ni pareja estable, ni quedar para ir al cine y, ni mucho menos, para cenar ni para tomar un helado. Para follar y punto.
 
   Entonces, si era solo sexo, ¿por qué ahora Soledad se sentía tan culpable, y sobre todo, tan sola? 
 
    
 
   CAPÍTULO 37: Colgados en familia.
 
   -              ¡Papá, papá! ¿A que el mejor Porsche es mejor que el mejor Maseratti? – dijo un niño malcriado señalando el coche de Matteo. 
 
   Era un crío repelente, con un polito blanco de Ralph Lauren (seguramente comprado a mitad de precio en un outlet) y con el cuello vuelto hacia arriba. Aunque, si hay que ser honesto, sus padres no se quedaban atrás. El padre llevaba otro polo, de esos que tienen un escudo gigante que ocupa casi todo el pecho, también con el cuello vuelto; la madre, muy escurrida ella, flaca como una cigüeña desnutrida, con el pelo rubio pajizo y con la piel bronceada por los rayos UVA de la peluquería, miraba al Maseratti de Matteo con cara de asco. Bueno, se podría decir que aquella mujer miraba todo con cara de asco, no se sabe si era por falta de su momento “All Bran” o por la cantidad de bótox que inmovilizaba sus músculos faciales. 
 
   Matteo arrastraba su maleta por el parking del aeropuerto. Llevaba las llaves del coche en la mano e intentaba acordarse de cuál era la plaza de aparcamiento en la que lo había dejado la semana anterior. No tuvo que pensar mucho, se encontró a una familia entera alrededor de su Maseratti negro. 
 
   -              Sí, hijo. Este Maseratti ya está muy viejo, es del año pasado, además se nota que el dueño no lo cuida. No tiene unas llantas como las nuestras, y sus faldones son muy cutres. Este coche es el “quiero y no puedo” de los niños de papá – dijo con toda la calma. Claro que su Porsche Cayenne de tercera mano no era nada cutre. Tampoco lo eran sus pantalones de Zegna llenos de taras y desperfectos, ni su mujer. Su mujer sí que no era cutre, daba fe de ello. Fue más costosa toda la cirugía que ella había necesitado para arreglarse la cara, el culo y las tetas, que su maravilloso y fantástico Porsche.
 
   Matteo le dio al botoncito de la llave para abrir el coche. Las cuatro luces de emergencia brillaron un instante, acompañadas por un pequeño pitido que indicaba que el coche se había abierto correctamente. El niño y su padre se giraron hacia atrás, sobresaltados. La mujer seguía con su cara de asco habitual.
 
   -              ¡Mira papá! – el crío salió corriendo hacia Matteo - ¿Es usted Matteo Venanzi?
 
   Matteo sonrió.
 
   -              Sí, ¿y tú quién eres? – preguntó el futbolista.
 
   -              Mi papá dice que el fútbol es un deporte de pobres y que es muy vulgar. Además dice que es mejor el golf porque no es tan agresivo, es para gente con clase, como yo. Además tu coche está viejo, no lo cuidas y tus faldones son muy cutres. 
 
   Matteo dejó de sonreir. El padre del niño se puso rojo como un tomate, la madre cambió su cara de asco por otra de lascivia, dirigida hacia Matteo, por supuesto.
 
    
 
   El futbolista, que, para suerte del niñato aquel, aún conservaba parte del buen humor propio de haber ganado unos cuantos partidos, decidió tragarse las cuatro malsonantes palabras que se habían agolpado debajo de su lengua para salir, y pasar de largo.
 
   Matteo se dirigió hacia el maletero para guardar su equipaje, pero el niño lo persiguió. El padre intentó detenerlo antes de que dijera algo de lo que pudieran arrepentirse. Pero claro, a no ser que le ataran la lengua con una soga, el niño seguiría soltándole maldades a Matteo.
 
   -              Los futbolistas sois unos incultos que no sabéis nada, no habéis estudiado y todo el dinero que tenéis es por suerte y porque os lo regalan. Mi papá me ha prohibido ser futbolista. Aunque tengáis tanto dinero seguiréis formando parte del vulgo y de la clase baja de este país. Y que sepas que este coche es súper cutre – hizo un gesto muy exagerado con su mano izquierda. Después se la pasó por su pelo engominado y aplastado hacia atrás. 
 
   Y Matteo se hartó. Perdió todo el buen humor de golpe y no hubo manera de tragarse ninguna palabra malsonante:
 
   -              ¿Sabes qué? – dijo Matteo con mala leche.
 
   -              ¿Qué? – respondió el crío con chulería.
 
   -              Yo a tu edad no estaba tan malcriado y consentido. Mi madre no tenía las tetas operadas y no tenía un padre frustrado con su vida y con su clase social. Y, cuando yo esté con mi novia, en mi yate o en mi Lamborghini, tal vez leyendo un libro de ésos que los futbolistas no leemos porque somos muy incultos, tú estarás aburrido, jugando con tu consola barata en un restaurante barato mientras tus padres hablan sobre ajedrez, sobre cirugía plástica o sobre lo infelices que son por tu culpa.
 
   Qué a gusto me he quedado. Si es que… Los críos de hoy en día… Ya no se educa como antes. Pero, ¿qué digo? ¡Parezco un viejo prematuro! ¡Bah, que se fastidie! 
 
   El niño comenzó a llorar a moco tendido. 
 
   -              ¡Mamá! – corrió a abrazarse a su madre, mientras sollozaba escandalosamente.
 
   Su madre abrió los brazos para recibirlo, pero no dijo nada. Era extraño, aun mantenía una expresión lasciva.
 
   Matteo se subió al coche y arrancó. 
 
   -              ¡Mamá! – gritó el niño de nuevo, entre lágrimas.
 
   -              ¿Y ahora qué te pasa? – por fin la madre abrió la boca. 
 
   -              ¿Es verdad que tienes las tetas operadas? – preguntó él con cara de espanto.
 
   Entonces, algún instinto poco maternal despertó en el interior de aquella mujer. Un instinto que la llevó a propinarle un buen bofetón a su hijo.
 
   -              No quiero volver a oír hablar del tema – amenazó ella.
 
   Y el niño rompió a llorar de nuevo. El padre los miraba con horror. No sabía quién era peor, si su mujer o su hijo.
 
    
 
   Matteo pisó el acelerador y se alejó de allí. Las nubes, grises y oscuras, se cernían sobre Milán. 
 
    
 
                                                                         ***
 
   Salí de la habitación de Matteo en bikini. El mal tiempo no era excusa para no darme un buen baño, la piscina de Matteo estaba cubierta y además, la temperatura del agua estaba regulada por un climatizador. Sofía también se había puesto el bañador. Me había invitado a propósito para darle una sorpresa a su hijo, que estaba a punto de regresar. Matteo debía de haber aterrizado hace media hora más o menos.
 
   Pero Sofía e Inés no eran las únicas que estaban en casa de Matteo. Con esto de organizar una fiesta sorpresa, se había corrido la voz y medio barrio estaba ya nadando en la piscina del futbolista. Todos los vecinos se habían ido presentando como amigos íntimos de Venanzi, habían traído bebidas, alcohol, pastelitos y, algún invitado de lo más estrafalario se había atrevido a traer hasta una cachimba. Sofía los dejó pasar a todos, pensando que, efectivamente, eran buenos colegas de su hijo. 
 
   Cada vez que alguien atravesaba el umbral de la puerta principal yo lo recibía con una mirada de desconfianza. Hubo un instante en el que estuve tentada de largarlos a todos a gritos. ¿Qué se habrán creído? Pero como era la madre de Matteo la anfitriona, sellé mis labios con superglue y me contuve. No, no quería que mi “suegra” me hiciera un placaje, y más, sabiendo, cómo se las gasta. 
 
   Matteo aparcó el Maseratti en el garaje, descargó su maleta y caminó hacia el jardín tirando de ella. Cómo pesa, no sé para qué llevo tanta ropa, la próxima vez no dejaré que mi madre me organice el equipaje, un poco más y me mete hasta pañales. 
 
   Sacó la llave, la encajó en la cerradura y abrió la puerta. Después, una Inés con un bikini rojo bastante escueto lo sorprendió lanzándose encima de él.
 
    
 
   -              ¡Sorpresa! – grité en su oído.
 
   -              Me estás empapando, gatita – yo acababa de salir de la piscina y estaba mojando todo a mi paso: el suelo, la alfombra, el sofá, Matteo…
 
   -              Ya – reí, ¿a que es divertido?
 
   Matteo me separó un poco de él para después besarme. Un largo beso de bienvenida.
 
   -              Te he echado de menos – le dije nada más separarnos.
 
   -              Y yo a ti – me miró de arriba a bajo. Posiblemente le hubiera impactado mi bikini rojo. Lo compré, básicamente, para venir a su piscina y para que me viera un poco más sexy de lo normal. 
 
   Alguien se ocupó de subir el volumen de la música. 
 
   - ¿Qué suena? – preguntó Matteo mientras dejaba las llaves y la cartera encima del mueble del recibidor.
 
   Después me cogió de la mano y me llevó hasta una puerta acristalada que separaba el salón del jardín, entonces se dio cuenta de que su casa estaba llena de gente. 
 
   -              ¿Y esto? – preguntó él levantando una ceja. 
 
   Me encogí de hombros.
 
   -              Tu madre ha querido darte una fiesta sorpresa. Solo que yo no estoy segura de que todos estos sean amigos tuyos.
 
   -              Mira, ahí está – Matteo señaló a Sofía. 
 
   Salió al jardín con paso firme, caminaba decidido, dispuesto a poner los puntos sobre las íes. Quería mucho a Sofía, su madre, pero todo tiene un límite. No es una adolescente de quince años que monta fiestas salvajes cuando sus padres no están. Es una mujer que ya se está adentrando en su quinta década y que, por tanto, debería mostrar un mínimo de madurez. 
 
   La encontró sumergida al final de la piscina, acompañada por dos rastafaris.
 
   -              Fíjate, ahora se casa. ¿Quién me lo iba a decir? – decía ella mientras se limpiaba las lágrimas que caían por sus mejillas – Y ahora el estrés de la boda, los vestidos… ¡Ay!
 
   -              Mire, esto es lo mejor para estrés – uno de ellos, el más bronceado, que tenía pinta de ser un surfero ocasional, llevaba un bañador verde y las rastas recogidas con una gomita oscura, salió de la piscina y regresó con la cachimba – pruebe, ya verá como se relaja.
 
   Sofía, la inocente Sofía, le dio una buena calada a la boquilla. Y vaya que si se relajó. Le dio otra calada, una vez más, y luego otra y otra. 
 
   -              Vale, vale – la detuvo el otro rastafari – no se pase, estas hierbas hay que fumarlas con mesura. 
 
   Matteo, al ver a su madre colocándose, salió corriendo hacia ella. 
 
   -              ¡Mamá! – cogió la cachimba y la lanzó contra el suelo.
 
   -              ¡Hijo! – dijo ella sonriendo, colgada.
 
   -              ¿Se puede saber qué haces? ¡Te estás fumando media plantación de marihuanna! – dijo él, escandalizado. 
 
   -              Ven, acércate – Sofía le hizo un gesto con el dedo para que se aproximase.
 
   Matteo inclinó la cabeza hacia su madre.
 
   -              Tus hermanas se casan – susurró ella, luego empezó a reírse estrepitosamente. 
 
   -              ¿Las dos? – preguntó Matteo con los ojos muy abiertos.
 
   -              Sí, hijo – a Sofía se le escapó una risotada de lunática. 
 
   Matteo se giró y caminó hasta la cachimba, la recogió del suelo y agarró la boquilla. Después él también le dio una buena calada. 
 
   Entre su madre colocada, sus hermanas al borde del altar, el niño repelente del parking e Inés… Sí, su bikini rojo, que pedía a gritos que lo arrancaran violentamente de su cuerpo… Dio otra calada. 
 
   Al final, madre e hijo acabaron colocados, y llorando el uno al lado del otro.
 
   -              Parece que fue ayer cuando las cogiste en brazos por primera vez, ¿verdad, hijo? – sollozaba Sofía.
 
   -              Sí – dijo él entre lágrimas. – Cómo pasa el tiempo. ¡Ay!
 
    
 
   Me acerqué a la piscina, Matteo llevaba ya un buen rato desaparecido. Lo encontré sentado en el bordillo, con los pies en el agua y con lágrimas en los ojos. Su madre estaba a su lado y lo rodeaba con sus brazos.
 
   Cualquiera diría que acababa de morirse alguien y que estaban velando al difunto.
 
   -              ¿Qué ocurre? – pregunté asustada.
 
   Matteo sonrió.
 
   -              Mis hermanas se van a casar – después volvió a llorar otra vez.
 
   -              ¡Eso es genial! – dije, emocionada. A Daniela la conocí hace un mes más o menos, vino a hacerle una visita a su hermano. Es una chica muy simpática, con el pelo oscuro y los ojos grisáceos. No se parece mucho a Matteo, salvo en la expresión de la cara y en los gestos. A Nerea, no la conozco, pero como son mellizas no deben de ser muy distintas… O sí. Ni idea. - ¿Cuándo?
 
   -              Dentro de unos meses – contestó Sofía.
 
   Matteo se incorporó y me abrazó. Después se dejó caer un poco. ¡Oye! ¿Es cosa mía o aquí huele a porro? 
 
   -              ¿Has fumado? – le susurré en el oído.
 
   -              Un poco – dijo él.
 
   -              ¡Pero si nunca fumas! – exclamé enfadada.
 
   -              Ya, es que me ha impactado la noticia…
 
   -              Anda, ven, que te llevo a tu cama – lo agarré del brazo y lo guié escaleras arriba.
 
   Abrí la puerta de su cuarto y lo tumbé encima del edredón azul oscuro que cubría la cama. Retiré algunos cojines para poder tumbarme al lado suyo.
 
   Me apoyé en su pecho y cerré los ojos. Él me rodeó con su brazo. Lo echaba tanto de menos. 
 
   -              Inés – dijo él. Me encanta cuando dice mi nombre, aunque cuando me llama gatita, también me gusta mucho.
 
   -              ¿Qué? – susurré.
 
   -              Te quiero – se dio media vuelta para mirarme a los ojos.
 
   -              Y yo a ti – le besé despacio, con ternura. Él me acarició.
 
   -              ¿Vendrías conmigo a cualquier lugar? ¿Me seguirías? – preguntó él con un deje de inseguridad en su voz.
 
   -              No te entiendo… - respondí, inquieta. ¿A qué viene todo esto?
 
   -              No te preocupes. No es nada. Solo quiero que sepas que te quiero, ¿vale?
 
   -              No, no vale. Yo te quiero Matteo y quiero estar contigo, por eso me asusta que me preguntes ciertas cosas.
 
   -              Tranquila, gatita, es una forma de hablar – se defendió él. Iba a decírselo, quería contarle todo, lo de Alemania, lo del contrato, pero no vio el momento oportuno, además aún no era seguro, ni siquiera le habían hecho una oferta oficial, y aunque se la hicieran, no sabía a ciencia cierta si la aceptaría. 
 
   Cogió uno de mis mechones rojos y lo enroscó en su dedo índice. Después me besó de nuevo, con más ganas, con más pasión. No me dejaba respirar, tampoco lo necesitaba. Se incorporó para tumbarse sobre mí. Lo envolví con mis dos piernas.
 
   -              Quiero hacerte el amor – susurró en mi oído. 
 
   -              Y yo quiero que me lo hagas – pero Matteo ya no me estaba besando. Sólo era un peso muerto sobre mí. Noté su respiración cerca de mi clavícula derecha. - ¿Matteo?
 
   Volteé mi cabeza para mirarlo. Sonreí. Luego le acaricié la cara y le coloqué el pelo. Estaba tan guapo, y tan grogui.
 
   -              Te quiero – susurré. No quería despertarlo, aunque tal vez me hubiese hecho falta una grúa para levantarlo de la cama – lo haremos un día que no hayas fumado, que tus hermanas no se casen y que no acabes de volver de Alemania. 
 
   Volví a sonreír. Después, Matteo dijo algo entre sueños.
 
   -              I… Nés…
 
   -              ¿Qué ocurre? – le pregunté con dulzura.
 
   -              Mi… Ma…Dre…También… Es… Tá… - balbuceaba él.
 
   -              ¿Está qué, amor? – pregunté con el ceño fruncido.
 
   -              Co…Lo…Cada… - terminó él. Luego respiró profundamente. 
 
   -              No te preocupes. Tu madre es más fuerte que tú y que yo juntos – de eso estoy segura.
 
   Matteo gruñó, poco convencido.
 
   -              Tranquilo, tu madre no tiene sangre en las venas, tiene gasolina.
 
    
 
   CAPÍTULO 38: Sin límite de velocidad.
 
   Siempre me han gustado los días tormentosos. Me encantan los truenos, los relámpagos y la lluvia, sobre todo cuando tengo que pasar horas y horas sentada estudiando. Pero claro, no es lo mismo estudiar que entrenar. Si no, que se lo pregunten a Matteo. 
 
   Él dormía extendido sobre su cama, cubierto parcialmente por su edredón nórdico; yo estaba a su lado, apoyada en su brazo derecho, también dormida.  
 
   Pero como yo duermo con un ojo abierto y otro cerrado, es decir, que tengo un sueño más ligero que un edulcorante sintético, además de los truenos de la tormenta que había en el exterior, sentí también una pequeña vibración en la mesilla de noche seguida por un pitido de lo más desagradable. Me arrastré por la cama, estiré el brazo y alcancé el Iphone de Matteo. Entreabrí los ojos para ver lo que había escrito en la pantalla: “alarma entrenamiento”. 
 
   ¡Pero si son las malditas seis de la mañana! Me arrimé a él de nuevo, después le sacudí con suavidad para despertarlo. 
 
   -              Matteo… - susurré en su oído derecho. Agité la mano, como hacemos cuando algo huele mal, en este caso no olía mal precisamente, olía a porro. – Matteo… - Le sacudí otra vez.
 
   -              Eh… - espetó él. Luego se dio media vuelta, ignorándome.
 
   -              ¡Señor, dame paciencia! - dije entre dientes. – Matteo, despierta. Tienes que ir a entrenar. – esta vez vocalicé alto y claro. Entonces agarré un almohadón y se lo lancé a la cara.
 
   Matteo se incorporó de golpe, sobresaltado. Después se puso en pie de un brinco y abrió el armario de par en par. Se quitó la ropa a tientas, sacó unos calzoncillos de un cajón y se los puso del revés, luego extrajo una camiseta gris de otro cajón y se la puso, también del revés.
 
   -              Entrenar… - gruñía él. Después farfulló unas palabras en un idioma extraño. Tal vez en la lengua de los zombies recién levantados. 
 
   Se dirigió al baño y encendió la luz, guiñó los dos ojos, llenos de legañas, por el exceso de luminosidad. Cuando sus pupilas se contrajeron lo suficiente, abrió el frasco de espuma de afeitar y se embadurnó toda la cara. Al segundo se pasó la cuchilla, quitándose la barba de forma irregular. Sus movimientos eran tan torpes que no tardó mucho en hacerse un par de heridas. 
 
   -              ¡Au! – se quejó desde el lavabo. 
 
   Salí de la cama a rastras, como una lombriz se desliza por la tierra. Llegué al baño y me aclaré los ojos en la pila de al lado. El lavabo de la habitación de Matteo tenía dos pilas, así que teníamos una para cada uno. En la suya había un peine, su cepillo de dientes, la maquinilla de afeitar, alguna cuchilla y la espuma; en la mía había dos cepillos de pelo, un cepillo de dientes, hilo dental, maquillaje, sombra de ojos, rizador de pestañas, tres tipos de desodorante (el que mancha, el que no mancha, el que no te abandona y el que te abandona cuando vas corriendo a clase abrigada hasta las orejas y empapada de sudor), también tenía un frasco de crema hidratante y otro de exfoliante, y, finalmente, algunas cosas más que no merece la pena contar. Había traído todos aquellos bártulos en mi neceser gigante, para cuando me quedara a dormir en su casa.
 
   -              Mírame – le giré la cara hacia mí. Sangraba mucho. Cogí un par de trocitos de papel higiénico  y apreté en las heridas hasta cortar la hemorragia.
 
   -              Gracias gatita. – Dijo él, aún medio dormido. Luego se miró al espejo y descubrió el desastre que se había hecho en la cara.
 
   Le olisqueé un poco, es que, después de una noche entera, seguía oliendo a marihuana.
 
   -              Matteo… - comencé. No sabía como decírselo sin herir su orgullo, sí, ese orgullo tan frágil que tiene.
 
   -              Dime gatita – ahora estaba muy cerca del espejo, quitándose una espinilla, cual adolescente de catorce años en plena erupción de acné.
 
   -              Deberías… Deberías ducharte. Hueles mal. – Le dije, haciendo alarde de un gran valor. Procurad no decirle a un hombre que huele mal, o que le huele el aliento o que le sudan las manos, y no le pidáis que se duche ni que se lave. Y, si lo hacéis, que sea con mucha, muchísima delicadeza. Pueden sentirse humillados, o peor, rechazados.
 
   Matteo me miró con una expresión indescifrable. Mal rollo.
 
   -              No huelo mal. Me duché ayer – dijo él muy próximo al enfado.
 
   -              Ya, te duchaste antes de fumar.
 
   -              ¡No fumé!
 
   -              Sí, fumaste. ¿No te acuerdas? ¡Tus hermanas se casan y fumaste de una cachimba! ¡Y tu madre también! – grité. Cuando mi paciencia se agota, no hay nada que hacer.
 
   -              ¿Mi madre también? ¡Leches! ¡Mis hermanas se casan! – y al fin, Matteo regresó al mundo real. Ya parecía estar completamente despierto.
 
   Me miró alarmado.
 
   -              Si mi madre también fumó… ¿Dónde está ahora? – preguntó.
 
   -              Y yo que sé, yo me encargué de ti, no de ella - ¿qué pasa? ¿Nadie ha dejado abandonada a su suerte a una suegra colocada? ¡Pues yo sí! Y no me avergüenzo de ello… Bueno, sólo un poquito. 
 
   Matteo salió disparado, abandonó la habitación y corrió escaleras abajo. Encontró a Sofía en bikini, dormida encima de la alfombra del salón. Tenía a su lado la cachimba y una botella de vodka.
 
   -              ¡La madre que me parió! – gritó Matteo. Sí, nunca mejor dicho. La madre que te parió. 
 
   Se acercó a ella, comprobó que respiraba y que tenía un pulso normal. Al parecer, todo estaba en orden. El vodka la debía de haber adormecido casi en el primer trago, porque la botella estaba casi llena. La cachimba era la que estaba vacía. 
 
   La cogió en brazos y la subió al sofá. Después la tapó con una manta de cuadritos marrones y blancos. Contempló durante unos instantes la botella y la cachimba. La botella la guardaría en su armario de bebidas y la cachimba… Tendría que deshacerse de ella. 
 
   Se agachó y agarró el vodka. Fue a llevarlo a su pequeño minibar cuando se encontró con una carta encima de la mesa. Un sudor frío le recorrió la espalda. Era una carta para él. Un sobre que tenía miedo de abrir, por lo que pudiera encontrarse. Respiró hondo y lo cogió. La persona, o personas que se lo mandaban no solían acarrear buenas noticias; a no ser que las multas de tráfico se consideren buenas noticias. 
 
   Matteo repasó mentalmente cada uno de los días que había cogido el coche, no recordaba haber incumplido la normativa de tráfico, ni haberse saltado ningún límite de velocidad, ni haber atropellado a nadie… ¡Un momento! El día del taller, sí el día que llevó a Inés y al Lamborghini al taller. Recordó cuando puso el Maseratti casi a doscientos kilómetros por hora. Oh, mierda. La que me ha caído.
 
   Lo abrió. Sacó el pequeño comunicado que se alojaba en su interior y lo leyó. 
 
   -              Estimado señor Venanzi… - siguió leyendo en voz baja.
 
   Sus ojos se salieron de las órbitas.
 
   -              ¡Un punto! – estrujó el papel entre sus manos - ¡Me queda un punto de doce en el carnet de conducir! ¡Oh, mierda! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Y la multa, ¿de cuánto es?
 
   Releyó el folleto arrugado de nuevo.
 
   - ¡Seiscientos euros! ¡Panda de ladrones malnacidos! – Matteo respiró tan profundo como le fue posible. Trató de tranquilizarse. Y sobre todo, se mentalizó para no volver a saltarse nunca jamás un límite de velocidad.
 
    
 
   Entonces miró su reloj de muñeca. Un Tag Heuer analógico. ¡Son las seis y media! ¡En media hora tengo que estar entrenando!
 
   Subió dando zancadas hasta llegar al baño. Decidió hacer caso a la gatita, si había fumado y olía entero a porro, lo mínimo que podría encontrarse era un problema con su entrenador y todo su equipo. Se desnudó y entró en la ducha. Se quitó el reloj y lo dejó sobre una pequeña repisa de cristal que tenía en la pared, para no mojarlo. 
 
   Un punto, un punto, un punto. Eso significa que, a nada que la vuelva a fastidiar, me he quedado sin carnet… He oído que hay por ahí un mercado negro de puntos, sí, se compran por Internet y te los cargan en tu carnet de conducir. Aunque, a las malas, puedo esperar al año que viene porque por cada año sin infracciones te regalan un par de puntos, ¿cómo iba todo ese asunto? Tendré que enterarme… 
 
   Lo mejor va a ser no coger el coche en unos cuantos días, hasta que esté bien informado y hasta que tenga unos cuantos puntos de más… ¡Ya sé! Le pediré a Inés que me lleve y me traiga de los entrenamientos. Pero ella está de exámenes… Bueno, hoy me podrá llevar… Luego le puedo pedir a Mario que me acerque a casa o a quién sea. 
 
    
 
   Matteo siguió recapacitando mientras se enjabonaba. Se dio un último aclarado y salió de la ducha. Después se roció entero de desodorante. Se puso un chándal, se lavó los dientes y se dirigió hacia la cama con la mejor de sus sonrisas. Acarició la carita de Inés. Ella había vuelto a meterse en la cama en un arrebato de somnolencia. 
 
   -              Gatita – susurró.
 
    
 
    
 
    
 
   Abrí un poco los ojos. Un Matteo limpio y radiante, que lucía una extraña felicidad estaba sentado a mi lado y me estaba haciendo mimos. 
 
   -              Gatita… - me dijo de nuevo.
 
   -              ¿Qué? – respondí con una vocecita casi inaudible.
 
   Matteo me sonrió, una sonrisa forzada. Me estaba enseñando todos los dientes. Ya lo había pillado, quería algo, seguro.
 
   -              ¿Qué quieres? – apoyé mi cabeza encima de sus piernas y dejé que me siguiera acariciando. 
 
   -              ¿Me llevas a entrenar? – me bloqueé momentáneamente. ¿Cómo ha dicho? ¿Ahora? ¿Que me vista y que coja el coche? ¿A las seis y media de la mañana?
 
   -              Dame una buena razón para hacerlo – le dije, divertida. 
 
   -              De acuerdo. Pero no te asustes.
 
   -              ¿Sigues colocado? – pregunté riéndome.
 
   -              Me queda un punto en el carnet de conducir.
 
   -              ¡Venga ya! – intenté disimular un repentino ataque de risa. Pero me fue imposible. Empecé a reír a carcajadas. 
 
   Clavó sus ojos negros cargados de mal humor en los míos.
 
   -              No tiene gracia.
 
   -              Sí la tiene – me incorporé y me senté a horcajadas sobre él. Luego le dije al oído – es que tú siempre quieres ir muy rápido.
 
   -              En eso tienes razón – agarró un tirante de mi camisón y lo deslizó hasta mi codo, dejando parte de mi pecho a la vista.
 
   -              Se entrena en el campo, Matteo. No en la cama – sonreí y volví a subir el tirante. 
 
   -              Hay muchas formas de entrenar, gatita. Sólo que aún no las conoces – dijo antes de morder mi labio inferior.
 
   -              Si quieres que te lleve, vas por el mal camino.
 
   -              Está bien, gatita. Ve a vestirte.
 
   Me levanté y él me dio una palmadita en el trasero. Le miré con una sonrisa traviesa. Después me metí en el baño a cambiarme.
 
   Matteo, mientras, fue a tomarse un café a la cocina. 
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   Para Marianna había sido una noche larga. No había dormido ni un solo minuto. No fue por Alex, ni por Miguel, tampoco por una película de terror.
 
   Fue por los exámenes. Marianna era una persona que se estresaba particularmente con este tipo de cosas. Solía esforzarse al máximo para conseguir la mejor nota posible, por eso se enfadaba tanto cuando pasaba el tiempo y veía que no avanzaba con el temario.
 
   Anoche, Marianna se puso a estudiar especialmente motivada, tanto, que la cundió muchísimo. ¿Por qué desaprovechar, entonces, todas las horas que quedaban hasta el amanecer? Se mantuvo en vela, pasando páginas, leyendo como una posesa y absorbiendo información.
 
   Sí, una noche muy productiva y tremendamente satisfactoria. El examen era dentro de un par de días y ya lo llevaba prácticamente todo estudiado. Sólo faltaba repasar.
 
   Miró el reloj de la minicadena. Ya eran las siete menos cuarto. No sabía exactamente el número de horas que llevaba ahí sentada. Se levantó  y caminó hasta la escalerita de caracol para bajar a la cocina. Se calentó una tacita de leche con un poco de cacao, sacó un par de magdalenas de la despensa y desayunó tranquilamente, con la agradable sensación que te produce el deber cumplido. Pensó por un momento en meterse en la cama y dormir un rato, pero no estaba cansada. Aunque, por otro lado, tampoco le apetecía ir a clase, y menos, después del atracón de libros que acababa de darse.
 
   Sonrió. ¿Y si…?
 
   Se bebió la leche de un sorbo y se marchó a arreglarse. Se duchó, se peinó, se cepilló bien los dientes y se vistió. Se puso unos vaqueros marrones con un jersey de punto blanco. Al ver las nubes negras que vagaban por el cielo milanés, agarró un paraguas del paragüero y salió de casa. En la calle se olía la humedad, ese tufillo a ozono que delata un inminente chaparrón.
 
   Corrió hacia la parada del autobús. 
 
   ¡Puf! ¡Casi lo pierdo!
 
   Tendría que esperar unas cuatro paradas hasta llegar a su destino. Cuando se bajó, caminó unos cien metros bajo la lluvia, hacia un polideportivo muy amplio, con sus canchas de baloncesto, sus campos de fútbol y sus pistas de tenis.
 
   Abrió la puerta y entró.  Caminó por el suelo de cemento, dejando huellas a su paso. A pesar del paraguas, se había calado los pies y sus deportivas estaban chorreando. Recorrió un largo pasillo. Cada tres metros había una puerta que daba paso a una sala acristalada, de modo que podía verse la actividad que había dentro: Pilates, yoga, aerobic, musculación… Marianna se detuvo frente a un cartel explicativo. Ojeó el mapa del polideportivo hasta dar con las canchas. Eran canchas cubiertas, así que se supone que hoy habría entrenamientos, a pesar del mal tiempo. 
 
    
 
   Tuvo que empujar una pesada puerta gris para entrar en ellas. Primero asomó la cabeza, y cuando se aseguró de que nadie miraba, se coló dentro y se escondió debajo de las gradas. Al fondo había unos cuantos muchachos haciendo estiramientos, corriendo o practicando pases con el balón.
 
   Miguel llevaba una camiseta de tirantes anchos, la típica que lleva un jugador de baloncesto. Tenía el pelo cortado al rape, al contrario que la mayoría de sus compañeros, quienes llevaban una media melenita recogida hacia atrás con una cinta. 
 
   Marianna se acurrucó en su improvisado escondite y sacó una chocolatina del bolso. Ver a Miguel entrenando era mucho mejor que ir a clase, y además, podías picar algo de comer, cosa que un profesor delante, es de muy mal gusto.
 
   Observó al entrenador que pitaba con el silbato de una manera compulsiva, de vez en cuando gritaba algún improperio o daba órdenes a los chicos. Miguel se movía, ágil y seguro de sí mismo. Estaba sudando la gota gorda y Marianna casi podía notar su respiración agitada desde la grada. 
 
   De pronto, todos dejaron el balón, detuvieron su carrera y pararon de estirar sus músculos. El entrenador caminó hacia la grada, Marianna se quedó paralizada, dejó de respirar por miedo a que la pillaran.
 
   Por suerte, el entrenador pasó por su lado sin reparar en ella. Entró al baño y tardó en salir un buen rato. 
 
   Ella pensó en salir de allí, pero al parecer, en el pequeño descanso que hacían, los jugadores se sentaban por las gradas y merodeaban por el polideportivo. Lo más prudente fue aguantar atrincherada debajo de las gradas. Dejó de masticar la chocolatina cuando dos chicos se sentaron justo encima de donde estaba ella acurrucada. 
 
   Hablaban de lo duro que estaba siendo el entrenador, el próximo partido, de sus respectivas novias o no novias… 
 
   ¡Será posible! ¡Qué mal huele! Marianna hizo algunos aspavientos con la mano. ¡Oh! ¡Ahora es todavía peor!
 
   ¡Vaya pedo se han tirado los so guarros! ¡Ay, que me muero!
 
   Empezó a toser y por poco estuvo tentada de abandonar su escondrijo, pero se lo pensó dos veces cuando vio al entrenador salir del baño. Sin embargo, lo que no pudo evitar fue toser de nuevo, pero esta vez, con un volumen mayor. ¡Es que olía tan mal!
 
    
 
   Marianna resoplaba y resoplaba, estaba a punto de desmayarse. De repente, un hombre de unos cuarenta años, con sus incipientes canitas, su barba de tres días y su chándal sudado apareció delante de ella y la observó con curiosidad.
 
   -              ¡Vaya! Esto sí que es una sorpresa – rió él. De todas las personas que había allí presentes fue el entrenador el que tuvo que pillarla. ¡Me cachís!
 
   -              Eh… - empezó ella. Pero no sabía como explicarse. Podía hablar de lo mal que huelen lo pedos de sus jugadores o de lo que la apasionaba el baloncesto, que era nada en absoluto.
 
   -              ¿Y? ¿Qué tienes que decir?
 
   -              Yo… Eh… Pues… - Marianna estaba cabizbaja, mirando las baldosas del suelo, esperando a que éstas le dieran alguna idea razonable para escapar de aquel aprieto.
 
   -              ¿Nada, entonces? Bien – el entrenador hizo ademán de marcharse. Marianna le detuvo.
 
   -              ¡Espere! ¡Por favor, no le diga a nadie que estoy aquí! – dijo ella con ojos suplicantes.
 
   -              Vale, vale. Tranquila, tu secreto está a salvo.
 
   
  
 

-              Es que, mire – pensó en una explicación creíble – estudio fisioterapia y estoy muy interesada en el deporte, en el baloncesto en concreto. Porque quiero especializarme en esto, ¿sabe? Sólo quería ver cómo entrenaban los muchachos… Nada más, lo juro – Marianna cruzó los dedos.
 
   -              Entonces, ¿qué más da que te vean?
 
   -              No, bueno… - ella estrujó el envoltorio de la chocolatina, nerviosa – no quiero que se sientan condicionados porque haya alguien observándoles.
 
   -              Ya… - el entrenador recorrió a la joven con la mirada. No tenía de ser un sanitario trabajando en su tesis doctoral. 
 
   -              No dirá que estoy aquí, ¿verdad? – Marianna se arrodilló a sus pies desesperada. Por nada del mundo quería que Miguel se enterase que ella estaba allí espiándole.
 
   -              No, tranquila. 
 
   El entrenador se dio media vuelta y regresó a la cancha. Todos los jugadores estaban situados uno detrás de otro en una fila ordenada, esperando órdenes.
 
   -              ¡Atención! Hoy tengo una sorpresa para vosotros – sonrió maliciosamente – Allí – señaló con su dedo índice al escondite de Marianna – hay una chica escondida muy interesada en el deporte, así que ya podéis entrenar duro si no queréis decepcionarla.
 
   Marianna se tapó la cara con las dos manos, a punto del ataque de nervios.
 
   -              Mierda – susurró.
 
   Después volvió a mirar hacia la cancha.
 
   El entrenador seguía señalándola.
 
   -              Sal pequeña fisioterapeuta, ¡quiero que te conozcan mis chicos! – Marianna tragó saliva. Guardó el envoltorio del snack en el bolso y salió de su pequeño refugio. 
 
    
 
   Caminaba despacio, pasito a pasito. Siempre mirando al suelo, muerta de vergüenza. Al verla, Miguel se quedó estupefacto. Aunque, realmente, le pareció gracioso y muy romántico. Marianna se había colado en su entrenamiento a escondidas para verle, no para estudiar la técnica del entrenamiento, de eso estaba seguro.
 
   Varios de los jugadores la silbaron y la lanzaron piropos. Ella se subió a la grada despacio y se sentó, después los miró uno a uno con cierta timidez, hasta llegar a Miguel quien la observaba con cierta emoción en la mirada. Ella bajó la cabeza, no se atrevió a verle la cara. 
 
   Unos minutos después, todos habían regresado al entrenamiento. Entre pase y pase, Miguel la miraba de reojo, y a Marianna se le subía la sangre a las mejillas, volviéndolas de color rosa chillón.
 
    
 
   Cuando el entrenador pitó con su silbato, dando por finalizada la jornada, Miguel se quitó la camiseta que estaba completamente sudada y la dejó al lado de su bolsa, después bebió un poco de agua de su botella gris. Miraba a Marianna cada cinco segundos, como mínimo. Sacó una camiseta limpia de color blanco y se la puso por encima. Luego caminó hacia la grada.
 
   Marianna no sabía en dónde meterse, Miguel parecía enfadado. Más bien, concentrado. Se dirigía hacia ella muy serio.
 
   Cuando estuvieron a dos palmos de distancia. A Marianna se le cortó la respiración, Miguel se acercó más y más hasta que sus labios se fundieron en un apasionado beso.
 
   Él la atrajo hacia sí y la cogió en brazos mientras la besaba. Ella se dejó llevar. Los compañeros de Miguel aplaudieron el momento.
 
   Tardaron medio minuto en separarse. Después, Miguel dijo:
 
   -              Paso luego a recogerte. Esta noche – la dio un último beso y se marchó a los vestuarios. 
 
   Los demás jugadores le vitoreaban a la par que le guiñaban el ojo a Marianna. 
 
   Ella, roja como un tomate, salió de allí dando brincos, con el corazón acelerado y con una ilusión renovada. La había besado, la había besado como nunca antes nadie lo había hecho, ni siquiera Alex. Alex no había conseguido hacerla sentir de aquella manera tan… Especial.
 
   Menos mal que he estado estudiando toda la noche, porque creo que no voy a volver a abrir el libro hasta el examen, no con Miguel merodeando por mi vida. 
 
   Cogió el autobús de nuevo. Había dejado de llover, así que no tuvo que volver a abrir el paraguas. 
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Aparqué el Mini en la residencia. Cogí el ascensor y subí al segundo piso. Después abrí la puerta de mi habitación, para acto seguido cerrarla de golpe. Me quedé unos minutos esperando en el pasillo.
 
   Al rato, un chico alto y guapo, salió del cuarto con el pantalón a medio abrochar y con la camiseta mal puesta. 
 
   -              Adiós, Inés. Me alegro de verte – se despidió Roberto, algo agobiado por lo incómodo de la situación.
 
   -              Que tengas un buen día – respondí yo.
 
   Entré en la habitación y vi a Ángela en ropa interior encima de la cama. 
 
   -              Vístete. – la pedí con brusquedad. Me alegraba por ella pero todo tiene un límite.
 
   -              Ya voy – dijo ella mirando al tendido. No parecía tener intención de levantarse.
 
   -              Oye, desde hace unos días, esta habitación parece el escenario de una película porno universitaria. 
 
   -              ¡Eh! ¡No te pases ni un poquito! – Ángela se incorporó, algo indignada por mi último comentario.
 
   -              No te lo tomes a mal. Me alegro por ti y por Roberto, creo que te estás volviendo más sociable y menos antipática. Pero eso no quiere decir que nuestro cuarto se tenga que convertir en un picadero – respondí. ¡Es verdad! Raro es el día que entro y estos dos no se están revolcando.
 
   -              Gracias por tus “halagos” – contestó ella malhumorada. Se puso un pantalón de pijama negro y una camisetilla roja de tirantes.
 
   -              Venga, entiéndeme. Pongamos un horario. Yo te aviso cuando no vaya a estar y te dejo la habitación. Pero aquí somos dos las que vivimos y tenemos que poner unas normas.
 
   -              De acuerdo, tienes razón. 
 
   -              Así que te acuestas con él porque quieres y no para darle el gusto, ¿no? Eso fue lo que me dijiste hace unos cuantos días – cambié de tema, realmente se la veía feliz. Ya casi no ponía malas caras, al hablar era más suave y más comprensiva e incluso se había ofrecido a compartir su ropa, como si fuésemos hermanas. Estaba desconocida. Sin embargo, echaba un poco de menos su vertiente brusca y desagradable, ya que solía devolverme a la realidad cuando más lo necesitaba. 
 
   -              Quiero y para tu información, me lo paso muy bien – dijo ella.
 
   -              ¿Es el primero? – pregunté, anonadada por la naturalidad con la que hablaba del tema.
 
   -              Te he dicho que no te pases – Ángela recuperó parte de su antiguo yo. Está claro que hay temas tabú en nuestras conversaciones, y sus posibles ex novios están en la lista de “no hables del tema”.
 
   -              Vale. Lo he pillado. Me callo. 
 
   -              Lo único que te digo es que me gusta mucho y, aunque no sé con certeza si realmente estoy enamorada, es una persona que me engancha y me envicia. No resisto tenerlo delante. No sé, es extraño. Y que sepas que no soy ninfómana, porque sé que lo estás pensando.  
 
   -              Podría decirse que en vez de tirártelo te lo estás esnifando – bromeé. Ya, ya lo sé. Es una broma muy mala.
 
   Ángela me asesinó con sus ojos azules. 
 
   -              No he dicho nada. Y no, no eres ninfómana.
 
    
 
   En cierto modo, Ángela me daba envidia. Hacía con Roberto todo lo que yo quería, y no me atrevía, a hacer con Matteo. Ojalá yo fuese como ella. 
 
   Aún era pronto para ir a clase. Estaba un poco cansada por el madrugón, pero sabía que, si me metía en la cama, no me levantaría en un par de horas. Es más, no me levantaría hasta por la tarde. Cuando duermo puedo llegar a parecerme a las somnolientas marmotas.
 
   Encendí la tele y puse el informativo matutino. Emitieron algo sobre Siria, asolada por una terrible guerra civil, alguna catástrofe económica, el desplome de la bolsa italiana, el desplome de la bolsa española, los líderes del fondo monetario internacional tratan de encontrar alguna solución a la difícil situación europea… Bla, bla, bla…
 
   Los deportes: Djokovic rompe todas sus raquetas en una rabieta de mal humor, Rafa Nadal vuelve a ganar otro título, ha muerto el primer hombre que pisó la luna a sus ochenta y dos años.. ¡Hala! Neil Armstrong ha fallecido… Un minuto de silencio para él.
 
   La siguiente noticia fue sobre cierto equipo italiano y sus victorias. 
 
   -              Se rumorea que Matteo Venanzi va a abandonar el inter por un conocido equipo alemán… - recitó la presentadora.
 
   No puede ser. No me lo creo. ¿De dónde se ha sacado eso? ¿Por qué Matteo no me ha dicho nada? Observé la televisión, atónita. Retorcí la manga de mi jersey entre mis manos para calmar los nervios. Un trueno retumbó en el cielo milanés, provocando un estremecimiento generalizado de todo el edificio, incluida la habitación. 
 
   Reprimí las ganas de llorar. Tenía la sensación de que Matteo me había traicionado. Tal vez estuviera exagerando, sí. Estoy exagerando. Hace apenas unas horas que ha aterrizado, todavía tiene que situarse. 
 
   Está bien, Inés, relájate. 
 
   Fui al baño a enjugarme las lágrimas y, haciendo de tripas corazón, me marché a clase. Como si nada hubiera ocurrido. Como si no existiera nada en el mundo capaz de poner en peligro mi cuento de hadas.
 
    
 
   CAPÍTULO 39: Una cena muy cara.
 
   El mal tiempo continuaba asolando las calles de Milán. La catedral, en un día tan intempestivo, no representaba nada más que una sombra gris perdida en el firmamento. Las avenidas estaban plagadas de transeúntes que, caminando bajo sus paraguas de colores, destacaban entre los tonos grises de las aceras, el asfalto y las nubes. Era la época de comprar regalos y adornos navideños y después, finalizar la tarde con un chocolate caliente.
 
   Pero qué incómodo es pasear por el centro de la ciudad bajo un paraguas… Te chocas con el de al lado. La anciana que llevas delante te mete una varilla en el ojo… Se te empapan las botas de ante. Ésas botas tan bonitas que tanto te apetecía estrenar, aunque sabías que no era el mejor día, ni el mejor momento. Sabías que el agua las arruinaría, pero daba igual, eran tan fantásticas, y quedaban tan bien con esos vaqueros oscuros, que había que estrenarlas. 
 
   Las lucí durante unos diez minutos aproximadamente, hasta que sumergí uno de mis pies en un charco. El otro pie se encontró con otro charco un cuarto de hora más tarde. 
 
   Ahora las botas, junto con mis pies, reposaban sobre las baldosas anaranjadas del suelo de un restaurante de moda muy céntrico. Estaban húmedas y llenas de barro. Tuve la sensación de haber tirado ciento veinte euros a la basura y de haber escupido en la cara del diseñador. Si mi madre hubiese visto esto, me habría caído buena bronca.
 
   Recogí mi pelo rojo detrás de las orejas. Abrí la carta, envuelta en cuero granate y leí las sugerencias de la casa. Matteo parecía haber elegido ya. Miguel se rascaba una ceja pensativo y Marianna me observaba con curiosidad. O con desconfianza. Bueno, con una mezcla de ambas.
 
   Habíamos decidido ir a cenar los cuatro, antes de la fiesta. La famosa fiesta que da por finalizada la primera ronda de exámenes. Matteo estaba muy animado. Mantenía una conversación agradable con Miguel y se reían juntos. Yo procuraba disimular mi mal humor a la vez que invertía gran parte de mis fuerzas en reprimir una expresión de perro rabioso que luchaba por hacerse hueco en mi cara. Sin embargo, por alguna razón que no alcanzo a comprender, a Marianna no la convencí. Es la razón por la que las amigas son imposibles de engañar. Lo huelen. Huelen cuando estás cabreada, cuando tienes la regla, cuando no has dormido o cuando has discutido con alguien. Lo huelen todo. Las amigas, sobre todo las mejores, son como perros de caza. Cazan tus emociones al vuelo y las vuelven en tu contra. Te llevan al cuarto de baño para alejarte de oídos indiscretos y te interrogan al lado del retrete.
 
   -              Habla – dijo Marianna apoyada sobre la pared rosada de los servicios, a la derecha de un secador de manos que no funcionaba. Miguel y Matteo se habían quedado en la mesa discutiendo acerca del vino, el champán, la cerveza y las demás bebidas alcohólicas con el camarero.
 
   -              ¿De qué tengo que hablar? – pregunté mientras me miraba en el espejo. Tenía el pelo encrespado por la humedad y el maquillaje me llegaba por las ojeras. 
 
   -              De tu cara mustia, de tus miradas evasivas, de tus respuestas monosilábicas… – respondió ella luciendo esa satisfacción que te suele inundar cuando aciertas de lleno – Puedo seguir contando…
 
   Me giré hacia ella, después desvié mi mirada hacia el suelo encharcado y lleno de papel higiénico. 
 
   -              ¿Ves? – continuó ella – Estás muy rara. Bueno, rara no, estás muy cabreada. Se te nota a distancia. Y estás enfadada con Matteo. ¿Me equivoco?
 
   ¿Veis? Lo que yo decía: perros de caza. Aunque, también podría decirse que, si Marianna es un perro de caza, mi novio, Matteo Venanzi, es un chihuahua en Beverley Hills. Porque no se entera de ni del nodo.
 
   -              No quiero hablar de eso. No te enfades por favor – mis ojos brillaron y mis cejas se encorvaron en una expresión de súplica. No quería hablar con nadie, con nadie que no fuera Matteo. Y solo para lo estrictamente necesario.
 
   -              Sea lo que sea, te sentaría bien compartirlo. No es bueno comerse el tarro una sola. Puedes acabar volviéndote loca. – objetó ella.
 
   -              Ya, pero prefiero que las explicaciones me las dé él y nadie más. Cuando todo esto pase, te lo contaré. Te lo prometo – respondí suavemente. Con un tono llano, sin estridencias, con cariño. No quería hacer daño a Marianna, no quería que pensara que no confiaba en ella. Simplemente, no quería compartir mis inquietudes con nadie. 
 
   -              Está bien, no te preocupes. Pero, cuando necesites hablar quiero que sepas que estoy aquí – respondió ella con una sonrisa conciliadora.
 
    Yo no quería hablar de Matteo y de su nueva “oferta de trabajo” en Alemania. 
 
   ¿Para qué iba a querer desahogarme con alguien? ¿Para que me dijeran lo que yo no quería escuchar?
 
   “Mira Inés, Matteo es un futbolista brillante, tiene derecho a evolucionar, a ascender, a hacer su vida, y tú no eres quién para impedirlo”, me había dicho Ángela, tan dolorosamente sincera, como siempre. Después de hablar con ella, decidí no comentarlo con nadie más. 
 
   No hasta que Matteo se explicase, porque aún no había mencionado ni una palabra sobre el tema. Hacía nada más y nada menos que dos semanas desde que se sabía de aquel contrato. Lo habían sacado en todos los medios de comunicación, en los telediarios, en los programas del corazón, en la prensa deportiva… Estaba clarísimo que Matteo pensaba que yo vivía aislada del mundo, en mi jaula de barrotes de oro, rodeada de libros y de peluches de Hello Kitty. ¡Pues no! Todo el mundo lo sabe, yo incluida, y él sigue como si nada. Tan tranquilo. Yo no hacía más que mandarle indirectas, ponerme seria y enfadarme por cualquier cosa. Trataba de llamar su atención a gritos. 
 
   ¿Que por qué no había tomado la iniciativa y se lo había preguntado yo misma? Pues, siendo honesta, porque no me atrevía. Tenía miedo de atosigarle, de que se sintiera presionado… En fin, de espantarle… Pero todo tiene un límite, y yo no voy a ser una excepción.
 
   Me he sentido humillada, frustrada y decepcionada durante medio mes. No había día que alguien no me preguntara sobre Matteo y sus intenciones para con el inter. A decir verdad, creo que Marianna es la única que parece haber estado lo suficientemente obnubilada como para no enterarse de nada. 
 
   Aún viene a mi memoria aquel momento tan tétrico, hará como una semana, justo antes del examen de epidemiología: los nervios, el carnet de identidad, el profesor esparciendo su halitosis por todo el aula y las hojas llenas de cuadraditos para rellenar. Ah, y Álvaro Monforte. Se acercó y me preguntó:
 
   -              ¡Hola pelirroja! – tan majo como habitualmente, un poco repipi, si cabe. - ¿Cuándo te vas con Matteo a Alemania? ¡Allí hace frío! Llévate un buen jersey…
 
   Y se marchó. Fue un comentario amable, sin ningún ánimo de ofender. Resultado: un examen fatal. 
 
   ¡¿Como que cuándo me iba?! ¡Si ni siquiera había hablado nada con él! No me extrañó en absoluto que aquel examen concluyera en catástrofe. 
 
   Suele ocurrir, que, cuando algo que te preocupa demasiado irrumpe en tu vida cotidiana, el resto de cosas que adornan el día a día, ya sea una clase, un examen, una película o sacar al perro, pierden importancia súbitamente. Tu mente se obsesiona, tú te obsesionas y entonces: suspendes el examen, te pierdes la clase, olvidas la película y el perro se mea encima de la cama porque nadie lo ha sacado a pasear. No sé si habré suspendido el examen, pero en mi cuarto hay una pila de ropa sucia que llega casi hasta el techo, mis apuntes están manga por hombro, mi maquillaje está desparramado por el baño y mis ánimos están bajo tierra. Por suerte, no tengo perro.
 
   Y no se puede vivir así eternamente. Al menos, yo no podía. Por eso me propuse darle un ultimátum a la situación. Si esta noche Matteo no me contaba nada al respecto del “contrato fantasma”, nos tomaríamos un tiempo para pensar, por separado.
 
   Me lavé la cara y retiré el maquillaje que se había extendido a sus anchas por mis pómulos debido a la lluvia. Marianna me observaba en silencio, con las cejas fruncidas. No parecía estar enfadada, si no preocupada. ¿Y si lo sabe? ¿Se habrá enterado ella también?
 
   Si Marianna estaba al corriente, sólo podría significar una cosa: que era una buena amiga. Porque alguien que, aun conociendo tus problemas, no te agobia y demuestra comprensión ante el silencio, es una persona que merece la pena tener cerca. Es una persona que, para variar, no se nutre de las desgracias ajenas. 
 
   Desde la puerta del baño vi a Matteo charlar animadamente. Qué paradójico: Matteo sonriente y feliz, y yo, mohína y enfurruñada. Caminé hasta la mesa y me senté tratando de no llamar la atención. Observé durante unos instantes a la pareja que cenaba junto a la ventana. Ella llevaba un vestido rojo ajustado, pero elegante, él lucía una camisa de rayas muy estilosa. Ambos sonreían, se comían con los ojos y se lanzaban piropos. Parecían tan felices… Tan felices que me consumía la verde y asquerosa envidia. ¿Por qué ellos podían y yo no? ¿Por qué Matteo no me contaba sus cosas? ¿Tan poco significaba yo para él? Cerré la carta de golpe, y entonces, sin yo buscarlo, todos los que estaban en la mesa conmigo: Matteo, Miguel y Marianna, se giraron hacia mí preocupados. 
 
   -              ¿Estás bien gatita? – preguntó Matteo.
 
   Quise lanzarle los platos a la cabeza, estrangular su cuello con mis propias manos, gritarle en la cara tres verdades, o cuatro. Pero Miguel y Marianna no tenían la culpa de nuestros problemas y como ante todo y ante todos hay que ser educado, conté hasta diez y respondí:
 
   -              Sí – falsa, mentirosa, Judas.
 
   -              ¿Y ese golpe? – siguió preguntando él. Parecía de que no se daba cuenta de que me estaba costando Dios y gloria controlarme.
 
   -              Se me ha escapado – terminé. No le volví a mirar. Saqué el teléfono y fingí responder a algún mensaje que nadie me había enviado. 
 
   Miguel y Marianna no le dieron mayor importancia y siguieron hablando de sus cosas. Matteo se quedó pensativo. Me miraba de refilón cada pocos minutos. A lo mejor ya se había dado por aludido y sospechaba de mi enfado. Cómo para no sospechar… 
 
   -              Oye tío, ¿sabes que me he bajado una aplicación para el móvil que hace de traductor? – Miguel le enseñó a Matteo su teléfono. 
 
   -              Va, Miguel… - dijo Matteo – De ésas aplicaciones hay muchas, y la mayoría no sirven para nada…
 
   -              Ya, tío pero ésta es distinta, me ha costado una pasta. Y la he probado. ¡Funciona genial! Cada vez que viajo me salva la vida. ¡He aprendido a pedir hamburguesas en alemán! Las hamburguesas son importantes tío… Aunque bueno, en Alemania lo que mola son las salchichas…
 
   -              Ya, las Frankfurt están muy ricas. A mí me encantan las que están rellenas de queso – se apresuró a decir Marianna. 
 
   Luego intentó comentar algo sobre el colesterol del queso curado y sobre lo buenos que están los macarrones gratinados, pero nadie la hizo caso. Miguel estaba empeñado en hablar de Alemania, y Marianna, a pesar de sus esfuerzos, no logró desviar la conversación hacia un terreno más gastronómico y menos pantanoso. Pantanoso para Inés y pantanoso para Matteo, así era el tema de Alemania.
 
   -              ¿Has pensado en ir unos días a Munich para ver qué tal? Podríais estar los dos juntos en un apartamento de alquiler. Dicen que allí, en el centro de la ciudad se está bastante bien – dijo Miguel con toda la inocencia del mundo. Por lo visto, Miguel no estaba al corriente de mi supuesta ignorancia acerca del contrato alemán.
 
   -              Eh, no, bueno. Aún no he pensado nada. 
 
   -              ¿Y a ti qué te parece Inés? – preguntó Miguel. Marianna le fulminó con la mirada. Yo le fulminé con la mirada y Matteo… Matteo le pegó un pisotón por debajo de la mesa.
 
   -              Yo no tengo ninguna opinión formada al respecto. Porque, no sé si por suerte o por desgracia, Matteo no ha tenido el detalle de explicarme qué es eso de Alemania – fui lo más delicada y fina que se podía ser. Eso sí, si Matteo y yo hubiésemos estado a solas, lo habría dicho a grito pelado y con lágrimas en los ojos.
 
   Marianna se levantó.
 
   -              Voy a fumarme un cigarro fuera. Miguel, ¿me acompañas? – Marianna y Miguel caminaron hacia la puerta y se pusieron debajo de un tejadillo que cubría la entrada del restaurante en la calle. Nadie sacó ningún cigarrillo. Y es que, Marianna no fuma. Sólo pretendía dejarme a solas con Matteo para que solucionáramos nuestros problemas sin testigos. 
 
   Miré a Matteo fijamente. Él no me aguantó la mirada. Sus ojos negros se fueron posando sobre las copas, sobre el mantel, sobre el suelo, sobre el camarero… Pero no me miraba directamente, sabía que la había cagado.
 
   -              No vas a decir nada, ¿verdad? – ataqué la primera. Su silencio me dolía más que cualquier palabra que pudiera salir de sus labios. 
 
   -              No quería preocuparte con esa tontería… - dijo él mirando al tendido.
 
   -              ¡Mírame! – elevé ligeramente la voz. 
 
   Matteo se giró hacia mí. Aún así le costaba mirarme a la cara.
 
   -              ¿Es por eso por lo que has estado tan enfadada todos estos días? – saltó él de repente.
 
   -              ¿Te parece poco? – respondí con los ojos muy abiertos.
 
   -              Yo creía que era por los exámenes. Creía que estabas estresada. ¿Por qué no me lo dijiste?
 
   -              No, Matteo. Ahora no me eches la culpa. ¿Por qué no me lo dijiste tú a mí? – contraataqué. 
 
   -              Pues para no agobiarte.
 
   -              ¿Para no agobiarme? ¡Llevo viendo en la televisión dos semanas cómo te entrevistan! ¡Veo las noticias! ¡Vivo en el mismo mundo que tú! ¿Crees que me agobio menos sabiendo que en cualquier momento vas a desaparecer de Milán y te vas a marchar a Munich?
 
   -              No – Matteo volvió a desviar la mirada. 
 
   -              ¿Entonces?  
 
   Matteo no respondió. Seguía cabizbajo. 
 
   -              La verdad, no esperaba que fueses a pasarlo tan mal por una tontería como ésta – insistió él. 
 
   -              ¿Tontería? ¿A ti te parece una tontería la que se ha montado con todo el dinero que te han ofrecido para que te largues con ellos, con los alemanes? ¿A ti te parece una tontería que no le hayas contado nada a tu novia? ¿Te lo parece? Porque si te lo parece es que no deberíamos estar juntos. 
 
   -              Inés… - Matteo intentó hacerse escuchar, pero era imposible. Yo estaba tan acelerada que no le prestaba atención.
 
   -              ¿Y sabes qué? ¡Ya estoy cansada! Nunca me cuentas nada de tus cosas, no sé si estás cansado, si estás triste, si has entrenado mucho o si has entrenado poco. No sé quién es tu mejor amigo, no sé ni siquiera cuál es tu canción preferida. Quiero compartir las cosas contigo. Igual que yo te hablo de mi vida, quiero que tú me hables de la tuya. Porque somos dos, Matteo. No soy yo sola. Y estoy cansada de esta farsa. Ya estoy harta. Se acabó. 
 
   Me levanté de la silla, agarré mi bolso y dejé un billete de veinte euros encima de la mesa, dando así por pagada mi parte de la cena. 
 
   Me alejé de Matteo sin mirar atrás. Salí del restaurante. Vi a Marianna y a Miguel apoyados en una pared comiéndose a besos bajo la lluvia. Y pensar que, hace tan sólo unos días, éramos Matteo y yo. Tuve la tentación de regresar, de sentarme junto a Matteo de nuevo, en la mesa. De pedirle perdón y de besarle. Tuve la tentación de cenar con él y de que me llevara de nuevo a su casa, una vez más, como hacía siempre cuando íbamos a cenar juntos. Quería dormir en su cama, quería hacer el amor y quería olvidarlo todo. Olvidarlo todo con él. Da lo mismo que no le apetezca hablar de sus entrenamientos, me da igual que no me cuente sus partidos con puntos y comas. Lo importante es que me quiere, y que yo le quiero. 
 
   Sí, iba a volver a entrar en el restaurante.  Iba a volver a entrar justo cuando Matteo salía. Estaba serio, tenía los ojos llorosos. Pareció sorprenderse de que yo aún estuviera merodeando por allí.
 
   -              Matteo… - le llamé. Él se alejaba, no me había escuchado. ¿O sí?
 
   Corrí detrás de él hasta estar a su altura. 
 
   -              ¿Quieres que te lleve a la residencia? – preguntó él con un deje de desgana en su voz. No había ni un ápice de cariño o ternura. Sólo desgana.
 
   -              No, no quiero que me lleves a ninguna parte. ¡Sólo escucha! – cogí su mano y entrelacé mis dedos con los suyos. Él se extrañó de aquel gesto. Soltó su mano con brusquedad.
 
   -              No quiero escucharte. Eso es lo único que hago siempre. Escucharte. Y tú nunca estás contenta. Si te hubieses parado a pensar un instante sobre lo que yo quiero, te habrías dado cuenta de que no tengo ninguna intención de dejarte tirada. 
 
   -              ¿Y por qué no me lo contaste antes?
 
   -              ¡Porque yo no le di la misma importancia al tema que tú! ¡Por Dios, Inés! ¿Sabes cuántos contratos me han ofrecido a lo largo de los últimos tres años? 
 
   Ah, claro. Aquí llegó el experto en fútbol. Matteo tiene tanta experiencia, le han pasado tantas cosas, que claro, los demás no tenemos derecho a saber lo que pasa por su mente. 
 
   -              Qué tú no le des importancia no quiere decir que no la tenga. Para mí sí la tiene, y no llevamos tanto tiempo juntos como para que yo esté segura de que no vas a dejarme. Aunque si no quieres estar conmigo me lo puedes decir. No hace falta que esperes al último día antes de marcharte a Alemania, Austria o adonde coño te marches para decírmelo. 
 
   -              Te estás pasando de la raya. Estás montando un problema por una tontería.
 
   -              ¿Otra vez con la tontería? ¡Ahora sí que se acabó! 
 
   Matteo fue a responder pero no le di oportunidad. Salí corriendo en dirección contraria, bajo la lluvia, terminando de estropear mis botas. Ya había anochecido y las gotas de agua se veían caer bajo la luz de las farolas que iluminaban las calles. Marianna debió de verme correr, porque apareció detrás de mí cinco minutos más tarde. 
 
   -              ¿Dónde vas? – me preguntó.
 
   -              A ninguna parte. No puedo ir a la habitación porque Ángela está con… Roberto y no quiero interrumpir… - dije.
 
   -              Estás llorando Inés…
 
   Estaba llorando. Sí, lo había olvidado. Lloraba amargamente. Ya no quedaba maquillaje alguno sobre mis ojos, ahora hinchados y brillantes. Me sorbí la nariz antes de contestar. Tenía unas ganas terribles de encerrarme en algún cuarto oscuro a llorar. 
 
   -              Ya… No es nada… 
 
   -              ¿Ni siquiera ahora vas a contarme qué te pasa?
 
   Asentí lentamente. Me rendí, con alguien tenía que hablar. 
 
   -              He terminado con Matteo.
 
   -              ¿Por qué? – preguntó ella.
 
   Moví la cabeza de izquierda a derecha para después fijar mi mirada en el suelo.
 
   -              Está bien, no tienes por qué hablar. ¿Quieres ir a la fiesta? – preguntó ella, tratando de animarme un poco.
 
   -              No tengo cuerpo para fiestas.
 
   -              Ya bueno, pero a algún sitio tienes que ir. Y a tu habitación no puedes. Mi casa no es una opción. No pienso dejar que te autolamentes hasta morir esta noche – además, ella y Miguel tenían pensado pasar una velada romántica en su piso. Pero eso no se lo iba a contar a Inés, y menos en su deplorable estado.
 
   -              Vale. Me has convencido… Además emborracharse es barato, para mí por lo menos. No necesito nada más que medio Martini… - me encogí de hombros. Después recordé aquella noche en Zurich, en la que vomité por culpa de un Martini delante de Matteo. Una extraña añoranza me embriagó por completo. Después llegó el miedo. Miedo a no volver a verle, miedo a que realmente estuviera enfadado. Miedo a perderle.
 
   -              ¡Inés! – dijo ella escandalizada.
 
   -              Vale, no bebo.
 
   -              Eso está mejor – sonrió ella. No sé que extraña manía le tiene al alcohol. 
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Matteo observó a Inés mientras se alejaba. Su pelo rojo estaba completamente empapado y chorreaba por su espalda. Pensó en seguirla, pero algo le detuvo. Le detuvo la forma en que Inés le había gritado. Le detuvo la desconfianza que ella le había demostrado. ¿Cómo podía pensar que iba a ser tan ruin como para dejarla de un día para otro? Además, no le había dicho nada del contrato para no interferir en sus exámenes. No quería distraerla, sabía que para ella era importante aprobar y tal vez, si le hablaba de mudarse a otro país, o bueno, simplemente de ir a pasar unos días, sería contraproducente para sus estudios. 
 
   En realidad, él no había pensado seriamente si marcharse a Munich. Estaba muy a gusto en su equipo, sus compañeros le apreciaban y tenía un buen entrenador. Pero como siempre pica el gusanillo de la curiosidad, se había preguntado cómo sería el vivir en un país desconocido, cómo sería jugar en un equipo extranjero. Por eso había sacado dos billetes para Munich, uno para Inés y otro para él. Había decidido sorprenderla por Navidad con el viaje a Alemania. Pasarían unos días juntos, conocerían la ciudad, irían de compras, se bañarían en la piscina del hotel y, a lo mejor, harían el amor. 
 
   Ahora ya no. A Matteo ya no le quedaban ganas de ir con Inés a ninguna parte. No ahora. Estaba muy enfadado con ella. Parecía que nada para Inés era suficiente, nunca terminaba de estar contenta y eso le frustraba mucho. Inés estaba siendo muy exigente y Matteo no tenía la seguridad de estar a la altura. Ella tenía que entenderlo, cuando él llegaba de una larga y extenuante jornada de entrenamiento,  no le apetecía hablar de fútbol. Sólo quería verla a ella, charlar sobre sus cosas: sobre Hello Kitty, sus exámenes, sus amigas. Estar con ella era su válvula de escape, le ayudaba a olvidar sus problemas, le ayudaba a desconectar. Por eso no solía compartir sus quebraderos de cabeza con ella. Pero ella quería más, lo quería todo. 
 
   En cierto modo era romántico, pero también muy agobiante. Sin embargo, la quería y mucho. Quería tenerla cerca, pues aún con sus gritos y sus quejas, era su gatita.
 
   Pero si ella no estaba dispuesta a volver, él no iba a perseguirla. Si ella quería dejarlo, él lo respetaría, por mucho que doliera.
 
    
 
   CAPÍTULO 40: Caribe Mix.
 
   Las playas paradisíacas, sobre todo las caribeñas, las de la Riviera Maya o las de Miami, suelen representar un hito vacacional en la vida de todo, o casi todo, personaje famoso. El calor y la humedad son dos características que siempre las acompañan. El agua es cristalina de cerca, y a lo lejos, el mar vira del azul turquesa al marino según la profundidad. La arena es blanca, suave y fresca. Ni siquiera se calienta con el sol. Puedes quitarte las chanclas sin miedo a abrasarte la planta de los pies. Esta arena es producto de la degradación biológica de los corales, son las cenizas que quedan de las antiguas plantas marinas. Al contrario que la arena de otras playas, no está hecha de minerales ni de piedras, si no que es orgánica. Por eso es tan especial. 
 
   Aunque, lo que realmente es especial en estas playas, son las típicas fotos que sacan de algunas modelos y cantantes en situaciones de lo más comprometido con sus bikinis. Que si fulanita está sin depilar, que si menganita tiene celulitis… En fin. Esas cosas que suelen subirle la autoestima a las ciudadanas de a pie que no tienen ni el dinero, ni el tiempo ni las ganas para estar en un gimnasio todo el día mientras comen potitos o hacen la dieta del café.
 
   Soledad se examinaba delante del espejo, no quería aparecer en ninguna de aquellas revistas, y si lo hacía, que fuese al menos por alguna razón positiva, y no por el vello de las ingles.
 
   Se giró hasta quedar de espaldas y luego movió su cabeza para ver sus muslos desde atrás. Allí no había ni un ápice de grasa y ni rastro de celulitis. Nada de nada. 
 
   Después se puso de perfil para comprobar que la silueta de su abdomen no sobrepasaba la de su pecho. Cierto era que no tenía una gran delantera, pero estaba muy proporcionada y guardaba coherencia con el resto de sus formas.
 
   Finalmente se centró en su cara. No había rímel ni eyeliner, tampoco sombra de ojos. Normalmente se pintaba con maquillaje resistente al agua para salir a la piscina del hotel,  tumbarse en la tumbona y leer algún libro sobre nutrición, ejercicio, budismo o romance. El romance la entusiasmaba pero en ocasiones solía evitarlo, porque habituaba a crear en ella expectativas que al final siempre se iban al traste. A decir verdad, ningún hombre había resultado ser como ella esperaba, no la querían lo suficiente, la hacían sentirse como una Barbie o simplemente no eran tan perfectos como lo deberían ser. Pero, ¿qué es la perfección en un hombre? Tal vez lo sean las palabras bonitas antes de irse a dormir, sentirlo abrazado a tu espalda por la noche, una mirada traviesa durante una cita… Pero cuando todo aquello acaba, ¿qué queda? Suelen venir los silencios incómodos, el sexo por el sexo y más tarde, las faltas de respeto. Para terminar, una buena pelea, un par de gritos y un portazo que da por finalizada la relación.
 
   Sí, así se había sentido ella en unas cuantas ocasiones. Aunque siempre tenía la esperanza de encontrar al indicado, como ocurría en las novelas románticas de Victoria Holt.
 
   Sacó un pequeño pareo dorado, de su maleta y se lo ató a la cintura, después se puso unas sandalias y bajó a la piscina. Y, como venía haciendo los anteriores diez días, eligió una tumbona situada a la sombra – el sol envejece la piel – y sacó una revista de su bolso. Al momento, un camarero apareció a su lado para atenderla.
 
   -              Un mojito sin alcohol, por favor – pidió ella educadamente. El alcohol también envejece, no sólo la piel. En general el cuerpo entero se resiente, sobre todo el hígado. Además, el alcohol engorda mucho y aquello era algo que una modelo como Soledad no podía permitirse. 
 
   Unos minutos más tarde, un joven bastante apuesto, con los ojos aceitunados y el cabello oscuro se sentó en la tumbona contigua. La miró fijamente. Se impacientó ligeramente al advertir la ignorancia de la modelo.
 
   Ella continuaba sin inmutarse, continuó pasando las páginas mientras, de cuando en cuando, le daba algún sorbito a su copa.
 
   Una hora después otro hombre apareció en escena. Esta vez se trataba de un chico, también joven pero no tanto como el anterior, con el pelo rubio pajizo, con barba de dos o tres días, unas gafas de sol muy caras y una camisa ibicenca blanca. Se sentó en la tumbona del otro lado, también junto a Soledad. 
 
   Ella le recibió con una sonrisa. 
 
   -              ¿Qué tal has dormido? – preguntó él utilizando un tono seductor.
 
   -              Bien, gracias – contestó ella antes de beber otro poco.
 
   -              Te veo diferente… - apreció él.
 
   Soledad le sonrió de nuevo. Tal vez se hubiese fijado en su nuevo corte de pelo o en el bikini oscuro tan elegante que llevaba.
 
   -              Sí… - continuó él – Hoy no te has maquillado, ¿verdad? Tienes mala cara… Deberías arreglarte más… Si no, nadie va a mirarte.
 
   -              No necesito que me miren, estoy de vacaciones – se apresuró a decir ella. Se sentía confundida, ¿la estaba criticando? 
 
   -              Ya, pero vives de ello. Además, no quiero ofenderte, pero ganas mucho cuando te pintas los ojos de negro. Pareces más… Exótica – decía él. 
 
   -              ¿Exótica? ¿Cómo los papagayos de colores? – ironizó ella. Después se terminó el mojito de un sorbo y continuó leyendo su revista.
 
   -              Eso lleva mucho azúcar. Vas a engordar – indicó él.
 
   Soledad se volvió hacia él, atónita. Le dirigió una expresión de indignación y rabia contenida. Quiso aclarar – a gritos - que ella estaba a gusto con su cuerpo y con su cara, que no necesitaba a un hombre que lo apreciara para estar feliz. Ella sabía cuándo maquillarse y cuando no hacerlo. Sabía cuando podía comer más y cuando menos. 
 
   Ella era una mujer extremadamente bella, de hecho, vivía de su belleza y de su figura. Entonces, ¿por qué se sentía así? Triste, agobiada, frustrada y reprimida. ¿Qué había hecho ella mal para que tuviesen que tratarla así? ¿Tan fea era sin maquillaje? 
 
   El joven rubio se levantó.
 
   -              Voy al gimnasio un rato. Luego vienes, ¿no? – dijo él.
 
   -              Sí, bueno. No tengo muchas ganas – respondió ella, no sin cierto tono de reproche.
 
   -              Deberías. Tienes que mantenerte, te estás empezando a poner flácida – después, la dio un pequeño beso en los labios y se marchó.
 
   Ella observó su vientre. Estaba plano y ligeramente musculoso. Sus piernas eran aún más fibrosas. Soledad frunció el entrecejo, no conocía una parte de su cuerpo que fuese víctima de la flacidez.
 
   El chico de al lado comenzó a reírse. El sol se reflejaba en su pelo oscuro. Clavó sus ojos en ella, quien seguía repasando todas y cada una de sus curvas, en busca de algún lugar en el que la gravedad hubiera hecho travesuras.
 
   -              Qué romántico es tu novio – dijo él, de repente.
 
   Ella, algo sorprendida, se giró para mirarle. No había reparado en él hasta el momento.
 
   -              ¡Tú! – gritó estupefacta - ¿Cómo has llegado hasta aquí?
 
   -              Oh, en avión por supuesto. No creerás que he cruzado el Atlántico nadando – dijo Paolo, que hasta entonces había pasado inadvertido.
 
   -              Ya, idiota. Ya sé que has venido en avión – respondió ella.
 
   -              Ah, no parecías tenerlo muy claro… - Paolo le arrebató su revista y la ojeó por encima. Después la tiró a la piscina.
 
   -              ¿Pero qué demonios haces? – bramó Soledad muy ofendida.
 
   -              Deshacerme de esa basura que estabas leyendo.
 
   -              No era basura – dijo ella, aún mosqueada.
 
   -              Sí lo era. Casi tanto como el chico ese que te ha besado antes. 
 
   -              ¡Él tampoco es basura! – respondió ella verdaderamente irritada.
 
   -              ¿Ah, no? Te ha llamado fea, gorda y flácida en menos de cinco minutos. Y lo peor es que tú encima te lo crees y te avergüenzas de ti misma. Creo que ese tío es una basura y esa revista también – señaló a lo que quedaba del papel mojado de la revista, que ya se hundía en la profundidad de la piscina - Lo primero que te dicen esas páginas es todo lo que tienes que hacer para no estar gorda, tener el pelo perfecto y eliminar las arrugas de la cara. En esas revistas que lees te están diciendo que tu celulitis apesta, que estás vieja y que si no quieres parecer un adefesio, tienes que hacerles caso y embadurnarte con todas esas cremas asquerosas que te venden.
 
   -              No me avergüenzo de mí misma – vocalizó ella. 
 
   Paolo se incorporó y bajó de su tumbona. Entonces se aproximó a ella y se inclinó peligrosamente sobre sus labios. 
 
   -              Sí que lo haces – dijo él en un susurro – y es una pena, porque eres lo más perfecto que he conocido en mi vida.
 
   -              ¿Para qué has venido? – preguntó ella extasiada.
 
   Paolo sonrió. 
 
   -              Para tomarme una copa, bañarme en la piscina y darle una patada en el culo a tu novio.
 
   Ella enarcó una ceja mostrando cierta perplejidad. Paolo cogió su mochila, que reposaba sobre una de las patas de la tumbona y sacó otra revista. Señaló una foto en la que salía la modelo junto a su nuevo novio.
 
   -              ¿Te suena? – preguntó él.
 
   -              No te metas en mi vida, Paolo – advirtió ella.
 
   -              Sí que me meto – dijo él desafiante.
 
   -              ¿Con qué derecho? – discutió Soledad.
 
   -              Con el derecho de alguien que te quiere – acarició su mejilla. Ella se estremeció con el roce de la yema de sus dedos. 
 
   -              Entonces, vayamos a darle una patada en culo a ese imbécil – sentenció Soledad con una sonrisa en los labios.
 
   -              No, se me ocurre otra cosa mejor… – susurró Paolo antes de besarla. 
 
    
 
   Paolo había decidido faltar a la fiesta. No tenía ningún sentido apostar por Sonia Ricci. Tal vez hubiese caído y hubiese acabado desnuda en su cama, Paolo habría ganado y Alex habría perdido. Sin embargo, no era lo que él deseaba realmente. Porque no deseaba a nadie que no fuese Soledad. 
 
   Prefería mil veces perder la apuesta y declararse, que hacer el amor con alguien que no le atraía en absoluto. Cuando Soledad se marchó, unas cuantas damas sucumbieron ante sus encantos masculinos, pero descubrió en sí mismo una extraña sensación de vacío que le turbó hasta límites insospechados. Ya no le satisfacían todas aquellas elegantes y exuberantes mujeres. Nadie lograba saciar el hambre que Soledad le había provocado. Maldijo mil veces a Matteo Venanzi, que en un arrebato de inteligencia le presentó a la modelo para alejarle de Inés. Claro que para él, Inés solo había sido un capricho pasajero, su cabello rojo y su sonrisa pícara le habían llamado la atención, pero no había llegado a conocerla lo suficiente como para desarrollar cierto tipo de sentimientos hacia ella. Inés era agradable, tenía buena conversación y le gustaba su compañía, pero nada podía compararse a Soledad. Admiró a Venanzi por un momento, en realidad había jugado bien sus cartas. 
 
    
 
   Por estas razones, Paolo se gastó un dineral en un billete de avión para volar hasta el Caribe. Despegó un par de horas después de terminar su último examen. Durante el viaje se mantuvo algo ansioso y disperso, quizá asustado por la posibilidad de ser rechazado una vez más.
 
   Por fortuna, no fue así como se dieron los acontecimientos.
 
   Paolo se sintió feliz y victorioso, mientras que Soledad tuvo por un instante la sensación de haber encontrado algo parecido al protagonista de una novela de Victoria Holt. 
 
   Él no era perfecto, pero había viajado miles de kilómetros sólo para declararse. Consecuentemente Soledad se vio atrapada por el momento y se abandonó a él, otorgándole, por primera vez, una oportunidad a aquella relación.              
 
    
 
                                                                                       ***
 
    
 
   Un camarero inclinaba la botella de Martini sobre el vaso. El líquido transparente bajaba y resbalaba por encima de los cubitos de hielo.
 
   -              Ya está – le indiqué.
 
   El camarero se detuvo y cerró la botella. Después la colocó de nuevo en su lugar. La barra del pub era negra y brillante. Unas luces de neón nos iluminaban desde el techo haciendo resaltar en la oscuridad las prendas blancas y los dientes de aquellos que sonreían. Marianna había ido al baño, Miguel estaba a mi lado sentado en un taburete. Había intentado disculparse por su metedura de pata, pero yo lo consideré innecesario. Matteo era quien tenía que pedir disculpas, no él. Si se hubiera sincerado conmigo a tiempo, el comentario de Miguel no hubiese hecho estallar la bomba de relojería.
 
   Ahora yo sólo quería olvidar, beber y olvidar. No quería pensar en Matteo, ni en Alemania, ni en los exámenes, no quería pensar en nada. 
 
   Marianna regresó y se sentó encima de Miguel. Después se fueron a bailar al centro de la pista. Yo me bebí el cubata de dos tragos. Luego pedí otro para bebérmelo aún más rápido. Y al rato, me tomé otro más. 
 
   Cuando estaba a punto de terminarme la cuarta copa, vi como una pareja se adentraba en el local. A ella la conocía, sí era ella: Sonia Ricci. Su acompañante no era mucho más alto que ella, no la sobrepasaba más allá de cinco centímetros, como mucho. Me resultaba extrañamente familiar. Cuando estuvo más cerca, y pude ver su nariz aguileña y sus ojos verdosos, como los míos, reaccioné. Era Alex, el famoso Alex. Marianna me había enseñado fotos suyas. Me sorprendió encontrarle junto a Sonia Ricci. 
 
    
 
   En aquel momento comenzó a besarla. Estaban demasiado cerca de Miguel y Marianna. Rogué por que ella no reparase en su presencia. 
 
   A pesar de suplicar para mis adentros, Marianna se dio la vuelta en el momento menos indicado y se encontró cara a cara con él. Y él, sólo para regocijarse un poco, le dio otro apasionado beso a Sonia. Eso, para que viera que él también podía salir con otras. 
 
   Marianna se quedó helada al contemplar la escena. 
 
   Yo, aún con un vaso medio lleno, con la mente algo dispersa y con los sentidos a medio gas, me bajé como pude del taburete y me colé entre todas aquellas personas que bailaban y conversaban felizmente.
 
   Un repentino mareo quiso que me detuviera un momento, me apoyé en una columna que había por allí cerca. Después proseguí mi camino hasta llegar frente a Alex. Le di un toquecito en un brazo para que me prestase atención. Me sonrió y yo le sonreí. Sonia estuvo a punto de echarme a patadas de allí, de no ser porque en un abrir y cerrar de ojos lancé el contenido de mi vaso a la cara de Alex.
 
   -              Esto… es por… lla-mar… Puta a mi ami…ga – balbuceé. El alcohol no favorece la conversación fluida - . Y tú… - señalé a Sonia Ricci con el dedo índice. Me miraban con indignación y perplejidad al mismo tiempo - . Valórrraate… A ti… Misma y… Cierra tus maldi…tas piernas… Así… dejarán de… llamarte… zo…rra a tus espaldas…
 
   Estuve a punto de desvanecerme y caer al suelo, pero por suerte Marianna me sujetó y me ayudó a volver a la barra. Yo creía que la iba a encontrar desolada, llorando y con ganas de emborracharse, como yo. Sin embargo, sonreía. 
 
   -              Te has pasado, pero te digo una cosa – comenzó ella -. Pagaría por verlo otra vez. 
 
   Miguel se acercó y la rodeó con sus brazos. Al rato se fueron de nuevo a bailar.
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Sonia miró a Alex con aspecto compungido.
 
   -              ¿Tú crees que soy una zorra? – preguntó ella con verdadera preocupación.
 
   -              Bah, no la hagas caso – la cogió de la cintura y se abalanzó sobre ella.
 
   Ella le rehusó.
 
   - ¿Pero qué haces? – dijo él muy malhumorado. 
 
   - No me has contestado – indicó ella con el ceño fruncido.
 
   - ¿Y qué más da lo que yo crea? – espetó él. Alex sólo quería desahogarse, y esperaba y deseaba que ella se lo pusiera medianamente fácil, como hacía normalmente con todos.
 
   - Sigues sin contestar – puntualizó ella muy enfadada.
 
   - Tú eres como eres, nunca te ha importado. ¿Te tiene que importar ahora? – dijo él con impaciencia. Intentó tocarla una vez más y besarla pero ella le rechazó.
 
   - ¿Y cómo soy Alex? ¿Desde cuándo piensas así? 
 
   Alex abrió mucho los ojos, impresionado. 
 
   -              Yo solo quiero una cosa, si no me la vas a dar, ahí te quedas.
 
   Y se fue.
 
   Sonia pensó detenidamente en la posibilidad de aparcar por un tiempo todos sus asuntos “románticos”. Es más, contempló la idea de estar sola y de tener amigas, en lugar de ligues. Sonia Ricci imaginó que Alex sentía algo serio hacia ella. Y no habían sido más que eso, simples imaginaciones.
 
   Qué ilusa. Alex había dejado bien claro que ella era una chica fácil a la que se podía recurrir para solucionar un calentón puntual.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   Cuando me recuperé de mi ligera sobredosis de Martini salí del local y me monté en un taxi que me llevó hasta la residencia. Cogí el ascensor y pulsé el botón para subir a la tercera planta. Mis botas seguían embarradas y asquerosas, mi pelo rojo parecía una peluca de los años ochenta debido al terrible encrespamiento. Caminé por el pasillo, saqué la llave y abrí la puerta de la habitación. Deseé con todas mis fuerzas no encontrar a Ángela y a Roberto en pleno auge amoroso.
 
   Al entrar les vi, pero estaban sentados en el suelo, uno en frente del otro, jugando a las cartas y con toda la ropa puesta.
 
   -              ¡Hola! – me saludó Roberto con una sonrisa.
 
   -              ¿Qué tal la fiesta? – preguntó Ángela.
 
   No respondí.
 
   -              Matteo ha traído algo para ti – añadió ella.
 
   -              ¿El qué? – pregunté nerviosa.
 
   Ella señaló hacia una esquina de la habitación. Giré la cabeza y la vi. Matteo me había traído la Hello Kitty gigante, que hasta entonces, había estado en su casa. 
 
   -              ¿Se ha ido? – pregunté con lágrimas en los ojos.
 
   Roberto negó con la cabeza. Ángela respondió:
 
   -              Te espera en el rellano de la escalera. Supongo que tiene algo que decirte.
 
   Me precipité sobre la puerta y salí al pasillo. Me dirigí hacia las escaleras, abrí la puerta verde que daba a ellas y miré en todas direcciones.
 
   -              Gatita – dijo él desde lo alto de las escaleras. Estaba sentado en el descansillo del rellano superior.
 
   Sus ojos negros parecían algo hinchados. Quise correr y abrazarle, pero no me moví. 
 
   -              Hola – le saludé con voz queda.
 
   -              Te he traído tu peluche. Pensé que querrías tenerlo contigo.
 
   -              Ya… Sí, ha sido una buena idea – dije. 
 
   Me sentí algo decepcionada, no me resultaba del todo creíble que hubiese venido sólo para traerme a Hello Kitty.
 
   -              Matteo – le llamé. Él me miró desde arriba -. ¿Vas a marcharte a Munich?
 
   Suspiró. Tardó unos segundos en responder.
 
   -              No lo sé. Había pensado ir unos días… Contigo… Para que lo conociéramos juntos. 
 
   -              Pero, ¿y si al final decidieras marcharte definitivamente? – pregunté al borde de las lágrimas.
 
   -              Supongo que lo haría, pero aún no lo sé. ¿Vendrías conmigo? – se atrevió a decir él.
 
   Aquella pregunta fue como un jarro de agua fría. ¿Y mi carrera? ¿Y mis amigas? ¿Y mi padre? ¿Qué me diría? Además, yo no sé alemán… De repente me vinieron a la cabeza miles de inconvenientes. Pero yo le quería, ¿no? Entonces, ¿por qué no ir con él? 
 
   Me sentí algo aturdida. En verdad yo no sabía qué responder a aquello.
 
   Tardé tanto en abrir la boca, que Matteo se me adelantó.
 
   -              ¿Ves por qué tenía miedo de decírtelo? Sabía que no aceptarías… - se levantó del descansillo y bajó por las escaleras.
 
   -              Matteo… - dije yo en un susurro.
 
   -              No me iré si tú me lo pides – dijo él.
 
   La actitud de Matteo me pareció muy injusta. Me estaba pidiendo que le cortara las alas, que le impidiese a avanzar. ¿Y si dentro de un tiempo se arrepentía? ¡Yo sería la culpable! 
 
   -              Tienes derecho a hacer lo que quieras. Yo no soy quién para interferir en tus planes – le dije en un tono casi inaudible. 
 
   -              Pídemelo y me quedaré.
 
   -              ¡No se trata de eso Matteo! Se trata de ti… De tu futuro… De tu carrera. Me importas, quiero que seas feliz – una pequeña lágrima se escapó de uno de mis ojos verdes. – No quiero que te pierdas la oportunidad de tu vida por mi culpa. 
 
   -              Entonces no vas a pedirme que me quede – sentenció él.
 
   Después me dio un dulce beso en la mejilla.
 
   -              Te quiero – me dijo.
 
   Entonces se fue. Le perseguí escaleras abajo, pero corría demasiado. Después le vi meterse en el coche, arrancar y desaparecer detrás de la verja. 
 
   Cuando me quise dar cuenta estaba llorando a lágrima viva sentada en el césped. Fui consciente de que me estaba empapando por la lluvia y me obligué a subir a la habitación. 
 
   Ángela y Roberto se preocuparon por mí. Intentaron animarme. Ángela me preparó una tila para relajarme. Con el tiempo conseguí dormir, seguramente gracias al alcohol. “Mañana será otro día” me dije a mí misma. 
 
   Mi último pensamiento antes de cerrar los ojos fue para él. 
 
    
 
                                                                ***
 
   Matteo abrió la puerta de su casa. Dejó el parguas en el paragüero y se quitó la cazadora. Caminó hasta la cocina y entonces vio dos maletas perfectamente preparadas junto a la nevera. Después apareció Sofía impecablemente vestida.
 
   -              ¡Buenas noches cielo! 
 
   -              ¿Y esto? – preguntó él alarmado -. ¿Te marchas?
 
   -              Sí, cariño. No te preocupes, voy a ayudar a las niñas a preparar la boda. Espero que no te importe, volveré en un mes más o menos. Siempre y cuando quieras tenerme aquí, claro.
 
   -              Sí, por supuesto. – Dijo él. 
 
   Apenas se había acostumbrado a la presencia de su madre y ya se marchaba. Ella ni siquiera se imagina cuánto iba a echarla de menos. Sus gofres, sus espinacas y sus abrazos. También sus gritos y sus témperas. Los lienzos a medio pintar y el olor a café recién hecho por la mañana. 
 
   Entendió entonces por qué Inés se había puesto tan nerviosa al pensar que él podría marcharse de repente. Se había puesto tan nerviosa como él al ver a su madre a punto de salir por la puerta. 
 
    
 
   Cuando Sofía se fue, la casa se quedó desierta y silenciosa. Matteo se sintió muy solo entonces. Sí, se marcharía unos días a Munich él solo. Mientras su madre estaba fuera, él aprovecharía para conocer todo aquello. Con un poco de suerte, le dejarían ver entrenar a aquel equipo y conocería bien a los jugadores. 
 
   Recordó a Inés, cuánto le habría gustado que le acompañase. 
 
   Entonces Matteo, en la soledad de su casa y en la oscuridad de la noche, se echó a llorar. 
 
    
 
   CAPÍTULO 41: La leyenda del esquiador.
 
   Aquel era un día radiante como ninguno. El sol se alzaba en lo alto de un cielo azul, limpio y vacío de nubes. Era un día perfecto para ir a ver un partido de fútbol al aire libre. La afición gritaba y vitoreaba a los futbolistas que estaban repartidos por el campo. Otros vociferaban insultos dirigidos a los jugadores del equipo contrario. Matteo me miraba fijamente, tenía que chutar y marcarme un gol. Yo era la portera. Tenía unos guantes blancos gigantes que protegían mis manos del balón. Llevaba mi melena roja recogida hacia atrás con una goma de pelo blanca, a juego con mi camiseta. Es curioso, porque yo llevaba el número quince, al igual que Matteo.
 
   Entonces él cogió carrerilla y le dio una patada a la pelota que salió disparada hacia la portería. Sin embargo, iba a tanta velocidad que en lugar de lanzarme a por ella para detenerla, decidí apartarme por miedo a recibir un mal golpe. 
 
   Y gol. 
 
   De nuevo, Matteo me había marcado un gol. ¡No me lo podía creer! <<¡Venga, Inés! ¡Tú eres la portera, ¿por qué no los paras? ¿Tienes miedo?>>, me repetía yo a mí misma una y otra vez.
 
   Miré a Matteo y me percaté de que no celebraba el gol. Sólo maldecía y refunfuñaba. Se notaba que estaba muy enfadado.
 
   -              ¿Pero qué demonios haces? – farfullaba-. No te lo estás tomando en serio…
 
   -              ¡Sí que lo hago! – protesté yo - . ¡Es que la lanzas con mucha fuerza y me da miedo! 
 
   -              ¡Eso es una tontería! – se quejó él - . Ya no eres una niña, deja de tenerme miedo.
 
   Y entonces, y como no podía suceder de ninguna otra manera, me desperté. 
 
   Miré hacia mi despertador para comprobar que eran nada más y nada menos que las cuatro de la madrugada. Ángela dormía completamente sepultada bajo su edredón. La habitación estaba un poco fría, la temperatura había descendido durante la noche.
 
   Retiré el visillo que cubría la ventana para contemplar la calle. Estaba oscura y un par de farolas iluminaban la entrada de la residencia. 
 
   Llevaba casi una semana soñando noche tras noche con Matteo. El mismo sueño, la misma pesadilla. En ocasiones variaba un poco: yo decidía parar el balón y entonces me golpeaba de lleno en la frente. O me daba en el estómago… Siempre que me tiraba a parar la pelota era yo la que acababa mal parada. Si, por el contrario, decidía apartarme, Matteo se enfadaba y yo perdía el partido.
 
   ¿Y por qué Matteo se enfadaba? ¡Ah! Qué frustrante es el mundo de los sueños… Parece que quieren decirte algo importante pero nunca eres capaz de descifrar su verdadero significado.
 
   Observé como una pequeña motita blanca caía, atravesando el haz de luz que procedía de la farola más cercana. Luego cayó otra pequeña mota. Estaba nevando. La primera nevada del invierno en Milán.
 
   Volví a la cama y cogí mi BlackBerry que se encontraba encima de la mesilla, a la izquierda del despertador. 
 
   Miré algunas fotos de Matteo. Luego arrastré mi dedo por la agenda de contactos hasta llegar a su número de teléfono.
 
    Hubiese podido llamarle… Hubiese podido hacerlo en cualquier momento, pero ¿y luego? ¿Qué le habría dicho? << ¡Hola, Matteo! Mira, que sí que me voy contigo a Alemania, ¿te parece?>> y entonces él me habría respondido: <<Ya es tarde, haberlo pensado antes.>> Y fin de la conversación.
 
   Me fui a la cama, todavía con el teléfono móvil en la mano. Sin embargo, no tuve el valor de pulsar la tecla verde.
 
   Al día siguiente todo estaba blanco. La hierba del campus parecía una pista de esquí enorme. Había muchísima gente jugando con la nieve. Unos se lanzaban bolas, otros construían muñecos y algunos se hacían fotos compulsivamente para después colgarlas en Facebook.
 
   Me acerqué al mueble del televisor y abrí un cajón que había debajo, donde yo había escondido una pequeña caja de bombones. Cogí tres y me los comí de camino a la cama. No tenía intención de salir de mi habitación en todo el día. Estaba de vacaciones, no había exámenes y había cortado con Matteo. Mi único objetivo en aquel momento era resguardarme entre las mantas y llorar cada pocos minutos. Ah, y comer chocolate. Realmente me sentaba bien. Ángela me lo había recomendado porque tiene una sustancia extraña llamada feniletilamina que supuestamente mejora el estado de ánimo. Conclusión, bajé al supermercado y me compré un surtido de bombones de licor para luego comérmelos por docenas.
 
   Entonces, cuando estaba espatarrada sobre la colcha y Ángela se metió en el baño para ducharse, cogí de nuevo mi BlackBerry. 
 
   Mientras me llenaba la boca de bombones alcoholizados le escribí un mensaje a Matteo. 
 
   <<Tengo las llaves de tu Lamborghini>>, escribí. Al momento me arrepentí de habérselo enviado. “¡Estúpida, Inés! Ahora pensará que quieres librarte de él…” me reprendí. Me metí otro bombón en la boca para sentirme un poco mejor. 
 
   Recordé entonces lo que una vez le dije a Marianna: “las películas de terror van bien para el mal de amores”. Entonces mi amiga, haciéndome caso, se llevó todas mis películas de miedo, dejando mi armario vacío de pánico y lleno de comedias románticas. 
 
   Mi BlackBerry vibró encima de la cama. Leí el mensaje:
 
   <<Quédatelo gatita, al menos hasta que vuelva de Munich>>, respondió él.
 
    No sabía qué contestarle. No sabía tampoco cómo interpretar sus palabras. O tal vez, sí que lo sabía… ¿Significaba que cuando regresara a Milán habríamos terminado definitivamente? ¿Acaso no habíamos terminado ya? 
 
   Entonces me arriesgué. 
 
   <<Te echo de menos, Matteo >> escribí. 
 
   Pero mi BlackBerry no volvió a vibrar. Esperé una hora, dos, tres… Pero no hubo más respuesta que el silencio de mi habitación, ahora vacía.
 
   Ángela se había marchado a jugar con la nieve con Roberto. 
 
   Cogí un cachito de papel que había en el escritorio y comencé a retorcerlo con las manos para intentar calmar los nervios. A pesar de todo, fue inútil. Cada minuto que pasaba sin recibir su respuesta contribuía a aumentar notablemente el nudo de mi estómago. Fue, entonces, así que al final del día terminé vomitando en el baño todos los bombones que había ingerido. Y Matteo seguía sin contestar.
 
    
 
   Ángela regresó a eso de las diez de la noche. Roberto no subió con ella. 
 
   -              ¿Cómo estás? – me preguntó algo exasperada.
 
   -              Mal… - contesté mientras me volvía a inclinar sobre la taza del váter.
 
   -              ¡Te has comido todos los bombones! – gritó ella sorprendida.
 
   -              Sí… Me quitaban la ansiedad…
 
   -              Venga, Inés… Todo tiene un término medio. Si comes alguno te sentará bien, si te los comes todos acabarás en la UVI intubada por hiperglucemia.
 
   -              ¿Cómo? – pregunté algo desorientada. - ¿Hiper…? ¿Qué?
 
   -              ¡Nada! – dijo ella –. Levántate de ahí y túmbate en la cama. Y piensa una cosa, si tanto te afecta lo de Matteo, si de verdad quieres volver con él… En vez de autocompadecerte sal de esta maldita habitación y vete a hablar con él.
 
   Ángela se quitó el abrigo y lo colgó en perchero. Después se quitó las botas de nieve y las dejó en el baño. Se puso un pijama de franela de cuadritos negros. 
 
   -              No puedo… - respondí en un sollozo.
 
   -              ¡Pero si has sido tú la que le ha dejado!
 
   -              ¡No! Bueno… Sí… Pero él dijo la última palabra. 
 
   -              ¿Y eso qué más da? Él no te llama porque piensa que no quieres verle.
 
   -              ¿Y tú cómo sabes eso? – pregunté.
 
   -              No lo sé, lo único que quiero es que hagas algo con tu vida en lugar de rumiar chocolate día tras día. O si no, te acabarás convirtiendo en una loca maníaco – depresiva, si es que no lo eres ya.
 
   -              Gracias… Por tu comprensión – la recriminé. 
 
   -              De nada – dijo ella.
 
   Se encogió de hombros y abrió un libro de Shakespeare.
 
   -              ¿Qué lees? – la pregunté en un intento por distraerme.
 
   -              El mercader de Venecia.
 
   -              ¿Y es interesante? 
 
   -              Bueno, es ilustrativo. Un poco bestia a su manera. 
 
   -              Ah – me di la vuelta en la cama. Realmente Shakespeare me importaba muy poco…
 
   Entonces Ángela se levantó de la cama y se plantó delante de mí. Me agarró de un brazo y me llevó hasta el baño.
 
   -              Dúchate – ordenó ella.
 
   -              ¡Tú no eres nadie para ordenarme nada! – chillé indignada - . Estoy harta de que seas tan borde, lo estoy pasando mal, ¿vale?
 
   -              Y yo te estoy ayudando – dijo ella con calma - . Lo que intento evitar es que entres en un bucle sin fin de autolamentación. Eso lleva a la depresión y tú lo que necesitas es aclarar las cosas con tu “adorado” futbolista.
 
   -              Vete a la mierda – respondí mientras me metía en la ducha.
 
   -              Lo que tú digas, pero hueles a vómito.
 
   -              Ya, ya… - le hice un aspaviento con la mano para que me dejara sola en el baño. No me gusta ducharme con público.
 
   Cuando terminé de ducharme me puse un pijama limpio, el otro ya parecía un mono de albañil lleno de roña. Después apagué el móvil para no obsesionarme más de lo que ya estaba y me metí en la cama. Me envolví en mi edredón y me abracé a la almohada. Antes de cerrar los ojos miré por última vez al peluche de Hello Kitty, que a oscuras, entre la luz de la luna y las farolas de la calle, parecía un tiranosaurio Rex.
 
   Ángela gruñó algo y después se dio media vuelta. Aquella noche vi pasar todas las horas del reloj.
 
   Pero me resistí a encender la BlackBerry. No quería descubrir que, durante todas las horas que había estado apagada, no había recibido ningún mensaje. 
 
    
 
                                                                                       ***
 
    
 
   Miguel se quitó las gafas oscuras que protegían sus ojos de la nieve. Observó cómo Marianna descendía por una pista con sus esquís. A él le gustaba más su tabla de snowboard, pero ella se mostraba un poco reticente a probarla. Al final se decidió por unos esquís normalitos para principiantes.
 
   -              ¿Nunca habías esquiado? – preguntó él cuando ella se detuvo a su altura.
 
   -              Sí, cuando era pequeña pero ya no me acordaba… ¡Me encanta! – le dio un beso en la mejilla y siguió descendiendo.
 
   Parecía un niño con zapatos nuevos. Miguel la miró algo asombrado. Tuvo miedo por un instante de que se despeñase por algún barranco. Aun así, ella parecía muy segura de sí misma. Pero sólo parecía, porque al final acabó estampada contra el suelo. 
 
   Miguel bajó con su tabla hacia ella, la había visto caer de una manera extremadamente graciosa. Marianna no se había hecho daño, pero el golpe había resultado ser muy cómico. Cuando fue a levantarla ella se estaba riendo a carcajada limpia. Miguel, entonces, también rió.
 
   -              ¡Ay! Qué triste lo mío… - dijo ella aún riéndose.
 
   -              Ya, amiga, es que quieres ir muy rápido, no puedes tirarte a lo loco pista abajo nada más empezar.
 
   -              Ya, bueno. Me emocioné – dijo ella.
 
   Miguel la había invitado a pasar con él unos días en los Alpes italianos, durante las vacaciones de Navidad. Allí se instalaron en un hotel bastante confortable que cumplía con el requisito indispensable con el que todo buen hotel de montaña debería cumplir: un burbujeante jacuzzi en el baño de la habitación.
 
   Después de la divertida jornada de esquí que habían pasado juntos, Marianna entró al baño a cambiarse. 
 
   Eligió una ropa particularmente sexy. Se vistió con una minifalda oscura, no era muy corta, pero sabía insinuar sus curvas de una forma muy elegante y sobre todo, muy atractiva. Se pintó los ojos de negro, resaltando el azul cielo de sus iris. Después se puso una blusa algo suelta con un ligero escote también muy ambicioso.
 
   -              ¿Dónde vas así vestida? – dijo él con una sonrisa muy seductora.
 
   -              Voy a salir contigo – respondió ella guiñándole un ojo.
 
   -              Pero si sales así pueden raptarte… - Miguel la abrazó desde atrás y se acercó a su cuello.
 
   -              ¿Quién va a raptarme? – dijo ella divertida.
 
   -              ¿Nunca has oído la leyenda del esquiador morboso?
 
   -              ¿Qué? – Marianna estalló en carcajadas. Vaya disparate acababa de inventarse Miguel.
 
   -              Pues cuenta la leyenda que existe un hombre que vaga por las noches por los Alpes montado en sus esquís.
 
   -              ¿Y? Quiero saber como sigue – dijo ella pícaramente. Ambos estaban muy cerca el uno del otro.
 
   -              Pues que ese hombre persigue a las doncellas hermosas y cuando están desprevenidas las roba la ropa interior y luego la revenden en el extranjero a compradores fetichistas.
 
   -              ¡Estás loco! – gritó ella escandalizada.
 
   -              Te juro que esa leyenda existe… - rió él -. Así que no te alejes de mí.
 
   Marianna estalló en carcajadas de nuevo, era una leyenda tan inverosímil como jocosa.
 
   -              ¿Y si me has engañado? ¿Y si eres tú el esquiador morboso?
 
   -              No, puedo demostrarlo.
 
   -              ¿Cómo? – preguntó ella enarcando una ceja.
 
   -              Yo no vendería tu ropa interior, me la quedaría para mí – entonces Miguel la guiñó un ojo.
 
   Ella se sonrojó de una forma muy llamativa. 
 
   -              Es una broma tonta. Te la pondría para volver a quitártela – entonces ambos se rieron.
 
   -              ¿De verdad piensas todo lo que dices? – preguntó ella algo sorprendida.
 
   -              Sólo cuando te pones esa falda.
 
   -              ¡Exagerado! – dijo Marianna que ya estaba roja como un tomate.
 
   -              No, es verdad. Hoy estás demasiado guapa – susurró él en su oído.
 
   Entonces entrelazó sus dedos con los de ella y salieron de la habitación cogidos de la mano. Fue una velada muy romántica. Cuando regresaron, se bañaron juntos en el jacuzzi. 
 
   Y se besaron hasta desgastarse.
 
                                                                         ***
 
   La nieve había entorpecido el entrenamiento de tal manera que al final el entrenador optó por suspenderlo. Matteo se duchó y se cambió. A pesar del frío, había sudado la camiseta de lo lindo. 
 
   La metió en una bolsa de plástico con el resto del chándal. El vestuario tenía unas taquillas grises que estaban numeradas. Allí solía dejar su bolsa, el desodorante, gel de baño y su teléfono móvil. 
 
   Cuando terminó de cambiarse, Matteo decidió ir a conversar con su entrenador. Quería comentarle su inminente viaje y preguntarle qué pensaba él de todo aquello y qué es lo que él haría en su lugar. Pero cuando llegó, ya había alguien en su despacho.
 
   En un lado de la mesa, sentado con su chándal sudoroso estaba el entrenador y en el otro lado, de pie, se encontraba Mario.
 
   -              Cuando se vaya Venanzi, ¿quién será el nuevo capitán?
 
   -              Ya lo sabes, esto va por antigüedad – contestó el entrenador. 
 
   -              Ya bueno, pero Matteo es el que más tiempo lleva y cuando se vaya yo seré el siguiente – indicó él con un deje de entusiasmo en la voz.
 
   -              Pues entonces tal vez te toque a ti. Pero no creo que Matteo piense en marcharse realmente. Aquí está a gusto y le queremos. Así que no cantes victoria tan rápido.
 
   -              Ya, seguro que se va. Es un equipo con más futuro que éste y aquí ya no le queda nada. Su familia ahora vive lejos y su novia ha pasado de él – respondió.
 
   -              Mira, Mario, relájate. No se habla así de los compañeros. Al menos, no a tu entrenador – respondió el con seriedad.
 
   -              Sí. Lo siento. Tiene razón. Me voy ya.
 
   Mario se dio media vuelta y caminó hasta la entrada. Matteo se escondió detrás de la puerta de los servicios, no quería verle la cara a su amigo.
 
   Cuando se aseguró de que éste estaba lo suficientemente lejos, entró al despacho del entrenador.
 
   -              Lo he escuchado todo, no era mi intención, pero ha sido así – dijo Matteo.
 
   -              Pero no te vas a marchar, ¿no? Entonces déjale que sueñe, siempre ha aspirado a grandes glorias para las cuales no estaba preparado. Ahora solo le queda la vana esperanza de caiga en sus manos algún pedacito de éxito del que tú tienes.
 
   -              Creía que era mi amigo – susurró Venanzi con tristeza. Estaba confundido, no se esperaba aquel revés.
 
   -              Y lo es, Matteo. Solo que la ambición puede con él. Quiere heredar algo que cree que le pertenece por derecho propio, cuando en realidad no es así.
 
   -              Sólo quiere que me largue para ocupar mi lugar – sentenció el futbolista cada vez más enfadado.
 
   -              No se lo tomes en cuenta. Él está muy frustrado con su carrera. Pudo haber dado mucho más de sí, pero ya sabes.
 
   -              No me ha gustado lo que ha dicho de Inés ni de mi familia – protestó él. No tenía por qué perdonarle, se había comportado como un hipócrita -. Ahora ya entiendo por qué estaba empeñado en decirme que ésta iba a ser la oportunidad de mi vida.
 
   -              Venanzi, el mundo del fútbol es un mundo muy falso. Un día eres el mejor y otro día eres el peor. Las oportunidades son muy relativas. Si eres bueno, brillarás en cualquier club medianamente decente. Y él lo sabe, porque no es tan bueno como tú y no lo llegará a ser nunca, así que perdónaselo. Lo que tiene es frustración pura y dura – acuñó el entrenador.
 
   -              Ya, pero no me ha gustado. Tengo que replantearme muchas cosas – dijo Matteo pensativo.
 
   -              Pues hazlo entonces, pero creo que a estas alturas ya deberías de poder distinguir la gente que te aprecia de la que te utiliza.
 
   -              ¿Y Mario qué hace?
 
   -              Yo creo que te aprecia, pero aprecia todavía más la fama y el prestigio del que tú haces gala y él, a diferencia de ti, ni lo huele – dijo el entrenador. Así siempre: calmando conflictos, reconciliando amistades… Una vez pensó que ser entrenador servía para todo menos para entrenar. Y luego pensó que tenía suerte, demasiados años llevaba en el club ya, dentro de poco le despedirían, como solía ocurrirle a todo entrenador cada cierto tiempo.
 
   Matteo se despidió de él y se marchó a su casa.
 
   Allí sacó la ropa sucia y la metió en la lavadora, después sacó su móvil para ponerlo a cargar, se le estaba agotando la batería. Entonces vio un mensaje. Al parecer Inés quería devolverle el Lamborghini. 
 
   Aquellas palabras solo podían tener un significado concreto: Inés daba por finalizada la relación. ¿Tan enfadada estaba con él? ¿Tan mal se había portado Matteo para que ella quisiera deshacerse de sus cosas?
 
   Le entristeció mucho leer aquello. Le respondió que, tal vez, cuando regresara de Munich, iría a por las llaves. Mientras tanto, podía quedárselo.
 
   Se sentó en el sofá y encendió la tele. No echaban nada en ningún canal que mereciera la pena ver. Todo era un asco. 
 
   Se fue a la cocina para beber un trago de zumo y entonces su Iphone vibró de nuevo. Otro mensaje de Inés. Pero él estaba ocupado y no notó dicha vibración. Subió a su habitación y se tumbó en la cama. Un hormigueo desagradable recorrió su espalda cuando vio que allí había un pijama de Inés, de la última vez que se había quedado a dormir. Se tumbó en la cama y se puso los cascos para escuchar algo de música relajante. No obstante, acabó todavía más nervioso y decidió meterse en la piscina para hacer unos largos. El ejercicio solía resultar eficaz para calmar los nervios.
 
   Pasadas las horas pensó en llamar a su madre para comprobar que todo estaba bien y de paso, contarle sus penas. Entonces lo vio:
 
   <<Te echo de menos, Matteo>>, se dibujaba en la pantalla. Se tiró encima del teclado para responder:
 
   << Te quiero, gatita. ¿Quieres que vaya a verte y hablamos? >>, escribió. Pero se arrepintió al instante. Había sonado muy desesperado. ¡Qué narices! ¡Estaba desesperado! 
 
   Esperó y esperó con el Iphone en la mano, pero ella no contestó. 
 
   Se sintió terriblemente dolido. 
 
   ¿Y qué iba a hacer ahora? En realidad Mario estaba en lo cierto: su familia estaba muy lejos e Inés ya no quería estar con él. Además su mejor amigo, el propio Mario, estaba deseando que se largara del equipo. Había demostrado ser un falso de mierda.
 
   Matteo llegó a la conclusión de que la posibilidad de marcharse a Munich definitivamente resultaba cada vez más tentadora.
 
    
 
   CAPÍTULO 42: El guacamayo azul.
 
   Tenía un terrible dolor de cabeza cuando alguien llamó al timbre de la habitación. Ángela se levantó para abrir la puerta y yo metí mi cabeza debajo de la almohada con la esperanza de que sus plumas amortiguaran el ruido.
 
   -              ¡Sorpresa! – gritó Roberto desde la puerta.
 
   -              ¡Oh! – exclamó Ángela extasiada -. Qué bonito…
 
   Me di media vuelta en la cama para intentar dormir unos minutos más. Sin embargo, el hecho de compartir habitación con alguien implicaba que cuando ese alguien decidía madrugar, tú también madrugabas.
 
   -              Hola, hola, hola… - escuché a mi lado.
 
   Apreté aún más fuerte la almohada contra mis oídos. 
 
   -              Hola.
 
   -              ¡Saluda Inés! No seas maleducada… - insistió mi amiga.
 
   -              Hola – espeté. 
 
   Más que un saludo fue un graznido desagradable propio de las personas con mal despertar, como lo era yo en aquellos instantes.
 
   -              Hola – volví a escuchar mucho más cerca de mí.
 
   Me sobresalté y en seguida estaba sentada sobre mi cama gritando. Me deslicé hacia la pared para alejarme todo lo posible de aquel animal.
 
   -              ¡Ah! 
 
   -              Tranquila, tranquila… - Roberto intentó calmarme -. No muerde…
 
   -              Es un guacamayo azul – dijo Ángela ilusionada.
 
   -              Sí, mi tío tiene un amigo que los cría. Están en peligro de extinción – añadió él también emocionado.
 
   -              Ah. Vaya – los dos me miraban tan entusiasmados que no tuve más remedio que sonreír para unirme a la euforia general.
 
   -              ¿A qué es chulísimo? – preguntó Ángela mientras le acariciaba el pico.
 
   -              Sí, es genial. ¿Puedo tocarlo? – le pedí permiso a Roberto que tenía al pájaro apoyado en su brazo.
 
   -              Sí, sí… - se acercó a mí y entonces pude rozar sus suaves plumas azules con la yema de mis dedos.
 
   -              Es genial… - observé.
 
   -              Te quiero – dijo de repente el guacamayo.
 
   Ángela y yo lo miramos con sorpresa. Después nos reímos.
 
   -              Hay que ver, qué pajarito tan romántico – dijo ella.
 
   -              Desde luego – la secundé yo.
 
   De un momento a otro el guacamayo comenzó a repartir “te quieros” a diestro y siniestro. Hasta le dedicó uno a Roberto. No obstante, declaración amorosa junta no tardó en recordarme que había apagado la BlackBerry la noche anterior, que ahora esperaba a ser encendida dentro del cajón de mi mesilla. ¿Me habría respondido Matteo?
 
   -              Iba a llevarlo al veterinario para vacunarle y comprobar que está todo en orden, ¿me acompañas? - le preguntó Roberto a Ángela.
 
   -              Sí, claro. Espera que me pongo algo decente, tardo un minuto… y nos vamos.
 
   Ella entró en el baño para cambiarse. Me pregunté, entonces, si aquel loro tan simpático iba a quedarse a vivir con nosotras. De hecho, así hubiese sido de no ser porque estaba prohibido tener mascotas en la residencia.
 
   -              ¿Dónde va a vivir? – pregunté.
 
   -              De momento en mi casa, hasta que termine el curso. Luego Ángela se lo llevará a la suya para pasar el verano.
 
   Ángela y Paolo vivían con sus padres en un enorme caserón de la Toscana durante los periodos de vacaciones. Ella me había enseñado algunas fotos. Era un lugar muy rural y muy acogedor, a pesar de su gran tamaño. Al sur de la mansión había un pequeño lago rodeado por una praderita repleta de flores. Ángela siempre hablaba maravillas acerca de su hogar. Decía que, desde que empezaba el curso en septiembre, hasta que terminaba en junio, estaba deseando volver. Cuando llegaba el verano ella solía meter unos cuantos libros en su mochila junto con un bocadillo para pasar el día en el campo. Leía debajo de los árboles, se bañaba en el lago y después hacía un pequeño picnic. Por la tarde continuaba leyendo hasta la puesta de sol. Al final del día cenaba con su familia,  más tarde se daba un baño caliente para relajar los músculos y antes de dormir escuchaba un poco de música chill out con su equipo estéreo. Y, cuando llovía, tanto ella como Paolo se entregaban con gusto a una buena sesión de videojuegos. Y ahora, con Roberto, ¿cómo sería su verano? ¿Irían los tres a leer debajo de los árboles: Ángela, Roberto y el guacamayo? ¿Leerían debajo de los árboles o jugarían al stripparchís? Sonreí, me resultaba tremendamente gracioso imaginarme a Ángela en aquella tesitura.
 
   Desde luego, su verano parecía mucho más tranquilo y placentero que el mío. Había que reconocer que, aunque Ángela fuese una chica solitaria, sabía disfrutar de las pequeñas cosas como los libros y los animales. Yo era muy diferente a ella en ese aspecto, no me gustaba leer y tampoco le tenía un especial aprecio a la soledad. No es que me resultase necesario estar rodeada de gente a todas las horas, pero sí que me gustaba mantener una conversación agradable para pasar el rato, cosa que Ángela no compartía conmigo muy a menudo, salvo para dar consejos desagradables – y útiles -, pero a fin de cuentas, desagradables. Para hablar era mucho mejor estar con Marianna, sabía escuchar cuando era necesario y también sabía contarte anécdotas divertidas cuando necesitabas animarte. Curiosamente las dos se llevaban muy bien y nunca habían tenido ninguna discusión. A Ángela no le importaba que Marianna se quedara a dormir o que viniese a pasar la tarde. Incluso habían pasado muy buenos ratos jugando juntas a la Xbox. Supuse que aquello se debía al carácter tranquilo y pacífico de Marianna que lograba amansar a la fiera de Ángela solo con su mera presencia.
 
   Cuando Roberto y Ángela cerraron la puerta tras de sí miré de reojo el cajón en el que estaba guardada mi BlackBerry.
 
   “¿Abro el cajón?¿No lo abro?¿Debería encender el móvil?” pensaba yo. Automáticamente mis manos agarraron el tirador del cajón y rescataron la BlackBerry. 
 
   La encendí.
 
   Esperé impacientemente a que llegara la temida contestación de Matteo, pero entonces el teléfono comenzó a vibrar estrepitosamente con una llamada entrante.
 
   -              Hola papá – contesté.
 
   No debiera de haberme sorprendido que mi padre me llamase. Ya casi era Navidad y llevaba un par de meses sin saber nada de él.
 
   -              ¿Cómo estás? – preguntó él.
 
   -              Bien, me acabo de levantar – no sabía qué contarle y qué no. Decidí no comentar mis problemas con Matteo. Alberto Fazzari solo conseguiría empeorar las cosas.
 
   Me acerqué a la ventana y vi los trocitos de hielo que quedaban de la nevada del día anterior. Estaban repartidos por la acera y por los bordes de la calzada. El césped estaba salpicado por unos cuantos pedruscos helados. 
 
   -              Supongo que ya sabes por qué te llamo, ¿no?
 
   -              Para pasar la Navidad, imagino – respondí con indiferencia.
 
   -              Efectivamente – afirmó él extrañamente ilusionado -. Y unos pocos días más. 
 
   -              Yo preferiría ir por Navidad y después volver. Tengo mucho que estudiar – mentí. 
 
   -              No te preocupes, podrás estudiar, te prometo que dejaré algunas horas para que hagas lo que tengas que hacer. Además puedes traer a Matteo, si es que se encuentra en Milán claro… - añadió él a sabiendas del significado real de lo que estaba diciendo.
 
   -              No creo que Matteo pueda venir. Está entrenando… No puede - no quise aportar más detalles.
 
   -              Ya, entiendo. Pues vendrás tú… - zanjó mi padre. En su voz había algo extraño, un deje de picardía o de malicia quizás. 
 
   -              Qué remedio… - rezongué en un susurro.
 
   -              ¿Has dicho algo? No te he entendido bien.
 
   -              Sí que cogeré un vuelo para Zürich para pasado mañana.
 
   -              Oh, no tranquila. Te enviaré mi propio jet. Además no vamos a Zürich, vamos a París.
 
   -              Ah, pues… Vale. ¿Y por qué París? Creía que no te gustaba.
 
   -              Y no me gusta – dijo él -. Pero tengo una sorpresa para ti.
 
   -              Eso sí que no me lo esperaba – confesé.
 
   -              Qué poca fe tienes en tu padre, hija mía – se cachondeó él.
 
   En mitad de la conversación mi BlackBerry me avisó con un pitido de que acababa de recibir un mensaje. Me apresuré a colgar a mi padre, estaba muy nerviosa ante la posibilidad de que Matteo al fin hubiese contestado. Tenía unas ganas terribles de vomitar, aunque, si me lo hubiera propuesto, no me habría resultado difícil engullir otra caja de bombones de licor. ¡Bravo por la feniletilamina del chocolate!
 
   -              Sí, no. Digo, que tengo mucha fe. Pues eso, entonces, me mandas tu avión y yo lo cojo y eso. Bueno, adiós papá tengo que ir al baño – y colgué.
 
   Mis manos temblorosas se apresuraron a abrir el buzón. Traté de serenarme y de respirar profundamente. “¡Las respiraciones profundas nunca me sirven para nada!” farfullé. Abrí el mensaje y cerré los ojos por temor a lo que pudiera encontrarme. Luego los abrí lentamente para ir leyendo palabra por palabra, con el corazón en un puño. Para empezar, el mensaje era de Matteo lo cual podría considerarse como una buena señal, o mala…
 
   Respiré de alivio y de emoción cuando lo leí al completo. ¡Decía que me quería! ¡Que quería verme! 
 
   Yo también quería verle, quería disculparme, abrazarle, besarle y acurrucarme en su regazo. Sin embargo, también estaba enfadada con él. 
 
   Me decepcionó mucho que me ocultara todo aquel asunto de Munich. Luego me trastornó que me dijera aquello de: “dime que me quede y no me iré”. ¡No podía obligarme a mí a decidir sobre su futuro! Era muy egoísta e injusto por su parte. 
 
   Él sabía que yo no quería que se marchara, solo quería forzarme a decirlo en voz alta. Al final, las culpas y los reproches serían todos para mí. Me imaginé dentro de unos meses discutiendo con Matteo: “Debí marcharme a Alemania cuando pude, si no lo hice es por ti. Y ahora mírame, estoy en un equipo que no es capaz de darme lo que me merezco” diría él. 
 
   ¿Quién hubiese podido asegurarme que nunca iba a reprochármelo? O peor, ¿y si lo que realmente quería era jugar en Alemania y yo se lo estaba impidiendo?
 
   Y finalmente, cuando me dijo que había pensado ir conmigo unos días a Munich, me dejó literalmente pasmada. ¿Acaso había tenido el detalle de consultármelo primero? ¡No! ¿Dio por hecho que yo no tenía planes ni nada que hacer? ¡Sí! 
 
   Lo decidió por su cuenta y riesgo, como siempre hacía con todo. Siempre había que hacer lo que él quería y cuando él quería. 
 
   Y me ponía muy nerviosa no saber a qué atenerme. 
 
   Pero, a pesar de todo, no podía negar que en los últimos meses él se había convertido en el centro de mi día a día. Para mí, todo giraba en torno a él. Sin yo quererlo se había convertido en mi confidente y amigo. Además, me encantaba salir con él, me divertía muchísimo y cada vez me costaba más resistirme a sus encantos. 
 
   No podía negar que me enloquecía. Así que le envié mi respuesta: << yo también quiero verte>>.
 
    
 
                                                                         ***
 
   Matteo estaba sentado sobre uno de sus sillones de cuero con el portátil encima de sus rodillas.
 
   Se disponía a comprar un billete de avión, o tal vez, dos. La televisión estaba encendida y de fondo se podían escuchar los típicos chistes malos que se cuentan en los programas de cocina mientras el cocinero deja hervir la pasta o corta una cebolla con gafas de bucear.
 
   También estaba la chica de la limpieza que en aquel momento se dedicaba a quitar el polvo de las estanterías que, curiosamente, Matteo tenía llenas de libros. 
 
   Dudó entre comprar un billete para él solo o comprar dos, para él y para Inés. No estaba nada seguro de que ella acompañarle pero podría intentarlo, a pesar de que no hubiese respondido al mensaje la noche anterior. 
 
   Porque no había respondido, ¿no?
 
   Dejó el portátil sobre una mesita de café que había a la izquierda del sillón y subió escaleras arriba para coger su Iphone que estaba enchufado a unos altavoces Bose que a su vez también servían como cargador.
 
   Inés había contestado. Dejó escapar una pequeña sonrisa y un suspiro de alivio. 
 
   <<Yo también quiero verte>>.
 
   Entonces bajó al galope las escaleras de madera y regresó en seguida junto a su portátil para comprar dos billetes para Munich. Después se puso una cazadora negra y unas zapatillas. Fue a buscar las llaves del coche que se encontraban sobre el aparador de la entrada y antes de salir por la puerta le dijo a Nicoletta – la chica de la limpieza - :
 
   -              Te he dejado el dinero encima del microondas, cuando termines vete porque yo no voy a volver en un buen rato. ¡Que tengas un buen día!
 
   Bajó al garaje y abrió la puerta de su Maseratti negro. Vaciló un instante. Meditó la idea de coger un taxi, su último y único punto del carnet de conducir se lo agradecería. Pero qué narices… Un taxi tardaría demasiado, además quería llevar a Inés a un sitio especial.
 
                                                                         ***
 
    
 
   Decidí ducharme. Mi pelo parecía un estropajo y había sudado durante la noche, si Matteo venía a buscarme no podía permitirme el lujo de que me viese en semejante estado. Me situé debajo de la alcachofa para que el chorro de agua caliente me golpease justo en las cervicales. Siempre me ha relajado ducharme con agua ardiendo. El baño se llenó de vapor de agua mientras me enjabonaba el pelo. 
 
   Después me desenredé el cabello con un peine de púas negro. Era increíble lo mucho que se me caía cuando estaba estresada. Estaba segura de que el inminente viaje de Matteo junto con la anterior época de exámenes habían causado estragos en mi larga melena roja.
 
   Cuando me estaba secando con la toalla sonó el portero automático. Envuelta en la toalla me asomé a la ventana para ver quién llamaba. No pude evitar sonreír cuando vi a Matteo.
 
   Pero fue una sonrisa fugaz porque en aquel momento no sabía qué decirle ni de qué hablar. No tenía nada claro si tenía que preguntarle por aquel equipo de Munich que quería ficharle o si por el contrario era preferible callarme y escuchar lo que tenía que decirme, por mucho miedo que me diera. 
 
   ¿Habría venido a despedirse? A lo mejor no me echaba tanto de menos como yo a él, al fin y al cabo él es un hombre que siempre está ocupado: entrenar, entrenar, entrenar y más entrenar. Y jugar partidos claro. Después vienen los viajes, las fiestas, las revisiones médicas, sus sesiones de rehabilitación… Matteo siempre tenía algo que hacer. Y eso era bastante admirable, es mejor que los tíos que siempre están tirados en el sofá sin hacer nada y con un botellín de cerveza en la mano, viendo el fútbol por la tele, por supuesto, pero sin ellos mover un dedo. El deporte favorito: ver como hacen deporte los demás. Pues vaya.
 
   Sin embargo tanta actividad me ponía muy celosa, todo lo que le robaba tiempo de estar conmigo me molestaba. Me irritaba muchísimo cada vez que me dejaba para irse a entrenar. Pero había que reconocer que era un pensamiento egoísta, era su trabajo cuando le conocí y seguramente seguiría siéndolo durante muchos años. Es decir, si quieres a alguien lo tienes que querer con todo: lo bueno, lo malo y lo regular. Y Matteo no iba a ser diferente: sus viajes, sus entrenamientos, sus lesiones – rezaría porque nunca jamás volviese a lesionarse – y sus preocupaciones formaban parte de él. Y yo tenía que elegir: o todo, o nada. Y le quería, claro que le quería. Pero entonces, ¿por qué estas dudas?¿Por qué sentía que no iba a ser tan feliz como había imaginado? ¿Por qué no estaba dispuesta a marcharme con él a Alemania? 
 
   Me vestí con unos pantalones vaqueros y con un jersey gordo de cuello alto para protegerme del frío. Agarré la Balckberry y la cartera y cerré la puerta de la habitación. Había cola para coger el ascensor así que bajé las escaleras saltando los escalones de dos en dos.
 
   Y al fin le vi, recostado contra el muro de la entrada, con las piernas cruzadas. 
 
   -              Hola gatita – me saludó. 
 
   Yo, que no resistí la tentación, me lancé a sus brazos y él me correspondió, estrechándome con fuerza entre ellos.
 
   -              Hola – dije casi sollozando. No pensé que verlo iba a causarme tanta impresión. 
 
   -              Ven, quiero llevarte a un lugar muy importante para mí – sonrió y me cogió de la mano.
 
   Caminamos juntos hasta su Maseratti que estaba aparcado fuera del recinto. Me senté en el asiento del copiloto. Recordé la primera vez que me metí en el Lamborghini con Matteo, qué ingenua había sido. Le dije algo así como: “Después de esto no volverás a molestarme”. 
 
   Bueno, si nos parásemos a pensar, en realidad no había vuelto a molestarme… Excepto lo de forzar el viaje a Suiza… No, a decir verdad fue un viaje muy divertido y no podría catalogarse como una molestia.
 
   -              ¿Dónde vamos? – pregunté casi en un susurro. 
 
   Él sonrió desde el volante.
 
   -              Vamos a un campo de fútbol.
 
   -              ¿Dónde tú entrenas? – fue más una afirmación que una pregunta.
 
   -              No, donde yo entrenaba hace años.
 
   -              ¿Por qué me llevas allí? 
 
   -              Porque quiero que me entiendas, quiero que comprendas por qué me esfuerzo tanto para mejorar como futbolista, quiero que entiendas por qué tengo ganas de ir a Munich. Y sobre todo, quiero que me perdones por no habértelo contado antes.
 
   Fue una disculpa inesperada. Inesperada porque pensaba que era yo la que tenía que disculparse por haber dudado de él y por haberme comportado de una manera tan desagradable.
 
   -              No, perdóname tu a mí. Fui muy impulsiva, tenía que habértelo preguntado directamente sin esperar a que tú me lo dijeras. Además te dejé plantado en medio de una cena y no te lo merecías. Lo siento – él también sonrió. Pero como estaba conduciendo no pudo ver el par de lagrimitas que se me escaparon. 
 
   Matteo me miró de reojo. 
 
   -              ¿Y si nos perdonamos mutuamente? – preguntó él con un tono muy conciliador.
 
   -              Me parece bien – respondí casi al instante.
 
   Aparcó el coche en el parking de un polideportivo que en aquellos momentos se encontraba desierto debido al frío. Desde luego, no era una época propicia para practicar deporte al aire libre.
 
   Caminamos por una zona asfaltada hasta llegar a uno de los muchos campos de fútbol que había.
 
   -              Mira – señaló hacia las gradas. – Mi madre se sentaba allí para ver mis entrenamientos. Cuando yo tenía quince años me traía todos los días.
 
   -              ¿Cuándo empezaste a jugar en serio?
 
   -              No te equivoques, gatita – me dijo serio -. Para mí el fútbol siempre fue algo serio. Lo que ocurrió es que un día alguien me descubrió y me permitió jugar en el club en el que estoy ahora, solo que en las divisiones inferiores.
 
   -              Cuéntame más – le pedí.
 
   -              Al principio comencé como todos: jugando partidillos en la plaza de mi pueblo. Yo vivía a unos sesenta kilómetros de Milán en un pequeño pueblecito con mi madre y mis hermanas. Después cuando mi madre vio que me gustaba tanto me apuntó al equipo local. Me llevaba a entrenar todos los martes y los jueves de cinco a seis de la tarde. Eran las dos mejores tardes de toda la semana. Estuve desde los nueve años hasta los catorce allí. Después en un partido alguien me vio y me ofreció ir a jugar a Milán, claro que aquello para mi madre significaba un gasto tremendo de gasolina, pero aún así lo aceptó y todos los días me llevaba a entrenar aún teniendo que hacer ciento veinte kilómetros diarios. Y nunca me lo reprochó. Ahora no sé como agradecérselo.
 
   -              Tu madre es un encanto y sabe que se lo agradeces, estoy segura.
 
   Matteo me atrajo hacia sí y acarició alguno de mis mechones rojos. 
 
   -              A los diecisiete debuté con el inter, en primera división. Y hasta ahora, ha sido siempre mi equipo. 
 
   -              Y entonces, ¿por qué estás tan triste? – su semblante era grave, parecía haber envejecido mucho en unos pocos minutos.
 
   -              No estoy triste, sólo nostálgico. En el fondo echo de menos ser un niño pequeño que jugaba por diversión, ahora me siento presionado. Siento que se espera demasiado de mí y aunque sé que soy bueno, muchas veces me pueden los nervios antes de los partidos y me agobio. 
 
   -              ¿De verdad quieres irte a vivir tan lejos? – le pregunté no sin cierto temor.
 
   -              No lo sé, por eso quiero pasar allí unos días. Necesito desconectar y pensar sobre mi futuro. Y prefiero tomar una decisión sabiendo qué es lo que me voy a encontrar allí. 
 
   -              Entiendo – dije con voz queda.
 
   -              ¿Quieres venir conmigo a pasar allí una semana o diez días? – dijo de repente mirándome a los ojos.
 
   Me quedé bloqueada. Contesté automáticamente.
 
   -              Claro que sí, por supuesto que quiero. – Ni en un millón de años habría respondido aquello de forma consciente, pero mi lengua se me adelantó.
 
   Matteo esbozó una gran sonrisa.
 
   -              Pues haz las maletas, mañana nos vamos.
 
   Y entonces recordé la conversación que había mantenido con mi padre hacía tan solo unas horas.
 
   -              No, espera. No puedo.
 
   -              ¿No quieres? – dijo él asustado.
 
   -              Sí, sí quiero. Pero no puedo. He hablado con mi padre esta mañana y quiere que me vaya con el a París unos días. 
 
   -              ¿Para qué? – preguntó Matteo con cierta desconfianza.
 
   -              Para pasar la Navidad y bueno, ha dicho que tiene una sorpresa, pero ignoro qué es lo que puede ser.
 
   -              Ah. De acuerdo… - se separó de mí algo decepcionado. 
 
   Pero yo no podía hacer más. No dependía de mí. Le hubiese acompañado pero no podía ser. 
 
   -              Lo siento, de verdad – le dije. 
 
   -              ¿Quieres dejarlo? – preguntó él entonces, muy serio.
 
   -              No me asustes, Matteo. Por favor, ¿por qué dices eso?
 
   -              No lo sé, son dudas. Es que tengo miedo de no cumplir tus expectativas. Sé que odias que me vaya de viaje, aunque lo niegues, sé que lo pasas mal y no quiero hacerte daño.
 
   Desvié la mirada. Matteo parecía conocer todos mis puntos débiles. ¿Qué iba yo a responder a aquello? Intenté contener las lágrimas pero me fue imposible. Él me abrazó cuando se dio cuenta de que estaba llorando.
 
   -              Haremos lo siguiente – indicó él. Se notaba que estaba acostumbrado a liderar -. Hablaremos cuando tú regreses de París y yo de Munich. Tendremos unos días para pensar sobre lo nuestro. ¿Te parece bien?
 
   Asentí poco convencida. Pero él tenía razón. Luego añadió:
 
   - Te quiero, gatita. No lo olvides.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 43: Las blasfemias de Matteo.
 
   Una de las cosas guays que tiene nuestro planeta es que, cuando en el hemisferio norte es invierno, en el hemisferio sur es verano. Así que aún siendo de Milán, Soledad estaba pasando mucho calor y no era a causa de Paolo. Lo cual no quería decir que él no supiera caldear el ambiente entre ambos. De hecho, lo hacía de maravilla.
 
   Soledad estaba tumbada en la cama de un hotel de Río de Janeiro, tapada únicamente por una fina sábana de seda. Paolo había salido temprano sin dar explicaciones. 
 
   El sol del amanecer se colaba por las rendijas de la persiana. Las ventanas estaban abiertas de par en par porque a Soledad no le sentaba bien dormir con el aire acondicionado encendido. Se desperezó con lentitud. Después se levantó y caminó hasta el cuarto de baño para llenar la bañera de agua caliente y sales. A los diez minutos aquello parecía un mar de burbujas con olor a lavanda. Soledad se sumergió hasta el cuello. Comenzó a evocar algunos recuerdos, como por ejemplo la noche en la que conoció a Paolo. Recordó también lo mal que le había sentado el desplante que le había hecho Matteo Venanzi. 
 
   Y Paolo se había comportado de una manera tan, como decirlo, incorrecta, sí aquella era la palabra. Había sido tan grosero. No mostró interés por ella en ningún momento. Sólo se limitó a mirarla desde la barra del bar con aquella expresión de condescendencia que la irritaba tanto. Y sin embargo, allí estaban: en una suite de las normalitas, sin ningún lujo especial. En realidad, no necesitaban nada más allá de una cama grande. No cabe ninguna duda de que habían amortizado el colchón con creces.
 
   Llevaban allí al menos cuatro días, no lo sabía exactamente, ella había perdido la noción del tiempo.
 
   Primero se lo encontró en aquel hotel de Cancún, después subieron a su habitación, después… Ella sonrió. 
 
   Y después de subir a la habitación, después de hacer aquello que tanto ansiaban, Soledad fue a ver a su “amigo especial” y le mandó a freír espárragos. O él la mandó a ella a freír espárragos. Frunció el ceño y se estiró dentro de la bañera, el olor a lavanda la reconfortaba.
 
   ¿Qué ocurrió con aquel chico con el que ella llegó al Caribe? Sí, el que la dijo que tenía que maquillarse más y que estaba flácida… Pues aquel chico tan guapo y tan famoso confesó ser homosexual, dejando a Soledad con la cara a cuadros. Ella, que había ido al gimnasio del hotel, dispuesta a poner los puntos sobre las íes y a darle largas, se quedó completamente alucinada cuando él, después de pensárselo mucho, decidió confesar aquello que llevaba tanto tiempo atormentándole. 
 
   Entonces Soledad decidió perdonarle todas sus rabietas de novio intransigente porque comprendió que ella había sido sólo una tapadera. Fue comprensiva, se perdonaron mutuamente y quedaron como buenos amigos. Después ella se marchó con Paolo. 
 
   En un principio él propuso Las Vegas para pasar las vacaciones de Navidad, pero luego cayeron en la cuenta de que allí haría bastante frío dada la época del año en la que se encontraban. Entonces Soledad recordó haber visto Río de Janeiro en una película de dibujos y tenía cierta curiosidad por saber como era en realidad. También tenía curiosidad por saber como podría haber sido la estancia de Edward Cullen allí. Nunca llegó a leer la saga de Crepúsculo completa, pero las películas se las tragó todas… Ahora estaba esperando a que lanzaran la última a la gran pantalla de una vez por todas. ¿Influiría el último cotilleo sobre los cuernos de Robert Pattinson? ¡Daba igual! Ella y Paolo estaban juntos… No importaba nada más…
 
   La modelo dejó escapar de nuevo otra sonrisa. Se sumergió por completo empapando su cabello rubio oscuro. 
 
   Justo en aquel instante Paolo entró en la habitación cerrando la puerta tras de sí, con llave.
 
   Después se adentró en el baño, pero no cerró la puerta ya que nadie podría interrumpirlos. 
 
   -              Te vas a ahogar – bromeó él cuando la vio sacar la cabeza del agua. Ella le miró, sobresaltada. 
 
   Paolo se acercó a ella despacio, se arrodilló al lado de la bañera y la besó. 
 
   -              Buenos días – dijo ella. 
 
   -              Mejores que van a ser – él sonrió insinuando sus planes. Sus planes para la próxima media hora.
 
   Ella salió de la bañera y se abrazó a él. Se besaron apasionadamente mientras Paolo recorría cada curva de la modelo. Soledad le ayudó a quitarse la camiseta y… Todo lo demás. Él la invitó a entrar de nuevo en la bañera, a lo que ella accedió gustosa. Ambos se sumergieron abrazados mientras se besaban. Paolo se situó encima de ella quien lo envolvía con las piernas para atraerle hacia sí. Volvieron a besarse. Él acarició la mejilla se Soledad con la yema de sus dedos y entonces entró.
 
   Al principio la empujaba despacio, con delicadeza. El movimiento se fue intensificando y a Soledad cada vez le costaba más respirar. Paolo disminuyó el ritmo con la intención de hacerla disfrutar unos minutos más.
 
   -              Quiero vivir contigo – dijo entonces él.
 
   Entre jadeos ella respondió:
 
   -              No puede ser. Sería un vicio incontrolable.
 
   Ambos rieron.
 
   -              Piensa en todo el dinero que nos ahorraremos en un gimnasio – bromeó él justo antes de embestirla con más fuerza.
 
   Ella gimió escandalosamente. Paolo sonrió, satisfecho. La recorrió una vez más con sus manos mientras ella le acariciaba la espalda. Soledad comenzó a mover sus caderas para acompañar el movimiento de Paolo que cada vez se introducía más dentro de ella. Ambos alcanzaron el éxtasis casi momentáneamente. 
 
   Paolo la miró fijamente, aún dentro de ella.
 
   -              Creo que me he enamorado de ti – confesó él. 
 
   Ella sonrió complacida.
 
   -               Hazme el amor otra vez – le retó. 
 
   Paolo comenzó a reír. Después mordió el cuello de Soledad, dispuesto a atacar de nuevo.
 
   Los padres de Paolo tenían un piso en Milán, reservado exclusivamente para cuando sus hijos terminasen la carrera de medicina.
 
   Paolo estaba cursando el último año de carrera, pero a Ángela aún le quedaban cuatro. Él había pensado en llevarse con él a Soledad, para que vivieran juntos mientras él se especializaba en neurología. Después él tendría un trabajo y podrían irse a vivir donde quisieran. 
 
   Aquellos eran los planes de Paolo. Pero, ¿y los de Soledad? Ella ya tenía un trabajo, ganaba muchísimo dinero y viajaba muy a menudo. La vida que Paolo le proponía quizás le supiese a poco. “Entonces, ¿por qué complicarse?”, pensó ella. “Podríamos salir, ser novios sin más. Ya veremos hacia dónde nos lleva esto”, recapacitó la modelo.
 
   Ella gritó estrepitosamente ante las embestidas de Paolo quien había retomado la faena con bastante fuerza. Sus respiraciones entrecortadas y sus jadeos se mezclaban entre sí. Soledad dejó escapar de nuevo un sonoro gemido que aumentó la excitación de Paolo exponencialmente.
 
   Entonces ella, rendida como lo estaba, sentenció:
 
   -              Viviremos juntos.
 
   Y volvió a gemir.
 
                                                                         ***
 
   El viaje resultó agotador. Había olvidado lo que era pasar más de dos horas en un avión. Por muy confortable que pudiese resultar el jet privado de mi padre, tantas horas sentada habían dejado mi culo con forma poliédrica. Me dolía la espalda y mis vértebras resonaban con fuertes chasquidos cada vez que cambiaba de postura.
 
   Además, viajar sola era muy aburrido. Sólo iban los tripulantes de la cabina y una azafata que no me hacía ni puñetero caso. Había intentado hablar con ella de un montón de cosas, incluso del tiempo atmosférico, pero siempre me respondía con la misma sonrisa falsa que venía a decir: “tú a lo tuyo y déjame en paz”. 
 
   Era una chica joven, también pelirroja, pero su pelo era más anaranjado y clarito. Se llamaba Carolina y era de aquí, de Milán. Me había dejado muy claro con solo una mirada que ella estaba en el avión trabajando para cobrar y, ocasionalmente, para servirme un café si me apetecía. Se dedicó a pasar las páginas de una revista durante todo el viaje. 
 
   El piloto, sin embargo, era francés. Había sido muy amable, pero como era obvio, tenía que pilotar y no estaba para darme conversación. 
 
   ¿Qué hice yo entonces? Pues comerme la cabeza. Pensar y pensar sobre Matteo. Releer todos y cada uno de los mensajes que me había enviado durante los últimos meses. También le dedicaba algún pensamiento a Marianna y a Miguel, o a Ángela. Pero siempre acababa evocando los ojos negros de Venanzi. 
 
   Al poco tiempo de despegar, le había pedido a la azafata que pusiera una película, porque ya que no estaba por la labor de hablar conmigo, al menos que hiciese algo útil para sacarme a Matteo del cráneo. 
 
   Al parecer tenían a bordo el DVD del “Mito de Bourne”. Y como es lógico y normal, al terminar la peli, acabé psicótica perdida. Demasiadas persecuciones, pasaportes falsos, armas, violencia, sangre y suspense. Qué estrés. ¿Dónde quedaron las comedias románticas del tipo: “Nunca me han besado”? Oh, no, recordé que las comedias románticas no eran una opción muy coherente dada mi extraña y angustiosa situación con Matteo.
 
   Sorbí un poquito de agua con gas que había dejado la azafata pelirroja encima de la pequeña repisa que había al lado de mi asiento. Después incliné el respaldo hacia atrás y me recosté con la intención de cerrar los ojos durante el resto del trayecto. Los asientos estaban tapizados en color beige y, lo mejor de todo es que estaban calefactados. Me tapé con una mantita azul marino y me acurruqué contra el reposabrazos.
 
   Fue pasada una hora más o menos cuando el piloto comunicó por megafonía que estábamos a punto de aterrizar, por lo que me puse el cinturón de seguridad y me preparé mentalmente para sentir unas náuseas terribles.
 
   Malditos aterrizajes.
 
   A pesar de todo, no podía quejarme. El vuelo había sido tranquilo, sin turbulencias ni contratiempo. Además el piloto estaba bastante experimentado y manejaba el avión con suavidad y delicadeza. Hasta el aterrizaje fue mejor de lo que yo estaba acostumbrada. Había que reconocer que el hombre sabía ganarse el sueldo.
 
   Aterrizamos en una pista de Charles de Gaulle. El paisaje no mentía, estábamos en Francia. Vi las extensas praderas verdes que tapizaban la tierra más allá del recinto del aeropuerto. Cuando descendí las escaleras del jet, todo el mundo hablaba en francés. Ya sé que lo lógico es que si estás en Francia, la gente hable francés, pero a mí me despertaba sentimientos de nostalgia y añoranza. Tal vez porque mi madre era de sangre francesa y porque el francés, a fin de cuentas, no dejaba de ser mi lengua materna. Sin embargo, yo llevaba casi nueve meses sin escuchar ni pronunciar ninguna palabra en dicho idioma. El italiano se había convertido en mi lengua cotidiana.
 
   Y ahora, tan cerca de la torre Eiffel, tan cerca del Louvre, tan cerca de los Campos Elíseos, tenía unas ganas horribles de echarme a llorar. Yo adoraba París. De hecho, yo estudié en esta ciudad todos los años del instituto. Mi madre y yo vivíamos solas en un pisito bastante céntrico, ella lo compró cuando se divorció de mi padre, nos marchamos de Zürich y nos instalamos aquí. Mi madre tenía mucho dinero, pero no creía conveniente vivir en una mansión gigantesca lejos del colegio y sólo para nosotras. Decía que no era necesario tener tantos metros cuadrados vacíos, teniendo en cuenta que sólo estábamos nosotras. Me pregunté si aquel apartamento seguiría estando tal cual lo dejé. Supuse que sí, pues yo lo había heredado al cumplir los dieciocho años, pero lo abandoné para estudiar en Milán. 
 
   Arg, demasiados recuerdos a la vez. Sacudí la cabeza momentáneamente para centrarme en el presente. 
 
   Echaba de menos a mi madre, pero yo tenía la certeza de que ella querría verme feliz y no tirada en un sofá llorando a moco tendido día tras día.
 
   Una mujer ya entrada en años vino a recogerme en un Audi a3. Un coche extrañamente pequeño tratándose de la hija de Alberto Fazzari. Arrugué el entrecejo, extrañada. 
 
   -              Buenas tardes – me saludó ella con un francés exquisito.
 
   Su pelo llegaba hasta sus hombros, era liso y brillante; de color marrón chocolate. No llevaba mechas ni reflejos de ninguna clase. Había algunas arrugas que salpicaban su rostro. Estaba delgada, pero tampoco demasiado. Vestía con un pantalón de raya diplomática y con una americana a juego. Llevaba un collar de perlas alrededor del cuello. Sin duda, se trataba de una mujer muy elegante. Su cara no parecía una máscara. Lucía un maquillaje discreto pero a la vez muy efectivo, disimulando la mayoría de las imperfecciones de su piel. Sus párpados estaban coloreados con sombra de ojos marrón, a juego con la tonalidad de su cabello. 
 
   No pude evitar admirarla.
 
   -              Me llamo Loriane – se presentó.
 
   Me estrechó la mano con educación.
 
   -              Yo soy Inés Fazzari – lo dije en francés. Hacía tanto tiempo que no decía aquello de: “Je suis…”
 
   -              Ya lo sé querida – sonrió ella. Parecía simpática, al contrario que Carolina, la azafata. – Soy amiga de tu padre, he venido a buscarte porque él es un desastre, aunque creo que eso tú ya lo sabes – habló con complicidad. ¿Era ella su nueva esposa?
 
   -              ¿Estáis casados? – pregunté de repente. No fui capaz de contenerme, sentía mucha curiosidad.
 
   Ella soltó una sonora carcajada.
 
   -              ¡Qué va! Qué más quisiera él… Como veo que no sabes quien soy te voy a hacer un resumen rápido. 
 
   -              De acuerdo – afirmé sorprendida.
 
   -              Me llamo Loriane Soulard. Fui íntima amiga de tu madre durante el instituto. Cuando se casaron ella y tu padre, asistí a la boda. Me hice amiga de ambos. Con el tiempo perdimos el contacto. Aunque siempre les quise mucho. Al morir ella, yo me encontraba en la embajada de Túnez y no me fue posible asistir al funeral. Este año, por una simple casualidad, encontré a tu padre en un aeropuerto austríaco y le pregunté por ti. Le comenté que pasaría unos días en Francia y que a lo mejor a ti te gustaría acompañarme. Él me dijo que sí y aquí estamos.
 
   -              Vaya. No me lo esperaba – respondí confusa.
 
   -              Además tu padre también anda por aquí por supuesto. Vais a alojaros en el hotel Intercontinental Le Grand. Así que te voy a llevar para allá para que dejes tus cosas y descanses durante un rato. 
 
   -              Genial. Me parece una buena idea. Encantada de conocerte Loriane. 
 
   Ella sonrió.
 
   -              Pero esto no es todo. 
 
   -              ¿No? Vaya – dije cada vez más desorientada. De repente, casi un año después de que mi madre fallezca, cuando ya he comenzado la universidad, aparece una amiga de hace años para: ¿darme una vuelta por París? Algo no cuadraba. Nadie tiene tanta filantropía acumulada en el cuerpo. Y menos mi padre. A pesar de todo, Loriane me transmitía mucha confianza.
 
   -               Pues le pregunté a tu padre que si habías tenido ya tu primera puesta de largo.
 
   -              ¿Te refieres a una presentación en sociedad? – pregunté.
 
   -              Sí, eso. Y me dijo que aún no la habías tenido. Me extrañó mucho, me acuerdo que tu madre y yo la celebramos casi a la vez. Fue increíble, entonces le propuse a Alberto que para subirte los ánimos celebrara tu propia puesta de largo, aquí en París. Supuse que te gustaría porque al parecer estuviste viviendo aquí muchos años, ¿qué me dices?
 
   Yo ya tenía los ojos abiertos de par en par. Estaba completamente bloqueada, nada tenía sentido. ¿Para qué demonios quería yo presentarme en sociedad? ¿Para que me echara el ojo algún mocoso malcriado niño de papá? ¿Para codearme con la élite parisina, española, italiana, austriaca…? Bueno, el tema de ir a una fiesta con un vestido impresionante y disfrutar de una velada agradable no me desanimaba, pero no estaba del todo convencida. Entonces, recordé una vez que mi madre mencionó alguna vez aquello de las puestas de largo, hablaba con ilusión, como si hubiese sido una de las ocasiones más importantes de su vida. Sí, hasta me describió su vestido con todo lujo de detalles. 
 
   Por un momento hasta me hizo ilusión tener mi primera fiesta de la alta sociedad. Pero solo fue un momento, una milésima de segundo. Me hubiese resultado más emocionante si Matteo me hubiese acompañado. Pero no era el caso.
 
   -              Así que esta era la sorpresa de la que me había hablado mi padre – dije satisfecha por haber resuelto mi rompecabezas mental. Ahora ya encajaban las piezas.
 
   -              Eso es – afirmó ella -. Ahora sube al coche, tienes muchas cosas que preparar.
 
    
 
   Ella condujo por las calles de París. Hasta conduciendo resultaba elegante. Tenía una forma muy característica de mover el volante y de cambiar las marchas. Lo hacía todo con calma, como si estuviese saludando desde un balcón de Versalles a la plebe emocionada.
 
   Mientras miraba por la ventanilla del Audi, repasé mentalmente todos mis conocimientos acerca de las puestas de largo. Tenía una idea bastante confusa de lo que se trataban exactamente y de la finalidad que perseguían.
 
   Lo que sí que sabía era que la puesta largo, la primera puesta de largo en concreto, obedecía a una antigua costumbre cuyo objetivo era presentar en la alta sociedad a las jovencitas de dieciocho años, ya en edad de casarse, o por lo menos, de tener pretendientes. A partir de aquella fiesta, ya podía ser invitadas al resto de convites y celebraciones a los que también acudían los padres. Claro que aquello era allá por los siglos pasados: cuando las jóvenes no poseían la libertad que poseen ahora. Antes no podían entrar ni salir de casa sin estar acompañadas y no podían, ni mucho menos, entablar una conversación con ningún muchacho fuera de su entorno. 
 
   Por estas razones, ahora las puestas de largo se habían desvirtuado bastante. No tenían el sentido de antaño. En estos tiempos no podrían catalogarse como acto oficial, si no como una celebración meramente tradicional sin otro objetivo que el de pasarlo bien y hacer el paripé durante unas horas. Era un evento frívolo, adornado por el halo de antigüedad que lo envolvía. 
 
   Loriane aparcó cerca del hotel. Me acompañó caminando hasta la recepción. Por el camino me comentó que había elegido unos cuantos vestidos y que ya se encontraban en mi habitación, así podría probármelos todos y elegir. También me contó algunas cosas sobre ella: era ingeniera industrial, pero se aficionó a las artes diplomáticas y con el tiempo se convirtió en embajadora francesa. Había estado trabajando ya en tres o cuatro países, unos mejores que otros, aunque siempre con la misma ilusión. Era una mujer serena y alegre. Me recordaba en cierto modo a Marianna, por lo que no tardé mucho en tenerla simpatía.
 
   Loriane era digna de caminar por París. Su forma de caminar haría envidiar hasta a la modelo más codiciada. Para mí, caminar por París significaba rememorar una gran parte de mi vida, una parte muy feliz de mi vida. Cuando aún no conocía a Matteo, cuando iba al colegio todos los días contenta por encontrarme con mis amigas. Cuando mi madre aún vivía. Ahora las calles de París estaban vacías sin ella. Los edificios ya no parecían tan bonitos y la torre Eiffel no parecía tan alta.
 
   Pero aquello no significaba que estar de vuelta no me ilusionara. Decidí que, una vez me hubiese instalado, hubiese elegido el vestido y me hubiese comido un bollo cargado de la feniletamina del chocolate, me iría a pasear a los Campos Elíseos. 
 
   La fachada del hotel era magnífica, su arquitectura denotaba el estilo imperial propio de la época de Napoleón, allá por el siglo diecinueve. Al entrar en la recepción me fijé en los azulejos brillantes del suelo, se alternaban entre el blanco y el negro amarmolados. Me recordaban a los del baño de Matteo. ¡Ay! El baño de Matteo… Noté como se formaba un nudo en mi estómago. Miré mi BlackBerry por si había recibido algún mensaje suyo, pero nada. Me desesperaba no tener noticias suyas. ¿Y si conocía a otra en Munich? “¡Venga, Inés! Si hay otra dispuesta a acompañarlo, te lo tienes bien merecido por pasar de él…” me dije a mí misma. Cuando el recepcionista me tendió las llaves, me despedí de Loriane y subí a mi suite, donde ya alguien había depositado todo mi equipaje. Entonces mi móvil vibró.
 
   << Acabo de aterrizar, gatita. Suerte en París, tq >>.
 
   ¿Qué diría Matteo de la puesta de largo? ¿Se enfadaría? ¿Le importaría? Recordé aquel incidente que tuvimos en la fiesta de principio de curso, cuando le atizó a Paolo en la nariz. En aquel momento me pareció un energúmeno sin escrúpulos, ahora deseaba verlo pegar a otro para que no se me acercara. Vaya, sí que me había vuelto sádica. Sonreí.
 
   Me tumbé en la cama para relajarme, estaba demasiado extenuada como para probarme vestidos y deshacer maletas. Tuve la intención de descansar los músculos durante unos veinte minutillos, pero caí rendida y no me desperté hasta pasadas casi tres horas cuando alguien llamó al timbre de la habitación.
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Matteo abrió la puerta del apartamento que había alquilado en Munich. Le había costado un ojo de la cara, pero podía permitírselo holgadamente. Arrastró su maleta hasta el dormitorio y colocó la poca ropa que había en ella en los estantes del armario. El piso era bastante amplio, tenía una terracita que daba a la calle y un salón de al menos cincuenta metros cuadrados. La cocina, por el contrario, era algo pequeña para su gusto. Si la hubiese visto su madre se habría llevado las manos a la cabeza. 
 
   Matteo se desvistió, dejando su sudadera gris y sus vaqueros claritos sobre la cama. Se metió en la ducha para quitarse el sudor acumulado durante el viaje. Inés aún no había contestado a su mensaje. La verdad es que estaba un poco mosqueado por su viaje a París. No dejaba de ser una ciudad romántica, en la que él no estaba. Había pensado durante horas en la relación que tenía con ella. La echaba de menos, mucho.
 
   Se había despertado durante la madrugada en numerosas ocasiones echando en falta el cuerpecito de su gatita agarrado a él. 
 
   Suspiró. 
 
   Al día siguiente iría a echarle un vistazo a la ciudad deportiva del equipo de fútbol que pretendía ficharle. Después se daría una vuelta por la ciudad y compraría algún regalo para su madre, para sus hermanas y para Inés. En aquel momento ya era tarde para salir, además estaba cansado. Se puso un pijama gris y se metió en la cama. Entonces su Iphone vibró. 
 
   << Mi padre quiere hacerme una puesta de largo. Estoy impresionada. Tq>>.
 
   La desconfianza hacia la romántica ciudad de París aumentó a pasos agigantados. No tenía ni la más remota idea de lo que significaba aquello de “puesta de largo”, pero intuía que nada bueno, al menos para él.
 
   Matteo farfulló algo ininteligible, tal vez alguna blasfemia a medio pronunciar. Después se recostó y cerró los ojos. Se cagó en Alberto Fazzari un par de veces antes de coger el sueño.
 
    
 
   CAPÍTULO 44: Por qué pedir al cielo lo que está en nuestras propias manos…
 
   El culo de Jennifer López es un objetivo muy ambicioso. Imposible en mi caso. Me estaba probando un vestido de color azul clarito bastante ajustado a mis glúteos y me daba un aspecto como... De tabla de planchar. Mis caras de asco podrían haber competido con la versión más siniestra de alguna de las pelis de Scary Movie. Me miré en el espejo desde todas las perspectivas posibles, pero era horrible. Aquel vestido me hacía parecer un iceberg irregular que, como mínimo, podría haber hundido al Titanic y a tres trasatlánticos más. Decidí quitarme aquel disfraz de pescado congelado y arrojarlo al montón de vestidos descartados, entre los que había unos cuantos blancos y pomposos*, nada atractivos.
 
   
  
 

Hacía una media hora que el servicio de habitaciones había llamado a mi puerta para dejar unas toallas limpias en el baño. Pensé en ducharme, pero tenía mucha hambre. Miré a mi alrededor y observé detenidamente la habitación ya que hasta entonces no había reparado en los detalles. 
 
   Mi cuarto consistía en una estancia rectangular con una cama más o menos amplia cubierta por una colcha burdeos. No tenía dosel. El suelo estaba tapizado por una moqueta verdosa y al fondo de la habitación, cerca de la ventana, había dos sillones clásicos situados a ambos lados de una mesita de café.
 
   Cuando me quedé en ropa interior y vi mi reflejo, advertí que había perdido por lo menos tres kilillos en este último mes. Tendría que agradecérselo a la ansiedad y al estrés. Sí, agradecer, porque ahora podría comerme una pizza gigante sin ningún remordimiento y ya de paso engordar un poquillo, que falta me hacía.
 
   Me vestí con un traje de manga larga, me calcé unos tacones bajitos y bajé al restaurante del hotel.
 
   Si no había pizza en el menú, no me quedaría más remedio que salir a buscarla. La pizza no tendría feniletamina, pero no cabía duda de que podría catalogarse como un medicamento efectivo para el mal de amores. 
 
   Cogí el ascensor hasta la planta baja. 
 
   Para llegar al restaurante, caminé a lo largo de un pasillo con una decoración bastante sobria. Le eché un vistazo al menú que se encontraba expuesto en una vitrina a la entrada de la cafetería. ¡Qué asco! Había caracoles al vapor. Los odiaba con toda mi alma. Además me daba algo de repelús comérmelos, sobre todo desde que escuché a Ángela decir que Robert Pattinson tenía más cuernos que un saco de caracoles.* Y yo me negaba a comer ningún bicho con cuernos.
 
   También había verduras a la plancha, bistec y calamares en su tinta. ¿Dónde demonios estaba la pizza? “¿¡Qué narices tienen los restaurantes caros en contra de la pizza!?”, pensé.
 
   Ya me había dado la media vuelta, dispuesta a buscar una pizzería nocturna por las calles de París, cuando mi padre, mi queridísimo y adorado padre, me agarró por los hombros y me dio un abrazo fraternal. Al parecer, se hospedaba también en este hotel y yo ni siquiera me había enterado.
 
   -              ¡Inés! ¡Cuánto tiempo sin verte! – me saludó como a una tía abuela lejana que uno ve únicamente en los funerales.
 
   Bufé y, acto seguido, puse mi mejor sonrisa.
 
   -              ¡Papá! ¡Lo mismo digo! – sonreí. Tenía una sensación extraña, aunque estaba profundamente resentida con él, me alegraba de verle. En el fondo, no dejaba de ser mi padre.
 
   -              Vamos a cenar, ¿no? 
 
   Me empujó hacia el comedor y me instó a que me sentara en una de las mesas. A mi lado había un chico más o menos joven, como yo. Sus padres estaban a su lado derecho. Después se sentó mi padre a mi izquierda. Entonces quedé rodeada por mi padre y por aquel chico.
 
   -              Pues yo pensaba salir a cenar fuera, no me convence el menú – alegué. Quería escapar de allí. No había pizza. 
 
   -              Bueno, eso lo suplirán los postres con creces. Tienen una tarta de chocolate que merece la pena probar – dijo el joven que estaba a mi lado.
 
   Le miré mal. Sí, mal. Le puse cara de perro. Él pareció tomárselo como algo divertido. 
 
   -              Dicen que tiene fenil... ¿Cómo se llama querido? – dijo entonces la madre de aquel muchacho.
 
   Su marido, un hombre bajito con el pelo cano que llevaba unas gafas bastante gruesas, se quedó pensativo. En su lugar, yo respondí:
 
   -              Feniletamina.
 
   -              ¡Eso querida! Es bueno para el mal humor.
 
   ¿Acaso yo parecía malhumorada? ¿Yo? “¡Vieja rica estúpida y bocazas!” pensé, insulté más bien. Pues si yo hoy estaba de mal humor, ella lo debía de estar siempre porque su brazo tenía el tamaño de mis dos piernas juntas, lo cual daba lugar a pensar que consumía más “feniletamina” de la recomendada.
 
   -              Ya – contesté tratando de disimular mi palpable estado de ánimo.
 
   -              Inés, quiero presentarte a la familia Garibaldi. Estos son Ricardo y Rafaela; y su hijo, Matteo. 
 
   Este es mi padre: el retorcido de Alberto Fazzari. Mi idolatrado padre había tenido la “decencia” de presentarme a un nuevo Matteo, no sabía si con la esperanza de que sustituyera al futbolista. “Pero, lo siento papá, Garibaldi no le llega ni a la suela de los zapatos a  Venanzi”, cavilé. 
 
   -              Encantada – espeté sin mirarles. Retorcí la servilleta entre mis manos y la partí en cachitos pequeños, como hacía cada vez que me carcomían los nervios. Todos me miraban intrigados.
 
   -              Ya puedes estarlo porque Matteo va a ser tu pareja en el baile de presentación.
 
   Entonces, me cagué de mil amores en el protocolo de las puestas de largo. Al parecer, cada joven tenía una pareja preestablecida para presentarse en sociedad, aunque fuese más que nada simbólica. Y a mí me había tocado ir cogida del brazo de este tal Matteo Garibaldi. Le miré de reojo.
 
   La verdad es que el nombre de Matteo no encajaba en aquel chico. Era un rubio de ojos azules y arrogantes, muy arrogantes. Miré a mi padre con desprecio. Aquella jugada había sido un golpe muy bajo por su parte. 
 
   -              Eso ya lo veremos – sonreí. Ya tenía en mente una broma pesada para Matteo Garibaldi. 
 
   Después de meditar unos instantes sobre si quedarme con ellos a cenar o largarme de allí dejando en evidencia a mi padre y de paso cabreando al “nuevo Matteo”, me levanté y me excusé de la manera más educada posible. 
 
   -              Encantada de conocerles a todos ustedes, les deseo una buena cena. Me duele mucho la cabeza, así que me retiro a mi habitación para descansar. 
 
   -              Como desees, querida – sonrió la señora Garibaldi. O la señora repelente Garibaldi.
 
   Mi padre me observó con los ojos entrecerrados a medida que yo me alejaba de allí. Me tropecé por accidente con un camarero que corría apurado hacia una mesa para repartir las bebidas. Tuvimos suerte y los vasos no cayeron al suelo, la cosa quedó en un susto.
 
   -              Perdón – me disculpé. 
 
   Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, alto y muy delgado. Me miró de refilón y prosiguió con sus tareas.
 
   Al salir del restaurante y verme sola en la recepción me planteé dos opciones: o subir a la habitación para dormitar durante el resto de la noche o marcharme en busca de una pizza.
 
   Me decidí por la primera, Matteo Garibaldi me había arrebatado todo el apetito. ¿Qué opinaría Matteo Venanzi acerca de su tocayo rubio y prepotente?
 
    
 
                                                                         ***
 
   A la mañana siguiente, Matteo Venanzi salió de la cama dando trompicones en dirección al baño. Se afeitó, se duchó y se lavó los dientes. Después, envuelto en una toalla de cintura para abajo, caminó hasta la cocina arrastrando sus pies descalzos y se preparó un café. Unos pocos minutos después comenzó a despertarse de verdad, a salir de su estado de trance mañanero: el milagro de la cafeína.
 
   Su día iba a comenzar por asistir al entrenamiento de aquel equipo de Munich. Se puso un chándal cómodo y se abrigó con un plumas y una bufanda, hacía mucho frío allí en Alemania, y más a finales de diciembre.
 
   Todavía con los ojos legañosos, preparó una bolsa con ropa para cambiarse (por si acaso se le ocurría jugar al fútbol, nunca se sabe), el teléfono, una botellita de agua, la cartera y unos guantes (por si hacía demasiado frío).
 
   Cuando ya lo tuvo todo preparado, pidió un taxi por teléfono. Aún no había tenido ni tiempo, ni ganas para alquilar un coche. Se sentó en el sofá a esperar. Se trataba de un sofá de piel negro. Era elegante pero también incómodo. Intentó estirarse sobre él pero se hundía y acababa apoltronado en posturas imposibles. Si es que, como en casa en ningún sitio…
 
   Pasado un cuarto de hora, en el que Matteo había estado haciendo contorsionismo en el sofá, sonó el portero automático. Matteo agarró su bolsa y salió por la puerta. 
 
    
 
   El viaje en taxi duró media hora aproximadamente, sin embargo a Matteo se le hizo eterno. Allí llovía tanto, hacía tanto frío, el cielo estaba tan oscuro… Todo le parecía demasiado gris. Aunque realmente no lo fuera. Munich es una ciudad que tiene mucho encanto, pero a Matteo no le bastaba. 
 
   Tal vez sus impresiones tuvieran más que ver con su deplorable estado de ánimo que con la ciudad en sí. Un estado de ánimo que se había visto afectado por todas las discusiones y desencuentros que había tenido con Inés, con la inminente reconciliación y con la posible ruptura. Por no hablar de su amigo Mario, quería verle fuera del equipo y eso le hacía sentirse aún peor. Además había sido un año difícil, en general. Su reciente lesión había sido la causante de que se perdiera unos cuantos partidos, por no hablar de los entrenamientos. A Matteo no había nada que le pusiera más enfermo que no tener nada que hacer. Se podría decir que tenía algo así como “fobia al aburrimiento”, además, sin jugar al fútbol, que era lo que mejor se le daba, se sentía un poco inútil. 
 
   Lo que más le hubiese animado en aquel momento hubiese sido tener a Inés al lado haciéndole de rabiar o discutiendo sobre cosas inútiles. Ella ganaría la discusión, como siempre, y sonreiría de aquella forma triunfal. Le brillarían los ojos y Matteo se la comería a besos. Pero todo eran fantasías. Ahora él estaba en Munich, para decidir si se marchaba o no. Y lo más seguro sería que Inés no quisiera volver con él. Matteo pensaba que ella estaba tan dolida y decepcionada que no querría saber nada de la relación. Claro que, aunque habían hecho las paces, la pelirroja, con su expresión decaída y sus ojos llorosos, había dado a entender que no había muchas posibilidades de que todo volviese a ser igual que antes. 
 
   El taxi le dejó una calle más arriba de la ciudad deportiva, por lo que tuvo que caminar unos doscientos metros antes de entrar. Estaba tiritando por el frío.
 
   Llegó al campo de fútbol donde los jugadores entrenaban, allí había también aficionados observando a los futbolistas mientras hacían estiramientos y calentaban. Matteo se acercó a la verja que separaba las gradas del campo de entrenamiento. Cuando uno de los jugadores le reconoció, se acercó corriendo para saludarle.
 
   -              ¡Venanzi! – gritó ilusionado. Parecía contento de verle.
 
   -              ¡Cannavaro! – respondió Matteo, también con una sonrisa.
 
   Cannavaro era otro futbolista italiano, pero en este caso, jugaba allí en Munich. Matteo había coincidido con él en varias ocasiones: partidos, fiestas, charlas. Además habían jugado juntos en el mismo equipo durante un par de años. Luego él se marchó.
 
   -              Tío, ¿por qué no entras con nosotros? No creo que haya ningún problema… Y más sabiendo que quieren ficharte. Espera aquí que se lo voy a comentar al entrenador – le hizo un gesto con la mano para que no se marchara y salió corriendo. 
 
   El entrenador, después de hacerse de rogar, accedió a que Matteo pasara al recinto.  Allí estuvo hablando con unos cuantos jugadores. Incluso le permitieron entrenar con ellos. 
 
   A la media hora, ya había cogido confianza con la mitad del equipo y hablaban animadamente. Se gastaban bromas y se pasaban el balón. 
 
   Matteo comenzaba a pasárselo bien y estuvo reflexionando seriamente acerca de firmar aquel contrato. Aquél parecía un equipo muy bien compenetrado y ambicioso, con ganas de llegar a lo más alto.
 
   -              Oye Matteo, ¿qué te pasa? – preguntó entonces Cannavaro que había estado fijándose en el estado decaído de Venanzi.
 
   -              ¿A mí? Nada… ¿Por? – Matteo intentó disimular, no iba a contarle todos los problemas que tenía con Inés. 
 
   -              Estás raro, otras veces te he visto más, no sé… Mejor, con más energía, con más sangre… Estás distinto – dijo él. 
 
   Aunque tal vez, su amigo pudiese solucionarle alguna duda.
 
   -              No, tranquilo, solo que he estado un poco resfriado y bueno, ya sabes cómo son los virus. 
 
   -              Ah, ya, no me digas más. Yo tuve una gripe el año pasado y casi me muero – dijo él. Parecía que su curiosidad se había aplacado un poco.
 
   -              Oye, ¿tú sabes lo que es una puesta de largo? – Matteo llevaba dándole vueltas a aquello desde que Inés le había mandado el mensaje la noche anterior. 
 
   -              Bueno, tengo una idea, pero no sé decirte… - divagó Cannavaro -. Mi prima creo que fue a una… Pero vamos, que no tengo mucha idea.
 
   -              Da igual, tú dime lo que sepas – Matteo continuó insistiendo, a lo mejor su amigo conseguía arrojar algo de luz sobre sus dudas.
 
   -              Pues es algo así como un baile – empezó él. Matteo torció el morro al escuchar la palabra “baile” en aquella frase. No obstante, Cannavaro continuó -. Es para las chicas así ya mayores, supongo que bueno, para darlas a conocer para que se echen novio y eso.
 
   Matteo enarcó ambas cejas y después frunció el entrecejo de tal manera que se le hincharon algunas venas de la frente. 
 
   -              ¿Estás bien? – preguntó su amigo un poco asustado por el gesto de Venanzi. 
 
   -              Sí, solo que me pica un ojo – Matteo se rascó el párpado izquierdo para disimular. Solo que estaba de tan mala leche que casi se saca el ojo, que terminó rojito como un tomate. 
 
   -              Uf, tío, eso se llama conjuntivitis, háztelo mirar – dijo Cannavaro a punto de mearse de la risa.
 
   Matteo esbozó una sonrisa forzada. Después le dijo:
 
   -              Sigue.
 
   -              Ah, eso… Sí, lo que te estaba contando… Pues es un baile, la chica va, conoce a chicos, hablan y bueno, a partir de ahí pues empiezan a salir con alguno, o simplemente se limitan a conocer gente. No sé, mi prima estaba muy ilusionada con la pareja que le había tocado porque decía que…
 
   Matteo le interrumpió.
 
   -              Espera, espera, espera… ¿Pareja?
 
   -              Ah, sí – Cannavaro enarcó una ceja, ya estaba un poco harto de las extrañas reacciones de Matteo -. Tío, pues como en los bailes que salen en las películas norteamericanas, los bailes esos de fin de curso del insti, pues tío a un baile hay que ir acompañado, así que a mi prima le asignaron a un chico que al parecer le gustaba mucho… Me dijo que fue una suerte, a veces te asignan a uno que no te gusta nada.
 
   Cannavaro estaba intentando hacer memoria para ver si conseguía recabar más información acerca de las puestas de largo, pero no tuvo mucho éxito. Todo lo que le había dicho a Matteo, era todo lo que él sabía.
 
   -              ¿Y bien? – preguntó Matteo muy nervioso. Quería saber más, o no. No quería saber nada. Quería sacar a Inés de allí. Ir a París y traerla arrastras, a Milán, a Munich o a donde fuera. No era una buena idea que ella asistiera a una puesta de largo con otro tío. No, no y no.
 
   Matteo comenzó a ponerse rojo, no se sabe si por el frío o por el mal rollo que tenía en el cuerpo. Frunció más el entrecejo, y para disimular se rascó más el ojo y tosió un poco, tenía que fingir que tenía gripe y no el corazón a medio romperse.
 
   -              Ya está tío. ¿Te parece poco lo que te he contado? ¿Qué pasa: estás eligiendo un vestido para ti? – se cachondeó él. Claro que el pobre Cannavaro no entendía de qué iba el asunto.
 
   -              ¡No! Está bien – dijo Matteo con tono prepotente.
 
   -              Vale tío, baja esos humos. Hoy estás muy raro… 
 
   Entonces, Cannavaro se fue a seguir entrenando y dejó sólo a Matteo al lado de la portería. 
 
   Matteo no se había dado cuenta de lo desagradable que había sido con su amigo, pero era normal, tenía la cabeza a pájaros, a medio camino entre París y Munich.
 
   Cogió su Iphone de la bolsa y buscó el teléfono de una agencia de viajes. Llamó y pidió un vuelo para París, a ser posible con un avión que despegase cuanto antes. 
 
   Le dieron un billete para aquella misma tarde. Cuando colgó, algunos jugadores le gritaron desde el otro extremo del campo para que fuese a tirar un penalti. Estaban practicando los tiros a puerta y querían comprobar de primera mano la extraordinaria puntería que caracterizaba a Matteo Venanzi.
 
   Matteo, ahora algo más tranquilo por haber tomado medidas en el asunto, corrió hacia ellos. Para él, tirar un penalti significaba descargar una gran cantidad de adrenalina, y eso le iba a venir de perlas.
 
   Como hacía siempre antes de chutar, respiró profundamente mientras sentía como la sangre se le subía a la cabeza. Se concentró, preparó las piernas, cogió carrerilla y chutó.
 
   El balón se coló en la portería burlando al portero con total facilidad, como por arte de magia. Todos le vitorearon. Había demostrado una vez más ser el mejor.
 
   Sin embargo, Matteo no aplaudía, ni celebraba el gol, ni siquiera miraba a todos los jugadores que le rodeaban.
 
   Matteo se había arrodillado sobre el césped y se agarraba la pierna con ansiedad. Le dolía mucho, la misma pierna que se había lesionado el año anterior. Notaba como el músculo se agarrotaba y se contraría obligándole a tumbarse sobre la hierba y a retorcerse.
 
   -              ¡Ahhh! – aullaba él. 
 
   Todos los allí presentes salieron disparados hacia el despacho del médico del equipo para avisarle. En unos minutos unos auxiliares le tendieron en una camilla y se lo llevaron para examinarle.
 
   Matteo tenía los ojos llenos de lágrimas por el dolor. 
 
   Le llevaron a la clínica que había en la ciudad deportiva, allí le dejaron en una sala de curas y una enfermera le inyectó un relajante muscular que era tan potente que le casi le hizo perder la conciencia.
 
   Así estuvo, allí tumbado y medio dormido, durante al menos una hora. 
 
   Después, el médico entró en la sala luciendo un semblate que denotaba preocupación.
 
   Matteo abrió los ojos al advertir la bata blanca cerca de él.
 
   -              Hola – balbuceó él aún algo desorientado por la medicación.
 
   -              Muy buenas, hijo. Tengo malas noticias.
 
   Matteo se llevó una mano al ojo. De tanto rascarse antes, ahora le picaba de verdad. 
 
   -              No me asuste – respondió él, suplicante.
 
   -              Tranquilo. Al parecer, según me han dicho ya tenías una lesión en este músculo, ¿no? – señaló su pierna con el dedo, pero sin tocarle.
 
   -              Sí.
 
   -              Pues parece que has “recaído”, si es que se puede decir así. Has sobreesforzado el músculo, el lanzamiento que has hecho solo ha sido la punta del iceberg, llevabas ya un tiempo sobrecargándolo y al parecer hoy ha decidido plantarte cara.
 
   -              Ah. Mi doctor no me había dicho eso.
 
   -              Ya, seguramente tampoco lo sabía. Nadie lo hubiera sabido. 
 
   -              Podré volver a jugar, ¿verdad? – aquella pregunta fue la misma que hizo cuando se lesionó por primera vez. Ahora la pronunció todavía más asustado, sabía que una segunda lesión ya era mucho más difícil de arreglar.
 
   -              No lo sé, chico. Lo que es seguro es que tendrás que volver al tratamiento y tendrás que hacer rehabilitación. Para empezar te vamos a empezar a dar algo de terapia en cuanto se te pase el dolor, cuanto antes empecemos, más posibilidades tendrás de recuperarte. Si dejamos pasar el tiempo, seguramente no podrás volver a jugar.
 
   Matteo asintió con resignación, ahora se veía obligado a cumplir las órdenes del médico o no habría más partidos de fútbol en su vida. Pero, ¿y el viaje a París?
 
   -              No, oiga. Tengo que resolver un asuntillo, tal vez me lleve un par de días, pero tengo que ir… ¿Cree que podrá comenzar el tratamiento más tarde? – preguntó Matteo esperanzado. No podía quedarse en Munich indefinidamente y menos sabiendo que Inés andaba por ahí sola tal vez de la mano de otro en un baile de pijos. Se le ponía muy mal cuerpo con solo pensarlo.
 
   El médico negó con la cabeza.
 
   -              No, hoy mismo vas a empezar a tratarte y no te vas a poder mover de aquí hasta que hayas recuperado toda la movilidad. O toda la movilidad que podamos conseguir.
 
   -              Por favor – suplicó él -. No tardaré en volver, además, qué narices, no pueden obligarme a que me quede.
 
   -              Tiene usted razón, no podemos obligarle. Pero entonces nadie de este club se hará responsable de su lesión, yo me lavaré las manos y no se hable más del asunto. Eso sí, no volverá a salir al césped en su vida y eso ha de tenerlo claro para decidir. 
 
   -              A ver, ¿y si me tratan aquí durante tres o cuatro días y luego me voy?
 
   -              Bueno, algo es algo, pero no prometo ningún resultado plausible. 
 
   -              Entonces haremos eso – sentenció Matteo. 
 
   Aun así, cuatro días le parecían una eternidad. Era demasiado tiempo como para que Inés estuviese “sola” a merced de cualquier capullo que quisiera llevarla en el Mercedes de Papá. O peor aún, en su propio Mercedes.
 
   Según Matteo, Inés tenía demasiado tiempo para pensar sobre la relación, y tal vez, demasiado tiempo para que al final decidiese dejarle. Alargó su mano y la metió en el bolsillo para sacar su Iphone, entonces recordó que lo había dejado en la bolsa, en el campo de fútbol. Tal vez Cannavaro la hubiese cogido para devolvérsela pero el hecho cierto era que no se la habían traído aún, así que no podía utilizar el teléfono para llamar a su gatita.
 
    
 
                                                                         ***
 
   Me desperté a las siete de la mañana pero, como no me apetecía salir de la habitación, estuve vagueando en la cama durante casi tres horas más. No tenía ganas de bajar a desayunar y encontrarme en el comedor con mi padre, con Matteo “dos” y con su espeluznante madre. Sin embargo, no me importaba ver a Loriane una vez más, hablar con ella era muy entretenido y me tranquilizaba. 
 
   Al final, me rendí. Era un auténtico coñazo estar en la cama sin dormir. Me levanté y me metí en la ducha. Después me arreglé para bajar a la cafetería. 
 
   Afortunadamente allí no estaba ni Matteo ni su madre, pero sí a mi padre con Loriane. Arrugué el entrecejo. Me hubiese resultado muy pero que muy extraño que Loriane, una mujer como ella, tan elegante, tan sobria, tan distinguida, se rebajase a salir con mi padre, y no es por desprestigiar a mi padre, si no porque mi padre tiene fama de ser muy mujeriego y no sería razonable que una mujer como ella cayese en sus redes. A no ser… Que fuese al revés, y entonces mi padre estuviese preso del encanto de Loriane. Sonreí. No lograba imaginar a mi padre prendado de ninguna mujer.
 
   Me acerqué a ellos, que estaban de espaldas a mí. No repararon en mi presencia así que pude escuchar parte de la conversación. Me sorprendió escuchar mi nombre en ella.
 
   -              ¿Les has escogido un acompañante? ¿Y no has pensado si a ella le apetecía? ¿No le has preguntado que si tiene novio? ¿Has dejado que ella escogiese a algún chico? 
 
   -              No. Pensé que el adecuado sería el que yo eligiera, a fin de cuentas soy mayor que ella y soy su padre, tengo derecho a decidir… - se defendía él. Aunque lo cierto es que le temblaba la voz.
 
   De repente Loriane le arreó una buena colleja.
 
   -              ¡Ay! ¡Deja de hacer eso! – refunfuñó él.
 
   -              Esto es como cuando estábamos en el instituto. Te pegaré cada vez que me digas una de tus gilipolleces – dijo ella.
 
   Comencé a reírme a carcajadas. Entonces ellos se dieron cuenta de que les había pillado. Bueno, “pillado”, en realidad no hacían nada malo. Tuve la sensación de que existía cierta química entre ellos. Pero que ninguno se había atrevido a “romper” la magia. Supongo que mi padre pensaba que no estaba a la altura de Loriane, y que ella temía, y con buenas razones, acabar con los mismos cuernos que un toro español.
 
   -              Hola – les saludé con una gran sonrisa.
 
   Ambos se sonrojaron.
 
   Como no dijeron nada, tal vez por la confusión del momento, comencé a hablar.
 
   -              Sí, Loriane. Mi acompañante se llama Matteo. ¡Qué casualidad! ¿Verdad, papá?
 
   -              ¿Por qué casualidad, cielo? – me preguntó Loriane, ya recompuesta del susto.
 
   -              Porque mi novio se llama Matteo, también – respondí con énfasis.
 
   Loriane entrecerró los ojos y le dirigió una mirada taladrante. Advertí como mi padre se encogía un poco por temor a recibir un nuevo golpe. Supe, entonces, que había una parte de la historia que Loriane no me había contado. Pero sonreí de todas formas.
 
   -              Como veo que he interrumpido un momento delicado, por así decirlo, voy a ver si desayuno fuera en alguna cafetería, tengo ganas de ver la ciudad. Hace tanto tiempo que no venía… - me excusé con una gran sonrisa. Sabía que si me quedaba a desayunar con ellos estaría inmiscuyéndome en su “relación”, o “química” o lo que fuera que tuviesen, porque cuando una “pareja” discute… En fin, si no que me lo digan a mí o que le pregunten a Matteo, ¿verdad?
 
   Salí del hotel y descubrí que fuera hacía un sol de justicia, el cielo estaba de color azul pálido y había todavía algunos restos de nieve en los árboles, había nevado mucho hacía un par de días. O eso me habían contado.
 
   Caminé a lo largo de una calle muy ancha, cerca del gran edificio de la Ópera de París. Entonces encontré una cafetería muy acogedora, me recordó mucho a la cafetería en la que desayuné con Matteo, allí en Zürich. 
 
   Decidí llamarle. Tenía muchas ganas de hablar con él, aunque no sabía como contarle lo de “mi acompañante”. 
 
   Marqué su número, pero no respondía. Lo intenté hasta diez veces, pero nada.
 
   Un sudor frío me recorrió la espalda. Y en mi estómago comenzó a crecer un nudo que amenazaba con hacerme vomitar.
 
   Entré en la cafetería algo mareada. Parecía mentira, después de todo, seguía poniéndome enferma cada vez que Matteo no respondía al teléfono. ¡Pero era inevitable! Yo no paraba de comerme la cabeza con las mismas dudas de siempre: ¿Estaría con otra?¿Se habría cansado de mí?¿Estaría enfadado? 
 
   Pero, ¿y si estaba con otra? ¿no habría otra? No, ¿verdad?
 
   Y así fue como me senté en uno de los taburetes que había al lado de la barra: farfullando, pálida como la cera y con unas ganas terribles de llorar.
 
   Volví a marcar su número. Pero nada. No había respuesta.
 
   Levanté la cabeza y le pedí al camarero un chocolate caliente. Más feniletamina. Escuché que alguien abría la puerta del local y giré la cabeza de forma automática, como cuando escuchas un ruido y tiendes a mirar hacia ese lugar.
 
   Pero no me gustó nada lo que vi. Matteo Garibaldi acababa de entrar en la cafetería y me miraba con sus ojos azules. Encima sonreía el muy idiota.
 
   -              Hola pelirroja – me saludó.
 
   -              Tengo nombre – respondí malhumorada y sin mirarle.
 
   -              Ya, pero me gusta llamarte pelirroja.
 
   Entonces le miré a los ojos y contuve mis ganas de abofetearle.
 
   -              Pues a mí no me gusta. Y te recomiendo que me trates con respeto.
 
   -              ¿O qué?¿Vas a llamar a tu papá? Para tu información el me pidió personalmente que fuese contigo al baile.
 
   -              No voy a llamar a mi papá, voy a llamar a un grupo de sicarios para que te partan las piernas y te dejen dos muñones que no puedan arreglarse ni con prótesis.
 
   Matteo Garibaldi se quedó bloqueado, lo vi en su cara. Debí de haberle sorprendido mucho. Hasta yo me había sorprendido de lo agresiva que podía llegar a ser, pero es que estaba de muy mala leche. Matteo estaba en Munich. Un futbolista guapo, famoso y codiciado no puede irse por ahí de viaje solo. ¡Solo por Dios! ¡¿Cuántas mujeres se habrán lanzado ya encima de él?! Volví a marcar su número, me dio igual que Matteo Garibaldi estuviese presente.
 
   -              Mierda – dije al comprobar que seguía comunicando.
 
   -              ¿Qué te pasa pelirroja? ¿No te contestan tus sicarios? Yo tengo un plan mejor, podríamos ir a ensayar, no se me da muy bien bailar, ¿sabes? – Garibaldi se acercó más a mí. Demasiado, tanto que me sentía muy pero que muy incómoda y asqueada, al contrario de cómo me sentí con el verdadero Matteo la primera vez que me miró de aquella manera.
 
   Y, sin más, le agarré del cuello y le empujé contra el cristal del mostrador. Como él no se lo esperaba, no me fue difícil golpearle. 
 
   -              Muérete – le dije con toda la rabia que fui capaz de sacar – o pídele a mi padre que te atropelle con su BMW, a lo mejor, con un poco de suerte, hasta te hace caso.
 
   Dejé un billete sobre la barra y me marché. También dejé a Garibaldi sobre la barra, estaba muerto de la impresión. 
 
   Una vez estuve de vuelta en el hotel, me arrepentí, podría haberme metido en un buen problema. Si Garibaldi hubiese querido me hubiese aplastado de un barbillazo, era mucho más alto que yo. Casi tenía que agradecerle que no hubiese tomado represalias. Además yo estaba teniendo un mal rato y no se le ocurre otra cosa mejor que tirarme los trastos abiertamente. Vaya pedazo de idiota malcriado.
 
   Subí a mi habitación y me tiré en la cama. Llamé a Matteo de nuevo. Y no respondió.
 
   Pensé seriamente sobre la posibilidad de coger un avión a Munich. Tal vez no fuese una idea tan descabellada.
 
    
 
                                                                         ***
 
    Cuando un futbolista famoso y reconocido se lesiona, no tarda en correr la noticia. A lo largo del día, la primicia de que Matteo Venanzi había vuelto a caer en batalla fue saliendo en todos los telediarios y en prensa deportiva, pero claro, en Italia.
 
   Y en Italia, en Milán, estaban Ángela y Roberto viendo la tele. Viendo la tele, encima de la cama, abrazados el uno al otro y haciéndose mimitos.
 
   Mimitos que Ángela jamás reconocería haber hecho en público. 
 
   Pero su momento acaramelado fue interrumpido cuando escucharon de fondo el nombre de Matteo.
 
   Ángela miró a Roberto.
 
   -              Tal vez debería avisar a Inés – dijo ella.
 
   -              Seguramente ya lo sepa, a fin de cuentas es su novio – razonó Roberto.
 
   -              Ya, bueno. No sé si lo son, están ahí, ahí… - dijo ella. 
 
   -              No pierdes nada por avisarla, lo peor que puede pasar es que ya lo sepa.
 
   -              Ya veré – dijo ella -. Si eso esta noche la llamo. 
 
   -              Está bien – dijo Roberto. Luego la acarició y la besó.
 
   Ángela se dejó llevar por su novio que comenzó a deshacerse de su ropa despacio y con suavidad. 
 
   Entonces Roberto susurró en su oído una frase de Shakespeare utilizando un tono muy sensual:
 
   -              ¿Por qué pedir al cielo lo que está en nuestras propias manos?...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 45: Un ángel caído contrata a un travesti.
 
   Loriane paseaba entre los mostradores de las Galleries Lafayette de París. Solía frecuentar aquellos grandes almacenes cada vez que visitaba París. Era el lugar ideal para comprarse unas botas nuevas, en concreto unas de Pura López que había visto por Internet. Las botas eran altas, negras y de ante. Además tenían unas elevadas cuñas, tapizadas en cuero beige, que le aportaban al negro un toque muy trendy y casual. Tal vez era un estilo demasiado informal para Loriane, pero ella quería introducir alguna novedad en su vestuario y aquellas botas le parecían un buen comienzo. 
 
   Después de pagar los trescientos sesenta euros que costaban, dio un rodeo por la zona de los vestidos de fiesta. No tenía intención de comprar ninguno pero siempre solía echarles un vistazo para ver las últimas tendencias y si acaso, coger ideas para su próxima fiesta. Como embajadora, asistía a numerosos eventos oficiales y tenía que ir decentemente vestida. Y decentemente significaba elegante, moderna y encantadora. Ni muy sexy, ni muy recatada. Loriane podía pasarse una tarde entera de tiendas sin comprar nada, solo mirar y mirar, y tomar nota. Tenía cuarenta y nueve años pero no lo parecía en absoluto. Era una mujer que trataba de cuidarse lo máximo posible: hacía ejercicio tres veces por semana: tanto pesas como ejercicio aeróbico; comía muy sano (mucha verdura, mucha fruta, y mucho pescado) y todas las noches se aplicaba una crema hidratante para pieles mixtas que le iba muy bien. Loriane era un buen ejemplo a seguir para evitar el envejecimiento prematuro. Ya que, aunque se trataba de una persona inteligente y formada, siempre le había atribuido cierta importancia a la imagen personal. Una frase que podría definir la mentalidad de Loriane sería: “Puedes ser muy profesional, muy inteligente y muy amable, pero si te presentas ante un cliente mal vestida, mal peinada y mal maquillada, estarás perdiendo dinero”. Sí, ella reconocía que era un pensamiento muy materialista, sin embargo, la experiencia le demostraba que, en la mayoría de los casos, se encontraba en lo cierto. De ahí el afán por cuidar su imagen.
 
   Llegó a un pequeño rinconcito en el que había algunos vestidos de novia expuestos. Entonces, se preguntó por qué narices nunca se había casado. No se había parado a pensar en ello. Llevaba una vida muy ajetreada, con muchos viajes y reuniones. Toda su vida profesional se había caracterizado por tener unos horarios imposibles, imposibles para críar hijos y para mantener a un marido medianamente exigente. Por si fuera poco, ella solo había amado a un hombre en toda su vida. Después había conocido más y había salido con ellos. Había tenido alguna noche de pasión que otra, pero ya está. No se hubiese animado a casarse con ninguno de ellos, aunque se lo hubieran pedido. Ella llevaba, como se suele decir, una vida de hombre soltero: de trabajar, llegar a casa (a tu solitario apartamento o habitación de hotel), darse una ducha, cenar algo o no cenar e irse a dormir. Nunca tuvo que prepararle la cena a nadie, ni cambiar un pañal, ni planchar una camisa, ni ninguna de esas cosas de las que se quejan todas las madres de familia. Sin embargo ahora, a estas alturas de su vida, sentía un desagradable vacío en su interior y un incipiente miedo a la soledad. Y siempre había estado sola, pero ahora le aterraba más que nunca.
 
   Claro que, todo aquello tenía remedio. Y aquí llegaba el acontecimiento más turbador que había tenido lugar en su vida hacia las últimas horas: el hombre del que había estado enamorada tantos años acababa de pedirle matrimonio. 
 
   ¿Se casaría ella con Alberto Fazzari? ¿A sus casi cincuenta años? ¿Y por qué había tenido que pedírselo ahora y no hace veinte años? 
 
   Parecía mentira, tantos romances fugaces vividos, y seguía sin conocer a los hombres: ni sus razones, ni sus motivos, ni su mentalidad ni nada. 
 
   Bah, en el fondo lo había visto venir. Alberto estaba más cariñoso que de costumbre, más entregado y más servicial. Últimamente parecían haber estado reviviendo aquellos años de universidad en los que compartieron aula, biblioteca y piso. Solo que en aquellos años él había sido, o seguía siendo (según se mire), bastante mujeriego. Y Loriane había sido su mejor amiga, aquella con la que nunca había tenido ningún tipo de contacto “amoroso”, más allá de horas y horas de conversación durante la noche. Hacían trabajos juntos, veían películas juntos, y cocinaban juntos, pero nunca salieron juntos. Ella nunca le había confesado sus sentimientos. Después, él se había casado con una de las amigas de ella y entonces, ya nunca pudo hacerlo. Y ahora, después de haberse casado y divorciado tropecientasmil veces - e incluso enviudado - , con una hija, Inés (un encanto de niña a su modo de ver), venía y le pedía que se casara con él. ¡Toma ya!
 
   Loriane apretó los dientes. Estaba muy enfadada, después de estar siempre a su lado durante todos los años de universidad, de mimarle, de cocinar para él, de compartir sus cosas con él, había ido y se había casado con otra y ahora, después de perrear todo lo que le había dado la gana, venía a buscarla a ella, de nuevo.
 
   En aquellos momentos, Loriane no se atrevía a mirar a la cara a Inés, y ni mucho menos, a su padre.
 
   Ella se preguntaba qué sería lo que podría esperar de un matrimonio con Alberto Fazzari: ¿Joyas?¿Riquezas?¿Fiestas y más fiestas?¿Dinero? Todas esas cosas ya las conseguía ella por su cuenta. Si tal vez tuviese la certeza de que él iba a darle amor, todo aquel amor que ella había anhelado cuando tenía veintipocos años… Pero no existía tal certeza. Con Alberto nada era seguro.
 
   Aún así le pidió ayuda a una de las dependientas que se encargaban de los trajes de novia. Justo aquel día tenían un vestido de “oferta”, más bien, era un vestido que una clienta había pedido justo antes de romper su compromiso, así que, obviamente, ya no iba a ser necesario. Entonces lo expusieron para vendérselo a otra mujer un poco más afortunada.
 
   Y ahí entraba Loriane, una mujer sí más afortunada pero nada segura de su posible e inminente matrimonio.
 
   La condujeron hacia un probador un poco más grande de lo habitual, reservado para aquel tipo de vestidos. Una mujer entró con ella y le ayudó a ponérselo. Curiosamente, le estaba casi perfecto, solo que había que recoger un poco el bajo, si no se lo pisaría al caminar.
 
   A pesar de todo, cuando Loriane se miró en el espejo y vio su rostro, ya algo demacrado por el paso de los años –más de lo que a ella le gustaría-  a juego con el vestido, pensó que ya no tenía edad para casarse. A lo mejor no era un pensamiento muy realista, todos pueden casarse cuando quieran, pero ella lo decidió así. No se veía casada, no se veía en un altar. Y menos con cincuenta años.
 
    
 
                                                           ***
 
   Mi mano izquierda sostenía una pastilla chiquitita, mi mano derecha sostenía un vaso de agua. No me estaba drogando. Estaba sufriendo una crisis de ansiedad, entonces había acudido a mi padre, que algo – algo, solo algo – preocupado me dio un ansiolítico que llevaba por si acaso algún día se ponía demasiado nervioso y le daba un infarto. Curiosamente, antes de darme la pastillita, él se tomó otra. Desconocía los motivos que podrían provocarle ansiedad, salvo que quebrase su empresa, claro.
 
   A sus cincuenta años, tenía que prevenir ciertos riesgos cardiovasculares. Me tragué la pastilla con un buen sorbo de agua.
 
   Había llamado a Matteo casi cien veces y nadie había contestado. Suficiente motivo para estar muy pero que muy nerviosa, ¿no?
 
   Después me tumbé en la cama y respiré profundamente, rogando para que la medicación hiciese su efecto lo antes posible. Miré de reojo la BlackBerry, tratando de reprimir los impulsos que me instaban a llamar a Matteo una vez más, porque, si volvía a marcar y nadie contestaba, me explotaría la cabeza de puro nerviosismo.
 
   A pesar de todo, fue inútil resistir a la tentación. Agarré el móvil y marqué su número como una posesa, ni siquiera me molesté en buscarlo en la agenda, me sabía su número de memoria y era capaz de teclearlo en menos de tres segundos.
 
   Sonó el primer tono, después el segundo. Y de repente, alguien contestó:
 
   -              ¿Hola?
 
   -              ¡Matteo! ¿Eres tú? – fruncí el entrecejo, aquella voz sonaba diferente.
 
   -              ¡Hola! No, soy un amigo. Matteo no puede ponerse, ¿quién eres?
 
   Me faltó la respiración. ¿Por qué leches no podía ponerse? ¿Le habían cortado las manos o algo?
 
   -              Soy su novia, ¿por qué no puede ponerse? – exigí saber. Estaba muy cabreada.
 
   -              Ah, hola. Yo soy Cannavaro. 
 
   -              Encantada, ahora pásame a Matteo – insistí.
 
   -              No puede ponerse, se ha lesionado hace a penas un par de horas y está en la clínica en observación.
 
   -              Ya, ya… Ahórrate las excusas, dile que se ponga – grité al teléfono. ¡Venga ya! ¿Lesionado? ¡Pero si ni siquiera estaba con su equipo! 
 
   -              Es cierto, ¿por qué iba a mentirte?
 
   -              Porque te haya pedido que disimules por él – sugerí a voz en cuello. Seguramente la mitad del hotel ya estaría escuchando la conversación, dado el volumen de mis palabras.
 
   -              Oye, mira, no voy a discutir contigo. Es lo que hay. Un saludín – y colgó.
 
   -              Pi pi pí, pi pi pí… - sonó mi Blackberry. La miré con impotencia. 
 
   Mis ganas de vomitar regresaron al instante. Empecé a pensar que mi padre me había dado un caramelo en lugar de una pastilla. Volví a marcar el número de Matteo, y esta vez no es que comunicase, es que me colgaron. Sentí como me subía la sangre a la cabeza.
 
   Decidí salir a tomar el aire. Me pareció una buena idea coger un autobús que me llevase hasta los Campos Elíseos.
 
   Una vez allí, me senté en un banco y admiré la torre Eiffel durante un rato. Recordé todo el tiempo que había estado allí, en París, y paradójicamente, lo poco que me había fijado en la ciudad, en sus edificios, en sus monumentos… Ahora que regresaba, todo me llamaba mucho más la atención. La famosa torre Eiffel incluida. Qué bonito hubiese sido venir aquí con Matteo.
 
   En seguida comenzó a formarse un nudo en mi garganta: Matteo no me había contestado a las llamadas, me había cogido el teléfono un amigo suyo y encima me había mentido descaradamente. “¿Lesionado? Venga hombre, eso no se lo cree ni él…” pensé.
 
   Entonces sonó mi BlackBerry. Por un momento pensé que se trataba de Matteo, que llamaba para disculparse. Pero no, resultó ser Ángela.
 
   -              ¡Ángela! – saludé. 
 
   -              Hola Inés – me dijo ella.
 
   -              ¿Qué tal, cómo estás? – pregunté, aunque he de decir que me extrañaba mucho que me llamara, y más cuando hacía solo un par de días que me había marchado de Milán.
 
   -              Yo, bien. Oye, ¿te has enterado? – dijo ella con un tono muy apremiante.
 
   -              ¿De qué? No, no me he enterado. ¿Ha pasado algo en la universidad? – respondí yo, cada vez más desorientada.
 
   -              No, tonta. De lo que le ha pasado a Matteo.
 
   Ángela, para no variar, me acababa de echar un jarro de agua fría por la cabeza. “Tonta, tonta, tonta, tonta…” me reprendí. ¿Por qué diablos iba a mentirme Matteo? No pude evitar sentirme mal, había demostrado tener muy poca confianza en él.
 
   -              ¿Hola?¿Estás ahí? – gritó Ángela.
 
   -              Sí, sí… Así que al final se ha lesionado de verdad… - reflexioné, pero en voz alta.
 
   -              Sí, idiota. ¿Cómo se va a lesionar de mentira?¡Qué cosas dices Inés! Lo han sacado en el telediario del medio día. – dijo ella algo exasperada.
 
   -              Vale, vale. Gracias por avisarme.
 
   -              Muy bien, entonces nos vemos dentro de unos días. Te tengo que dejar. ¡Un beso! – y colgó.
 
   -              ¿Qué pasa hoy que todo el mundo me cuelga? – dije en voz alta, para mí misma claro.
 
   Entonces, Matteo se había lesionado. Y por tanto, si su amigo decía la verdad –que sí que la decía-, ahora él estaría tumbado en una camilla, en una habitación de hospital sólo y dolorido. Y yo había estado culpándole por no contestar, e inconscientemente, por ponerme unos cuernos que Matteo jamás me pondría.
 
   “Ojalá yo estuviera con él…” pensé. Pero estaba la puesta de largo, estaba Garibaldi, estaba mi padre y estaba Loriane. ¿Cómo podría desaparecer así por las buenas?
 
   Mi padre me mataría. 
 
   Aunque, a lo mejor, podría preguntarle a Loriane. Desde que la conocí al bajar del avión había sido muy amable conmigo. Se había ganado mi confianza en muy poco tiempo. 
 
   Cogí un taxi para regresar al hotel más rápido, el autobús daría un rodeo demasiado largo y no había tiempo que perder.
 
   Tuve mucha suerte. Nada más entrar en el recibidor encontré a Loriane que acarreaba un pesado bulto con ella.
 
   -              ¡Hola! – me acerqué a ella por detrás. 
 
   Loriane dio un sonoro respingo, la había pillado por sorpresa.
 
   -              ¡Inés, hija! ¡Menudo susto! – exclamó ella.
 
   -              Necesito tu ayuda – dije entonces.
 
   Ella me miró con intriga. Parecía dispuesta a escucharme. 
 
   -              Ven, vamos a tu habitación – sugirió.
 
   La seguí hasta los ascensores. Mientras caminaba me fijé en el traje que llevaba aunque no pude ver bien los detalles porque estaba envuelto en plástico, solo advertí que era blanco y muy largo. Me pregunté de donde lo habría sacado y para qué.
 
   Cuando entramos en la habitación, ella dejó todas las bolsas, incluido el vestido, sobre mi cama, después se sentó en ella y me invitó a sentarme a su lado.
 
   -              Cuéntame – dijo en tono afable. Lucía una sonrisa comprensiva.
 
   -              Pues… - yo miraba hacia el suelo, no sabía por dónde empezar. 
 
   -              Sea lo que sea, no saldrá de estas cuatro paredes. Te lo prometo… - me dijo seriamente. 
 
   -              Gracias – susurré. Ahora ya estaba más tranquila, podía hablar con total libertad -. Pues lo que pasa es que no quiero quedarme para la puesta de largo.
 
   Loriane torció el gesto, se había sorprendido. Después relajó su expresión dándome permiso para continuar hablando.
 
   -              Quiero ir a Munich a ver a Matteo Venanzi, ¿sabes quién es? – a lo mejor un muchacho de diez años sabría de sobra quién era Matteo, pero Loriane, tal vez no.
 
   -              Sí, me suena. ¿Es deportista?
 
   -              Sí, es mi novio.
 
   Loriane arqueó las cejas y abrió mucho los ojos. No se lo esperaba. Ella sabía que yo tenía novio, ¿pero un novio futbolista?
 
   -              ¿Y por qué quieres ir a verle? ¿No os podéis ver a la vuelta de las vacaciones? – sugirió ella. 
 
   -              Lo que ocurre es que las cosas no han estado muy bien entre nosotros… Le ofrecieron marcharse a Munich y él ha ido allí para ver cómo es… Y me pidió que le acompañara pero le dije que no para venir aquí… - dije en voz baja mirando al suelo de nuevo. Loriane me observaba en silencio.
 
   -              Ya entiendo, ahora te arrepientes de no haberte marchado con él.
 
   Contuve las ganas de llorar, Loriane tenía razón. Me arrepentí desde el momento en el que le dije que no podía ir. Me arrepentí al subirme al avión y me arrepentía en aquel mismo instante.
 
   -              Sí – dije ahogando un sollozo.
 
   -              ¿Y él lo sabe? – preguntó ella con inquietud.
 
   -              No… Y además me he enterado de que se ha lesionado allí y está en observación y está sólo y no me coge el teléfono. Estoy muy preocupada…
 
   -              Chsss… -  me calmó ella que ya veía algunas lagrimillas resbalándose por mis mejillas -. No me digas más, creo que tienes toda la libertad del mundo para marcharte si quieres. ¿Se lo has dicho a tu padre?
 
   -              No… Porque sé que no me va a dejar marcharme… Si se lo digo hará lo que sea para que me quede y vaya a la puesta de largo con Garibaldi… - le expliqué a Loriane.
 
   Ella pareció alterarse de repente. Pero fue solo un pequeño instante, se trató de un gesto casi imperceptible. 
 
   -              ¿Garibaldi?
 
   -              Sí, además también se llama Matteo. Mi padre lo ha hecho solo para fastidiarme, porque sabe que voy a terminar con mi novio si se marcha a Alemania… - excalmé yo, sacando todo el resentimiento que se había ido acumulando en los últimos días.
 
   -              No, cielo… Yo creo que se llama Matteo por casualidad.
 
   -              ¡No le defiendas! – vociferé indignada.
 
   -              No, no me malinterpretes. Los Garibaldi quieren invertir en la empresa Fazzari y tu padre solo quiere facilitar las cosas, darles motivos para que lo hagan, para que no duden… - explicó Loriane, quien también, a simple vista, sentía cierto rencor hacia mi padre.
 
   -              Así que era por eso… ¿Y por qué no me lo dijo?
 
   -              Porque tu padre es así, hace lo que le interesa, cuando le interesa y sin contar con nadie – dijo ella de repente.
 
   Me quedé pasmada. Hasta entonces, pensaba que yo era la única que advertía la conducta egoísta, egocéntrica y autoritaria de Alberto Fazzari.
 
   -              Perdóname – se disculpó ella que se había dado cuenta de lo desafortunado de sus palabras -. Es que tu padre y yo hemos vivido muchas cosas juntos, unas peores que otras… Mira, compra un billete, búscale otra pareja a Garibaldi y coge un avión lo antes que puedas. Yo distraeré a tu padre, o le cantaré las verdades, o ya veré qué hago con él…
 
   Entonces ella se levantó, me sonrió con complicidad y se marchó. Comprobé entonces que se había llevado todas sus bolsas excepto el vestido…
 
   Salí corriendo al pasillo y la intercepté antes de que subiese al ascensor.
 
   -              ¡Loriane! Te has dejado el vestido – la avisé.
 
   -              Oh, querida, es para ti. Póntelo antes de que tu novio te vea – entonces me guiñó un ojo y se cerraron las puertas del ascensor.
 
   Sonreí como una idiota. Me imaginé vestida de novia delante de Matteo. ¿Qué haría él?¿Saldría huyendo?¿O me lo quitaría para llevarme a la cama? ¿Y qué haría yo?
 
   Claro que, todas aquellas dudas no podrían ser resueltas si no me ponía manos a la obra.
 
   Corrí hacia mi habitación de nuevo. Me abalancé sobre mi ordenador portátil y busqué la página web de una aerolínea francesa. Las compañías de bajo coste siempre me habían dado mal rollo… No quería acabar estrellada en los Alpes. 
 
   Indagué en la web hasta dar con un vuelo a Munich. Bueno, en realidad había dos vuelos para Munich: uno para dentro de una hora, y otro para dentro de cuatro horas.
 
   Suspiré, no me daba tiempo a salir en menos de una ahora y mucho menos a facturar equipaje… No, no… Era demasiado precipitado. Seleccioné el vuelo que había para más tarde. Al parecer, sólo quedaban billetes de clase Business… Costaban un dineral y más con tan poca antelación. Rezongué, fastidiada. Después de maldecir un par de veces, hice de tripas corazón e introduje el número de mi tarjeta de débito rogando porque mi padre me hubiese mantenido la cuenta corriente tan llena de dinero como siempre.
 
   Respiré de alivio al comprobar que la transacción había sido realizada con éxito y que ya podía viajar. Mi BlackBerry vibró al recibir un código por SMS que me serviría para sacar mi billete impreso en el aeropuerto.
 
   Vale, había completado la primera fase de mi fuga: conseguir un avión. Ahora tocaba una segunda fase que iba a resultar muy pero que muy divertida: encontrarle una pareja a Matteo Garibaldi.
 
   Ya había ideado el plan desde un principio, pero había sido más una fantasía que un hecho material, nunca habría pensado que tendría la oportunidad de gastarle una broma tan pesada.
 
   Con el portátil encima de mis rodillas, entré en una página de contactos: sí, en una página de meretrices y travestidos.
 
   Y no es que yo fuese una fetichista pervertida y necesitada, no, pero necesitaba a alguien que lo fuera y que acompañase a otro alguien que era un poco capullo y descerebrado, y aquel era el lugar perfecto para buscar: una página web dedicada al vicio y a la soledad.
 
   Tecleé “mis gustos” o mejor dicho, los de Garibaldi: hombre que buscaba un hombre travestido, un shemale como se suele decir ¿no?
 
   “Te vas a cagar Matteo Garibaldi…” , pensé mientras esbozaba una sonrisa siniestra.
 
   Encargué una shemale pelirroja, alta y con plataformas. En el formulario indiqué la habitación del hotel Intercontinental Le Grand. También expliqué que se cobraría después de la celebración. 
 
   Respiré profundamente antes de pasar a la siguiente fase. Había sido una experiencia jocosa a la par que traumática el encargarle un travestido a Matteo Garibaldi para que lo acompañara a la puesta de largo.
 
   Ahora me quedaba por hacer algo importante: probarme el vestido que Loriane me había regalado.
 
    
 
   Iba a ser complicado meterme yo sola en un traje de novia, pero al menos tendría que intentarlo. Estuve media hora trasteando para subirme la cremallera. Afortunadamente entró una chica que venía a hacer la limpieza rutinaria y me ayudó a subírmela de una vez por todas.  
 
   -              Está usted espléndida señorita Fazzari – alegó ella sonriente. 
 
   -              Sí… - no me reconocí a mí misma. Parecía tan… Mayor. Estaba alucinante. Parecía que iba directa al altar, o yo qué sabía a dónde… 
 
   -              Será la chica más envidiada esta noche – dijo aquella mujer antes de irse.
 
   Cerró la puerta con delicadeza y me dejó sola de nuevo en la habitación.
 
   Desde luego iba a ser la más envidiada, quién no quisiera fugarse con Matteo Venanzi.
 
   Decidí quitarme el vestido y embalarlo de nuevo. Lo llevaría extendido en mi maleta más grande, para no estropearlo. 
 
   Miré el reloj, aún faltaban tres horas para que despegase el avión. Me puse unos vaqueros cómodos y una sudadera. Metí un pijama y una muda en la maleta, encima del vestido embalado y me senté encima de la cama a esperar. ¿A esperar a qué? ¡Pues a que llegase el travesti de Garibaldi!
 
   Sonreí. Me alegraba hacer una buena trastada antes de largarme. Sería una pequeña vendetta – además de la de la viagra – para mi padre y sus posibles inversores, que seguramente no invertirían después de esta noche.
 
   Llamaron al timbre. Me levanté a abrir la puerta. Un hombre, travestido, con una peluca pelirroja larga y los ojos verdes esperaba en el umbral. Vestía con una minifalda de brillitos y unas botas muy altas – de las que suben hasta medio muslo – con plataforma blancas.
 
   Ideal para una puesta de largo.
 
   -              Pase – le dije.
 
   -              ¿Tú eres Matteo?
 
   -              Oh, no. Es que le voy a tener que dejar sólo, y bueno, tiene unos gustos muy especiales y espero que no le decepciones. Está en la habitación doscientos treinta y cuatro. Es ésta misma habitación pero en el piso de arriba, ¿está claro?
 
   -              Por supuesto. ¿Y a qué hora tengo que estar?
 
   Volví a mirar el reloj. 
 
   -              Oh, no, seguramente él bajará a buscarme, y bueno, al ver que no estoy y que estás tú, subirá corriendo. Entonces tú tendrás que subir detrás de él y esperarle en la puerta de su habitación. Es que es muy juguetón, ¿sabes? Le gusta jugar al escondite. También lo hace conmigo – le guiñé un ojo al travesti, él me sonrió divertido.
 
   -              Entiendo – dijo él aún manteniendo la sonrisa. 
 
   -              Bien, pues entonces me voy. Te dejo la llave en el armarito que hay al lado de la puerta. Si alguien te pregunta por mí: he ido a comerme unos gofres al centro de la ciudad. Y no sabes nada más. ¿De acuerdo? – le encargué que mintiera por si mi padre aparecía enfurecido. Aunque mentir de poco le iba a librar de un buen sopapo, pero bueno, algo es algo.
 
   -              De acuerdo.
 
   Entonces caminé hasta la entrada, me puse el abrigo gris que había traído y una bufanda marrón. Agarré mi maleta y me despedí:
 
   -              Hasta luego – sonreí -. No lo olvides: la doscientos treinta y cuatro.
 
   Cerré la puerta detrás de mí y recorrí el largo pasillo hacia el ascensor. Fui cuidadosa, observé que no hubiese nadie al acecho para cotillearme. No podía correr el riesgo de ser descubierta antes de llegar al aeropuerto. De todas maneras, sabía que Loriane estaba ahí para cubrirme las espaldas. Tendría que encontrar una manera de agradecérselo todo: su comprensión, el vestido y mi padre.
 
   En la recepción le pedí al chico que llamase a un taxi lo más rápido posible. Después salí a la calle a esperar. No tardó ni cinco minutos. Desconecté el teléfono antes de que se me olvidara. En el avión no puedes llevarlo encendido. Cuando llegase a Munich llamaría a Sofía, la madre de Matteo, para ver si ella tenía la dirección del apartamento en el que se alojaba. Después tendría que bloquear las puertas del ascensor para ponerme el vestido de novia dentro – siempre y cuando su apartamento tuviese ascensor – y por último, me pondría frente a su puerta y pulsaría el timbre.
 
   Noté mi respiración agitada por los nervios. ¿Y si me rechazaba? ¿Y si no estaba en casa cuando yo llegase? Había tantas cosas que podían salir mal…
 
    
 
                                                           ***
 
   Matteo aún estaba extendido en la camilla. Habían pasado casi cuatro horas desde que se había vuelto a desgarrar el músculo al chutar aquel penalti. El médico entró por la puerta acompañado por dos fisioterapeutas.
 
   -              Muy buenas, Matteo. ¿Cómo estás? – le preguntó.
 
   A lo que Matteo respondió con una mirada inexpresiva.
 
   El doctor continuó hablando.
 
   -              Van a empezar a darte terapia, espero que estés preparado. Me han dicho que ya no te duele tanto, ¿cierto?
 
   -              Cierto – contestó Matteo con decaimiento. Aún seguía con los efectos soporíferos de la medicación que le habían puesto.
 
   -              Vale, pues será una terapia de una hora más o menos, creo -. El médico miró a los fisios que asintieron al unísono.
 
   -              Una hora, hora y algo, más o menos – dijo uno de ellos.
 
   -              Pues dicho esto, me voy. Tengo guardia. Que te mejores Venanzi – dijo en su fluido inglés. 
 
   Acto seguido, los fisioterapeutas se pusieron a trabajar. Pusieron a Matteo boca a bajo y le hicieron algunos estiramientos, después le masajearon la pierna y empezaron a utilizar algunas técnicas terapéuticas bastante especializadas.
 
   -              ¡Joder! – gritó entonces Matteo en italiano. Le estaban haciendo polvo. ¿De verdad aquello era terapia?¿O era tortura? Porque el futbolista no lo tenía nada claro.
 
   Ellos intentaron tranquilizarle y retomaron de nuevo la sesión con mayor suavidad.
 
   A la hora y media, cuando terminaron con él, Matteo estaba hecho papilla.
 
   Si antes le dolía la pierna, ahora le dolía la pierna los brazos, la espalda, el culo y la otra pierna. A duras penas podía moverse con normalidad. Y para chasco, le dijeron que se marchase a su casa y regresara al día siguiente.
 
   ¡Con lo que le dolía moverse y tenía que volver al apartamento! Ni siquiera sabía cómo iba a soportar un viaje de veinte minutos en un taxi. Pero, aún así, no le quedó más remedio que abandonar la clínica casi arrastrándose y llamar a un taxi desde la entrada. Allí se encontró con Cannavaro, que lo esperaba para entregarle la bolsa en la que llevaba sus cosas.
 
   -              Ah, Matteo. Antes de que se me olvide. Te ha llamado tu “supuesta” novia.
 
   -              ¿Inés? – saltó entonces el futbolista, alarmado.
 
   -              No sé cómo se llamaba. Pero la he dicho que te habías lesionado y se pensaba que se la estaba colando. A saber qué habrás hecho por ahí tío… - sonrió Cannavaro.
 
   -              No he hecho nada de lo que pueda arrepentirme, te lo aseguro – se defendió Matteo.
 
   -              Bueno, tío, me tengo que ir. Que te mejores y que soluciones todos tus problemas de bailes y puestas de largo – ambos se rieron y después Cannavaro salió por la puerta en dirección al parking.
 
   Matteo marcó el número de Inés, dispuesto a aclarar las cosas. No podía permitir que ella pensase que la estaba engañando, o algo peor, no podía permitir que Inés pensara que la ponía los cuernos. ¡No! Eso sería una catástrofe.
 
   Pero el móvil de Inés comunicaba. Matteo lanzó su Iphone contra el suelo. Estaba hasta las narices de aquella historia, si las cosas ya estaban mal, ahora estaban trescientas mil veces peor.
 
   Recogió su móvil, ahora con la pantalla rota. Matteo se maldijo a sí mismo y a sus prontos de mal humor. Cuando tenía quince años, rompió un cristal de un puñetazo, casi se seccionó por completo un par de venas y tuvieron que llevarlo a urgencias para suturarle. Desde entonces, procuró ser más cuidadoso con sus ataques de mala leche pero, de vez en cuando, le resultaba inevitable romper algo.
 
   Se subió en el taxi entre aullidos de dolor. El taxista le miró compadeciéndose. Y, cuando al fin llegó al apartamento, se tumbó en el sofá de cuero, se hundió en él – porque no había manera de tumbarse decentemente – y cerró los ojos. 
 
   No sabía cuanto tiempo había dormitado cuando sonó el timbre.
 
   Matteo se incorporó como buenamente pudo y alcanzó una muleta que usaba para ayudarse a caminar con la mano derecha. Llegó a duras penas hasta la puerta. Dudó antes de abrir: no esperaba a nadie, tampoco había pedido comida china ni pizza ni nada. De todas maneras, no creía que fuese nadie que quiesera robarle, pues se trataba de un edificio vigilado las veinticuatro horas con cámaras y agentes de seguridad.
 
   Retiró la cadena de la puerta y giró la llave.
 
   Cuando abrió su respiración se paró en seco. Se había quedado estupefacto. Una Inés radiante, vestida de blanco como un ángel caido del cielo estaba apoyada en la pared y le miraba fijamente. 
 
   -              Gatita – susurró él con voz queda.
 
   -              Hola – le saludó ella.
 
   -              ¿Cómo es posible? Tú estabas en París… - razonó él, que aún no salía de su asombro.
 
   -              Claro, y he venido a buscar a mi pareja para el baile.
 
   Entonces, Matteo sonrió.
 
    
 
   CAPÍTULO 46: De nuevo y para siempre.
 
   Él era Matteo Garibaldi. No era un cualquiera. Su traje de Hermenegildo Zegna azul marino y su carísima corbata no mentían. El dinero procedía de una bien posicionada empresa de logística europea. Su padre la había fundado allá por su lejana juventud, trabajó muchísimo, y poco a poco fue juntando dinero hasta llegar a alcanzar la privilegiada posición actual. Matteo Garibaldi, a raíz de todo aquel dinero se convirtió en un crío mimado y caprichoso, a pesar de los esfuerzos de su padre por inculcarle determinados valores. Él hizo oídos sordos a los consejos de su progenitor y he aquí el resultado actual: un semiadolescente alto, apuesto y con el cráneo vacío (con un exuberante cabello rubio engominado y algo de caspa).
 
   Se miraba en el espejo admirándose a sí mismo. Había que reconocer que era muy guapo. Estaba claro que iba a impresionar a esa desequilibrada de Inés Fazzari. Clavaría sus ojos azules, casi transparentes, en ella y la sometería con su halo de grandeza. Sí, eso iba a hacer: someterla.
 
   Se dibujó una maquiavélica sonrisa en su rostro. Después se ajustó la corbata al cuello de la camisa azul aguamarina que vestía debajo de la chaqueta del traje. Muy mal tenía que dársele para no mojar aquella noche.
 
   Se miró al espejo una vez más, haciendo gala de su exagerado narcisismo. 
 
   Miró su reloj de muñeca y vio que eran casi las siete y media de la tarde. Había quedado en bajar a la habitación de la pelirroja a las ocho, pero ¿y si se adelantaba un poco? Tal vez la pillaría a medio vestir… Y eso sería muy interesante, sobre todo para él. De todas maneras, siendo realistas, ella no abriría la puerta estando medio desnuda. Pero soñar era gratis, aunque él tuviera dinero para todo, y más.
 
   Metió su teléfono móvil en el bolsillo del pantalón y agarró la llave de la habitación. Caminó hasta el ascensor pero en el último momento decidió bajar por las escaleras. Llevaba unos mocasines negros brillantes que resonaban en cada escalón que se posaban.
 
   En menos de dos minutos estaba frente a la habitación de Inés. Golpeó la puerta con suavidad. Y, sorprendentemente, Inés dio un gritito desde dentro:
 
   -              ¡Pasa! ¡Está abierto!
 
   Matteo Garibaldi frunció el ceño, extrañado. Vale que Inés era una chica complicada, a la vista estaba, pero de ahí a poner el semáforo en verde con tanta rapidez… 
 
   No obstante, Garibaldi no le hizo ascos a la idea de entrar. Abrió la puerta, pero en la habitación no había nadie.
 
   El travesti ya se las había ingeniado para que su cliente no tuviese la tentación de salir corriendo, por lo menos no a la primera de cambio. 
 
   Se escuchaba la ducha abierta en el baño. 
 
   -              Inés… - la llamó él. Cada vez más emocionado ante la perspectiva de encontrarla en la bañera completamente desnuda.
 
   -              Matteo… - dijo ella, con voz ronca. ¿Estaría resfriada?
 
   Él se acercó, ya babeando por las perversas escenas que su imaginación trataba de adelantarle.
 
   Abrió la puerta del bañó y encontró la melena pelirroja de Inés sobresaliendo de la bañera, ella parecía estar sumergida.
 
   Se adelantó hacia ella dando grandes zancadas. Antes de asomarse recapacitó, ¿y si estaba drogada? Bueno, también podría ser que su novio futbolista la hubiese dejado y, entonces, a lo mejor estuviera dispuesta a vengarse de él echando un buen polvo. ¿Y quién mejor que el propio Garibaldi para ello?
 
   Él sonrió y asomó la cabeza por la mampara. Y lo vio. Lo vio a él. O a ella, para sus amigos. Posiblemente, el shock aturdió a Garibaldi de tal manera que no fue capaz de darse cuenta de que no era Inés hasta pasados unos segundos. Era pelirrojo, tenía los ojos verdes y los rasgos muy angulosos – a pesar del maquillaje que llevaba encima -. Se marcaban los puntitos oscuros propios de la barba de un hombre bajo la capa de polvos que llevaba en la cara. Pero había algo, algo muy importante, algo que distingue a un hombre de una mujer. Y es que, aquel shemale que estaba en la bañera, tenía un pene grande y duro que emergía por encima de la espuma propia de las sales de baño.
 
   - Hola, amor… - dijo el susodicho mientras le guiñaba un ojo.
 
   Garibaldi comenzó a marearse ante tal visión. Su imaginación le había traicionado y ahora imaginaba cosas perversas que nada tenían que ver con la auténtica Inés. Matteo comenzó a ponerse pálido como la cera, hasta que al final vomitó encima del pobre travesti.
 
   -              No… - dijo él entre balbuceos -. No te me acerques…
 
   Se alejó dando trompicones por el baño. Tenía la vista empañada por el mareo y le daba vueltas la cabeza. Vomitó de nuevo, pero esta vez sobre la moqueta de la habitación.
 
   -              ¡Pero serás guarro! ¡Mira que potearme encima! – gritó la “shemale” -. ¡Ven aquí que te voy a dar lo tuyo!
 
   Garibaldi tuvo que reprimir otra arcada. Al ver a aquel ser traído del infierno salir de la bañera con su cosa colgando, corrió lo más rápido que pudo hasta la puerta y de ahí subió a su habitación, saltando los escalones de seis en seis. Cerró la puerta con llave, cadena y candado. Después se abalanzó sobre su mesilla donde tenía un inhalador para sus ataques de asma. Estaba tan histérico que apenas podía respirar. Le dio tres caladas a su pequeño dispensador de salbutamol.
 
   A los tres minutos notó como se normalizaba su respiración. Intentó relajarse.
 
   - ¡Amor! ¡¿Dónde te has metido?! – escuchó entonces la voz que procedía desde el pasillo.
 
    
 
    
 
   -              ¡Aahhh! – chilló él como si fuera una niña pequeña.
 
   Se metió debajo de la cama y comenzó a llorar de puro nerviosismo.
 
   -              Ay, mamá… - susurraba él, encogido en posición fetal bajo el colchón.
 
   -              ¡Amooooor! – el travesti golpeaba la puerta cada vez con más ganas -. Que me han dicho que te gusta jugar al escondite…
 
   “¿Pero cómo cojones habrá podido vestirse tan rápido?¡Si no hace ni un minuto que estoy aquí!”, pensó él, al borde de la locura. “¿No estará en pelotas en la puerta de mi habitación?”. La cara de Garibaldi pasó del blanco roto al verde apagado.
 
   Reprimió de nuevo las náuseas y se secó el sudor de la frente con la manga del traje. 
 
   Pasada una media hora, decidió salir de debajo de la cama y tomar medidas. Pero las medidas se le adelantaron. Alguien abrió la puerta de la habitación. Garibaldi se giró con los testículos ya a la altura de la barbilla.
 
   Respiró aliviado al comprobar que era su madre quien había entrado. Era la única que tenía la llave de la habitación, a excepción del propio Matteo, claro.
 
   -              ¿Qué te pasa hijo? Tienes cara de susto, no me digas que estás nervioso por Inés. Oh, cielo, no te preocupes, es una buena niña, solo que se siente algo desorientada – sonrió afablemente la señora Garibaldi. ¿O repelente Garibaldi? No, en este caso no. En su papel de madre se volvía una auténtica desconocida. Hasta parecía normal.
 
   -              No, mamá. Es que he comido demasiado esta mañana y creo que algo me ha debido de sentar mal. He vomitado un par veces, ¿has visto a Inés cuando has venido hasta aquí? – preguntó él. Tenía miedo de que su madre hubiese sido testigo de aquel terrible espectáculo de horror.
 
   -              Oh, he visto su melena pelirroja desaparecer detrás de el pasillo del fondo… Solo que llevaba una ropa un poco extraña… - ella se rascó el mentón con aire pensativo.
 
   -              Ya… - Matteo Garibaldi recordó entonces el enorme pene que había visto en la bañera. Todos sus músculos se contrajeron instintivamente.
 
   -              Uf, igual has cogido algo de gripe – señaló su madre con cara de preocupación -. ¿Tienes tiritona?
 
   -              ¡Ay, no mamá! Estoy bien… Ve a descansar un rato, luego nos vemos esta noche – dijo él, poco convencido de ver a nadie aquella noche. Más que nada, porque no pensaba abandonar su habitación mientras aquel engendro siguiera merodeando por el hotel con su…
 
   Su madre le dirigió una mirada asesina, pero se rindió. Matteo había resultado ser un hijo muy desagradecido, pero no iba a pelearse con él a aquellas alturas del partido.
 
   Estaba fuera de juego, como se suele decir en la jerga deportista, ¿no?
 
   La señora Garibaldi se dio media vuelta y salió al pasillo. Sin embargo, no cerró la puerta del todo, lo cual fue un tremendo error por su parte.
 
   Entonces, la falsa Inés, en cuanto la madre del susodicho desapareció de la vista, atravesó el umbral y cerró la puerta tras de sí.
 
   Matteo Garibaldi, que había ido al baño a echarse algo de agua fría en la cara para intentar sobreponerse del mareo, notó como alguien caminaba dentro de su habitación. Él, creyendo que era su madre, gritó:
 
   -              ¡Estoy bien mamá! Vete ya…
 
   -              Así que te gusta jugar a los papás y a las mamás, ¿eh, cariñín? – contestó el travesti dispuesto a pasar un buen rato.
 
   No le fue posible reprimir la siguiente arcada, así que vomitó en el lavabo salpicándose todo el traje. En cuanto se recompuso, lo cual le llevó cinco segundos, cerró la puerta estrepitosamente y echó el pestillo. Después puso una pequeña silla que había en el lavabo debajo del manillar para bloquearlo.  
 
   -              ¿Por qué te encierras? Sí sé que en el fondo te gusto…. – dijo el shemale con aquel tono tan “seductor”.
 
   -              ¡Lárgate! – gritó Matteo en un sollozo.
 
   -              Oh, amor, no llores, no pensaba hacerte daño…
 
   Garibaldi se contrajo nuevamente. La palabra “daño” en la boca de aquel travesti no auguraba nada bueno. 
 
    
 
                                                                         ***
 
   Loriane sostenía una copa de champán mientras charlaba con Alberto Fazzari, quien aún no había tenido el valor de sacar a colación el tema del matrimonio. Después de que ella se marchara corriendo, él tuvo la desagradable sensación de que, una vez más, la había cagado. Fue justo cuando su hija Inés lo encontró y le pidió un ansiolítico. Le dio uno a ella, y él se tomó otro. Y mientras, Loriane había tenido el impulso instintivo de ir a mirar trajes de novia. Claro que ni Alberto ni Inés lo sabían.
 
   Inés se enteró más tarde, cuando Loriane le regaló un traje que en un inicio lo había elegido para ella.
 
   -              ¿No tarda mucho en bajar mi hija? – preguntó  Alberto Fazzari, algo mosqueado.
 
   -              A lo mejor está indispuesta – empezó Loriane, quien ya se había preparado una buena tanda de disculpas para cubrir a Inés, por lo menos hasta estar segura de que se había subido al avión.
 
   -              Ah, es cierto, esta mañana vino para pedirme un tranquilizante… - reflexionó Alberto. No obstante, después añadió: - Pero ya debería estar bien, ¿no?
 
   Loriane ya tenía respuesta a aquello:
 
   -              Igual el tranquilizante la ha adormilado tanto que no ha sido capaz de salir de la cama… ¿Cuánto le diste?
 
   -              Una pastilla – dijo Alberto, ya preocupado por haberse pasado con la dosis. Si con razón los médicos dicen que no hay que automedicarse, pensó él.
 
   -              Pero date cuenta de una cosa – comenzó Loriane, que se desenvolvía bien con las conversaciones diplomáticas. Por no decir con las excusas, que se le daban todavía mejor -. Si tú, con lo alto y gordo que estás, una pastilla te basta, a ella, con lo delgada y bajita que es, ¿cómo le habrá sentado?
 
   -              Uy, pues es verdad – respondió Alberto -. Voy a subir a verla.
 
   -              No, es mejor que la dejes, ya bajará.
 
   -              Pero, ¿y si está muy mal y necesita ayuda? – señaló él, que para variar se sentía llamado por el deber de padre.
 
   -              No. Lo que necesita es dormir. Si no ha bajado ya, lo hará dentro de una hora. Así que relájate – ordenó Loriane.
 
   Alberto la miró entre molesto y deleitado. Realmente era feliz cuando ella le hablaba en aquel tono autoritario. Entonces se percató de algo:
 
   -              Oye, ¿me has dicho que estoy gordo? Creo que eres injusta.
 
   Loriane enarcó una ceja y después sonrió.
 
   -              No pienso maquillar la realidad. Estás como un tonel, Alberto. Y los puros y los huevos fritos que te zampas últimamente no ayudan.
 
   El señor Fazzari esbozó una sonrisa de sarcasmo. Cuánto la había echado de menos, pensó.
 
   -              Entonces te necesito para que me eduques como Dios manda…
 
   Loriane giró la cabeza, ruborizada. Después sintió que realmente tenía que educarle, porque estaba enamorada.
 
   -              Pues para empezar, dame ese vaso de vino y vete a beber agua, como los patos – ella se divertía fustigándole. Cogió el vaso de vino de Alberto y se lo bebió del tirón.
 
   Alberto abrió los ojos de par en par cuando vio a Loriane tragarse todo aquel alcohol de golpe. Pero en seguida comenzó a reírse.
 
   -              Como desees querida – la besó la mano y agarró un botellín de agua de una de las mesas.
 
    
 
                                                                                           ***
 
    
 
   Y allí estaba ella. Blanca y radiante. Sus ojos verdes, ahora llorosos, iban a juego con su cabello rojo y brillante, que a su vez combinaba a la perfección con sus mejillas encendidas. 
 
   -              Dime algo, por favor – suplicó Inés.
 
   Matteo estaba tan absorto en ella que se había olvidado de hablar. Incluso su muleta, que hace unos minutos sostenía en su mano, ahora yacía en el suelo. 
 
   Se acercó a ella y sostuvo su mentón, obligándola a mirarle a los ojos. Después consiguió articular unas pocas palabras para formar una pequeña frase:
 
   -              No puedo vivir sin ti.
 
    
 
                                                                                       ***
 
   No podía vivir sin mí. Me lo acababa de decir. Sus ojos negros volvían a cortarme la respiración de nuevo. ¿Sería tal vez porque yo tampoco podía vivir sin él? No, no podía, por eso me marché de París, por eso le di en las narices a mi padre, por eso contraté un travesti… Por esa razón lloré noche tras noche cuando me enteré de que iba a mudarse a Munich, o de que existía una ínfima posibilidad de que me dejase allí en Milán.
 
   Porque yo no podía vivir sin él.
 
   Porque cada vez que me miraba me desarmaba, porque cada vez que discutíamos me subía la adrenalina hasta un punto que se hacía placentero, porque cada vez que me tocaba me estremecía entera, porque cada vez que hablábamos el tiempo pasaba demasiado deprisa. 
 
   Por eso dejé escapar en aquel momento algunas lagrimillas, que Matteo me limpió con sus manos.
 
   -              Te quiero – le dije con el corazón en la mano. 
 
   Él se acercó aún más.
 
   -              Pero no llores, no estés triste gatita – me respondió con una ternura infinita.
 
   -              No vuelvas a abandonarme – le ordené, muy seria.
 
   Él dejó escapar una sonrisa, retiró uno de mis mechones rojos de mi frente.
 
   -              No, gatita: no vuelvas a abandonarme tú a mí – dijo Matteo.
 
    
 
   Y me besó. Hacía tanto tiempo que no me besaba. Me abandoné a él y a su beso por completo. Y casi sin darme cuenta, me tenía aprisionada contra la pared, entre sus brazos. Me agarró de los muslos y me cogió en brazos. Después comenzó a besarme el cuello, descubierto por el escote del vestido.
 
   -              Matteo, tu pierna… - alcancé a pronunciar.
 
   -              Olvídate de mi pierna, no la necesito para amarte – susurró él en mi oído. 
 
   Fue difícil no deshacerme con aquellas palabras. Tal como estaba, a merced de su voluntad, entramos en su apartamento y cerró la puerta, dejando su muleta y mi maleta abandonadas en el descansillo.
 
   Ya en la intimidad de la noche, Matteo comenzó a besarme de nuevo. El calor aumentaba por momentos, y no alcanzó a llevarme a la cama. Me tendió en el sofá y comenzó a recorrer mi cuerpo con sus labios.
 
   Supe que le gustaba el vestido, le encantaba. Pero no fue un reto para él encontrar la cremallera que lo mantenía unido a mi cuerpo. Poco a poco fue descubriendo mi ropa interior, hasta que el traje terminó en el suelo. El encaje transparente le enloqueció, lo vi en su mirada desencajada. Se lanzó sobre mí y me envolvió con sus brazos mientras comenzaba a comerse mi cuello casi con violencia. Consiguió arrancarme un gemido que fue lo que le indicó que era hora de quitarse la camiseta. 
 
   -              Te necesito – susurró él entonces. Después desabrochó mi sujetador y ya no hubo vuelta atrás.
 
   Ningún rincón de mi cuerpo escapó a sus manos, ni a su boca. Me retorcí debajo de él como si estuviese viviendo un loco delirio. En unos instantes ambos estuvimos tumbados, él sobre mí, desnudos y preparados para poseernos.
 
   Me miró fijamente. Sentí su respiración agitada sobre mí, sus músculos que me aprisionaban, sus brazos que me envolvían… Me besó de nuevo. Y en medio de aquel beso, le sentí dentro de mí. Le ayudé a entrar con mis piernas, le presioné para que profundizara cada vez más. 
 
   -              Te quiero Inés – dijo él entonces. 
 
   Comenzó a empujarme con suavidad hasta terminar haciéndolo con fuerza. Yo le animaba a que continuase mientras él acariciaba mi pecho y hacía que se me erizase la piel por el contacto. 
 
   Grité. Tenía la sensación de que iba a disolverme con él. Me iba a llevar al cielo y él lo sabía, estaba dispuesto a elevarme hasta lo más alto. Yo solo gritaba, cada vez más fuerte, dándole a entender que aquello era inmejorable. Nos fundimos en un apasionado beso justo antes de llegar al éxtasis juntos. Aún así, el movimiento no cesó y Matteo no se detuvo, si no que continuó para disfrutar hasta el último momento. Yo lo agradecí. Llevé sus manos hasta mis pechos obligándole a hacerme sentir aún más placer. Porque yo también lo quería todo y más.
 
   Quería sentirme suya una y otra vez.
 
   No sabría decir el tiempo que estuvimos haciendo el amor aquella noche, tal vez horas. Lo que sí sabría decir es lo bien que me hizo sentir. Lo feliz que fui y el placer que me dio. Me subió al cielo y me bajó al infierno en apenas unos minutos, me hizo desear más y más. Me hizo volverme loca en sus brazos. Me hizo besarle aún con más pasión. Me hizo amarle como nunca lo había hecho antes.
 
    
 
   Al amanecer, la luz del sol nos sorprendió en el sofá, desnudos y abrazados. Me desperté y le noté respirar en mi oído. Intenté moverme para ir al baño pero su brazo me asió con más fuerza y me impidió levantarme. 
 
   -              Gatita – dijo entonces él. 
 
   -              ¿Qué amor? – respondí, después le di un pequeño beso en los labios. Él sonrió medio dormido.
 
   -              Te amo – me pegó aún más a él.
 
   -              Y yo, demasiado – susurré a punto de dejar escapar una lágrima. Le quería tanto que dolía. Y además, ya era toda suya. 
 
   -              Nunca es demasiado – dijo él todavía con los ojos cerrados. 
 
   -              Tienes razón – me acurruqué en su pecho y le rodeé con mis brazos. 
 
   Matteo respiró profundamente, se le veía muy relajado. 
 
   -              Gatita – me llamó.
 
   -              ¿Sí? – pregunté.
 
   -              Volveré a Milán, volveremos. Y no vendré a Munich. No quiero perderte.
 
   -              Chsss – intenté calmarle. – Yo iré donde tú tengas que ir. A dónde sea. Yo puedo estudiar de cualquier manera, en cualquier lugar. Pero no podré hacerlo contigo lejos. Siéntete libre de viajar a donde quieras, yo te acompañaré siempre.
 
   Él sonrió y me acarició el cabello. Yo dejé que algunas lágrimas se derramaran por mis mejillas. Acababa de confesarle a él, y a mí misma, que estaba dispuesta a seguirle allá a donde quiera que fuese solo porque lo amaba. 
 
   Me levanté, ahora sí, para ir al baño. Esta vez Matteo no me retuvo, solo entreabrió los ojos.
 
   -              Eres preciosa – me dijo mientras admiraba mi cuerpo, aún totalmente descubierto.
 
   Yo sonreí.
 
   -              Me gustó mucho anoche – admití. Él pareció sentirse eufórico.
 
   Entonces recordé que mi maleta se había quedado fuera. Caminé hasta la puerta de la entrada y la abrí. 
 
   Pero allí sólo estaba su muleta. Ni rastro de mi maleta. 
 
   -              ¡Matteo! ¡Me han robado la maleta! – grité nerviosa.
 
   Él se rió.
 
   -              Bueno, aquí no necesitas ropa. ¿No crees? – susurró él desde atrás.
 
   Me cogió en brazos y me llevó hasta la cama. 
 
   -              ¡Bájame! Tenemos que ir a buscar mi ropa… - intenté resistirme, pero los recuerdos de las horas anteriores me traicionaban, haciendo que me estremeciera en sus brazos.
 
   -              No – dijo él con una sonrisa perversa.
 
   Y entonces, sonreí y me entregué a Matteo, de nuevo y para siempre.
 
    
 
                                                           
 
    
 
                                                           
 
    
 
   EPÍLOGO:
 
   Para Alex no fue muy divertido enfrentarse cara a cara con su madre. En un principio le había mentido acerca de la verdadera causa de su regreso. Había contado que la universidad había cerrado el campus por unos días por problemas de salud pública. El origen de esta excusa era totalmente desconocido. Ni Alex sabía qué parte de su imaginación ideó tal disparate. Supuso que se debió a las prisas por regresar de Estados Unidos. 
 
   El caso es que su madre no tardó en darse cuenta de la farsa, y, por tanto, tampoco se demoró en pedirle explicaciones. Explicaciones que Alex no fue capaz de dar, viéndose forzado a desvelar la verdad:
 
   -              Suspendí – dijo entonces él mirando al suelo. 
 
   -              Pero hijo, eso es normal… Ya verás como recuperas la asignatura en el siguiente examen – respondió su madre, inocente de ella.
 
   -              No mamá. No puedo recuperar.
 
   -              ¿Qué quieres decir, Alex?
 
   -              Que suspendí todo lo que podía suspenderse, armé todos los escándalos que podían armarse, falte a algunas clases, a casi todas las prácticas y…
 
   Su madre enrojeció de cólera repentinamente. Sin embargo no dijo nada. Alex suspiró de alivio, en el fondo, al confesarlo todo, sentía haberse quitado un gran peso de encima.
 
   Ella le miró y después dijo:
 
   -¿Y?
 
   - Y me expulsaron – culminó Alex.
 
   Entonces ella se aproximó a él y le propinó un guantazo. 
 
   Pasados los días, se decidió que Alex comenzaría a trabajar en la empresa de su padre: llevaba un negocio bastante fructífero en el ámbito de la industria farmacéutica. Allí él aprendería a ganarse  la vida y a esforzarse, y si ponía de su parte, tal vez le pagarían unos estudios superiores. Eso sí, en Italia. Nada de marcharse al extranjero.
 
   Alex, parcialmente arrepentido por su conducta, trató de rectificar. Todos los días se levantaba temprano, se montaba en el coche con su padre y se marchaba a trabajar. Él obedecía y ponía interés en hacer las cosas bien. Unas veces se equivocaba y otras, sus tareas resultaban ser todo un éxito. Pero había algo que a Alex le preocupaba bastante: sus sentimientos hacia Marianna. De vez en cuando, mientras rellenaba algún formulario o entregaba algún correo, se sorprendía a sí mismo pensando en ella. Y era extraño, puesto que hacía muchísimo tiempo que no la veía, desde aquella fiesta en la que Inés le lanzó una copa a la cara y Sonia Ricci le mandó a freír espárragos. No obstante, sentía mucha curiosidad por saber cómo le iba a su exnovia, y de si cabía la posibilidad, retomar la relación.
 
   Pero era bastante probable que Marianna no tuviese los mismos intereses.
 
   Un día decidió ir a visitarla. Condujo hasta su apartamento y llamó al portero automático. Alguien contestó:
 
   -              ¿Diga? – era la voz de un hombre.
 
   -              ¿Marianna?
 
   -              ¿Quién eres? – preguntaron.
 
   -              Soy Alex, un amigo. ¿Está Marianna? – repitió Alex algo alterado.
 
   -              No, ya no vive aquí. Se mudó hace un par de meses – y colgaron. 
 
   Entonces Alex, por fin, se dio por vencido.
 
   Volvió a meterse en el coche y arrancó. De ahora en adelante, procuraría olvidarla. 
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   -              ¿Quién era? – gritó Marianna desde el baño. Había escuchado el timbre pero no le había dado tiempo a contestar, en su lugar lo hizo Miguel.
 
   -              ¡Propaganda! Vendían enciclopedias… ¿Te interesa? – rió él, aún a sabiendas de que había mentido. 
 
    Miguel sabía que Marianna había sufrido mucho con la tortuosa relación que mantuvo con Alex y no quería verla en el mismo estado lamentable en el que la conoció nunca más. 
 
   Ahora Marianna y Miguel salían juntos. Y casi se podría decir que vivían juntos. A ratos en casa de ella, a ratos en casa de él. Llevaban ya casi un año. Y eran bastante felices, lo cual no eximía de alguna que otra discusión, algún que otro enfado tonto… Y esas cosas.
 
   En aquellos momentos Miguel tenía algo que decirle a Marianna: le habían ofrecido jugar en un conocido equipo estadounidense de la NBA. Y por supuesto, ya había preparado una cena romántica en la que le pediría que se marchara con él a Los Ángeles a vivir. A lo mejor no llevaban mucho tiempo juntos, pero él creía que merecía la pena seguir adelante con aquella relación y, aunque tenía miedo de que Marianna se negase a marcharse, él sabía que debía intentarlo. Y en el caso de que ella decidiera no acompañarlo, Miguel se plantearía seriamente si quedarse en Milán con ella. 
 
   Afortunadamente no ocurrió así.
 
   -              Marianna – dijo él.
 
   Ella estaba muy guapa. Se había arreglado para la ocasión. Estaban en un restaurante vacío, que Miguel había reservado aquella noche solo para los dos. La luz de una vela se reflejaba en sus ojos azules. 
 
   -              Dime – sonrió ella intencionadamente. 
 
   -              ¿Quieres venir conmigo a vivir a Los Ángeles?
 
   Ella frunció el entrecejo, en ademán de no comprender.
 
   -              ¿Y eso? ¿Así de repente?¿Por qué? – comenzó a preguntar ella con ansiedad.
 
   -              Me han ofrecido un contrato para jugar allí. Me hace ilusión ir, pero quiero que vengas conmigo. Si no, no será igual.
 
   Ella se quedó pensativa. Miguel la miró inquisitivamente, aquello era una prueba de fuego.
 
   Tras unos instantes de reflexión por parte de Marianna, ella rompió el silencio.
 
   -              ¿Hay universidad en Los Ángeles? 
 
   Miguel dejó entrever una sonrisa de felicidad.
 
   -              Por supuesto – afirmó él.
 
   -              Entonces iremos juntos. Así me aseguraré de que ninguna te eche el ojo y acabes peor que aquel jugador de golf que acabó haciéndose famoso por sus infidelidades.
 
   -              ¡Oye! – vociferó Miguel fingiendo indignación. 
 
   Ambos rieron.
 
   -              Te quiero – dijo él entonces.
 
   Marianna lo miró conmovida. No sabía cómo iba a ser su futuro, ni sabía si la convalidarían todas las asignaturas, pero le daba igual. Siempre y cuando Miguel estuviese ahí, ella saldría adelante.
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Sonia Ricci, después de estar un tiempo sin acostarse con nadie, descubrió que era feliz. Su cambio fue progresivo. Le costó mucho rechazar a algunos hombres que se la insinuaban constantemente, pero al final lo consiguió. Cambió su estilo: se quitó el cabello rubio y lo sustituyó por uno marrón chocolate, a juego con sus ojos oscuros. Su vestuario también sufrió alguna reforma que otra: ahora tenía un aspecto algo más serio y formal, pero juvenil al mismo tiempo. Se percató de que, en ocasiones, la imagen que ella daba era lo que inspiraba a los chicos a faltarla al respeto y a tratarla de aquellas maneras tan desagradables, esa imagen les hacía crearse falsas expectativas hacia ella. Y ella, tonta de Sonia, creía que ellos se enamoraban locamente al verla. Cuán falso había sido todo.
 
   Afortunadamente se dio cuenta antes de cumplir los treinta años y reencauzó su vida. Ahora, Sonia anhelaba encontrar al hombre que la hiciera feliz, que la tratara bien, que la respetara. Sabía que era muy difícil, si no imposible. Pero se refugió en la vana esperanza y siguió con su vida: estudió, se sacó su carrera y comenzó a trabajar en una clínica.
 
   Tal vez, y solo tal vez, encuentre al chico de sus sueños algún día.
 
    
 
                                                           ***
 
   Ángela estaba acariciando a su guacamayo azul cuando Roberto entró en su habitación. Se habían ido a pasar unos días a la casa de la Toscana de ella. Llevaban un mes conviviendo juntos y todo marchaba más o menos bien. Más o menos, porque Ángela estaba ligeramente preocupada. 
 
   Ella y Roberto habían hecho el amor apasionadamente casi todas las noches –y algunas mañanas -. Se habían ido a caminar por el campo, de excursión. Jugaban a los videojuegos juntos, y de vez en cuando salían por la noche a bailar o a cenar románticamente junto al estanque que había junto a la casa.
 
   Sin duda estaban muy enamorados. Y estaban aprovechando hasta el último minuto de las vacaciones de verano. 
 
   Roberto la miró desde el umbral de la puerta. Ella ni se había percatado de su presencia.
 
   -              Hola – dijo él con una gran sonrisa -. Me vas a contar porque llevas un par de días que estás tan rara… ¿A que sí?
 
   Ángela se sobresaltó ligeramente. Después sonrió también.
 
   -              Hola – dijo ella en un susurro. 
 
   Estaba nerviosa.
 
   -              ¿Quieres salir a dar un paseo por el jardín? – dijo él.
 
    Pensó que quizás, al aire libre, ella sería capaz de contarle qué era aquello que tanto le preocupaba.
 
   Caminaban entre los setos, bajo la luz de la luna, cuando ella dijo de repente:
 
   -              Creo que estoy embarazada.
 
   Roberto se detuvo en seco. Y la miró desconcertado.
 
   -              ¿Y por qué no me lo has dicho antes? – preguntó él, elevando ligeramente el tono de voz.
 
   Ángela no respondió. En su lugar dejó escapar una pequeña lágrima. Ella tenía la idea de que Roberto se aterrorizaría ante la posibilidad de ser padre y de que, por tanto, la abandonaría. Habían sido muy necios al dejarse llevar por los impulsos. 
 
   Él se acercó y limpió la mejilla de Ángela con dulzura.
 
   -              ¿Por qué no me lo querías decir, amor? – repitió él rebajando la agresividad del tono. Ahora sonaba tierno y dulce, dispuesto a escuchar.
 
   Al comprobar que ella seguía paralizada la abrazó. Notó como se relajaban sus músculos con aquel abrazo.
 
   -              Porque no sabía qué hacer. Y tenía miedo, lo tengo de hecho, de que te vayas, o de que te asustes… Y tengo miedo porque aún me queda un año de carrera, me queda mucho por estudiar y tengo miedo, porque quiero ser madre y todo lo que ello conlleva. Y tengo miedo de que tú no quieras ser padre – dijo ella de carrerilla, entre sollozo y sollozo. Casi parecía haberse preparado el discurso a propósito.
 
   Lo que ocurría, en realidad, es que había pasado las últimas doce horas reflexionando sobre su embarazo y sobre las consecuencias de éste.
 
   Sólo había expresado toda su incertidumbre en voz alta.
 
   -              Pues eres tonta – dijo entonces Roberto -. No sé cómo se te ha podido pasar por la cabeza el que yo quisiera hacerte abortar. Eso nunca, ¿me oyes? – se acercó más a ella -. Te quiero a ti y por tanto quiero a mi hijo, y quiero ser padre. 
 
   Ángela comenzó a sonreír. El alivio la iba inundando por momentos. Roberto continuó:
 
   -              Lo tendremos. Nos casaremos. Te ayudaré. Estudiarás y serás médico. Y después, tendremos más hijos -. Concluyó él con una seriedad que intimidaba.
 
   Ella se quedó sin palabras.
 
   Entonces Roberto se arrodilló y cogió la mano de Ángela:
 
   -              ¿Pero qué haces? – dijo ella completamente aturdida por el torrente de emociones que se amontonaban en su interior.
 
   -              Ángela: te quiero. ¿Quieres casarte conmigo? – preguntó él.
 
   Ella se sonrojó. Su respiración se interrumpió unos segundos por la impresión. Cuando reaccionó se abalanzó sobre él llorando de la emoción.
 
   Y le dijo al oído:
 
   -              Sabes que sí.
 
    
 
   Al llegar septiembre, Ángela ya tenía una barriguita incipiente. Había cogido un par de kilos que le habían sentado muy bien. Ella y Roberto estaban preparando su boda para las navidades. Por suerte, ambas familias reaccionaron bien ante el inminente nacimiento. Los padres de Ángela prometieron ayudarles económicamente hasta que ambos tuvieran trabajo. Los padres de Roberto se ofrecieron a cuidar de su futuro nieto siempre que resultara necesario.
 
   Todos asistimos a su boda, que fue encomiable y romántica. Recuerdo que derramé un par de lagrimillas al verles tan acaramelados junto al altar. Matteo me abrazó mientras Ángela le daba el “sí quiero” a Roberto. 
 
   Unos meses después, nació una niña a la que llamaron Paola. Ángela tuvo que trabajar mucho: las visitas al ginecólogo, al pediatra y los exámenes se juntaron y la hicieron pasar por verdaderos periodos de estrés. No obstante, Roberto colaboró mucho y lograron salir adelante. 
 
   Ella pospuso su formación especializada hasta que Paola cumplió un año, después se convirtió en médico endocrino y montó su propia consulta. Roberto fue contratado como entrenador de un equipo de fútbol juvenil. Años más tarde, tuvieron otros dos hijos: Roberto y Noelia. Y todos fueron muy felices. Pero no comieron perdices porque Noelia resultó ser alérgica a ellas. Pero como su madre, Ángela, era doctora, cuidó mucho de ella y almacenó un arsenal increíble de antihistamínicos, por lo que pudiera pasar. 
 
    
 
                                                                         ***
 
   En cuanto a Paolo, se enorgulleció mucho de que Ángela decidiese ponerle el nombre de “Paola” a su sobrina. Fue a visitar a su hermana con cierta asiduidad, de vez en cuando solía ayudarla a estudiar o a cuidar de la niña – cuando Roberto tenía algún examen o estaba particularmente ocupado -.
 
   Cuando Paolo terminaba con sus responsabilidades familiares se dirigía a su apartamento de Milán, donde vivía con Soledad.
 
   Soledad al final se rindió ante Paolo y aceptó la propuesta de mudarse a su casa por una temporada.
 
   Era un piso pequeño para ella, aunque no la importó.
 
   Un día, Paolo llegó antes de lo previsto. Ella estaba leyendo un libro de misterio sobre la cama cuando Paolo se tumbó a su lado. Él sonreía de una manera especial, como un niño a punto de cometer la peor de las travesuras.
 
   Ella le miró con cierta desconfianza.
 
   -              ¿Qué tramas? – preguntó la modelo con el ceño fruncido.
 
   -              Algo especial – dijo él.
 
   Después Paolo se levantó y se fue a ver la tele. Pero ya había conseguido intrigar a su novia.
 
   Ella cerró el libro y corrió tras él.
 
   -              ¿Y qué es? – preguntó ella un tanto emocionada.
 
   -              Sorpresa… - dijo él, envuelto en un halo de misterio. Y también en otro de sarcasmo.
 
   -              Paolo – Soledad decidió ponerse seria.
 
   -              Ve y mira en tu bolso… Quería que lo encontraras por ti misma… Pero está visto que eres una impaciente – respondió Paolo.
 
   Ella le dirigió una mirada de advertencia. 
 
   -              No soy impaciente – añadió la modelo mientras caminaba hacia su bolso.
 
   Lo abrió con ansiedad, no sabía qué iba a encontrar.
 
   Vio un sobre. Se decepcionó un poco. No es que entre sus planes se pudiese contar el matrimonio… Pero ella guardaba sus esperanzas.
 
   Abrió el sobre, también ansiosa.
 
   -              ¡Vaya! – saltó ella ilusionada -. ¡Un crucero por las Islas Griegas! 
 
   Paolo, que ya estaba detrás de Soledad, la abrazó y la besó en el cuello. 
 
   -              ¿Te gusta? – preguntó él luciendo una gran sonrisa. 
 
   -              Sí. Claro que me gusta – dijo ella con voz queda.
 
   Y por supuesto que le gustaba. ¡La encantaba! Pero no era una sortija de compromiso… Se regañó a sí misma. Apenas llevaba medio año saliendo con Paolo y ya quería un anillo, Soledad se percataba de que quería correr demasiado y de que quizás, para Paolo el matrimonio sería mucha presión. Y más a los veinticuatro años. Eran aún muy jóvenes.
 
   Aquella noche, mientras dormían, Paolo se despertó de un mal sueño. 
 
   -              Sole… - él la sacudió con suavidad para despertarla.
 
   -              ¿Eh? – murmuró ella aún medio dormida.
 
   -              ¿Algún día querrás casarte conmigo?
 
   Ella sonrió, pero como estaba de espaldas a su novio, él no pudo observar su reacción de felicidad. No obstante, Soledad decidió no dar a conocer su inmensa alegría ante aquella pregunta. Entonces respondió:
 
   -              Algún día.
 
   Estuvieron haciendo el amor hasta al amanecer. Y ambos llegaron a trabajar al día siguiente con unas largas y oscuras ojeras. 
 
    
 
                                                                         ***
 
   Matteo Garibaldi decidió abrir la puerta del baño y razonar la situación con el travesti. Al final terminó llorando en el hombro de éste.
 
   -              Me siento muy solo – decía él autocompadeciéndose. El travesti le escuchaba atentamente. – Mis padres siempre han tenido mucho dinero pero yo nunca me he sentido querido…
 
   -              Venga Matteo, tus padres te quieren… - decía el travesti, ya algo cansado de todo aquel asunto. Aquello había terminado siendo una sesión psicológica. No había tenido lugar ningún baile ni nada por el estilo, como le avisaron.
 
   -              ¡Ya lo sé! Pero me siento muy solo… - lloraba él desconsolado -. Además todas las mujeres pasan de mí…
 
   -              Bueno, ya verás que no… Eres un tío atractivo, es raro que ninguna se interese por ti… - trataba de animarlo el travesti. 
 
   Garibaldi estaba tan trastornado que hasta le daba pena.
 
   -              Es que soy muy difícil. Mira Inés Fazzari, se asustó de mí… Tanto que hasta… - fue a decir algo despectivo acerca del travesti pero se calló al advertir que era él quien lo estaba escuchando.
 
   -              ¿Hasta? – preguntó el otro.
 
   -              Nada – continuó Matteo -. Oye, ¿cómo te llamas? Me refiero a tu nombre real…
 
   -              ¡Ah! Me llamo Rafael, de hecho estoy trabajando de travesti porque gano bastante dinero y puedo costearme la carrera universitaria.
 
   -              Pues parece que te tomas el trabajo muy en serio – Garibaldi estaba realmente sorprendido. Recordó el enorme pene que había visto en la bañera. 
 
   Se estremeció.
 
   -              Cuánto más en serio me lo tomo, mejor me pagan y más clientes tengo. Mi carrera es muy cara y quiero terminarla. Mis padres apenas ganan dinero para mantenerse a sí mismos, así que me tengo que buscar la vida.
 
   Garibaldi continuó escuchando a Rafael, quien le contó sus penas y desgracias, pero también sus alegrías y sus ilusiones.
 
   Matteo Garibaldi fue consciente, entonces, de su situación privilegiada, de la empresa de su padre y de todo el dinero que éste había cosechado gracias a su esfuerzo. 
 
    
 
   Al final, Garibaldi y Rafael comenzaron a irse de fiesta juntos y acabaron siendo íntimos amigos. Matteo, entonces, tuvo una idea. Habló con su padre y le explicó la difícil situación que su amigo estaba atravesando: su carrera, sus dificultades económicas y su trabajo. Su padre, gratamente sorprendido del cambio que se había obrado en la personalidad de su hijo – ahora más humano y tratable -, accedió a otorgarle un pequeño puesto de trabajo a Rafael. Le situó en un puesto que no tuviera mucha responsabilidad, pero que le otorgó el dinero y la experiencia necesarios como para licenciarse en la Universidad con éxito y conseguir trabajo después.
 
   Un día, Matteo Garibaldi conoció a una chica especial. Se llamaba Sonia Ricci. 
 
   La conoció cuando tuvo que acompañar a su madre a una sesión con su fisioterapeuta, ella estaba allí, al parecer en prácticas.
 
   Intentó entablar conversación con ella, pero Sonia se mostró fría y distante, lo que le instó a seguir abordándola.
 
   Poco a poco descubrió algunas cosas de ella. Iba a menudo a la clínica para verla. Al final a Sonia no le quedó más remedio que darle una oportunidad. 
 
   Al parecer, comenzaron a salir. Y su relación tuvo un éxito mucho mayor de lo previsto.
 
    
 
                                                                         ***
 
    
 
   Loriane se hizo de rogar. Para empezar, rechazó la propuesta de matrimonio de Alberto Fazzari, alegando que ya eran mayores para pasar por el altar y que no tenía ningún sentido casarse a aquellas alturas. Alberto, desde luego, discrepaba.
 
   Pero si Loriane no quería casarse, él no podía obligarla. Lo que sí podía hacer era dar la brasa. Así que estuvo detrás de Loriane día tras día hasta que ella por fin aceptó que comenzaran a salir.
 
   La complicidad que tuvieron durante la época universitaria no tardó en regresar con una fuerza renovada. Cierto era que ya tenían sus años, pero también poseían una experiencia y una comprensión de la realidad de las cosas de las que antes carecían. 
 
   A lo mejor fue ésta la causa por la cual se entendían mucho mejor que antes. Ahora ya no se casaría con ninguna otra, ni le pondría los cuernos a nadie. 
 
   Alberto había vivido lo suficiente como para comprender que Loriane era la mujer que él necesitaba, era como un ancla en su vida. En el fondo ella siempre estuvo ahí y ahora se le ofrecía una segunda oportunidad.
 
   Se mudaron juntos a un apartamento del centro de Zürich. Alberto Fazzari vendió la mansión y le proporcionó una pensión de jubilado a su mayordomo Melvin Roth.
 
   Un día, mientras estaban sentados en el sofá, uno al lado del otro, viendo la película de Casablanca…
 
   -              ¿Sabes? – comenzó Alberto Fazzari -. Me hubiese gustado poder tener hijos contigo. No sé qué me ocurrió cuando éramos jóvenes. Fui un imbécil. Te tenía delante de mis narices, podríamos haber formado una familia y ni me di cuenta.
 
   Loriane le acarició con ternura.
 
   -              Pero no fue así. Las cosas son como tienen que ser. Si hubiésemos comenzado a salir, tal vez las cosas habrían ido mal. Y seguramente no te habrías casado con Renée ni hubieses sido padre de Inés. Tienes una hija única, Alberto. Y creo que deberías hacerla más caso. Ella te necesita tanto o más que tú a ella, sobre todo desde que  murió Renée – y luego Loriane añadió -. Te quiero, y me alegro de poder estar contigo ahora. Porque más vale tarde que nunca, ¿no?
 
   Alberto Fazzari esbozó una tímida sonrisa. Después atrajo a Loriane hacia sí y la acomodó en su regazo.
 
   Mientras, en la televisión alguien decía:
 
   “Tócala, Sam. Tócala”.
 
    
 
                                                                                 ***
 
   Melvin Roth se compró un bañador de florecitas hawaianas y unas gafas de sol Rayban. Se hizo una maleta y viajó a la costa de levante española dispuesto a dilapidar allí toda la pensión que Alberto Fazzari le pagaba mensualmente.
 
   Alquiló un apartamento en una localidad llamada Benidorm, donde había playas muy grandes y repletas de gente. Allí se apuntó a multitud de actividades para la tercera edad: tai-chi, ajedrez y karaoke. Hizo muchas amistades nuevas e incluso se echó una amiga especial de setenta y siete años. Fueron felices cantando juntos canciones pastelosas en los karaokes.
 
                                                                                       ***
 
    
 
   Sofía, la madre de Matteo Venanzi, cambió el rafting por el parapente.
 
   Pero antes, ayudó con esmero y cariño a preparar la boda de sus hijas. Nerea y Daniela se casaron luciendo vestidos blancos impresionantes. Ambas estaban muy guapas e ilusionadas. Matteo lloró como una magdalena cuando se casaron. Yo estuve allí con él, para abrazarle y cogerle de la mano.
 
   He de decir que sentí bastante envidia al verlas en el altar. Yo también quería pasar por allí con Matteo.
 
   Pero nadie en su sano juicio, y menos yo, se casaría con diecinueve años recién cumplidos. Me conformaba con tenerle a mi lado.
 
   Un día, a finales de julio, cuando él estaba todavía con rehabilitación y, por desgracia, sin poder jugar. Vino a Zürich, donde yo había ido a pasar unos días con Loriane y con mi padre y fuimos a cenar a un restaurante muy chulo. Al final, se arrodilló con una cajita azul oscuro en la mano y me dijo:
 
   -              Inés Fazzari, no te voy a pedir que te cases conmigo todavía, porque creo que aún eres demasiado joven y no quiero agobiarte, aunque si por mí fuera me casaría ahora mismo.
 
   -              ¿Entonces? – pregunté algo desorientada.
 
   -              Vengo a pedirte que vengas a vivir conmigo de ahora en adelante, a mi casa.
 
   Entonces abrió la caja y ella apareció una llave de su casa enganchada a un llavero de Hello Kitty. Por supuesto, acepté. 
 
   Yo sonreí. Tenía razón, tal vez, si me hubiese pedido matrimonio no hubiese aceptado. Al menos, no en aquella ocasión. 
 
   Matteo estuvo rehabilitándose hasta octubre. Pasamos el verano juntos, salvo aquellos días en los que viajé para estar con mi padre. Le llevaba todos los días a la clínica con el doctor Turrina. Al parecer, hubo suerte y era muy probable que volviese a jugar de nuevo.
 
   Mientras, yo le ayudé y le di ánimos. De vez en cuando iba a visitar a Ángela para ver cómo llevaba el embarazo y para que me diese alguno de sus útiles y desagradables consejos. Sin duda, la quería mucho. Había representado algo así como una hermana para mí desde el día en el que llegué a la universidad. A menudo me acordaba de las interminables tardes que pasamos juntas en la habitación de la residencia. Ahora allí vivirían otras chicas, también ocupadas con sus problemas y sus estudios. 
 
   Al año siguiente, cuando comencé el tercer curso de fisioterapia, el equipo milanés en el que jugaba Matteo le propuso a éste renovar el contrato hasta que finalizase su vida profesional, es decir: para “siempre”. Matteo se quedaría en su equipo, con más dinero y con más prestigio. Se habían dado cuenta en el club de que no podían prescindir de él, aún con las dos lesiones que llevaba encima.
 
   Aquella noche fuimos a celebrarlo a la casa de campo que tenía a las afueras de Milán. Allí cenamos unas pizzas, a la luz de unas velas. Después, nos subimos en su Maseratti y me llevó a un lago que había por la zona. El paisaje era una obra de arte, la luna llena se reflejaba en el agua y los grillos no paraban de cantar. Entonces Matteo echó a reír.
 
    
 
   -              ¿Qué te pasa? – pregunté desconcertada. Se estaba riendo él solo.
 
   -              ¿Recuerdas aquel día en el que te encerré en una habitación un grillo?
 
   Me quedé pensativa. Al final caí en la cuenta y dijimos los dos a la vez:
 
   -              ¡Zürich!
 
   Reímos juntos.
 
   -              Dime una cosa Matteo.
 
   Él me miró con una mezcla de pasión y ternura. A la luz de la luna todo era más romántico.
 
   -              Cuando firmaste mis apuntes, el día en que te conocí, ¿por qué lo hiciste?
 
   Matteo se quedó algo meditabundo. Supongo que trató de recordar todo acerca de aquel día.
 
   -              Eras taciturna. No quisiste nada de mí, ni siquiera te mostraste agradable. Supongo que me sentí pequeño a tu lado, me sentí diferente… Creo que quise llamar tu atención – señaló él, que al parecer tampoco comprendía muy bien sus propias razones. – Sólo sé que lo hice, y que ahora no me arrepiento.
 
   Le dirigí una mirada de emoción contenida. En aquel momento me sentí más enamorada de él que nunca. Justo entonces me atrajo hacia él y me besó.
 
   Después agarró mi mano y me puso un anillo.
 
   -              ¡Eso no se hace! No te has arrodillado – le recriminé, con lágrimas en los ojos de lo feliz que estaba.
 
   -              Te casarás conmigo. Igual que te firmé los apuntes. Lo quieras o no – Matteo esbozó una sonrisa pícara a la que no pude resistirme.
 
   -              Sí, mi señor – le dije siguiéndole la broma.
 
    
 
    
 
   Y entonces, nos casamos. Yo tenía veintidós años cuando subí al altar y Matteo veintocho. Sofía, su madre, y sus hermanas Daniela y Nerea asistieron a la ceremonia.
 
   Todo fue muy bonito. Salvo el detalle de que se me manchó el vestido con un poco de vino. Pero eso le dio igual a Matteo en la noche de bodas.
 
   Y a mí también.
 
    
 
   Pasados unos tres años más, cuando terminé la carrera y conseguí trabajo como fisioterapeuta en el equipo de fútbol de Matteo, gracias a él, por supuesto, me quedé embarazada de mellizos.
 
   A los nueve meses nacieron: un niña a la que llamamos Renée, como mi madre y un niño, al que llamamos Matteo, por su padre.
 
   Fuimos muy felices.
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